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ADVERTENCIA A LA EDICIÓN ESPAÑOLA
Tomamos en esta introducción para el lector español algunas ideas de lo escrito como ADVERTENCIA para el volumen VIII, que lamentable e involuntariamente quedó omitida a última hora en el texto impreso.

Para recibir un fruto personal en la lectura de esta obra, citamos frases de las observaciones del Prof. A. M. Arriaga C.P., director espiritual de Giuliana Buttini in Crescio, en su Introducción a dicho volumen: 

En nuestros días casi nadie habla con sincero y firme convencimiento de la realidad de la fe y de Jesús. Si te escandaliza o te enoja la predicación (…) encontrará… que te habla de las verdades espirituales y cristianas más necesarias, sin mezcla ni contaminación alguna… Cuando leías el libro del Evangelio te parecía algo lejano, por el tiempo y la distancia psicológica. Las palabras de este libro te servirán para abandonar la impresión de distancia y de impersonalidad y te resultarán bastante cercanas a ti y a tu espíritu… te sorprenderá una Palabra muy cercana… que en su tiempo hacía exclamar a la gente de Palestina… ¡Nadie ha hablado jamás como este hombre! (Jn 7, 46).

La presente traducción realizada en España por el Padre Escolapio P. Valeriano Rodríguez Sch.P. y revisada en Toledo y Madrid por el equipo auxiliar de publicación, pone a disposición del público un texto aún más directo y sencillo si cabe, que el volumen primero. 

Con el fin de despertar en el lector la sed por lo actual de este mensaje y el deseo de completar la visión, que media entre el volumen primero y el octavo, es novedad editora haber seguido una cierta cuenta atrás, después de haber publicado mi vida en Nazaret, y el Volumen VIII de esta serie de LA PALABRA, el presentaros ahora el volumen VII.

Citamos de nuevo:
No penséis que estas páginas vayan a contener un Evangelio nuevo al margen del único Evangelio de Jesús. Los discípulos de Emaus caminaban con Jesús a su lado, pero sus ojos estaban cerrados. Las palabras de Jesús y el partir el pan les abrió el alma. 

Cierra de vez en cuando las páginas de este libro y sentirás que tu corazón se llena de calor cuando Él te está hablando en ellas. Entonces como Cleofás y su amigo ve a los hombres y diles: «El Señor ha resucitado, está con nosotros, nos habla».
Antes de entregaros el mensaje para escucharlo directamente en vuestro corazón, debemos agradecerle al Señor, el haberse servido de un instrumento tan dócil como Giuliana, y tan gentil en concedernos su permiso de palabra y por escrito, para publicar su obra en España, así como en Ecuador y Argentina, antes de marchar definitivamente con los suyos el 31 de Agosto de 2003. A ella por tanto, con su esposo Luigi e hijo Armando, encomendamos el fruto de estos trabajos, y deseamos que la Iglesia conceda en su tiempo el reconocimiento de sus virtudes y la aprobación de sus escritos.

M. Blanco 

Panamá, 23 de Abril de 2007

Fiesta de la Divina misericordia
INTRODUCCI0N

Os hablo por medio del Espíritu; así como he hablado a los primeros, os hablo también a vosotros, los últimos. En verdad os digo: ¡Yo os hablo para que habléis vosotros! ¡Extendamos el amor, es la última Redención! (4-11-76)

CONOCER A JESUS

Conocer a Jesús es el anhelo más espontáneo de cualquiera que haya tenido alguna relación con la persona del Salvador. Quien ha sabido algo de Él, siente en lo más íntimo aquel deseo que sintieron los griegos que, acercándose a Andrés, les pedían: “Queremos ver a Jesús" (Jn. 12, 21). El conocimiento de Jesús tiene singular importancia para sus seguidores, y el mismo Salvador dice, en su oración sacerdotal, que la vida eterna consiste en conocer a DIOS y a su enviado Jesucristo (Jn. 17,3). Sin embargo, el conocimiento de Jesucristo presenta no pocas dificultades. 

¿Cómo conocer a Jesús? ¿Cómo acercarse a Él de tal manera de experimentar en el alma un conocimiento auténtico, verdadero y real? Querido lector, este libro que tienes en la mano te ayuda a conseguir ese conocimiento. Empero, es necesario que tú sepas el modo especialísimo que este libro te ofrece de conocer a Jesús en modo diverso de aquel conocimiento histórico y erudito que otros te pueden ofrecer. 

Este libro te presenta una especie de conocimiento muy próximo de aquel que se podría definir como "conocimiento con sensación de realidad". Esa sensación de realidad, en el conocimiento de Jesús, no es posible obtenerla a través de cosas reales alejadas en el tiempo y en el espacio. Para que comprendas mejor de qué clase de conocimiento te estoy hablando, te diré lo que no es la sensación de realidad, es decir, lo que es un conocimiento en la irrealidad. Es irreal todo conocimiento recibido por oídas, relatado, a través de medios abstractos. Es irreal el conocimiento a distancia que no permite la inmediatez de la experiencia.

Jesús es una realidad alejada de nosotros por muchos siglos de distancia histórica, pero no todo su conocimiento es irreal, es decir, solamente informativo o por oídas. Cristo posibilita un conocimiento que no es el simplemente irreal ni es un conocimiento con sensación de realidad: es un conocimiento de fe que, en sentido estricto, es una aceptación, un asentimiento, sin la evidencia de la existencia y de los misterios de la vida de Jesús de Nazaret.

¿Se puede mejorar este conocimiento de lo que es puramente informativo, obtenido por narraciones o por lecturas? ¿Es posible lograr un conocimiento de Jesús que complemente el asentimiento evidente de la fe? Si conocer a Jesús es una condición para la vida eterna, no podemos hallarnos ante la imposibilidad de conocerlo. Él prevé el destino de aquellos que habrían de creer después de su desaparición de la historia, y para ellos dice: "Bienaventurados aquellos que creerán sin ver" (Jn. 20. 29). En su plegaria sacerdotal rogó por todos aquellos que habrían de creer en Él a través de los siglos (Jn. 17,20-26). ¿Qué posibilidad de conocimiento tendrían los futuros discípulos, para quienes el contacto histórico habría de resultar imposible?

Jesús promete su presencia donde dos o más personas se reunieren en su nombre (Mt. 18, 20). Promete el don del Espíritu, que daría a sus discípulos el conocimiento de la Verdad sobre su persona (Jn. 16, 13). También promete el don del Espíritu que habría de inspirar a los suyos acerca de todo lo que Él mismo habla enseñado (Jn. 14, 16). Pero nos preguntamos: ¿cómo obtener ese conocimiento de la Verdad sobre Jesús? ¿Quién alcanzará ese conocimiento?

El apóstol San Pablo distingue dos modos de conocimiento para los que no habían podido gozar del conocimiento directo de Jesús. El primer modo proviene de escuchar la predicación (Rom. 10, 17). El segundo modo es el que proviene del Espíritu, mediante una iluminación interior (I Cor. 2, 12-16). Ambos son aplicables a nosotros, que no conocimos a Jesús en su condición carnal. La iluminación interior por parte del Espíritu la podemos definir dentro de la sensación de realidad, y completa la aceptación del modo de conocimiento que deriva de la fe.

Describamos ahora cómo llega hasta nosotros esa sensación de realidad de Jesús por obra del Espíritu. Cuando el alma cumple el acto de fe, un nuevo elemento vital entra a formar parte de su espiritualidad; en esa nueva realidad, la fe tiene el carácter de una semilla cuyas posibilidades, en principio, no aparecen totalmente; pero si esa semilla crece gracias a los dones del Espíritu Santo, la fe se desarrolla en un conocimiento superior, misterioso. A medida que el alma progresa espiritualmente, la fe se va iluminando de una manera misteriosa con relaciones personales partícipes con el mundo invisible. En tal circunstancia la fe en Cristo comienza a obrar como un conocimiento interior. Este desarrollo del conocimiento por medio del Espíritu Santo es muy distinto para cada una de las almas no obstante, en todas se produce una sensación de realidad,

En algunas almas, al comienzo es tan solo una forma iluminada de leer y comprender el Evangelio; sin tener una preparación especial, comprenden de una manera simple, y a veces profunda, las enseñanzas de Jesús, y toman contacto gradualmente con el misterio de Cristo de un modo personalísimo En otras almas, la viva conciencia que la Providencia ha operado en sus vidas les da una sensación de realidad; es como si hubieran adquirido una certeza muy especial de que DIOS los acompaña en todo cuanto les acontece,. Esa certeza indudable de la presencia de DIOS en sus existencias concede a estas almas una sensación de realidad en cuanto a la presencia de Jesús; son, también, almas más purificadas y con gran vida interior a las cuales el Espíritu les confiere una iluminación interna, que consiste en convicciones secretas y misteriosas de que Jesús vive y actúa, más allá de cualquier análisis de tipo histórico o científico. 
A estas almas Jesús les revela su amor, sus designios, los hechos de su vida, el sentido misterioso de sus enseñanzas De estas almas simples y profundas esta llena la Iglesia. Son almas desconocidas, desinteresadas, de las cuales el mundo ni sospecha su altura espiritual. Dan la impresión de que nadie sabe de ellas, pero ellas saben mucho de DIOS y de Jesús. Y eso con una finalidad de santificación personal. En un grado más intenso y elevado la acción interior del Espíritu asume formas de percepciones sobrenaturales que los parapsicólogos no pueden definir ni clasificar. Tal vez son sueños misteriosos cuya clave interpretativa les es dada por el mismo Espíritu, y así comprenden fácilmente los mensajes superiores del Señor. Frecuentemente perciben visiones fugaces, apenas distintas de las percepciones normales de la vida común. Estas almas advierten la presencia del Señor, de su mensaje inconfundible, y se forma en ellos una verdadera sensación de realidad.

En un nivel más elevado, los seriales pueden alcanzar el carácter de una auténtica visión intelectual, con comunicaciones de conocimientos que hacen elevar el alma y la disponen a la humildad y al amor intenso hacia Jesús. No faltan los casos de verdaderas audiciones y percepciones reales de locuciones misteriosas que provienen del Señor. Casi siempre estas almas guardan en un celoso secreto las sensaciones de realidad sobre Jesús y sobre el mundo invisible para no exponerse a comentarios malévolos o simplemente porque "conservar el secreto del rey es algo excelente" (tob. 12, 7).

En verdad en una vida cristiana simple y vivida con empeño y dedicación, esta sensación de la realidad del mundo invisible no deja de producirse en una forma o en otra en muchas almas piadosas, y esto sucede más frecuentemente de lo que se piensa.

***

Las comunicaciones que reciben determinadas almas no tienen como único objetivo el propio crecimiento espiritual en la sensación de realidad de Jesús, sino que otras veces, el Señor se manifiesta con el fin de ayudar a la Iglesia para su perfección. Estos son los carismas extraordinarios. Los carismas del conocimiento sobrenatural son muy útiles para crear sensaciones de realidad, necesarias para el desarrollo de la vida espiritual personal. Pero la misión de tales almas está en estrecha relación con el modo de ser de otras personas, para las cuales es suficiente una sensación de realidad obtenida a través de aquellas almas agraciadas con comunicaciones iluminatorias. Para algunas almas no es necesario que ellas mismas tengan dones carismáticos, o percepciones especiales, para que su conocimiento madure en una auténtica sensación de realidad; les es suficiente con tener la certeza de que otras personas viven realmente una cercanía espiritual con Jesús e, incluso les basta tener una vinculación esporádica con esas personas a las cuales Jesús habla realmente. Es conocida la serie de fenómenos que acompañaba al Padre Pío de Pietralcina, o a Teresa Neumann, y la increíble Irradiación espiritual que ejercían sobre las personas que tenían la oportunidad de aproximarse a sus extraordinarias vidas. Este fenómeno no es nada nuevo en el cristianismo.

En los Evangelios se narra un episodio que aclara cómo se puede crear la sensación de realidad mediante el contacto con personas que viven ciertos dones, sin que los demás hubieran recibido nunca tales gracias. Cuenta San Lucas, que cuando los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén después de haber vivido la experiencia con Jesús resucitado, los apóstoles reunidos en el cenáculo los recibieron y se enteraron de la novedad: “¡Es verdad! El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón". (Lc. 24, 33-34.) Lo que llama la atención es la manera como hicieron propia una afirmación de la cual no tenían una experiencia personal, porque Jesús no se habla aparecido a todos todavía. Para los apóstoles era suficiente conocer la sinceridad de Pedro, como si todos lo hubieran visto, para exclamar entusiasmados: "¡es verdad! El Señor ha resucitado". La experiencia vivida por Pedro bastó para que todos se convencieran de la resurrección de Cristo. La aparición a Pedro sirve de apoyo para los que no han visto al Resucitado.

Así ocurre en la vida para los cristianos que han tenido la suerte de encontrar un verdadero vidente, un místico que esta habitualmente en contacto perceptible con el mundo invisible. DIOS no concede a todos de la misma manera estas experiencias o sensaciones de realidad del mundo invisible. A algunos se las concede en forma oculta, para su santificación personal; a otros, en una forma más evidente y clamorosa, para edificación de los demás.

***

Querido lector, lo que te ofrecen las páginas de este libro es una serie de comunicaciones hechas por el Señor a uno de sus humildes instrumentos. Puede suceder que tú seas una de esas almas sencillas y ocultas que han vivido la experiencia de la sensación de realidad de Jesús y de su vida; para ti, Jesús ya es una evidencia comparable, en cuanto a certeza, con la ciencia histórica o física. Vives de Jesús y Él es tu misma vida. En ese caso, la lectura de este libro te ayudará a confrontar tu propia experiencia y tu sensación de realidad del misterio de Jesús con las experiencias que te describen estas páginas. Ruega por los que permanecen en la duda y en la incredulidad.

¿Eres, acaso, un hombre de fe débil, de convicciones vacilantes, de fuertes tensiones contra la realidad de Jesús, y abres este libro para curiosear su contenido? No te desanimes, no encontrarás aquí una apologética ni un ataque contra la incredulidad, ni anatemas contra los que no creen; ni siquiera te dará la evidencia de la verdad de Jesús. No encontrarás respuestas cabales a tus objeciones; el objetivo no es ése. Constatarás que ciertas personas están en contacto sensorial con lo invisible y lo viven de una manera difícilmente explicable en su totalidad, por la psicología, la parapsicología, por el psicoanálisis o por la patología histérica. Tendrás frente a ti evidencias sólidas como el acero, aun cuando estén formadas por fragilísimos hilos de plegarias y de comunicaciones próximas al Jesús del evangelio, desaparecido de la escena terrestre hace ya muchos siglos, pero que continúa vivo. Más vivo que nunca.

Si lees con completa buena fe y con ánimo sencillo estas páginas, encontrarás en ellas un contacto poderoso con la realidad sentida y vivida por alguien para quien Jesús está vivo y es real como tú o como los vínculos humanos que tú mantienes.

Ese contacto poderoso te ayudará a superar tus dudas, tus objeciones, las dificultades que tienes para creer en Jesús. Si eres una de esas personas que necesitan estímulos de la evidencia para superar su indecisión religiosa, encontrarás en estas páginas motivos para convertirte en un creyente convencido. 

A veces tú, en cuyas manos ha caído este libro, no eres un lector incrédulo ni dubitativo sino que aceptas con sinceridad las verdades sobre Jesús. Esa fe sincera, con seguridad, te hará desear una fe cada vez más pura y comprometida. Tú no necesitas razonamientos para creer. La fe ya está en ti, pero no es vida de tu vida; todavía no es una experiencia de Jesús ni una sensación de realidad. En ti la fe es algo que pertenece al mundo nebuloso de las creencias que vienen de la infancia, sin que hayas superado nunca la etapa de la mera aceptación inmeditada. Así no podrás llevar nunca una vida cristiana madura Tu vida natural está formada por contactos y experiencias inmediatas con la verdad y la realidad de las cosas, de los hombres y de los acontecimientos, pero la fe se desarrolla en las zonas de tu personalidad que no están vivificadas por el contacto con la realidad de la fe. Si perteneces a esta clase de cristiano, este libro te impresionará de una manera especial y, de improviso, te encontrarás frente a un mundo desconocido. Verás formas de comunicarse con el mundo invisible que creías pura fantasía y te darás cuenta que son convicciones sólidas para otras personas que viven la fe en actitudes espirituales distintas de la tuya. Te hallarás frente a comunicaciones con el mundo invisible que creías imposible. Si eres sincero y reflexivo no podrás menos que indagarte seriamente sobre tu modo de imaginar la vida de Jesús y tus actitudes en las relaciones con Él.

No te amilanes, no cierres el libro pensando que estas cosas no son para ti, o que el diálogo con el Señor es un privilegio de las almas místicas. Supera ese estado de desconcierto, interrumpe la lectura y humíllate ante el Señor; ruega, pide al Espíritu Santo que ilumine tu mente. Entonces comprenderás que la relación entre los creyentes y todo lo que constituye el objeto de nuestra fe debe ser vivida a nivel de una toma de conciencia personal. El Espíritu Santo llama a todos a vivir esa toma de conciencia. No es una casualidad que este libro haya caído en tus manos, es una gracia, una invitación para que te abras hacia mundos desconocidos para ti pero que existen realmente.

Corresponde a esa gracia y el Espíritu dispondrá tu alma a comprensiones nuevas y más profundas de todo esto que, hasta ahora, eran creencias abstractas sobre la verdad de Jesús. Penetrar en este libro es como sentirse llamado hacia una nueva y más próxima comunión con Jesús, tal como te lo manifiestan sus páginas. Te ha sido dado un "talento" de gran valor; no lo entierres, no lo pierdas, aprovéchalo. Considérate afortunado por haberte asomado a un mundo maravilloso cual no tenias la más mínima idea. Es Jesús quien ha conducido este libro hasta tus manos.

Tú que estas leyendo estas páginas, tal vez no te sientas identificado con ninguna de las personas ya mencionadas y no perteneces a ninguno de esos grupos; a veces has leído ya el volumen primero, del cual este segundo volumen es la continuación, y por ello ya conoces el genero literario especial de los mensajes: no necesitas explicaciones para la lectura del texto, ni aclaraciones para no perderte en un mundo que te es extraño. Tú ya has saboreado este pan, has bebido de esta agua; conoces este lenguaje y eres un lector constante de las palabras del Señor. Entonces, vale para ti lo que expresa el subtítulo de este volumen: "Ven, sígueme, te haré pescador de hombres". No te limites a leer y disfrutar la lectura de estas páginas; no te contentes con vivir en tu intimidad personal el contenido de sus enseñanzas. Ve y comunica a los demás estas verdades. Hazte un apóstol de Jesús, en la medida de tus posibilidades. Lanza la red, sal a pescar.

Tu red de pesca serán las páginas de este libro El cebo que atraerá las almas será tu testimonio personal. La recolección la hará la potencia del Espíritu Santo, que obrará para convertir y salvar a las almas de los que tú habrás llevado el feliz anuncio de las palabras de Jesús.

Ve y di a los hombres: ¡Jesús vive y está entre nosotros!

Roma, 9 de Noviembre de 1982

Aniversario de la consagración del primer templo Cristiano en la ciudad de Roma.

ANT0NIO MARIA DE ARRIAGA (CP)

----------------

1 N. Del T.: La Palabra continúa en el signo de los tiempos, Vol. I La Palabra continúa en el signo de los tiempos, Vol. I Madrid Editorial Manuel Blanco 2002, (Revisión de versión publicada en Buenos Aires, María Mensajera Arg., 1983).
PRÓLOGO
Estas no son palabras humanas, ¡Son palabras de la Palabra! Yo, Jesús, vuestro Rabí, dicto estas palabras a una criatura como vosotros que tiene un don especial, extraído de su dolor, y ese don y ese dolor son también para el beneficio de vuestras almas.

Si me amáis me reconoceréis, puesto que mi Voz penetra en las almas confiadas, sinceras, puras. Si sois desconfiados, juzgadme entonces, pero faltaréis a la humildad.

Si este prólogo fuera obra de una criatura humana os explicaría más acerca de la persona que utilizo para difundir la Palabra y, de ese modo, llevar el amor al mundo.
A esta criatura no le interesa ser conocida ni que le crean: actúa en Mí, y por Mí, en procura del bien de las almas. He escogido dos criaturas: una mano y una voz. Os digo en verdad que escuchéis, que leáis sin desconfianza y reconociendo que el tema es muy importante: Yo os hablo todavía. Os hablo con mis palabras, dictadas, no solamente inspiradas.

El tema es tan grande que vosotros ni siquiera lo podéis comprender, y eso porque no me comprendéis a Mí. Abrid vuestras almas, dejad las vanidades que están en vosotros y en vuestros pensamientos. Yo os hablo en verdad.

La Verdad es clara para los que son claros. Pido que os tornéis límpidos (a los que no lo sois) y, a través de mis palabras, se hará la claridad en vosotros.

Los que habéis sido llamados para servir en mi Iglesia, recordad que mi viento sopla donde Yo, en el Padre, deseo que sople. Reconocedme y no detengáis a mi viento.

No obstante, estas palabras de la Palabra son para vosotros que no me conocéis; ahora me conoceréis. Si no habéis podido conocerme, leed ahora y me amaréis. Para los demás habrá otras oportunidades: esta es la vuestra.

Yo comí con publicanos y pecadores. Si erais pecadores y os arrepentís, seréis agasajados por mis ángeles en el Cielo.

Yo hablo hoy, en este tiempo, como siempre, en verdad. ¡Escuchadme! Comprenderéis, amaréis y me amaréis, vendréis conmigo y Yo, vuestro Rabí, os haré pescadores de hombres.

Soy DIOS y utilizo a una criatura para manifestarme. Si sois puros me reconoceréis. La realidad soy Yo. La realidad es lo que ahora, en verdad, os repito. Estaré con vosotros hasta el final. Os hablo como hablé a los primeros, ahora a través de un instrumento mío. Han transcurrido los siglos: todavía estoy en medio de vosotros y os hablo.

No os digo cosas nuevas: la Verdad no es nueva ni antigua; os repito cosas de Verdad

Estas palabras forman parte de Mí, son mías. ¡Pescad almas! Los tiempos son breves, pronto ya no podréis salir a pescar.

Escuchadme con el alma y comprenderéis a través de estas palabras que Yo soy la verdad y la vida. Os traigo el amor para conduciros al Amor.

No es dogma de fe creer en estas palabras, pero en verdad os digo que creerlas es tener fe.

1979

1. - "El pecado"

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, descansaba al anochecer con los primeros, y entre nosotros se hablaba de lo acontecido en el día; Johanan
 a mi lado, mirándome pensativo me preguntó:

"Rabboni
, cuando pienso en el pecado, a menudo me confundo, porque no sé distinguir con claridad lo que está bien y lo que no lo está. Entonces temo pecar sin saberlo y ello me preocupa. ¡Rabí, desde que te sigo no querría pecar más!"

¡Mi Johanan! El pecado es lo que se obra con malicia, y todo lo que, se hace conscientemente, en el mal. Mira, mi Johanan: toda criatura tiene su conciencia, pero en cada criatura existen muchos componentes que hacen que cada conciencia sea diversa de las otras, y entonces, el mismo pecado es distinto según cada criatura. A quien ha recibido más en inteligencia, sabiduría, conocimiento, le será más difícil ser perdonado por el mismo pecado que ha cometido quien ha recibido menos.

"Johanan, quien conoce y vive el amor no peca, pero para conocer y vivir el amor hace falta estar en gracia, ya que cuanto más se está en gracia, más luz se tiene".

"¿Rabboni, cómo se puede adquirir la gracia?"

"Amando a DIOS y a los hermanos, y escuchando en sí mismo esa voz que le dice al alma lo que está bien y lo que está mal. Alejando del alma todo sentimiento mezquino y deseando estar siempre en lo justo. Johanan, si tuvieres siempre hambre y sed de Justicia estarás feliz, y serán dichosos todos aquellos que tengan hambre y sed de estar en lo justo. Ellos no podrán equivocarse: estarán en gracia y tendrán mi auxilio. El pecado es elegir el mal, es querer obrar el mal a propósito.

"Son muchos los pecados y llegan a contaminar al hombre desde dentro. El que no desea pecar, el que no quiere pecar, el que me sigue y quien me seguirá, es y será, porque amándome y entregándose a Mí, siempre en gracia, Yo lo llamaré: ¡Bienaventurado!"

"Rabí, me das fuerza y esperanza. Estas palabras tuyas me harán crecer desde lo alto"

"No solamente tú, Johanan, ¡no sólo tú crecerás desde lo alto escuchando mis palabras! Más adelante vendrán muchos que, teniendo en el alma y en el corazón mis palabras, crecerán de lo alto, estarán en gracia y Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos los llamaré: ¡Bienaventurados!".

1 de Enero de 1979, 01.15 hs.
2.- El bien no hecho...

Mis criaturas

¡Os enseño cosas importantes para el alma y, al mismo tiempo, sencillas! Importantes y sencillas como mi Palabra, que puede ser comprendida por los puros de corazón, sean doctos o ignorantes.

Ellos, los primeros, muchas veces me pedían enseñanzas y consejos, que después son los mismos que muchos todavía se preguntan, o cuando os encuentran, os las preguntan a vosotros sabiendo que me conocéis mejor que ellos. ¡Tantas preguntas acerca del dolor! Muchos reniegan de Mí en el dolor, porque lo que para ellos es una prueba, lo encuentran injusto, y no aceptan lo que les ha sucedido a ellos, pero les parece normal cuando les sucede a los demás. Y preguntan: "¿Por qué DIOS, que debería ser bondad, permite cosas atroces?" Así me preguntaba un día Judas Iscariote y Yo, el Rabboni, le respondí: "Judas, para aquel que es de poca fe, el mundo futuro no existe o es incierto, y así es como ve toda finalidad en el mundo material; por eso no acepta para si las pruebas, y juzga a DIOS en las pruebas ajenas; porque no ve la finalidad única y verdadera. 
Recuerda Judas: mi Reino no es de este mundo, ni tampoco el Reino de la humanidad. También un rey de la tierra tiene sus pruebas, como un pobre de la tierra. Y Yo por pobre quiero decir: doliente del alma o del cuerpo: Judas, el Reino, mi Reino, está en la vida futura, y vendrá para los hombres justos, y más intensamente para los hombres santos". "¡Judas, logra para ti un modo de alcanzar aquella vida, buscando cambiar a mejor, elevando el espíritu! El hombre que se hace demasiadas preguntas acerca de lo que en la tierra no tiene respuesta, se arriesga siempre a perderse en demasiadas inquietudes. "El hombre que acepta por fe y no se hace preguntas que en la tierra no tienen respuesta, e inclina la cabeza y pronuncia su 'fiat', es el que vendrá Conmigo, a mi Reino".

Judas no comprendió, así como muchos otros no han comprendido ni comprenderán. 
Y luego, una tarde, descansando después de una jornada de fatiga física y de alegría para el alma, mientras les hablaba sobre el pecado, Cefas
 me preguntó: "Rabboni, ¿si yo no hago una buena obra, pudiendo hacerla, es pecado?" "Cefas, si se te presenta la oportunidad de obrar el bien, hazlo; nunca te rehúses, ni por pereza, y ni siquiera si no estás cierto que la persona que necesita de ti lo merece. Esto corresponde al Padre juzgar; ¡pero tú haz el bien! Cada vez que puedas dar da; no rehúses tu ayuda a los hermanos. En este caso, ¡es pecado rehusarse a hacer el bien! ¡Pecado de omisión! Rabbi, ¿y si no sé si está bien o mal hacer algo?"

Cefas, tienes la conciencia que te dice lo que está bien y lo que está mal. Sin embargo, ¡pecarías por omisión si no obraras el bien cuando lo podrías hacer! Cefas, existen hombres, y muchos existirán más adelante, maestro que dicen que no hacen nada de lo que está mal. "No se pueden acusar de pecados que no han cometido, ¡pero si del bien que no han querido hacer! Los pecados por el bien no realizado, que son frecuentemente tan graves como una mala acción. Cefas: recuerda, nunca se hace lo suficiente por DIOS, también por esto me envió el Padre a tomar cuerpo humano y a enseñar la Verdad, ¡también para deciros a vosotros y a los que vengan después de vosotros, que no se hace nunca bastante para glorificar a Nuestro Padre a través del bien hecho a los hermanos!"

¡Mis criaturas! Estas enseñanzas mías no son difíciles, son claras y sencillas y, si me amáis verdaderamente, son también fáciles de poner en práctica y aun exultante practicarlas o bien: dar y hacer por los hermanos, cada vez que se puede, con todo el impulso y el amor del alma, a los mas cercanos y a los más queridos y... a los demás, también a aquellos que nunca os han querido. A través de ese gesto vuestro de amor, os amarán, ¡y la paz estará con vosotros y con ellos!

2 de Enero de 1979; 11 hs.
3.- Provenís del amor de vuestros padres: DIOS os ha enviado a la tierra por medio de ellos: ¡amadlos!

En aquel tiempo –y elegí mi momento teniendo en cuenta también vuestros tiempos– vine a traer el amor entre los hermanos; y hermanos sois todos, y así la familia sois todos, ¡una gran familia! No sólo vuestra familia, a la que por cierto debéis amar, y eso no es difícil entre criaturas normales, sino que debéis considerar familia a todos: esta es la fraternidad, es decir, la amistad.

Quien ama al padre, a la madre, a la mujer y los hijos, y no tiene más que indiferencia hacia el prójimo, es alguien que no sabe amar más que sus cosas, y por tanto egoísta. Cuando Yo, vuestro Rabí, os hablo, os enseño con amor no solo de maestro, sino de hermano y con amor de DIOS, que es vuestro amor que da por amor. Y vosotros escuchadme, ¡hablo por el bien de vuestras almas! Entonces en verdad os digo: familia es también el desconocido que os pide un pedazo de pan, y debéis dárselo, es un hermano.
Y en vuestra familia estad unidos; que el esposo ame a la esposa con paciencia, con indulgencia, con sonrisa...

Debes vivir su lado, suavizando su vida y la tuya; así tendrás mayor gozo en los momentos de alegría y más fuerza en las horas tristes. Sé solícito y cariñoso con tu esposa y, si tenéis hijos, enseñadles el amor con el ejemplo. Si no los tenéis, amaos mutuamente y pensad en el mundo: está lleno de criaturas para ayudarlas como si fueran hijos.

Si sois hijos, mirad a vuestros progenitores como si fueran vuestro sol: han sido el instrumento para vuestra vida, que parte desde la tierra y va hacía el infinito. Provenís del amor de vuestros padres; DIOS os ha enviado a la tierra por medio de ellos: ¡amadlos! Y… finalmente la familia son todos, porque la fraternidad debe unir al mundo. ¡Deberla unirlo! Y en el mundo ¡se dan toda clase de sentimientos mezquinos para separar a los hermanos!

- "Rabboni, ¿por qué cada hombre quiere ser más importante que los demás?"

- "Johanan, para Mí todo hombre es importante, pero ninguno es más que otro. Y los que quieren ser grandes para machacar, para asombrar, para hacerse admirar del mundo, son los que no conocen la humildad y miran las cosas terrenales como las más importantes.

"Para mi son los más pobres, aunque muchas veces son admirados y envidiados por el mundo. 
Estos son para mí los más míseros, y para el mundo son los más poderosos. Johanan, existe el verdadero poder: ¡la pureza del alma en gracia! Sin embargo, los hombres creen importante la admiración del mundo, por las cosas materiales que han conquistado.

"Mis criaturas, ganaos el Reino por medio de vuestra fe activa, a través de las obras de hermandad hacia él prójimo; ¡haced del mundo una familia, siempre con el pensamiento dirigido al Cielo, siempre con el alma límpida!
Y sed humildes, lo que tenéis no es por mérito vuestro; la humildad no es desconocer los propios méritos sino reconocer que DIOS os los ha dado; así es, por ejemplo, si sois inteligentes, si habéis sido favorecidos o colocados en una posición mejor que los demás"

- "Rabboni, es tan dulce oír tu voz, escucharte es fascinante... Ves, Rabí, cierro los ojos para oírte mejor; no quisiera que nada me distraiga cuando Tú hablas…"

- "Johanan, más adelante vendrán otros que al oír mi voz no escucharán nada más. Y la sentirán desde el alma, pero escuchándome con los ojos cerrados, me verán con los ojos del espíritu. A ellos poco les van a importar las vanidades, ni desearán aparecer importantes a los ojos del mundo. Ellos vivirán para Mí y en Mí, con la mirada puesta en mi Reino. Podrán ser pobres en lo material, podrán ser ricos. No importa, serán los que no hacen un ídolo de la materia, serán los pobres de espíritu, los más serenos, los más fuertes, los humildes..." 
- "Rabboni, he comprendido muchas cosas a través de la música de tus palabras. Cada vez que te escucho advierto que el amor es algo inmenso, que viene de Dios y abraza a la humanidad, que es tu luz y puede transformar al mundo."

3 de Enero de 1979. 11.30 hs.
4.- El rico que da con amor y caridad verdadera, es el que se hace amar y no envidiar del pobre

En un jardín cubierto adornado con bellísimas plantas, el patio de la casa de Lázaro, en aquel tiempo, al atardecer de una tarde de verano, estaba sentado con él, ¡Lázaro, mi Lázaro! 
Él hizo traer de un sirviente vino fresco, que fue vertido en dos copas de precioso metal, una, Lázaro, me la ofreció a Mí, diciendo: 
"Fíjate Rabboni, que desde que te conozco me siento casi culpable de usar para mí (no para ti, que eres digno de las cosas más preciosas) objetos de tanto valor...".

"Lázaro, aceptar la propia riqueza proveniente de un trabajo honesto de los padres, no es pecado si se la acepta para hacer buen uso de ella. Mira, Lázaro, estas copas han sido trabajadas por artesanos que también por este trabajo han tenido para ellos mismos la mano de la Providencia, que les ha provisto el medio de vida para ellos y sus familias. Si tú das demasiada importancia a todas las cosas bellas que te rodean eres un rico codicioso, y entonces para ti es estrecho el ojo de la aguja; pero si eres rico y, de tal modo, un instrumento de DIOS para dar a quien tiene necesidad de trabajar o de ser ayudado, ¡agradece esa riqueza que te puede dar la alegría de dar por el hecho de que posees!"

"Lázaro, el rico que da con amor y verdadera caridad (puesto que la caridad no es sino el amor puesto en evidencia) es el que se hace amar, y no envidiar, por el pobre, puesto que da sus riquezas sin ostentación. 
¡Cuánto bien material puede hacer el que ha recibido este bien material a través de su honesto trabajo o del de sus padres! 
El rico debería dar en proporción a lo que tiene. Estar satisfecho con lo que le queda y feliz de ser ayuda, trabajo y caridad para los hermanos.

"Tú, Lázaro bebes en esta copa bellísima, pero si te la pidieran la regalarías de buen grado, ¡para ti que estás habituado a todas estas cosas bellas, usar las copas preciosas es como para otros usar vasos de barro cocido! Si tú usaras esta copa ostentando su valor ¡no podrías pasar a través del ojo de la aguja!"

"¡Rabí, me invitas a obrar más, a dar más, a amar más! ¿Quién es el rico de nosotros dos? 
¡Tú, mi Rabboni, que eres rico en amor y en comprensión para todos!"

 8 de Enero de 1979, 1130 hs.
5.- ¿Cuántos me conocen de verdad? ¿Cuántos saben que todo corazón humano lleva escondido mí amor por ese corazón?

¡Mis criaturas!

Una sola historia: la historia de aquel tiempo en que Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos, vine a traer la Redención, no ya con promesas de felicidad terrena, sino con enseñanzas para poder alcanzar el verdadero Reino mío y vuestro: ¡el Reino de los Cielos, el mundo de la armonía!
Y ¿cuántos me conocen de verdad? 
¿Cuántos saben que mi voz es para, cada uno, que todo corazón humano lleva escondido mi amor por ese corazón, por esa alma? 
¡Y todavía no lo saben!

Mis consagrados tendrían que haberme hecho conocer mejor: aquellos que fueron y son santos lo han hecho y lo están haciendo, otros son fríos y... ¡no pueden transmitir calor!

El que me ama verdaderamente puede hacerme amar. ¡Rogad por aquellos que no hacen oque Yo deseo, a fin de que mejoren y se conviertan en mi Voz!

Y tú eres mi Voz y das lo que sientes. ¡Y tú, no temas, te quiero así, ve en paz! 
Tú, que te has entregado a Mí con tanto ímpetu de tu alma, ¿por qué te has detenido? ¡Ve, continúa, no te detengas, tu camino es largo y debes recorrerlo en mi surco!

La historia de cada alma es para Mí como si fuera la única historia. Todos me sois inmensamente queridos, y cada uno me es querido. 
¡Vivo con cada vida vuestra! 
¡Y soy vuestra vida!

Os llevo de la mano, si leéis mi Palabra. Os llevo en el corazón, sí me amáis; ¡y aun si no me amáis, os llevo en el corazón!

En aquel tiempo, un día durante un descanso, me pregunto Andrés:

"¿Rabboni, cómo puedes tú amar a todos, y tanto? A mí me es muy difícil amar a todos; lo intento, me obligo al amor, pero soy débil en esto. ¡Rabí, enséñame tú!".

"Mira Andrés, amar es fácil para el hombre que ama si es amado, que da con entusiasmo a aquel que le ha dado con entusiasmo. Y lo que no es fácil es apreciado y premiado por Nuestro Padre de los Cielos. ¡Lo que se hace con sacrificio!

"Es fácil sonreír a quien nos sonríe y difícil es presentar la mejilla no golpeada todavía, ¡y entonces en esto consiste el amor! No reaccionando, soportando, perdonando... Dando a quien nunca dará, puesto que se debe dar por dar, jamás para recuperar o para recibir un favor a cambio.

"Es difícil el amor verdadero y completo hacia cada uno, porque el hombre es frágil y débil; pero es riqueza acumulada en el Cielo ¡y cuando se da a los hermanos es como darme a mi!"

Y Andrés comprendió, ¡comprended también vosotros!

¡Vosotros también sabéis que perdonar es amar, que dar es darme! ¡que amar es amarme!

¡Criaturas mías, sed fuertes en el amor! 
Fuertes y generosos; ¡nunca se hace lo suficiente en la tierra en materia de amor, y los hermanos tienen sed y hambre!
11 de Enero de 1979, 13 hs.
6.- Venid, no os detengáis, seguid mi surco
¡Mis criaturas!

Abríos vuestras almas entre vosotros para conoceros mejor y, por consiguiente, amaros mejor.

Estoy en medio de vosotros, no podríais hablar de Mí si Yo, vuestro Rabí, no estuviera presente. 
Sois hombres, Yo os comprendo y al mismo tiempo os exhorto a crecer desde lo alto, un poco a la vez, pero cada vez más, porque vuestro camino debe conduciros a la luz, y para alcanzar esta luz es necesario mejorar cada día. 
Yo acepto vuestro deseo de crecimiento espiritual y os ayudo a crecer, ¡os traigo hacia Mí! Venid, no os detengáis, seguid mi surco...

Sois como los primeros; también ellos hablaban de Mí, también ellos me amaban con amor humano: imperfecto. Yo los he amado y los amo, así como os amo a vosotros.

En aquel tiempo, un día Myriam de Magdala me preguntó:

"Rabboni, durante mucho tiempo no comprendí el amor. Ahora tú me lo enseñas, ¡pero no me es fácil amar a todos! ¡Sin embargo, si miro tu rostro, Rabí, encuentro más fácil el amor!"

"Mujer, ¡en el futuro vendrán muchos que me amarán mirando mi rostro!"

"¿Cómo es posible, Rabí?

"Contemplarán mi rostro con los ojos del alma, ¡Me verán de verdad en los hermanos y crecerán desde lo alto! Para crecer de lo alto es necesario contemplar mi rostro, y verlo en los hermanos; ¡entonces será fácil contemplarlos hasta llegar a la comprensión, y así al amor!

"Myriam, ¡tú sabes que el amor es también comprensión, y la caridad es el amor vuelto activo, y también comprensión!"

"Te agradezco, Rabboni, por estas palabras tuyas, ¡las llevaré en el alma!"

"Myriam, quien lleva en el alma mis palabras, no podrá dejar de amar, de comprender, y no ser caritativo".

14 de Enero de 1979, 0.30 h.
7.- La gracia y la fuerza que dan mi cuerpo y mi Sangre, os protegen de las insidias del Maligno

¡Mis criaturas!

Un día, como de costumbre durante un descanso, mi Johanan, mirándome con amor y confianza, me preguntó:

"Rabboni, cuando uno está endemoniado, o bien obsesionado, ¿cómo se puede hacer para liberarlo? ¿Y cómo llega a suceder que uno quede obsesionado o poseído?"

"¡Johanan! La obra de aquel que es oscuridad, es pérfida, y muchos se preguntan ¡por qué DIOS lo permite! 
Ten cuidado, Johanan, también todo esto es para probar a los hombres que, no obstante, nunca deben incurrir en prácticas de espiritismo o de magia. 
Todo lo que es nigromancia es pecado grave, y la magia constituye pecado gravísimo".

"Rabbi, ¿y si algunos llegan a estar poseídos, sin culpa?"

"Siempre son poseídos por culpa de algún otro, ellos si no están en falta, están siendo probados y adquieren un mérito, y adquiere mérito el que los sabe bendecir para liberarlos, pues quien libera tiene manos que saben curar el alma".

"Rabboni y para estar seguros de no correr estos graves peligros, ¿cómo se puede obrar? ¿El mundo necesitará siempre saber este remedio?"
“Johanan, llegará un momento en que aquel que es oscuridad conseguirá hacer creer que no existe, y los hombres tendrán menos temor y estarán en peligro. 
Mira, Johanan, vendrán muchos hombres y, entre ellos, una gran cantidad que tendrán para sí mismos una fe acomodaticia, o sea creerán en lo que les gusta y a lo demás lo llamarán fantasías o cosas del pasado”.

"Johanan, lo que Yo en verdad os digo, lo digo también en verdad, a aquellos que vendrán después de vosotros, y cada palabra mía es Verdad hasta el fin de los días y de los hombres."

"¡No entiendo, Rabboni, como se pueda creer sólo en parte de lo que tú dices! Rabí, mi Rabí. Yo sé que tu Palabra es vida, y toda tu Palabra es vida, y cada frase ciertamente no es menos importante que las otras, puesto que todas están hechas y formadas de la Verdad más importante: el camino que conduce a tu Reino!"

"¡Tú lo sabes, Johanan! ¡Tú has comprendido, mi pequeño y querido Johanan, pero no todos son como tú! Otros son y serán tibios, otros harán lo que es más cómodo para ellos, y a veces es incómodo servir a un solo patrón que no te paga de inmediato; es más cómodo servir a otro que te paga aun antes de que hayas empezado el trabajo; por eso, Johanan, muchos me traicionan por los vanos halagos del mundo y del maligno, porque ellos pagan en la tierra y de inmediato. ¡Yo, para aquellos que obran en mi nombre, les preparo las riquezas en mi Reino!

"Así, para muchos es agradable, cómodo, fácil creer en lo que les gusta y no creer en lo que no les gusta, pero son aquellos que viven solamente en el tiempo y para las cosas materiales; Johanan, quien cree verdaderamente en Mí, sin límites, sabe esperar, sufrir, tener paciencia, sabe que más allá del tiempo vivirá y tendrá la felicidad plena. Y para no correr el peligro de posesión u obsesión por parte de aquel que es oscuridad y persona, ahí está la gracia, ¡la fuerza que dan mí Cuerpo y mi Sangre! 
¡El pan y el vino de la Vida! 
¡Estar en gracia es alimentar el alma! 
Y así, no hacer lo que no es lícito hacer, no pretender ser curiosos de conocer el propio futuro, saber aceptar, hora tras hora, el momento presente; y así como se cree en Mí, en DIOS, en el Espíritu, debe creerse cada Palabra de la Persona, puesto que solamente allí está toda la Verdad que os traigo ahora y para siempre como camino hacia el Reino Celestial.

"Johanan, ¡cuando tú hables por Mí a ellos (aquellos que desean saber), exhórtalos al bien y a la fe, exhórtalos a saber mirar a lo alto, a querer crecer de lo alto! 
Tú, un día todavía lejano, escribirás palabras de luz y de profecía, pero inclusive esta profecía que contendrá la historia del mundo no deberá ser comprendida por todos, ¡porque el hombre debe vivir hora tras hora sirviendo a un solo patrón, que es DIOS! 
El hombre que quiere escudriñar en su propio futuro, no sirve a DIOS y no se confía a Él, ¡por esto puede ser fácil presa de aquel que es oscuridad y persona!"

"¡Rabí, no entiendo cómo haré para escribir la historia del mundo! ¡Tú lo dices, Rabboni, y yo confío en ti aun en lo que no comprendo, y por tu gloria estoy dispuesto a servirte! ¡Rabí, tú eres el amor del Padre hecho hombre por nosotros!".

"Johanan, a ti y a aquellos que serán como tú Yo digo y diré en verdad:
¡Me sabéis seguir, confiad en Mí y de esto os estoy agradecido!"

"Rabboni, no me resulta claro todo lo que dices, sin embargo, me has hecho comprender el amor y esto para mí es una fuerza, ¡para lo demás, Rabí, ayúdame tú!"

"Y estas palabras y estos pensamientos deberían tener todos los hombres, Johanan, los de ahora y los del tiempo que vendrá mientras exista la tierra. A todos les debería bastar con comprender el amor, y en tal medida como, para ponerlo en practica en su paso por el mundo, el mundo material y de ese modo llegar salvos al mundo espiritual, que no es solo un mundo sino un infinito de mundos maravillosos; ¡allí el espíritu libre y purificado, no teniendo límites, puede vivir en un mundo de mundos sin límites!
"A los hombres les basta comprender el amor para alcanzar ese mundo de mundos infinitos. Entonces, comprender el amor quiere decir: amar a DIOS y al prójimo. ¡A DIOS en el prójimo y al prójimo en DIOS!

"Y, con esta fuerza: el amor, estaréis protegidos contra las lisonjas del mundo y la insidia del maligno, puesto que el amor es DIOS, DIOS es el amor y vence todo mal, vence a la muerte porque es Bien, el Sumo Bien, vence al tiempo porque está por encima de él y lo ha creado, vence porque es la Vida y la Verdad, y me ha enviado a la tierra para vencer al pecado".

17 de Enero de 1979, 12 hs.
8.- Seguidme, os haré pescadores de hombres. Y al punto dejadas las redes le siguieron. (Mc 1, 17-18).

¡Mis criaturas!

"¡Sed pescadores de hombres!"

Así les dije a ellos en aquel tiempo, un día, frente al mar.

Ellos, los primeros, me siguieron llevando consigo sus méritos y defectos: seres humanos... Me siguieron, y vosotros los amáis pues conocéis su historia y los sentís hermanos.

Evoco la mirada insegura, asombrada y fascinada de Simón, rememoro la mirada (la primera mirada) amorosa de Johanan, la mirada confiada de Santiago y la interrogadora de Andrés. Me siguieron, y al comienzo no sabían por qué Me seguían...
"¡Sed pescadores de hombres!".

"Rabí, ¿cómo podemos pescar hombres? Hemos nacido y crecido aquí, de este mar sacamos nuestro sustento y otra cosa no sabemos hacer...".

"Simón ¿tienes confianza en Mí?

"Si te sigo es por esto, Rabí".

"¡Entonces ven! ¡Ven Conmigo! Yo, vuestro Rabbi, os enseñaré a pescar hombres, es decir, ¡a salvar almas! Y vosotros, no hagáis nada sin mi: ¡Seguidme!"

"¡Con alegría, Raboni yo te seguiré, me encanta entregarme a Ti! ¡Rabí, me dejes jamás!"

"Johanan, ¡jamás abandonaré a quien se entregue a Mí! A vosotros, a los que vendrán en el tiempo, jamás los abandonaré. Serán ellos (aquellos que no me amen) los que me ignoren o me dejen. Y a los que he elegido no los dejaré, puesto que al elegirlos sabía que ellos nunca me iban a dejar".

¡También vosotros, sed pescadores de hombres! Tended a los hermanos el anzuelo con la carnada hecha de caridad. 
Ayudadlos y seré Yo, vuestro Rabí, el que os los indique, os los traiga, el que os los haga encontrar.

¡Pescadores de hombres, salvadores de almas! Siempre en mi nombre, y cada uno en el estado en que ha sido puesto, obre cuanto le fuere posible en mi nombre.

No miréis las cosas del mundo sino en su justa medida, mirad a lo alto: miradme. En verdad os digo: os ayudaré a pescar, y sacaremos redes repletas a la orilla.

21 de Enero de 1979, 13 hs.
9.- Testimoniad la Verdad y sed prudentes con algunos, ardientes con otros, siempre equilibrados.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, me preguntó un día Mateo:

"Rabboni, he hablado de DIOS y de la esperanza a algunos que me han tomado por demente, ya que no creían en lo que les decía y pensaban que para creernos hace falta estar locos."

"¡Mateo! Después, en el tiempo, cuando para Mí todo se haya cumplido, os dejaré mi Espíritu que por medio de vosotros, ¡iluminará!

 Ahora os enseño a dar testimonio de mi Verdad, ¡dad testimonio en mi nombre! Y si os toman por locos no importa, pero si queréis ser creídos buscad la prudencia y el equilibrio, y no por lo que ellos digan de vosotros, sino para que creyendo en vosotros, crean en Mí.

"Y entonces, sed prudentes, estudiad primero todo lo que podáis el alma del hermano al cual vais a dar testimonio, y recordad: cada alma es un mundo, sed prudentes con algunos; con otros, ardientes; ¡pero equilibrados siempre!"

"¿Rabboni, y si no logro convencerlos?"

"Sigue adelante, hacia otros más dispuestos para ser convencidos, pero recuerda, Mateo: tu esfuerzo es plegaria; obra por ellos, ruega por ellos y el Padre se ocupará de sus almas. ¡Nada se pierde cuando se trabaja para Mí!
Se siembra y Yo cosecho. La oración sube y actúa. 
Sin embargo, hay hombres de mala voluntad, existen los que sirven a otro patrón, existen aquellos que no quieren conocerme para no reconocerme. 
Tú, Mateo, no sabes qué camino van a tomar ellos, por lo tanto, ¡siembra! 
¡Ellos encontrarán sendas floridas y me podrán ver!".

Y ahora os digo a vosotros todo lo que dije a Mateo aquel día, un día de viento, un día como tantos otros, no obstante ¡aquel día! (Todo día puede parecer como muchos otros, pero si sabéis trabajar para Mí, podréis hacer cada día distinto, según la obra cumplida).

Por ello, mis criaturas, hermanos, en verdad os digo: no temáis el juicio de los hombres (aún mostrándoos prudentes y justos, siempre habrá quien osará juzgar, olvidando que Uno solamente juzga. ¡Uno y Trino: Amor y Justicia!, pensad en el juicio de Aquel que os juzga verdaderamente, ya que solamente Él conoce y os conoce.

Y os Juzga porque os ama; y al amaros, por eso os juzga. Y amad a los hermanos, soportadlos, compadecedlos. Conoceréis hombres doctos en las cosas del mundo e ignorantes de las cosas celestiales, y por lo tanto presuntuosos. Conoceréis a sencillos, en ellos la fe estará clara porque no es la ciencia terrena la que va a mostrar el rostro de DIOS, y así mi rostro, que es el mismo rostro. Yo en el Padre, unidos en el Espíritu, el misterio de la Trinidad para vosotros.

Es el alma pura la que, estando en gracia, sabe ver mi rostro, ¡es el simple quien confía en mí! 
Y ¡ahora id! 
En vuestro animo, en vuestra mente está la misma respuesta que me pidió mi Mateo.

"¡Rabboni, en ti confío! ¡Daré Testimonio de la Verdad, puesto que me has llamado, y tendré siempre el coraje de hacerlo, desde el momento que te he mirado!".

25 de Enero de 1979,15 hs.
10.- A cada uno he dado talentos, a cada uno de vosotros pido ya según lo que os he dado.

¡Mis criaturas!

¡Estoy en medio de vosotros y os miro el alma! Y cada uno de vosotros me es querido y a cada uno de vosotros en el Padre, unidos en el Espíritu, he otorgado, talentos. A cada uno de vosotros pido según lo que os he dado. 
¡Y considero vuestras intenciones, vuestro entusiasmo para obrar por Mí y en Mí!
También a los primeros dije estas mismas palabras, también ellos se hacían vuestras mismas preguntas, siempre según los talentos recibidos por cada uno. 
Para aquellos tiempos los elegí a ellos, hombres a veces rústicos, ignorantes: hombres de buena voluntad, todos menos uno. 
Ahora, en vuestro tiempo, entre los muchos que he elegido para dar testimonio de la Verdad que conduce a la Vida, os he llamado a vosotros puesto que, conociéndoos desde siempre, sabia que me habríais de escuchar. A través de diversos caminos os he reunido en amor fraterno, a fin de que seáis hermanos también para los demás. Y entre todas las virtudes que os requiero y a las cuales os exhorto, os exhorto a la caridad de palabra, de obra, con paciencia, con sonrisa.

Lo que deis a los demás, a aquellos a quienes os envío, dádmelo a Mí, y lo que me dais a Mí, en verdad os digo, Yo os lo devolveré en mi Reino y el vuestro. Ese Reino donde viven vuestros seres queridos, que nacieron antes que vosotros a la Vida Celestial.

En aquel tiempo, me pregunto Santiago un día:

"Rabboni, explícame bien el sentido de la caridad, ¿es verdaderamente una gran virtud?".

"Santiago, la caridad es el amor por medio de las obras, porque el amor sin esa consecuencia no es amor, sino solamente un sentimiento que no fructifica. 
Si tú querrías dar y no das, ¿qué amor es el tuyo? 
Entonces mira Santiago, aprende a distinguir entre el amor y el egoísmo, puesto que si tú amas sin sacrificio, a menudo amas para recibir. Si amas con sacrificio das de ti mismo: ¡he ahí, Santiago, el verdadero amor!"

"Rabboni, ¿tus palabras son solamente para nosotros? ¿Y cuando no estemos ya en la tierra, cómo las podrán conocer los que vengan después?".

"¡Santiago, dejaré para vosotros, y vosotros para ellos, una herencia de amor que será para todos; mientras que existan la tierra y los hombres!
Y dejaré mi Espíritu para hacer comprender a los hombres de todo tiempo que, entre tantas virtudes, hay una que es grandísima: ¡esa que se llama caridad!".

"Rabboni, tú me enseñas y yo trato de aprender, pero a veces mi egoísmo me lleva a pensar antes en Mí que en el prójimo".

“¡Vence tu egoísmo, Santiago! Entonces estarás más feliz y aliviado, porque estarás sereno, ¡tendrás la paz de espíritu, que es un grandísimo bien!".

"¿Quién es el prójimo, Rabboni?".

"¡Todos aquellos que encuentras, que viven cerca de ti, aquellos que encontrarás! Y no busques por tu cuenta hacer cosas mayores que tú, busca a DIOS para encontrar al prójimo, puesto que DIOS es tan grande, tan en armonía con todo lo que ha creado, que fíjate: también para sus criaturas crea las oportunidades de los encuentros, a fin de que den de sí mismos".

Criaturas mías así os digo también a vosotros, orad y obrad mejor hacia el prójimo: aquellos que encontréis, ya que con la ayuda del Cielo y mía, de Nuestro Padre, e iluminados por Nuestro Espíritu, podréis hacer cosas grandes. 

¡Mis instrumentos! Id en paz, dad al prójimo en mi nombre, Yo iré con vosotros y sonreiré a vuestras almas.

Y recordad: ¡la caridad! Que el amor puesto en obra sea después para vosotros fuente de gran serenidad para vuestro espíritu.

28 de Enero de 1979, 01 hs.
11.- Bienaventurados los que lloran..., y en la tierra nadie puede entender esta bienaventuranza ¡porque el llanto es amargo!

¡Mis criaturas!

Desde aquel tiempo, Yo, vuestro Rabí, estoy presente en vosotros, como siempre en el Padre, ¡unidos en el Espíritu, siempre presente en las criaturas desde que han existido y mientras existan!

Y las criaturas han estado en la tierra y estarán en la tierra para ir más allá Y ese más allá es la vida que os he prometido: ¡la verdadera Vida, mi Reino, que es vuestro Reino! 
En aquel tiempo, para llevar la Verdad al mundo, llamé a hombres normales que me siguieron y luego fueron iluminados, menos uno que traicionó. 
Criaturas Mías, entre doce uno traicionó, ¡pero los otros llevaron adelante mi Palabra!

Una parte de mi Palabra: la que debía ser suficiente a la humanidad para alcanzar mi Reino, que es también el Reino de la humanidad justa, santa y purificada; solamente una parte… y luego, en el tiempo, elegí otras criaturas normales, con la marca del dolor o de la renunciación en el alma, y de ellas me he servido como lo hice con los primeros...

"¡Déjalo todo y sígueme...!" 
Así digo en verdad a los llamados de todo tiempo, y ellos aprenden a mirar a las cosas con la justa importancia, ¡a estar en el mundo y a no ser del mundo! 
Ellos por mi amor ¡aprenden a crecer en el espíritu y a acumular sus riquezas en el Cielo!

¡Mis criaturas! Os he dado un testimonio verdadero de mi presencia en vuestra vida cotidiana. 
Vosotros no podréis decir que no Me habéis conocido, porque os he hablado como lo hice con Simón, Johanan, Leví, Andrés, Judas, Santiago...

A veces, mientras Yo, el Rabí, os miro y vosotros no Me veis, os observo como observaba a los primeros y derramo en vosotros algo de ellos, en vuestro modo de ser.

Tengo para vosotros entre tantos y tantos sentimientos que fueron la causa de que Yo cargara sobre Mí todos vuestros pecados, tengo también un sentimiento de infinita ternura; a veces os veo niños y os digo: 
"¡Venid a Mí, Yo os defenderé!". 
Y Me gusta veros como niños, es decir, sencillos y humildes. Yo, Jesús, fui sencillo y humilde en la tierra puesto que amo a los humildes y a los sencillos y debía ser como ellos son, fueron y serán, y fui humilde y sencillo para que todos me comprendieran. 
Los más sencillos y los más humildes son los que Me comprenden mejor. 
He dicho: "¡Felices los que lloran!" y en la tierra nadie puede comprender esta bienaventuranza ¡porque el llanto es amargo! ¿Por qué no creéis en todo lo que os he dicho? ¿Y en todo lo que ahora repito?
 ¿Acaso no os dije ya entonces que mi Reino no es de este mundo? Y entonces vosotros, que afirmáis creer en mi, ¿cómo creéis en Mí si ante el dolor queréis renegarme? 
Y de ese modo (vosotros no lo comprendéis), juzgáis la obra del Padre ya que emitís vuestro juicio sobre lo que sucede en el mundo, sin tomar en consideración que las pruebas provienen de DIOS Trino, y el mal proviene de quien lo hace

Y, aprended a miraros alrededor, podréis hacer mucho; y si cada uno de vosotros se mirase en tomo suyo, y si todos hicieran esto, el mundo de la tierra seria una cadena de bienes, ¡jamás de odio, jamás de engaños! Por eso es que, en este tiempo, envío palabras que dije a los primeros y no fueron transmitidas, porque este era el momento elegido para hacerlas conocer. 
Sin embargo, si todos vosotros hubierais meditado y vivido con fe y humildad, las palabras del Evangelio, hubierais podido avanzar igual en el bien sin necesidad de otras palabras Mías que son, al fin de cuentas, las mismas de siempre. Pero no se hizo así sino por unos pocos. Las vanidades del mundo, otras preocupaciones, los halagos de lo que la tierra gusta y resulta cómodo, os han alejado de Mí, de todo lo que Yo soy, en el Padre y en el Espíritu. 

¡Un acto de amor y de misericordia para vosotros! Y en verdad os digo:

"Recordad, os he dado muchos talentos, utilizadlos bien".

2 de Febrero de 1979, 15 hs.
12.- También en las criaturas se refleja a imagen y semejanza de DIOS, en el alma la Trinidad.

¡Mis criaturas!

Descansábamos en una choza hecha de ramaje, el viento era frío, y nosotros estábamos cansados de cuerpo pero felices en el alma, porque ese día había sido para nosotros pleno de luz. 
Johanan, junto a Mí, pensativo... de repente, mirándome con esos sus ojos límpidos, me preguntó:

"Rabboni, si el Padre de los Cielos es DIOS, tú que obras milagros, también entonces eres DIOS, ¿pero como pueden ser dos iguales, o casi, para obrar milagros?".

"Johanan, DIOS Padre es Aquel que ha creado todo. Yo soy Su amor manifestado a la humanidad, y soy DIOS porque soy la segunda persona de la Trinidad, o sea: existe un DIOS único y Trino, y para vosotros es misterio, un DIOS Único y Trino porque es Padre Creador, Hijo Amor, Espíritu Consolador.

"Johanan, también en las criaturas se refleja a imagen y semejanza de DIOS Uno y Trino, en el alma la Trinidad: fíjate: tú piensas, tú amas, tú actúas... Y en la vida humana existen tres fases: el momento de la concepción y el crecimiento en el seno materno; la criatura ya vive pero no ha visto aún la luz de la tierra, luego nace y ve, y después nace verdaderamente, con la muerte terrena, a la vida celestial y ve verdaderamente. Muchas plantas son semilla, hoja, fruto, y en muchas otras cosas está el símbolo de la Trinidad, o sea, el signo de DIOS. 
“Dios es misterio y, al mismo tiempo, se muestra y es evidencia".

"Rabboni, entonces tú eres DIOS e hijo de DIOS, por eso tu mirada penetra las almas, tus manos sanan y bendicen, y tu voz tiene en si toda la armonía de la más bella música. 
¿Cómo podrán saber todo esto aquellos que no te verán ni te oirán?"

"Johanan, me mostraré a sus ojos espirituales y hablaré a sus almas. Y habrá criaturas que mejor que las otras, que casi todas las demás, me podrán oír realmente, y vendrán en el tiempo y en el designio para ayudar a los hermanos y para dar testimonio. 
Vendrán cuando será necesario y a menudo serán combatidas, no les creerán y buscarán de sofocar en ellas al Espíritu Consolador, que Yo, en el Padre, les enviaré a ellas, para ellas y para los hermanos, en los tiempos en que la fe será frágil y mi Palabra desconocida para muchos. ¡Serán tiempos duros y difíciles, y la Palabra que enviaré a esas criaturas darán a las demás fuerza y fe!

Como ves, Johanan, a vosotros os hablo y me podéis mirar; a ellos les hablaré y me mirarán, me oirán y me amarán. 
Yo he venido por vosotros y por los que vendrán mis adelante; para cada uno un don, un acto de misericordia para el alma 
¡Quiero la salvación de las almas!
Johanan, he venido a redimirlas, y esta Redención continuará también por medio de aquellos que oirán mí voz y Me mirarán con los ojos del espíritu.

8 de Febrero de 1979, 21 hs.
13.- Estas nuevas palabras mías: un acto de ternura que tengo con vosotros.

¡Mis criaturas!

"¡Sanaremos a muchos de la lepra!" 
Y muchos de los sanados, para recaer luego en la lepra ¡no han sabido escucharme durante su tiempo!
Muchos han recibido enseñanzas de verdadera fe y luego, por ser del mundo, han olvidado todas las cosas importantes para seguir las vanidades mundanas. 
Y otros me han conocido y me han amado con toda su alma y, a través de Mí, han amado al mundo, es decir, a los hermanos. 
El amor por Mí, la verdadera fe, es una vacuna contra la lepra del alma.

"Yo te sanaré, si lo vas a querer..." 
¡No fuerzo la voluntad! ¡Tú debes querer sanar para que Yo, tu Rabí, te pueda curar! 
¡Sanarte en el alma, librarte de la lepra que es la indiferencia, el pecado, el odio, la envidia, la soberbia, el egoísmo!
Estoy dispuesto a sanarte, pero tú debes quererlo. Soy el médico de las almas, sí, pero tu alma que tengo en tratamiento ¿observa lo que Yo te indico para curarte?
¿Usas las medicinas que te he dado?
Criaturas mías, sed sanados en el alma tratándoos con las medicinas que un médico amoroso os ha prescrito: la voluntad de ser mejores, la caridad hacia el prójimo, la fe vivida y sentida de verdad, la plegaria, en obras y oración... 
¡Cuántas medicinas tenéis contra la lepra! ¡Usadlas, están a vuestra disposición!
“¿Rabboni, por qué algunos de los que te conocieron no te escucharon? Otros a los que tú ayudaste ¿no te han sido agradecidos?"

"Cefas, no todos saben usar la medicina correcta para curar su alma. También vosotros enseñadles a ellos, en mi nombre a ser mejores, ¡ofrecedles con el ejemplo las medicinas que usáis vosotros!".

Y esto lo repito ahora para vuestros tiempos, para vosotros que oís o leéis: ¡todavía existen muchos enfermos de lepra en el alma! Sed pacientes, tolerantes, amorosos con ellos, nunca prevenidos (juzgaríais, y no os toca a vosotros el juicio) nunca desconfiados (¡otra vez juzgaríais!) sino con el corazón y los brazos abiertos; ¡acoged a los enfermos y curadlos en mi Nombre!
Y... podréis curarlos si Me confías vuestra obra. ¡Cuántas curaciones milagrosas de almas suceden!

Vosotros veis el milagro de un cuerpo curado, porque veis con ojos de carne y con oídos de carne oís. 
Los que ven y oyen mejor han comprendido que lo que importa es el alma. El que es del mundo ve la materia. El que está en el mundo ve el alma.

Dad el justo peso a las cosas materiales, a fin de que no os cieguen ni os vuelvan sordos de alma. 
Y no digáis que Me amáis sin demostrármelo cumpliendo la voluntad de Nuestro Padre.

Yo, vuestro Rabí, os enseño el amor: una medicina prodigiosa que debéis usar en la curación de las almas, la vuestra y la de los demás.

¡Mi deseo es contar con vuestra voluntad! No obstante, Yo os ayudo de muchas maneras, con muchos y diferentes medios, aun con los más evidentes ¡Y frecuentemente no comprendéis, sois sordos, muchas veces no veis... o no escucháis y no miráis!

Aceptad todo lo que os envío: ¡todo medio para sanar vuestra alma, aceptadlo! 
Todo medio: todos son igualmente válidos, no hay uno mejor que el otro, y así también estas nuevas palabras Mías: 
Un acto de ternura que tengo con vosotros, y no lo descuidéis, porque todo lo que proviene de mi es verdad, y también esto.

Una vez más en verdad os digo: 
¡Miraos en el alma y haced que esté sana!

12 de Febrero de 1979, 17 hs.
14. – La redención continúa a través de los mártires, los santos, los puros, los que se ofrecen y obran en mi nombre.

¡Mis criaturas!

Era el atardecer, seguido por los doce, iba al descanso, después de una larga jornada de predicación. 
Había hablado de la fe, don inconmensurable y todavía se hablaba de ella entre nosotros.

Tomás me preguntó: "¿Rabboni, este gran don es una gracia?"

"No, Tomás, es una conquista, y es dado también, según los talentos recibidos. Mira, Tomás, quien ha recibido menos al haber recibido entonces pocos medios para procurarse la fe, ésta le es dada; quien ha recibido mucho debe buscarla y, con mi ayuda, siempre la encontrará.
¡Yo, vuestro Rabí, he venido para curar las almas enfermas, o sea las almas sin fe! "Para eso predico y enseño, para eso realizo milagros en los cuerpos: ¡para la fe! 
Entre todos los dones espirituales es la fe la que da fuerza, la que hace desaparecer los temores, la que muestra la Verdad, que conduce a muchas virtudes y a las buenas obras"

¡La fe! Es confiar en Mí y amar al prójimo en Mí. Sin embargo… después de tanto tiempo, desde que vine a la tierra debería existir mucha fe, las almas de muchos están todavía enfermas, y me acusan diciendo que Yo no soy Aquel que soy ya que ¡la Redención ha fracasado si en la tierra hay tanto odio, tanto mal!
¡La Redención no ha fracasado! 
Han sido muchos mis Santos, muchos han sido mis mártires, los amados de mi corazón, esas humildes y desconocidas criaturas que han vivido en la tierra en el sacrificio en mi y por MI; ¡no, mis criaturas, la Redención ha ido adelante!

Existe la fe pura en el corazón de muchos y en cuanto a los demás: no tienen fe, no porque haya fracasado la Redención sino por su propia quiebra: ellos libremente no Me han seguido.

No Me podrán decir entonces que Mí venida fue inútil; son ellos los que no Me han escuchado.

¡Y la Redención continúa! ¡A través de los mártires, de los Santos, los puros, los que se prestan sin límites y obran en mi nombre! 
No he venido inútilmente: muchos me han seguido.
Como DI0S, sabía y sé todas las cosas: ¿habría entonces, hecho algo inútil?

Mi sangre ha sido preciosa para muchos que ahora, en el Reino de los Cielos, son felices y por siempre lo agradecen. 
Es precioso para quien Me sabe amar, y aunque en la tierra hay mucho mal, existe el odio, el egoísmo... también existe la fe en los corazones de mis apóstoles y de mis discípulos de los últimos tiempos.

16 de Febrero de 1979, 11 hs.
15.- Cuando sufrís... no estáis nunca solos, Yo, Jesús, estoy a vuestro lado.

¡Mis criaturas!

Cuando os sentís solos porque sabéis que entre vosotros a menudo se os busca para un favor recíproco, o interés, cuando veis que el prójimo no ama como vosotros lo amaríais, cuando algunos os decepcionan ya que han traicionado vuestra confianza, cuando desciende sobre vosotros la oscuridad de la melancolía con el recuerdo de horas felices ya pasadas, cuando vuestro corazón llora una criatura que os ha dejado... (y no os ha dejado con el alma), cuando sufrís por un dolor físico... No estáis nunca solos, ¡Yo, Jesús, estoy a vuestro lado!

Entonces, el que se siente solo lo está verdaderamente porque no Me siente. ¡Estoy junto a los que Me llaman, estoy junto a los dolientes de alma y de cuerpo! 
Y no abandono nunca a mis instrumentos; los cuido y les proporciono los medios, a veces milagrosos, para que puedan hacer lo que Yo deseo que hagan.

Como el buen cirujano cuida de su bisturí, Yo Me preocupo de mis bisturíes: mis instrumentos que deben extirpar la parte enferma de las almas.

Mis criaturas, ¡vivid cada momento de vuestro tiempo con fuerza y valentía!
Mirad mi rostro, que ya habéis aprendido a ver y amar, sentidme en el alma y escuchad mi voz.

Estáis en el tiempo, cada una de vuestras horas pasarán, todos los males, todas las tristezas tendrán fin. 
Aquellos a los que lloráis con el desgarro del alma volverán a vosotros y los volveréis a ver, las frustraciones sufridas serán olvidadas, las horas oscuras se volverán luminosas y... ¡me veréis de verdad!

Y entonces gozad también las horas terrenas, las únicas horas, después el tiempo ya no existirá... pero las horas os han sido dadas como un don para prepararos a un don más grande, si vosotros lo queréis, puesto que mi Reino debéis ganarlo con vuestra voluntad... pero, criaturas Mías, amad también las cargas terrenas, el peso de la tristeza y lo punzante de la nostalgia... 
Amad ser decepcionados para que vosotros no decepcionéis... amad el dolor en toda forma: os conduce hacia Mí, os cura el alma. Y no sentiros jamás solos.

¡Yo soy fiel! ¡Y nunca os abandono! ¿Podría abandonar lo que he pagado con sangre? ¿Podría abandonar mis manos? ¿mi voz?

En las horas oscuras por los caminos del mundo, Yo os acaricio el alma

Yo también fui desilusionado por muchos, Yo también he amado a los que Me traicionaron... ¡Por eso os comprendo a todos vosotros! 

Os comprendo como hombre, os comprendo como DIOS.

Confiad en Mí y... estaréis serenos: saber que os espera un bienestar mayor y un mundo mejor.

18 de Febrero de 1979, 11:30 hs.
16.- No pido la perfección; sois hombres, pido el deseo de llegar a ser mejores.

¡Mis criaturas!

Cuando estoy en medio de vosotros, y habláis de mi, ¡Yo os escucho!
No obstante, ya sabía lo que vosotros habrías de decir puesto que os conozco desde siempre. En verdad os digo: Aprended a amar mejor, ahora y siempre, aprended cada vez mejor el perdón, aprended aún más a compadecer. 
Todo esto no es sino vuestro camino hacia la felicidad plena. 
Un día, en aquel tiempo, Leví me dijo:

"Rabí, no es fácil amar a todos, perdonar, compadecer... a menudo es un sacrificio presentar la mejilla ya golpeada. Rabboni, yo soy un hombre y no sé cómo podría llegar a ser perfecto."

"Leví, a ti y también a los que después oirán estas mis palabras, Yo os digo en verdad: no exijo la perfección; sois hombres, quiero el deseo de llegar a ser mejores. 
¡Eso lo conseguiréis amando, sufriendo, perdonando!"

"Rabboni, yo amaba los bienes de la tierra, amaba el dinero y las comodidades Y me doy cuenta que casi todos los hombres aman el dinero y el bienestar. ¿Cómo se puede mejorar, cómo podrán mejorar todos?"

"Leví a ti y a todos, Yo, vuestro Rabí, digo ahora y para siempre: mirad hacía lo alto, contemplad mi rostro y tú ahora no comprendes, pero mira mí Cruz Leví, recuerda después estas palabras, ahora no sabes.

Para amar, para mejorar es preciso la pobreza de espíritu y la riqueza en espiritualidad 
Hace falta saber ver los verdaderos valores del espíritu y tener en préstamo las cosas materiales 
¿Qué importancia tiene, mi Leví, tener mucho dinero que no se usa pero se acumula? ¿Para qué sirve? ¿Acaso te salva el alma? Leví, tú dejaste todo para seguirme y estás aliviado, antes estabas pensativo y preocupado"

"Rabboni, yo te he mirado, te veo, te escucho, pero ¿y los que vendrán después?"

"Leví, los que vendrán después me tendrán en su alma y Yo estaré en medio de ellos y los iluminaré; si fueren criaturas de buena voluntad, fácilmente se separarán de los bienes materiales, porque vivirán en esta tierra más con el alma que con el cuerpo.

 Serán aquellos que habrán deseado comprender, aquellos que me seguirán, que creerán en mi y que comprendiendo mi deseo para ellos de que salven su alma, sabiendo que las cosas vanas del mundo pasan, y que el alma cuenta por encima de cualquier otra cosa, me seguirán y serán fuertes en el dolor y serenos en la humildad.

"Leví, el que me ama me sigue porque, habiéndome conocido, dará a mi Palabra su justo valor. A ti, a ellos Yo digo: permaneced serenos porque estáis aliviados, estad serenos porque tenéis esperanza, porque sabéis lo que importa el alma ¡y no os afanéis por las cosas materiales sino vivid en la tierra mirando hacia lo alto, hacia la luz! mi luz, que os ilumina para volveros fuertes".

25 de Febrero de 1979, 01 hs.
17.- ¡La Resurrección no es leyenda, es historia! ¡La única historia, la apoteosis del Acontecimiento!

¡Mis criaturas!

Yo, vuestro Rabí, he venido como Hombre–DlOS a traeros la Redención enviado por Nuestro Padre, que, en Mí y Yo en Él, hemos elegido libremente mi Pasión.

El Espíritu, que procede del Padre a Mí, es la tercera Persona de la Trinidad. 
¡DIOS, ser perfectísimo, Creador y Señor del Cielo y de la tierra! DIOS Padre, el Ser que todo lo envuelve en un enorme aliento, que da vida y mantiene la vida, creando fuera del tiempo, dueño del tiempo, Él es para que todo sea.

Yo, Jesús, el Amor hecho hombre para demostrar a los hombres que puedo hacer todo en el Padre por amor de la humanidad entera.

Yo, Jesús, la salvación de los hombres, la Verdad y el Camino que lleva a la Vida. Presente siempre en vosotros nuestro Espíritu: la tercera persona de la Trinidad. 
Y cuando sois consolados, iluminados, cuando Yo estoy en medio de vosotros, es mi Espíritu, el Espíritu del Padre en medio de vosotros.

El Espíritu Consolador que he dejado para iluminar las criaturas, a fin de que den testimonio de la Verdad. 
Y Yo, Jesús, desciendo en medio de vosotros: Segunda Persona de la Trinidad, sobre el altar en cuerpo y sangre, entro en vuestra alma y la nutro a fin de que sea fuerte.

¡Hermanos de sangre, vosotros, criaturas mías! ¡Hijos del Padre como Yo Hijo del Padre, venido del Padre como DIOS de DIOS, y también para tener para vosotros un rostro!

¡Vosotros, hombres tenéis necesidad de un rostro que mirar para amar! mirad mi rostro, el rostro del dolor: los pecados vuestros, el rostro de la gloria: las buenas obras vuestras, los sacrificio de los Santos, el sacrificio de los Mártires.

La Eucaristía: el milagro continuo que cada día se realiza por vosotros, en medio de vosotros, desde el altar os miro el alma. 
El Espíritu Consolador os gula, siempre que vosotros en gracia sepáis escucharlo, cuando está junto a vosotros.

A veces habláis por medio del Espíritu, os uso como instrumentos por medio del Espíritu. 
Yo, unido al Padre, generado por el Padre. Trinidad, misterio, realidad, ¡DIOS!

El Ser perfectísimo, el DIOS viviente que todo lo envuelve y penetra, inmenso como grande e inmenso como pequeño. 
Grande para abarcar lo infinito, pequeño para entrar en la más pequeña molécula.

Misterio, amor, grandeza, gloria. DIOS puede todo: siempre ha sabido porque era, es, ha sido, será, fue.

Siempre ha existido, creador del tiempo y del espacio, del no tiempo y de la Eternidad.

Mis criaturas, ¿cómo no creer que Yo, Jesús no sea DIOS, si soy el Único perfecto entre tantos y tantos? 
Y, ¿el único resucitado? ¡La Resurrección no es leyenda, es historia! ¡La única historia, la Apoteosis del Acontecimiento!

En aquella noche una estrella brilló sobre el mundo, los ángeles cantaban y Yo vine a la tierra a traer la Redención.

26 de Febrero de 1979, 01,30 hs.
18.- Os he reunido aquí, en este día de sol, para deciros una y otra vez que sois mi testimonio, mi voz, mis manos.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuántas veces les decía a criaturas como vosotros: "¡Tu fe ha sido premiada!" 
Y de nuevo ahora os lo digo porque deseabais de Mí, de vuestro Rabí, una palabra, un acto de amor, un testimonio de mi presencia.

Aquí lo tenéis: ¡almas queridas! Vuestra fe ha sido premiada. Y me dirijo a vosotros, igual que a ellos Para mí sois todos iguales, y todos igualmente, infinitamente amados.

¡No por casualidad os he reunido aquí, en este día de sol! ¡Es para deciros una y otra vez que sois mis testimonios, mi voz, mis manos!
Hablad de Mí, cada uno de vosotros con vuestro modo de ser, como mejor sentís poderlo hacer. ¡Y mi Espíritu os iluminará! 
¡No temáis que vais a decir cosas en vano! No temáis que la semilla se pierda. No importa que vosotros veáis los frutos ¡Yo cosecharé las mieses! 
¡Vosotros sois mis sembradores! 
En este tiempo en que existe, sí, tanta bondad y tanto amor, pero el mal y el odio están más fuertes, para contraponerse a este bien. 
Hay mucha indiferencia, existen los que Me llaman un hombre...

Vosotros, ¡mis sembradores! Como los primeros, llevad al mundo el amor. Para eso os he reunido en este día de sol. Para hablaros directamente a través de una de vosotros. 
Eran como vosotros los primeros. A veces os parecéis a ellos, las mismas dudas, los mismos defectos y.... las mismas virtudes.

Yo deseo de vosotros la buena voluntad y el ofrecimiento de vosotros mismos a Mí. 
El ofrecimiento de vosotros mismos no es otra cosa que decirme cada día: 
"¡Rabí, ayúdame a obrar en Tu nombre! Sé mi maestro para que yo comprenda mejor y haga lo que está bien. Rabí, te ofrezco mi jornada, contemplando tu rostro con los ojos del alma y poniéndolo siempre delante del rostro de los hermanos; ¡así me será más fácil amarlos, tolerarlos, aceptarlos, compadecerlos!".

Todo eso no es fácil, hasta puede resultar heroico, pero: ¡miradme! 
Y todo lo que hagáis con ese espíritu os volverá serenos y fuertes.

28 de Febrero de 1979, 18 hs. 
(Primer día de Cuaresma)

19.- ¡Ninguno juzgue! ¡Nadie desee venganza! Uno solo es el Juez y Su justicia no es la humana.

¡Mis criaturas!

Cuando os digo: "Amaos los unos a los otros", ¡pretendo recomendaros todos los matices del amor! 
Toda una gama de matices... Frecuentemente difíciles de poner en práctica, a menudo las queréis ver practicar por los demás… ¡No, mis criaturas! ¡Jamás seáis indulgentes con vosotros mismos, agrandando a veces las culpas ajenas para poderlas juzgar desde vuestro punto de vista! 
¡Nadie juzgue! ¡Ninguno desee la venganza! Uno solo es el juez y Su justicia no es la humana: ¡es verdadera justicia!

Muchas veces os irritáis por cosas que, en realidad, son de poca monta, y las agrandáis hasta llegar a perturbar vuestra paz. ¡La paz del espíritu es lo que tiene más valor!

Entonces, lo que cuenta es el espíritu y no las cosas vanas que nadie se podrá llevar al más allá. 
En aquel tiempo, me dijo Cefas un día:

"Rabboni, el hombre que acaba de pasar frente a nosotros es un pescador. Rabboni, cuando pienso que a veces ha usado mis redes sin pedírmelo, y otras veces ha cogido peces de lo que yo he pescado para venderlos por su cuenta, yo siento en mi interior una cólera que me parece justa, ya que he sufrido una injusticia. 
Rabí, ¿tú me das la razón, verdad? ¿Puedo yo, entonces, decirle a ese hombre que sé su agravio?"

"¡Cefas, Cefas, todavía no has comprendido! Ruega al Padre de los Cielos que te dé la fuerza de soportar cada ofensa, cada injusticia: es una victoria dentro de ti, una riqueza acumulada en el Cielo; y deja al que tiene la culpa el pequeño gozo terreno de creerse más astuto que tú, que has sido engañado; luego, cuando ellos sean juzgados, comprenderán. 
Tú eleva el espíritu, Cefas, el espíritu vale bastante más que una red o un cesto de peces."

Y esto mismo os digo a vosotros de ahora y todavía os repito: es mejor sufrir y ofrecérmelo que buscar pequeñas venganzas que ahogan en vosotros la espiritualidad, que os vuelven raquíticos de alma, en tanto que Yo, vuestro Rabí, os deseo grandes de alma.

¡Mis criaturas! Ofrecedme las injusticias padecidas, los engaños sufridos, y a quien os ha hecho el mal, jamás guardéis rencor.

¡La caridad! Y por caridad hacia ellos rogad por su alma. 
Y también éste es un matiz del amor; Yo, que lo puedo ver en vosotros, lo veo de un bellísimo color. 
¡Un regalo que Me hacéis, y Yo os sonrío! 
Cuando me enviáis un matiz de amor.

Ya lo sabéis: les dais a ellos, Me dais a mí. Les perdonáis a ellos: Yo acumulo riquezas para vosotros. 
Y si se os ha quitado cualquier cosa por ellos, recordad: en mi Reino os será restituido bajo una forma aún mejor.

Cefas comprendió ese día, sin embargo su humanidad bramaba cada vez que veía a ese hombre, pero siempre rogaba por él y me hacía un regalo a Mí.

"Rabboni, ¡qué hermoso es regalarte algo que no se ve, pero que vale tanto!”

"Cefas, me regalas una pincelada de amor. ¡Haz que Yo pueda tener de ti un arco iris amor!"

¡Y esto os digo a todos vosotros de ahora!

¡Un arco iris de amor!

1 de Marzo de 1979 ,13:30 hs.
20.- Haced que cada día sea para vosotros un nuevo amanecer, la Redención continúa también a través de vosotros.

¡Mis criaturas!

¡Vengo por vosotros para daros fe y esperanza! 
Almas queridas, os miro, pero como DIOS, os conozco desde siempre y Me manifiesto a vosotros mediante un acto de amor y de ternura.

- Conocedme mejor y me amaréis más. 
Os pido el amor hacia los hermanos, en mí, ¡en mi nombre! Conociéndome no podréis dejar de amarme, y poniendo delante de ellos mi rostro, los amaréis mejor.

No es fácil, pero es exultante y glorioso amar al mundo en Mí. Yo, Jesús, vuestro Rabí, el Rabí de los primeros y de los últimos, os hablo como a ellos: los primeros.

 Me siguieron, y uno Me traicionó, pero, en verdad os digo y con plena alegría: Yo os conozco y sé que vosotros no Me traicionaréis; por el contrario, a través de éstas mis palabras, Me amaréis más y daréis de vosotros mismos a los hermanos. Pasad, entonces, por la tierra ligeros de espíritu, mirando a lo alto y comprendiendo los verdaderos valores, ¡que son para siempre!

Con estas palabras os traigo la esperanza; en vuestro corazón ya está la fe, para algunos de vosotros todavía incierta, pero pura. 
Yo os conozco, vosotros no Me conocéis, pero Yo sé como sois y por eso os elegí desde siempre para seguirme, para conocerme, para amar.

Todos necesitan creer en algo mayor que ellos. Pues entonces: ¡aquí estoy!
 Creed en Mí y tendréis la vida eterna en mi Reino, que será también el vuestro porque el hombre ha sido creado para vivir para siempre en DIOS.

Estoy siempre presente en vosotros con la luz de mi Espíritu. 
A veces Me sentís en vuestra alma y no os dais cuenta.

¡Mi voz! Es la voz del Hijo de DIOS, del DIOS viviente que da vida, y soy DIOS en el Padre, unidos en el Espíritu.

Desciendo hasta vosotros por un acto de amor, os llevo a todos en mi corazón, y en verdad os digo: 
Haced que cada día sea para vosotros un nuevo amanecer.

La Redención continúa también a través de vosotros. Mi caridad es vuestra caridad, cuando dais con amor sois mis manos. 
Os inundo de luz puesto que Yo soy la luz del mundo. 
En verdad, nuevamente en verdad, os digo: para alguno de vosotros comienza un nuevo día. Y... desde este día, tú, alma querida, que hasta ahora no habíais pensando en mi, Me seguirás y para llevar a los hermanos mi luz. Esta que ahora te doy, por amor y por gracia.

3 de Marzo de 1979 22.55 hs.
21.- Bienaventurados los que creen sin un querer ver...

¡Mis criaturas!

Aquellos que quieren una señal para creer son los que, si tuvieran tal señal, no la sabrían reconocer.

Sin embargo, por un acto de misericordia, en cada tiempo se han enviado señales, y muchos no las han sabido reconocer y las han visto mirando a la tierra, no al Cielo, y buscándoles explicaciones humanas.

Estas generaciones perversas que para poder ver y tocar pierden el sentido de la Verdad, buscando y a veces encontrando, pero no donde deben buscar, tendrán un sufrimiento que vendrá precisamente de su alma ansiosa de la Verdad, y no sabrán nunca ver su soberbia.

Yo, vuestro Rabí, os he traído la Verdad, y muchos de vosotros no la habéis buscado en Mí.

Mí amor es tan grande que envío, en cada tiempo, los signos para ese tiempo. 
Obrando así os tiendo los brazos, y si vosotros no aferráis mis brazos es solamente porque no lo queréis hacer.

En aquel tiempo Bartolomé me preguntó, un anochecer después del ocaso (y vuelvo a ver aquella noche y las primeras estrellas):

"Rabboni, me pregunto por qué muchos no te reconocen. Y sin embargo está claro que tú dices solamente la verdad, las más elevadas verdades."

"Bartolomé, en cada tiempo daré, en el Padre y en el Espíritu, signos para ese tiempo, y me serviré de los pequeños, de las almas más escondidas, ¡me serviré de todo instrumento para un acto de amor hacia aquellos que desean ver para creer!

"Recuerda, Bartolomé, que he dicho y diré: Bienaventurados aquellos que creen sin un querer ver... 
Y los hombres a menudo no creen si no ven... Por eso, en cada tiempo hay uno o más signos, por un acto de amor y de comprensión: por un acto de misericordia.

"Y a pesar de esto, aquellos que quieren ver todo, tocar todo no quedarán todavía convencidos. 
No es que estén erradas mis palabras, son ellos los equivocados de espíritu: Yo he hablado a todos, hablo para todos, a vosotros y a aquellos que vendrán más adelante

"Muchos Me escucharán, muchos creerán, muchos Me seguirán. 
Vosotros id y hablad a los hermanos: ¡sed mis signos!

"Si algunos de ellos no os quieren escuchar, repetid tres veces vuestras palabras, que son las Mías, después marchad hacia quien os escuchará, puesto que es grande la sed por conocer en el justo, que desea conocer para amarme más, y los que no escuchan, porque temen tener que cambiar su injusto modo de obrar, no ven los signos de los tiempos, y si los ven, buscan como dar una explicación distinta a lo que ven, para no cambiar, para no verse obligados a servir a un solo patrón.

"Para ellos es grande la misericordia, que sin embargo, no aceptan y se pierden".

"¡Bienaventurados los puros de corazón, bienaventurados los que creen sin proponerse otros cuidados!".

Mira Bartolomé, la fe también está hecha de misterio, ya que para el hombre es un misterio comprender toda la grandeza de DIOS; pero son los misterios de la fe, las cosas que hacen de la fe un mérito, y aquellos que para creer quieren ver y tocar tienen menos mérito, aunque después crean.

"Les hago un regalo a ellos exhibiendo un milagro; dándoles otras pruebas de la existencia de un DIOS viviente... un regalo que si ellos lo aceptan y agradecen ya es una gracia y una conquista para sus almas, y si no lo aceptan: he allí su libertad llevada hacia el mal; de ese modo se van alejando y para ellos todo signo de su tiempo será inútil."

"Rabí, he comprendido y te agradezco por estas palabras, que me han hecho comprender cuánto das de ti mismo a los hermanos."

"Bartolomé, vendrá un día en que no daré de Mí mismo, sino que me daré a Mí mismo para la salvación de la humanidad."

7 de Marzo de 1979, 22.40 hs.
22.- Si no encontráis paz en estas palabras más, o no creéis que sea Yo, Jesús, quien las dicta a un alma para vosotros, aún el milagro no es milagro.

¡Mis criaturas!

Me manifiesto por un acto de amor; a veces, para muchos de vosotros, por un acto de misericordia, ¡y muchos de vosotros aún no comprendéis que mis palabras no son humanas y no creéis que sean Mías! De vuestro Rabí, que siendo DIOS e Hijo de DIOS, segunda Persona de la Trinidad, lo puede todo y hace cada cosa por amor y por misericordia, para salvar a las criaturas por las cuales derramó Su sangre, y que vela desde la Cruz como almas y como rostros.

Algunos de vosotros no tienen el alma tan abierta hacia el Cielo, y entonces dudan y critican... Otros de vosotros ignoran y presumen juzgar. Otros dicen que mis palabras son hermosísimas, son música, pero después no cambian de vida, no cambia su alma... 
Es buena la santa prudencia; pero frecuentemente llaman prudencia a la desconfianza, al prejuicio.

Es el tiempo de los falsos profetas. Y también el tiempo en el que son más numerosos los verdaderos, los escondidos y los escogidos en el mundo; ellos que están en el mundo (y no son del mundo) estarán para salvar a la Iglesia, unidos a los buenos consagrados: ¡mis fieles consagrados que nada temen tanto como ofenderme! 
¡Criaturas que pasáis por la tierra! Si tenéis verdaderamente fe, comprenderéis que estas palabras son una continuación de la Palabra; de otra manera, si no encontráis paz en estas palabras y no creéis que sea Yo, Jesús, que las dicta a un alma, para vosotros, aún el milagro no es milagro.

¡Vosotros estáis entre aquellos que buscan en otro lugar! Id entonces a esa otra parte: sois libres. 
En aquel tiempo, un día Johanan Me preguntó:

"Rabboni, tú haces milagros casi todos los días ¿Por qué todavía muchos no han comprendido estos milagros?"

"¡Johanan! ¡Muchos no ven el milagro porque tienen los ojos cerrados (los ojos del alma), y si lo ven Me creen un brujo...! ¡Ellos son los que serán mis espinas...!"

"¿Qué espinas, Rabboni?"

"¡Lo sabrás un día, mi Johanan, tú que estarás junto a Mí hasta el fin! ¡Johanan, tú estás entre los que saben qué cosa es la fidelidad! 
En el transcurso del tiempo, muchos que se darán a Mí como sirvientes de mi Iglesia (la que vendrá en los siglos) Me traicionarán; ¡pero habrá mis amados, mis fieles, aquellos que estarán Conmigo en todas las horas, los que morirán en la tierra por Mí y Conmigo vivirán la gloria de los Cielos! Y existirán los puros de corazón, los que tendrán sólida la fe en el alma, y estarán los justos, los santos, los buenos, y todos ellos sabrán reconocer la verdad, puesto que tendrán en sí mismos la Verdad. 
Para ellos, en el tiempo, dejaré palabras que enviaré a través de los más humildes senderos, estos senderos podrán ser combatidos, envidiados, aún si por estos senderos antes de mi Voz ha pasado el dolor; pero Yo los defenderé siempre: ¡mis senderos! mis palabras, la Palabra, debería ser para todos; hay quien la rechaza: ¡y entonces será para muchos!

¡Yo he venido a morir, a padecer, a humillarme, a hacerme poner en la Cruz por todos vosotros, mis criaturas! 
Johanan entonces no sabía que nunca Me habría de traicionar, pero ni siquiera pensaba en una posible traición suya, porque Me amaba verdaderamente. Pensaba que habría de seguirme siempre como los demás que, no obstante sus humanos temores y sus debilidades, Me amaban y no Me habrían traicionado. 
Había uno pronto a traicionarme por dinero, y ahora lo veis todos: qué cosa es este dinero que vuelve a los hombres esclavos y ávidos. 
Por eso os deseo Yo pobres de espíritu, y por esto lo repito otra vez: ¡felices los que son ricos de espiritualidad y no dan más importancia que la necesaria a las cosas materiales...! 
Yo soy el Hijo de DIOS, vengo desde el Eterno por vosotros, Me hice hombre por vosotros; en estos tiempos os envío los signos propios de estos tiempos: señales para la salvación, que las envío por medio de un sendero Mío.

 No os interese a vosotros saber dónde se encuentra... A vosotros o s entren mis palabras de luz en el alma. Y, si no creéis que estas palabras sean Mías, si no creéis que Yo en el Padre, unidos en el Espíritu podemos hacer cualquier cosa, podemos servirnos de cualquier criatura y os podemos amar tanto hasta enviaros otros signos, pues bien; estas palabras de luz no son para los que son sordos en el alma, no son para vosotros...

Son para ti, que a través de mis palabras escritas por una de mis criaturas como tú, te han abierto el alma y Me has seguido. 
Son para ti, que has cambiado tu vida. Son para ti que tienes la paz en tu alma, son para ti que ahora crees, para ti que siempre has creído.
Son para ti que las reconoces, ya que tú, conociéndome, Me has dado tu vida para servirme y servir a los hermanos. 
Tú crees en estas palabras y Yo te sonrío: alma querida, desde el día de mi llamado, mi voz en ti ha sido siempre clara; ¡por esto crees en mis palabras y en las de tus Santos que bajan a consolarte! Estas palabras son para aquellos que saben amar; para los que son prudentes, pero no desconfiados. ¡Los que dan de sí mismos en mi nombre! 
Y son para aquellos que Me buscan y ahora Me han encontrado y ya no Me abandonarán, ya que han experimentado lo que significa vivir solos en la tierra, y después vivir conmigo para ir más adelante, ¡todavía y siempre conmigo!

Estas palabras son para ti que lloras: ¡ven y serás consolado! 
Son para ti que sufres: ¡ven y Yo aliviaré tus dolores! 
Son para ti que estás cansado: ¡ven y reposa junto a Mí!

13 de Marzo de 1979, 12.40 hs.
23.- La amistad, y por tanto la fraternidad es lo que deseo de vosotros. 
Mis criaturas, 
otra vez durante un alto en el camino Yo, vuestro Rabí, estaba sentado sobre la escasa hierba, sobre la tierra árida y Conmigo ellos, vuestros hermanos de aquel tiempo... Johanan se sentaba a mi lado, Cefas estaba delante de Mí, y Leví, y Tomás... ¡Todos a mi alrededor los primeros Míos!
Los hermanos vuestros de entonces... Juntos escuchábamos la música del silencio... 
En un momento esta dulce música fue interrumpida por la voz de Cefas:

"¡Rabí, tú nos hablas siempre como hermanos! Somos todos hermanos, debemos amar a los hermanos... ¿Y los amigos? ¿Cómo se puede definir a un amigo?"

"Cefas, los hermanos más hermanos, son los amigos, los verdaderos amigos que te dan para darte cariño y amistad.

El verdadero amigo es la sombra de ti mismo, es tu espejo, ya que te confías a él. 
Cefas, no hay diferencia entre amigo y hermano, si el hermano es verdaderamente hermano en afecto, no sólo de sangre y el amigo es realmente fiel.

"La amistad es entonces la fraternidad, ¡esto es lo que deseo de vosotros! Cefas, si se te dice que ames a todos, tú comprendes que deberías entonces considerar a cada uno un amigo, un hermano."

"¡Rabboni cómo todo parece fácil! ¡Tú haces todo fácil con tu amor, y nosotros, que a menudo carecemos de amor, encontramos así difíciles muchas cosas!"

"La sencillez aclara las cosas, mi Cefas, así como el amor las hace fáciles si se mira un futuro de esperanza, el futuro en Dios. Solamente así se soportan las pruebas: ¡mirando el futuro en DIOS con la esperanza en el alma!"

"¿Rabí, cuando entra el alma en el cuerpo? Si los pequeños son inconscientes, ¿es quizás porque en ellos todavía no está el alma? " 
"¡Cefas! A todos vosotros revelo esto que más adelante no será revelado, ¡pero lo que importa es cuidar y salvar este alma, y alimentarla con la fe! 
No obstante, a vosotros os digo que el hombre, siendo cuerpo y alma para vivir luego verdaderamente como espíritu, es creado cuerpo y alma. La pequeña célula, que es el comienzo del cuerpo, llega a la vida encendida por la chispa de DIOS Creador, que es el alma, hecha a imagen y semejanza del Creador.

"En el tiempo vendrán estudiosos en ciencias de la tierra, estudiosos en ciencias de DIOS; ninguno podrá probar cuándo entra el alma en el cuerpo. 
No entra el alma en el cuerpo, es unida al cuerpo para darle vida".

"Si tú no hubieras venido para explicarnos muchas cosas, para enseñarnos tantas cosas importantes, Rabboni, querido Rabboni, nosotros hubiéramos continuado toda la vida viviendo en nuestra ignorancia".

"No solo vosotros, ¡también los de después de vosotros! Y vendrán más adelante hombres doctos que, al no seguirme por no haber querido conocerme, quedarán ignorantes de las cosas principales y el mundo que no sabe distinguir los admirará. 
¡Serán los pequeños, los desconocidos, los humildes quienes Me conocerán y vendrán Conmigo, como vosotros, a pescar almas para mí!

"Aún es largo el tiempo, Cefas, todavía más de dos mil años, todavía más, solamente el Padre conoce el fin del tiempo y Yo, en el Padre, sé que pasarán todavía más de dos mil años, ¡pero mi Palabra no pasará!".

Y escuchamos nuevamente la música del silencio; Cefas pensaba en el alma, en el tiempo, ¡en Nuestro Padre de los Cielos! También los demás pensaban las mismas cosas; Yo, como hombre, escuchaba la música del silencio... como DIOS, escuchaba sus pensamientos.

17 de Mazo de 1979, 15 hs.
24.- Cada día dedicádmelo a Mí, usad para Mí vuestras horas.
¡Mis criaturas!

¡Como a los primeros, a vosotros os enseño las grandes y las pequeñas cosas! 
Como a los primeros, os enseño a pasar por la tierra para llegar hasta Mí, entre los brazos de quien os ha precedido, en la luz maravillosa, en la felicidad jamás conocida en la tierra...

¡Y las pequeñas y las grandes pruebas de cada día os conducen a elevar el espíritu, a mejorarlo!
¡Cada día! Cada día dedicadlo a Mí, usad para Mí vuestras horas. Seréis recompensados, nada de lo que Me deis se perderá. ¡Todo será exaltado! 
Un día de aquel tiempo, Bartolomé Me preguntó:

"Rabí, me ha ofendido un hombre que yo había beneficiado y me ha dicho palabras malvadas, acusándome por cosas que no cometí: Yo lo he tratado como amigo, pero él ha visto en mis acciones algo injusto contra él, ¡y eso no es cierto!"

"¡Bartolomé, tú podrás aclararle tus razones, pero con buenos modos! No importa que él después se crea más astuto que tú porque no te has vengado. ¡Importa lo que sucede en tu alma!"

"¿Y qué ocurre en mi alma?"

"Se reviste de luz: Me has ofrecido a Mí una ofensa: ¡Yo me siento feliz! ¡Y estoy contento de que la hayas soportado sin vengarte!"

¡Y lo mismo digo para vosotros! Quisiera veros a todos completamente límpidos, no Me gusta la mezquindad, y menos aun en quienes deberían ser ejemplares...

Mi padecimiento en la Cruz fue mayor por aquellos que creían en mi, (pero creían mal en mi), que por los que no creían en mi por no haberme podido conocer. 
Mis criaturas, aún ahora, ¡la sangre que mana de las imágenes es causada mayormente por los que creen mal en Mí!

Los que no Me conocen, no por su culpa, ¡cuando Me conozcan serán mejores que los otros!

¡Os pido plegarias por los consagrados que no se comportan como tales! 
¡Ellos no deberían dar sino buenos ejemplos, conocer la caridad y vivir el perdón! ¡Os engañan!
¡Lo sé, mis criaturas! ¡Cuántos de vosotros se alejan de Mí por culpa de ellos! 
¡Entonces Yo os llamo a vosotros a sustituirlos para traerMe almas! ¡El maligno es fuerte, la humanidad es débil! 
Para eso estoy Yo con mi Espíritu, y existe el amantísimo Padre; mi Madre os protege, y también mis Santos. 
¡Os cuidan vuestros Ángeles! Esto debe ser alegría y fuerza para vosotros.

Olvidad las ofensas que os vienen de los demás, más bien sentid pena por ellos y ¡tratad de no ser nunca como los que no son ejemplares, y deberían serlo! 
Ellos también son hombres... Yo querría verlos santos, por vosotros, ¡recibiríais de ellos más fuerza, más fe! ¡Rogad por ellos! ¡Hacedlo por Mí!

23 de Marzo de 1979, 11 hs.
25.- He venido por todos, e igualmente por ti solo.
¡Mis criaturas!

¡He venido a nacer, a padecer, a morir por ti!

He venido por todos, e igualmente por ti solo.

 Cada uno es una parte de Mí: cada uno de vosotros es el único para mí, ¡y sigo sus pasos por la tierra hora tras hora!
Y he venido también para aquellos que no Me conocen, que adoran un tótem, ya que, en su buena fe, tienen necesidad de un DIOS para amar.

He venido para el negro de la selva, y para ti, que aún teniendo tiempo y ocasión para conocerMe mejor, ¡has olvidado hasta de haber sido bautizado!

Tú no comprendes el privilegio de estar entre los que pueden conocerMe puesto que se te han dado todos los medios. 
¡Tú me has causado bastante más dolor que aquel negro! El negro de la selva, si ha pecado sin conocer el pecado, vendrá conmigo; ¡pero tú sabías que podías seguirMe y vas por otro camino! 

Los que no han sido bautizados tendrán el bautismo del espíritu; ¡también para ellos he venido!

Los que han olvidado de haber sido bautizados, si no van a recordar todo esto, y se pusieren a trabajar en mi viña, aunque fuera a última hora, estarán aún a tiempo para venir a Mí. 
Para ellos está el perdón, sí lo quisieren.

¡He venido para todos!
¿Y para aquellos que dicen que Me aman y no aman a sus hermanos, para los que hieren, para los que engañan, para los que traicionan?...
¡También para ellos he venido! Y ahora, en el tiempo, vuelvo con mi Espíritu para exhortarlos a cambiar, ¡Ni siquiera un alma querría perder! He venido para el mundo y para el universo. Para toda la humanidad de todo planeta habitado.

¡Para vosotros están los Sacramentos! Fuerza y consuelo. Para otros, 
si fueran merecedores de los Sacramentos que, pera ellos son invisibles como ritos, pero son visibles para Mí que los envío a sus almas, puesto que también ellos son hijos de DIOS como vosotros, menos privilegiados que vosotros, pero para Mí hermanos igualmente.

¿Y tu que no crees en mi, quién seré Yo entonces? ¿Podría esta criatura escribir estas palabras sola por sí misma?

Tu, que no crees en mi, dime: ¿quién crees que Yo sea, que vengo a través del espacio y del tiempo y Me sirvo de una criatura que es como tú para expresarte también a ti mi amor? ¿Lo mereces acaso este amor? Mírate el alma y dime: ¿sientes verdaderamente que te mereces mi amor?

Y tú que te crees ejemplar, porque nunca hiciste mal a nadie en tu fácil vida terrena, dime: ¿cuánto bien has hecho? ¿Qué sacrificios has hecho? ¿Cuándo has dado algo en mi nombre? ¿Cuándo has pensado en Mí?

He venido también por ti a morir sobre la Cruz, y tú vives ignorándoMe.

Y tú que te has dedicado a mi, tú que Me sirves por servir a tus hermanos, ¡recuerda que a ti te he pedido mucho! Debes ser fuerte, no tienes derecho a las mezquindades humanas, ni a las venganzas.

Mis ministros deben vivir el amor, ¡también para esto los he llamado, además de para hacerMe conocer y darMe a las gentes!

He venido para ti, que sufres en el alma y sonríes en tu rostro porque sabes que he venido para ti a morir en Cruz, para decirte que aquellos que has perdido han resucitado con el alma, en la luz de mi Cruz.

He venido a mitigar tus lágrimas.

¡He venido para ti que Me sigues en cada hora de tu tiempo!

Para ti que Me amarás, y para ti, para ti inútilmente he vernido: te perderás... 
¡Yo, Jesús, he venido para todos y con mi amor abrazo a la humanidad de todo tiempo la que vendrá y vosotros! He venido para decir a Cefas, a Leví, a Tomás, a Johanan y a los demás: "Déjalo todo y sígueme…"

¡Quien dejó una red, quien el dinero, quien dejó la felicidad que puede dar el mundo, quien dejó las comodidades, quien se sumergió en el dolor para hacerse, víctima, he aquí cuantos Me han seguido desde que vine a la tierra! ¡Cuántos rostros, cuántas almas!

He venido para ti solamente, alma querida, y ahora te ayudo, ahora estoy junto a ti, ahora te doy la paz de espíritu.

Ahora lloras en el alma, pero en ti volverá el gozo porque He venido para ti. 

25 de Marzo de 1979

26.- Tú oyes las voces celestiales, por un designio y los dones extraordinarios son siempre precedidos del dolor.
¡Mi criatura!

Para ti He venido a traerte fe, a darte esperanza, a traerte este don: tú oyes las voces celestiales por un designio, y en todo raro designio en el que criaturas normales reciben dones extraordinarios, siempre, antes de esos dones está el dolor. Ese dolor que ilumina, que eleva el espíritu y hace buscar la Verdad. El dolor es un don incomprensible. Nadie, excepto un gran santo, pide el dolor y no todos los santos lo han pedido; muchos santos lo han aceptado. Los mártires no habían pedido el martirio: ¡lo aceptaron en mi nombre!

¡Nosotros sabemos quién es digno de aceptar el dolor! Entonces, alma querida, continúa a perseverar en la escucha; a tu lado está el que te protege y te ayuda.
 

¡Tú habla! ¡Tú escribe! ¡Habla de Mí a los alejados! ¡Escribe para los alejados de Mí!

Te enviaré muchas palabras para ellos, los que quieren conocerme. Yo los conozco y sé que me amarán. No me gustan los sepulcros blanqueados, os defenderé de ellos. Armando, en el sol, en mi sol, no el de la tierra, que se oculta, es feliz y os desea serenos. No miréis al que hiere, al incrédulo, al que ofende, al que envidia: los sepulcros blanqueados…
Vosotros estáis para traerme almas ahora lejanas, después generosas... ¡Estas palabras son para vosotros! Tú mi Cefas, tu mi pequeño Juan. He conocido a tantos Cefas a tantos Juanes, ¡a todos conozco, y conozco a los Judas! Vosotros deberéis saber cosas que otros no deberán saber. ¡Los hombres de mi Iglesia! ¡Todavía hay santos, y muchos Judas! Y os los haré encontrar, a fin de que sepáis discernir y para defender la Verdad. ¡Tú, mi Cefas; tú, mi Juan!

26 de Marzo de 1979. 15 hs.
27.- Las horas oscuras... ¡dones para vuestra felicidad futura!

¡Mi criatura!

¡He venido por ti a vivir como hombre, a morir como hombre, a resucitar como DIOS!

Y por ti retorno ahora, he vuelto por ti para darte la esperanza en las horas más oscuras de tu paso por la tierra,
 he venido a decirte: ¡Existo!
¡Soy DIOS, el Hijo del DIOS viviente, hecho hombre con espíritu divino para traer esperanza a la humanidad!

La esperanza es la fe en mí y, de tal modo, la Redención. ¡Porque quien tiene fe se redime! 
¡Fe verdadera, vivida con profundo amor en mí y hacia los hermanos; porque Yo, Jesús, en verdad muchas veces os he dicho que no podéis amar verdaderamente a los hermanos si no amáis primero a vuestro DIOS, uno y Trino! 
He venido por ti, para mitigar tu dolor, que es uno de los más grandes: Los dolores que solamente serán olvidados más allá del tiempo, pero en la tierra pesan en todo momento, hasta el fin de los días y las horas. 
Sin embargo, ¡tú sabes ahora que el dolor es vida futura del alma! Vida futura feliz. De esa felicidad desconocida en la tierra.
En la tierra todos, en vuestro tiempo, habéis tenido también horas felices, mañanas de sol, amaneceres en los cuales la esperanza os hacía felices. Auroras de la juventud... Después, el tiempo pasa y llegan todas las horas: ¡las horas oscuras… los dones para vuestra futura felicidad!

Y en vuestro presente, es decir, durante vuestro paso terrenal, estad serenos, estoy a vuestro lado y os doy fuerzas.

¡Esta es la alegría en el dolor!

Un día Andrés me dijo:

"Rabboni, hoy estoy cansado, he caminado mucho contigo y con los demás, tengo los pies llagados, ¿lo ves? ¡Sin embargo estoy feliz porqué he caminado contigo!"

"Andrés, tú eres feliz de caminar Conmigo, no te importan las llagas de tus pies. Pues bien, Andrés: ¡esta es la fe!

"Vendrán muchos más adelante a caminar Conmigo; a ellos no les importarán tampoco las llagas de sus corazones ¡Vendrán Conmigo sabiendo que Yo aliviaré sus dolores!

Observa: ¡Aliviaré! No sanaré
 sus dolores, pero estarán serenos tendrán las llagas en sus corazones y la sonrisa en el rostro: sabrán que la vida terrena es un peregrinar, sabrán marchar hacia mi luz y Me ofrecerán sus llagas, porque sabrán ser aquellos que he llamado: ¡Bienaventurados!"

Aunque los primeros, en aquel entonces, eran hombres simples, ¡tenían el alma sensible a mis palabras, que fueron sencillas para ellos, como para vosotros!

Después a través del tiempo los hombres complican las cosas sencillas, y así se extraviarán. 

A vosotros os pido que seáis sencillos como los primeros. A vosotros os s pido que seáis limpios. 
Amo en vosotros la lealtad. La que tuvo mi Cefas, que podía parecer impetuosidad o impaciencia a los maliciosos... 
Hubo uno que nunca fue leal, y ante los ojos del mundo podía parecer el más garboso. ¡Entre doce, uno!

Yo he venido por ti, por ti, por vosotros once; por aquel que traicionó he venido en vano... 
Yo no quise perderlo: él se alejó de Mí para perderse... 

He venido para decirte que ames más, que seas mejor, para decirte que seas más paciente, más generoso... 
Ahora he venido desde la eternidad en este presente tuyo; he venido para hacer mejores tus horas.

Amo en vosotros la sinceridad, por eso he venido para decirte: ¡no mientas más! ¿Cómo podrías, en tal caso, caminar Conmigo?;

Y a ti te digo: te perdono otras debilidades, puesto que observo tu lealtad. 
¡Perdono tus errores porque miro el entusiasmo de tu alma!

Y a todos vosotros ahora os digo, en vuestro presente: amad mejor, ser límpidos... 
¡Y venid Conmigo!

El cielo comienza a aclararse, el sol tiñe de rosa las nubes, se inicia un nuevo día... Vamos.

30 de Marzo de 1970, 13.15 hs.
28.- Y tú que estás sufriendo, allá sobre el Calvario me ayudabas a llevar la Cruz.
¡Mis criaturas!

¡Pienso en el tiempo de mi Pasión!

¡He venido a padecer por vosotros! ¡El grano de trigo muere y da su fruto!

Criaturas Mías, sin el dolor vuestra alma es estéril; el dolor es un fruto, una espiga dorada que ha crecido allá, en Mí Reino, ¡donde se respira la Vida!

Es el DJOS viviente quien da la vida y la mantiene, quien crea la vida y mira el corazón de los hombres... ¡Me ha enviado por vosotros, conociendo vuestros corazones desde siempre!
"Padre, si es posible, aparta de Mí este cáliz".

El cáliz del dolor es amargo, nadie lo quiere: el ser humano ha sido creado para la felicidad eterna, pasando por la prueba. Los amargos cálices: ¡los dolores!

"¡Padre! ¡Hágase tu voluntad!"

Mis almas: mis pensamientos, así como los pensamientos de Nuestro Padre, no son los vuestros, pero hacemos por vosotros todo lo que sabemos que redundará en un bien mayor. 
Vosotros no, sabéis...

¡Nosotros sabemos desde siempre!

Sin embargo, también Yo tuve un momento de oscuridad, un instante de tinieblas en el alma: "¡Padre, si es posible, aleja de Mí este cáliz!"

Dolor humano, para mejor comprender el humano dolor... lo he vivido todo, hasta el final, ¡por vosotros! ¡Por ti!

Y vosotros que teméis el dolor, os comprendo; habéis sido creados para la felicidad eterna, pero ¡cómo podríais gozar esta felicidad sin haber probado el dolor en la tierra!
Y ahora, vuelvo en el tiempo hacia ti, para decirte: "Suavizo tu dolor, tanto como para que puedas estar fuerte para darte a los hermanos testimoniando la Verdad, mi Verdad y mi Palabra, ¡que es para todos los tiempos!"
Te dejaré tu dolor durante los días terrenos, pero cada hora, cada instante, más allá de los días, te será transformado en felicidad.

¡Espigas doradas por el sol! 
El sol de mi Reino, donde todo es maravilloso.

Allá veréis el bien que hubiereis sembrado.

¡Mi Pasión!

¡Todos los pecados del mundo cargados sobre Mí!

Y tú, que ahora estás sufriendo, Me ayudabas a llevar la Cruz sobre el Calvario. 
Si verdaderamente Me amas, esta certeza puede aliviar tu dolor: estamos más allá del tiempo para ti: para mí, estamos en aquel tiempo ¡y tú Me estabas ayudando!
¡Gracias! ¡Me has ofrecido tu dolor!

¡Esta mi Pasión! 
¡Vuelvo a sentir las espinas! 
¡Las heridas me quemaban!

¡Tengo tanta sed! Sed de amor, de bondad, de caridad, de justicia, de lealtad...

Y vosotros que Me amáis, los que lleváis el amor por el mundo... 
Vosotros, los santos, los mártires, los puros... Me habéis quitado las espinas y curado las heridas.

¡Vosotros Me habéis aplacado la sed! 
¡Todos vosotros, que habéis hecho de vuestro dolor –o grano de trigo una espiga dorada!

¡Y glorioso, resucitado, vivo, volveré y cosecharé las espigas!

Y a vosotros, que me las habéis regalado, a vosotros os las devolveré allá, donde hay maravillosos campos dorados.

1 de Abril de 1979, 22 hs.
29.- Yo llamo con una especial predilección a los que deben entregarme a Mí todo de sí mismos. Para ellos la parte más bella del paso por la tierra: servir a la Iglesia. 
¡Mis criaturas! 

Sed sencillos, ¡para haceros comprender del que os escucha cuando habláis de Mí! 
Cuando extendéis el amor... sed claros y siempre ejemplares. 
Y Esto deseo de todos vosotros, esto les he pedido a los que recibieron mi una llamada especial. 
Muchos de ellos no Me han escuchado, y por ello se hace más difícil la santa misión para los buenos, para los límpidos, para los que Yo llamé y Me escucharon. 
¡Los que lo dejaron todo por mí!

Ellos tienen manos santas: ¡Me sonríen en su humillación, Me sonríen en su desilusión! 
Y tú, uno de ellos, regálaMe tus renuncias, tus frustraciones, las humillaciones padecidas... 
Yo, tu Rabí, te las transformaré en gozo futuro.

Estas palabras son para ti, que comprendes que Me estoy dirigiendo a ti con amor infinito. ¿Lo sientes? ¿Lo comprendes?

Vengo a darte confianza y fuerza; vengo a decirte: ¡no estás solo, sino siempre Conmigo!

Un día de aquel tiempo, Bartolomé me preguntó: 
"¿Rabboni, seré capaz de seguirte cada día? 
Tú me llamaste y confío en ti, puesto que, si tú que conoces todas las cosas me has llamado, entonces yo puedo tener confianza..."

"¡Bartolomé! Yo llamo con una predilección especial a, los que deben entregar todo lo de sí mismos a mi
"¡Y así será más adelante! 
Ellos confiarán en mi, pero siendo libres en su voluntad, deberán apelar también siempre a su voluntad para poderMe seguir.

"Y deberán ser límpidos, honestos, castos, caritativos, pacientes…

Deberán amar a los hermanos, deberán amar a los enemigos.

"A ellos les pediré la prueba más difícil del paso terreno y, al mismo tiempo les daré la parte más bella en paso terreno: ¡Me llamarán, Me servirán, servirán a mi Iglesia! Y llegará un momento en que les pediré a ellos el martirio, ¡y vendrán tiempos en los cuales les pediré a ellos muchos sufrimientos!"

"Rabboni, ¿y si no fueren dignos?"

"Bartolomé, Me causarán mucho dolor si no fueran dignos, y entonces, doliente y fatigado, descansaré en los corazones de los mejores de ellos: los que Me llevarán en su alma en cada instante de su vida terrena, los que Me habrán traído muchas almas, los que saben de su poder espiritual porque les habrá sido dado al entregarse a Mí ¡y cada vez que Me llamaren, se colmarán de emoción sus corazones!"

Cuando Yo esté desilusionado, cuando esté cansado, ¡tendré como abrigo y apoyo de mi cabeza el corazón de mis consagrados buenos, entre los muchos corazones buenos y puros!

A ellos les diré siempre, en el tiempo, palabras de consuelo, ¡que ellos las sentirán en el alma!

¡Alma querida, acepta, soporta, ofrece! ¡Estoy contigo! 
A veces, mediante un don, Me manifestaré a ellos a través de instrumentos que estarán para ayudarlos, a algunos de ellos les hablaré; y a todos los que verdaderamente Me seguirán les diré en verdad: 
¡Me sabes seguir! ¡Entonces, vamos juntos, Tú que Conmigo llevas el amor al mundo, tú que curas los espíritus Conmigo, tú que lo has dejado todo por mi!

6 de Abril de 1979, 14 hs.
30.- Yo estoy en el corazón de todos, muchos no me sienten, otros me creen un hombre más de la historia…
¡Mis criaturas!

¡Quien cree en Mí vivirá para siempre!

Tú crees en Mí porque eres sencillo, y tu fe en Mí es confianza y amor.

Tú crees en Mí porque eres instruido, has estudiado las ciencias del Cielo, o sea los Textos Sagrados y, mediante tu inteligencia y tu capacidad de razonar, la fe ha llegado a ser certeza en ti; has comprendido que la misma Verdad permanece viva a través de los siglos y vive desde siempre y para siempre. Tú has comprendido que mi venida a la tierra es El Acontecimiento, y que Yo, tu Rabboni, vine como hombre–DIOS también y solamente por ti

Tú crees que Yo soy Aquel que soy, la segunda persona de la Trinidad, hijo del hombre, resucitado de DIOS, porque tú crees sin plantearte dudas, crees porque tu alma Me siente. No se podría creer si no se poseyera un alma sensible...

Tú crees en Mí y sabes que mi vida no fue una leyenda sino una realidad, y los milagros, la Pasión y la Resurrección han sido realidades históricas.
Tú, al ver las improntas de mi cuerpo martirizado has sentido dolor por mis sufrimientos; crees en Mí, sabes amarMe...

Tú crees en mí por fe pura. Tú, por haber conquistado la fe, y tú, crees en mí a través del milagro.
Almas queridas… creéis en mí, no estáis solos, estoy con vosotros para sosteneros en las horas de aflicción…
Sabéis que en cualquier momento de vuestra jornada Me podéis hablar, y que Yo os escucho...

Vosotros sabéis que mis pensamientos no son los vuestros; pero Yo os conozco y sé cómo sois, ¡y mis pensamientos para vosotros son de amor!
Vosotros sabéis que no todo se os ha sido dado a comprender; ¿qué clase de fe sería la vuestra si todo os resultara claro?

Tú crees en Mí porque, en las horas de más profundo dolor, Me manifesté a ti, que no estabas seguro de una vida futura en la gloria, y que creías perdido para siempre al que habías perdido; Yo, tu Jesús, Me manifesté a ti para repetirte toda la Verdad que tú no conocías. 
Tu dolor estaba en el designio, porque en el designio estaba manifestarMe a ti. ¡Y ahora crees en mi, caminas Conmigo y Conmigo llevas la esperanza a los hermanos!

¿Ves cómo todo se hizo dulce y claro para ti?

Tú eres un apóstol Mío, uno de mis discípulos; llevas mi verdad al mundo y Me llamas sobre el altar, y muchas veces tienes miedo y sientes la soledad. Piensa: Yo estoy contigo y Me intereso por ti, no debes pensar en eso que te preocupa; aquí estoy Yo, a quien amas verdaderamente; Sé cuánto Me amas. Has dejado todo por Mí: una vida llena de promesas a cambio de una sotana...

Amo a los que abandonan una vida llena de promesas por mí, y eligen una vida difícil; ellos no están entre los que Me siguen dejando pocas cosas, o Me siguen sin abandonar nada. 
Si Me siguen de verdad, no tengo en cuenta lo que han dejado o no, pero, quien ha elegido la vida más bella y difícil debe recorrerla toda.

Tú crees en mí, fuiste consolado cuando tu alma sollozaba y comenzaste a conocerMe a través de un milagro; ahora Me amas de verdad y comprendes que las llagas de tu corazón serán tus bienes futuros. 
¡Ahora ves la realidad! Yo, tu Rabí, soy la realidad, Yo soy la Verdad y el camino que conduce a mi reino, el tuyo.

Yo estoy en el corazón de todos, pero muchos no Me sienten; otros creen que soy un hombre más de la historia. 
Ningún hombre ha resucitado... Ningún hombre ha tomado sobre sí los pecados del mundo, nadie ha tenido una Madre como la Mía...

¡Ningún hombre ha dejado tan enorme herencia de amor! Ninguno ha hecho hablar tanto de sí...

Hay algunos que Me reconocen perfecto, pero solamente hombre. ¿Si hubiera sido hombre perfecto podría mentir fingiéndoMe Aquel que soy?

Existen otros que dicen que, si soy DIOS, ¡podría hacer ahora más milagros! ¿Qué saben ellos de mis milagros? 
No todos han quedado escritos, y aún ahora, en vuestro tiempo y en todo tiempo, han ocurrido milagros. Muchos visibles, muchos; ¡pero los más importantes, en los espíritus!

A ti, que crees en Mí por pura fe, en verdad te digo: felices los pequeños... tú crees en Mí de manera total, confiando en Mí. Tu fe será premiada, así como la fe de cada uno, ¡aun cuando esta fuerza que es la fe, es un don! Por cierto que es un don y una conquista. Es un don para el que está en gracia, y la gracia también es una conquista.

Tú crees en Mí porque has experimentado el desgarramiento del alma y has tenido la prueba tangible de mi existencia: te he tendido los brazos, que tú has aferrado para no dejarlos ya. Mis manos te sostienen, te ayudo a pasar del mundo...

¿Y vosotros? Vosotros no creéis en mí... Sois estériles, no vivís en la serenidad como vuestros hermanos que confían en mí. Yo he venido a curar vuestras almas.

Vosotros no creéis en mi porque sois soberbios, estáis conocéis la ciencia de la tierra, tenéis intereses por lo que es de la tierra.

Os contemplo con amor y veo cuán débiles sois...

Venid entonces conmigo, no tendréis ya temores ni daréis importancia a las cosas por las que ahora vivís. No podéis llevarlas con vosotros: dad a las cosas su justo peso. Y sabedlo: ¡la vida del hombre no termina en la tierra: preparaos la verdadera vida!

Apresuraos a cambiar, no sabéis cuánto tiempo os queda... 
Vosotros teméis que vuestro tiempo sea breve y entonces os afanáis…
Los hermanos que creen en mi no temen nada, saben que más allá del tiempo está la vida, y viven, para después vivir. 
Por eso son pobres en espíritu. 
Ellos saben que las cosas del mundo pasan. 
Ellos saben que Yo no pasaré, ni pasará mi Palabra...

Ellos saben que Yo soy Aquel que soy, la segunda persona de la Trinidad; saben que la Trinidad es un misterio maravilloso; saben cada cosa de mi, saben el amor que tengo por vosotros y por ellos.

¿Y vosotros? ¡Escuchadlos!

9 de Abril de 1979

31. – He resucitado para decirte: ¡resucitarás!

Criaturas que estáis pasando por la tierra, ¡sabed que renacer es algo maravilloso! He venido a la tierra, entre vosotros, para enseñaros a renacer. Algunos o muchos de vosotros se asombran de estas palabras; ¡ellos creen en lo que he dicho antes y no en lo que digo ahora! Sin embargo, si Yo, vuestro Rabí, vine a pasar por la tierra con vosotros para enseñaros el amor la hermandad y la caridad, ¿estoy a veces por eso limitado a no poder pasar ahora de nuevo con vosotros en la tierra?

He enseñado a los primeros, por gracia os enseño a vosotros, y quien rechaza mi gracia no es digno. Cuando en vosotros está la desconfianza, no ya la prudencia, entonces no podéis comprender la belleza de la Ver​dad. Los dones para el espíritu y los dones particulares espirituales, son otorgados siempre junto con el dolor: el dolor más grande. 
Y no solamente son dones para quien los recibe, sino para los que lle​gan a conocerlos. ¡Y algunos, por no decir muchos, no creen en mis palabras de ahora! 
No importa quién los recibe, no los miréis con desconfianza quién es el que los recibe. Sé Yo, en el Padre y en el Espíritu unidos, a quién corresponde otorgar los carismas.

A veces existen criaturas que oran, que obran en el bien y sin embargo tienen esa desconfianza que los hace ser recelosos, si quien ante sus ojos es menos virtuoso, posee dones que ellos no tienen. 
Y ahora, mis suspiros, os hablo a vosotros que creéis verdaderamente en estas palabras.

Palabras para vosotros, de los tiempos vuestros. ¡Palabras de vida!

Cuando resucité había terminado el dolor y en mi estaba la gloria ¡Ja​más os habría abandonado! Para mi vosotros erais ellos, los primeros, y ellos vosotros. 
Por eso les dije a ellos: "¡Os enviaré al Consolador! Y a vosotros lo he dicho, porque lo que les he dicho a ellos es también para vosotros". "¡No os abandono nunca, mi Espíritu os ilumina y os consuela!... Y vosotros, abiertos a la gracia, sois en esta forma iluminados y consolados".

He resucitado en la gloria, que es la luz del Padre Nuestro, que es la vida eterna. 
Y vivir en la eternidad significa vivir abrazando la luz, en contacto con la vida, ser los amos del no–tiempo y del no–espacio; ¡vivir para siempre! 
No se puede comprender cuando se está de paso por la tierra, entonces se espera...

Yo he resucitado para deciros: "¡un día más allá de los días, un tiempo fuera del tiempo también vosotros resucitareis!" Purificados para vivir para siempre en un mundo de pureza, dichosos para vivir en un mundo de bienaventuranza, felices para vivir en un mundo de felicidad. 
Y, cuando más puros, más claros, más caritativos hayáis pasado por la tierra, más dispuestos estaréis para ese mundo creado para vuestra felicidad.

Por eso: ¡dad!, y entonces ¡amad! 
¡Y amadme!

¡De ese amor por mi os llegará la vida! 
En Mí, en el Padre y en el Espíritu, el hombre renace.

Y renace para vivir verdaderamente. Renacer significa resucitar.

Muchos creen que mueren cuando muere el cuerpo, otros esperan te​ner en esta tierra la otra vida... 
Jamás, Yo, vuestro Rabí, dije esto: el que cree en mi debe saber bien lo que Yo he dicho, en el Padre, en el Espíritu unidos, allí está la única verdad que debéis conocer y que confirmo con estas nuevas palabras actuales.

Un solo cuerpo, un alma inmortal, una única vida se pasa en la tierra y luego, ¡se vive para siempre! (un "siempre" incomprensible para vosotros)

En mi Reino: vuestro reino, cada cosa sonríe al alma purificada o santa. 

Para cada uno el gozo pleno y, de acuerdo con la capacidad de gozo de cada alma, ésta quedará satisfecha sin poder desear nada más. 

Según como está ese alma, hay mayor gozo y, al mismo tiempo cada alma tiene su gozo. Es mi Reino y el vuestro, un Reino de perfección.

He resucitado para decirte: ¡resucitarás!

Y vivirás para siempre con tus seres queridos, resucitados también ellos en mi, en el Padre, y vivirás junto a los hermanos en la maravillosa luz que es el pensamiento del Creador que hizo tierra y Cielos.

Resucitarás, alma querida, ¡si estuvieres en gracia resucitarás!

13 de Abril de 1979,12 hs.
32. - ¡mi Pasión culmina en la gloria! Y así la pasión de los que sufren y aceptan

¡Mis criaturas!
En un himno de gloria, en un estallido de luz, en la ale​gría plena, ¡he resucitado!

Y vosotros, si amareis, si diereis, si os sacrificareis, resucitaréis en Mí, en la misma gloria, en la misma luz, en la misma alegría plena.

Y los Ángeles reían de júbilo, cantaban, eran felices, con esa felicidad desconocida en la tierra.

¡Mi Pasión culmina en la gloria! 
Así también la pasión de los que sufren y aceptan

Soy la esperanza de los dolientes, de los sacrificados, de los santos, de los puros de corazón. 
Y permanezca en vosotros la esperanza durante las horas del paso terreno. 

¡He resucitado para ti que me amas, para ti que todavía no me amas! 
¡He resucitado para los que han venido y los que vendrán!
Y los Ángeles cantaban y cantan mi gloria. 
El Cielo está en fiesta, ¡mi Reino!
Mi Reino, que será el vuestro, no es de este mundo.

Este mundo es el camino hacia el Reino Celestial, que espera a los que ahora están pasando por la tierra sufriendo y obrando el bien 
La caridad es un camino hacia el Reino Celestial; el amor, la abnegación, son otros caminos. ¡Y hay tantos caminos que conducen a Mí! 
Son siempre los más escarpados, los más pedregosos, los más enaltecedores... 
Venid a Mí atravesando los caminos más empinados, ¡que son a la vez los más hermosos! 
Cuanto más pendientes, más elevan y... ¡en lo alto está el sol!

¡Mi sol! La luz eterna y viva, la luz de la gloria. 
Allí cantan mis Ángeles, vuestros Ángeles, guías invisibles que os cuidan, os ayudan y están Conmigo y junto a vosotros. 
Para ellos no existe el espacio sino el pensamiento que, como alas, los transporta donde deben estar.

Y para Mí y para vosotros cantan la gloria.

Domingo de Pascua 15 de Abril de 1979, 0.10 hs. 
33.- mi viento alienta ligero sobre las criaturas que deben llevar el amor al mundo.

¡Mis criaturas!

Os he ganado con mi sacrificio, vosotros, a quienes amo infinitamente, habéis sido mis espinas o mi gloria.

¡Mis espinas! Tratad de ser mejores, de renacer de lo alto, de renovaros completamente para que os convirtáis en mi gloria.

Mi viento va donde quiere, mi viento alienta ligero sobre las criaturas que deben llevar el amor al mundo.

Y el mundo continúa, y mi viento, que sopla donde Yo quiero alienta sobre las criaturas escogidas para llevar el amor, llevan verdaderamente, este amor sin mérito, a veces a veces con mérito, y siempre con sacrificio.

El que se entrega a Mí da todo de sí mismo. ¡EI que me sigue lleva mi luz! 
El que me ha seguido ha llegado a conocer en mi Reino la luz de mi Cruz.

¡Cuando vosotros pensáis en mi estoy con vosotros! Con vosotros estoy cuando me rogáis y... rogarme quiere decir pensar en mi, quiere decir amar a los hermanos, sacrificarse, elevar el pensamiento a Mí, al Padre de los Cielos, ¡Nuestro Padre!
¡Significa también tenerme en el corazón en toda hora vuestra!
¡Os llevo Conmigo, llevadme con vosotros!

¡Y Yo, vuestro Rabí, os enseñaré a ser mejores de hora en hora!

Es como subir a lo alto de una escala: peldaño a peldaño. Si queréis ser como Yo deseo, Yo os ayudo a ser como deseáis ser para Mí.
No digáis que me amáis si no amáis a los hermanos, ¡no digáis que lo que hacéis, lo hacéis por Mí! El alma vuestra respira cuando mi viento inspira sobre vuestra alma. En un instante puedo hace​ros comprender la Verdad. Yo puedo hace​ros comprender esa Verdad que vosotros solos complicándola y buscándola en otra parte, no hallaríais.

La Verdad está en mí; buscadla en Mí y, conociéndome, la encontraréis verdaderamente y viviréis ya serenos en vuestro pasar de este mundo. Sabréis aceptar y ofrecer, sabréis sufrir comprendiendo el valor de toda otra pena. ¡Estoy con vosotros, estáis Conmigo! 
Vayamos juntos por los caminos del mundo.

Un día, Mateo me preguntó:

"Rabboni, ¿por qué entre tantos nos has elegido justamente a nosotros?" 

"Leví, Yo sé por que os elegí... No ya porque sois mejores que los otros, ni porque tenéis grandes dotes, os he elegido porque os he elegido. ¡No preguntéis! Es uno de los misterios que todavía no os ha sido revelado. ¡Os elegí! ¡Llevad la Verdad! ¡Llevadla siguiéndome!

17 de Abril de 1979,15 hs.
34.- Conmigo en el dolor, Conmigo en la paz, Conmigo para estar Conmigo para siempre.

¡Mis criaturas!

¡Me revelo a los pequeños y confundo a los grandes! ¿Quiénes son los grandes?

Aquellos que en la tierra llegan a ser muy considerados, y frecuentemente no consideran a su DIOS Uno y Trino, y... para Mí son los más pequeños en el alma.

Las almas grandes, muchas veces o casi siempre son las de los pequeños que piensan en Mí, que viven de Mí y de la esperanza que traje para ellos.

Para el hombre es la conciencia es lo que le permite discernir, pero no puede abusar de lo que siente la conciencia: existen las leyes del amor para que no se equivoque la conciencia humana. 
Un día, en mi tiempo Andrés me preguntó:

"Rabboni
, a veces me disculpo muchas veces a mi mismo, diría que me perdono... por un acto o pensamiento que sé que no ha estado bien, pero yo lo justifico...”
"Andrés, para eso existen las leyes del amor, para eso he venido. Para esto os dije que me siguierais: para enseñar esas Verdades que el Padre envío antes de Mí, a través de los profetas, que al hombre libre de obrar el bien o el mal, ¡le permite conocer cuál es el bien que lo llevará a la vida eterna! Solamente el bien conduce al bien, el bien es la vida del alma, y la vida lleva a la “Vida” como el agua del río corre al agua del mar"

También en aquel tiempo me servía de los pequeños para confundir a los grandes. ¡Mis apóstoles! Vuestros hermanos de aquel tiempo: casi dos mil años... sin embargo, para vosotros están vivos como si fueran hermanos de ahora. 
¡Vosotros no sabéis que los amáis, pero los amáis, y en ellos os reconocéis!
Muchos de vosotros os asemejáis a ello, entre vosotros hay más de un Cefas, de un Johanan, más de un Leví... ¡mi Leví! Era ávido del dinero, apreciaba mucho el dinero; para seguirme cambió su vida y su alma. ¿Cuántos de vosotros saben ser otro Leví?

Cefas era sencillo, sincero, ignorante, impulsivo... ¡El primer pastor!
Cómo puede hacer crecer un alma el amor por mi, ¡qué puede hacer mi Espíritu, el Espíritu del Padre, en un alma! Una criatura que se confía a Mí puede crecer en el alma en pocas horas... Yo, el Rabí, infundo sabiduría en quien ama saber.

Un día de aquel tiempo, observando los olivos que movían sus hojitas a la brisa, pensaba en todos vosotros, mis pequeñas hojas. 
Yo soy vuestra brisa... Os mueve mi amor.

Las hojas brillaban al sol: la luz del Padre Nuestro, se estremecían en el leve viento: mí amor. ¡Sed hojas, confiaos al sol y al viento...!
¡Confiad en el Padre y en Mí!

Johanan me preguntó:

“Rabí, ¿por qué miras esas hojas y estás tan pensativo?”

“Johanan, pienso en la humanidad: ¡las pequeñas hojas! ¡Vendrán hombres y hombres, muchos han venido ya, y no todos confiarán en Mí, en mi brisa! 
¡No todos creerán en mí! Muchos pensarán poder hacerlo solos y, se extraviarán como hojas caídas. Muchos me amarán y sabrán permanecer bajo mi sol, en mi viento.”

Conmigo en el dolor, Conmigo en la paz, Conmigo para estar Conmigo para siempre.

¡Mis hojas! Cuántas palabras, cuántos episodios de aquel tiempo son para vosotros desconocidos. Por un designio, por una gracia, os hago conocer estas palabras: Me amaréis mejor si fuereis mis hojas, si confiareis en mí os amaré mejor, porque el hilo invisible que os une Conmigo será más fuerte

El amor, ese hilo invisible, pero tenaz, liga a los unos con los otros cuando es verdadero. Si vuestro amor por Mí es verdadero quedo ligado a vosotros y nunca os podré abandonar.

Entonces, no temáis: ¿estáis desesperados? Os consolaré. ¿Estáis enfermos? Os sanaré, si no en el cuerpo, en el alma, que es mucho más importante. 
¿Estáis cansados? ¡Reposad en mi corazón! 
¿Lloráis? Enjugo vuestras lágrimas.

¡No temáis! La vida terrena es un pasar, ¡la Vida eterna es consolación, alegría, dolores olvidados, criaturas reencontradas, paz del alma, libertad infinita del espíritu!
No temáis: ¡me amáis: os amo!

19 de Abril de 1979, 12 hs.
35.- Doy carismas especiales a los que, entre tantos, deben llevar la Verdad, ratificarla, hacerme amar.

¡Mis criaturas!

El Padre me ha enviado y Yo, vuestro Rabboni, he enviado a los primeros, ahora en vuestra época, os envío a vosotros, y en otros tiempos he mandado a otros a llevar al mundo mi luz. Por eso mi viento alienta sobre algunos de vosotros: para que el Amor, que es mi viento se difunda. Así elijo a los que Yo sé, a los que el Padre sabe, a fin de que nuestro Espíritu los ilumine y los lleve a que hablen de la única Verdad.

Y doy carismas especiales a los que, entre tantos, deben llevar la Ver​dad, ratificar la Verdad, hacerla conocer, hacerme amar.
¿Por qué a uno y no a otro? ¿Por qué no al que reza y sí al que, tal vez, a los ojos del piadoso parece indiferente? ¿Por qué no a los más virtuosos, por qué no a quien se ha consagrado a Mí, envío carismas especiales que invisten a quien ni siquiera sabe de la existencia o la posibilidad de tales dones?

Sé Yo por qué, así como sabe el Padre nuestro, y nunca hacemos cosas en vano. Lo que juzga el hombre nunca ajustado; el hombre no debería ni siquiera juzgar, puesto que no ve en las almas y en los corazones de los hermanos. ¡Nosotros sabemos lo que hay en las almas, lo que hay en los corazones! ¡Nosotros sabemos cuán lastimado o desgarrado puede estar un corazón, no ya vosotros, que juzgáis y no sabéis!
¡Y el viento sopla y consuela a los corazones dolientes, y mi Espíritu ilumina a quien Yo quiero que sea iluminado, para iluminar!

"Rabboni, ¿cómo puedo decir a los demás lo que yo no sé?"

"¡Cefas, no hablaras tú, hablarás por tu boca, cierto, pero mi viento alentará sobre ti! ¡Ahora no sabes, luego sabrás! ¡Ahora no sabes, Cefas mío, ahora sígueme! No sabes cuánto camino recorrerás... ¡No sabes lo que significará para ti haber sido elegido! ¡Y los que miran tus manos fuertes, de pescador, no las pueden imaginar unidas o bendiciendo...! Cefas, tú ahora no sabes... ¡Ahora sígueme!"

"Rabbi, no comprendo, pero lo que tú me dices, sé que es verdad aunque me resulte incomprensible...".

¡Y… Cefas es como vosotros! Vosotros no tenéis manos de pescador y estáis en un mundo distinto del suyo: las redes, la barca, las noches en el agua... sin embargo, también vosotros muchas cosas ignoráis y, no las podéis imaginar. Decidme lo que me dijo Cefas:

"Rabbi, a veces tus palabras me resultan incomprensibles..."

Y más incomprensibles aún son las circunstancias en las que venís a encontraros, los hechos de vuestro mundo de ahora, todo lo que os sucede... ¡Seguidme! ¡Después sabréis!

Ahora es el momento de expandir el amor, de llevar la verdad, de hacerme conocer... Y mi viento alienta sobre ti y tú lo sientes este viento, ¡tú vives para este viento, y gracias a este viento otros vivirán! En aquel tiempo ya se disponía el viento a encrespar el agua, a mover las hojas... ¡Siempre ha estado el viento, el viento siempre estará!

23 de Abril de 1979,14 hs.
36.- ¡Yo veo vuestras almas!
¡Mis criaturas!

Yo veo vuestras almas. Veo el oro recubierto de fango ¡y espero que el fango se desescame para que el oro brille! ¡Entonces actúo!

Y tú, alma querida se te ha descascarado ese barro y el oro brilla por eso Yo, tu Rabí, en verdad te digo: ¡te he probado para exfoliar el fango de tu alma! ¡Ahora estás preparado: puedes venir Conmigo, y mi Providencia ha obrado para ti y lo seguirá haciendo!
En aquel tiempo, mi Johanan, mirándome a los ojos con su mirada amorosa, me preguntó:

"Rabboni mío, ¿cómo puedes tú mirar en nuestro interior? ¿Cómo puedes conocer mejor, mucho y mucho mas, de cuanto me conozco yo?"

"Johanan, más adelante ¡muchos se harán estas, preguntas! Serán aquellos que en Mí verán un hombre. Yo te conozco a ti y conozco a los hermanos porque soy Aquel que soy. Después, cuando haya dejado mi Espíritu, que es el que del Padre procede a mi, haré que Él ilumine a aquellos que podrán, por un designio, ver el oro y el fango de las almas."

"¡No comprendo, Rabboni, pero creo en Ti: a Ti me confío!"

“Eso quiero de ti, Johanan, esto deseo de los hermanos: ¡fiaos de mi, confiad! ¡Más adelante veréis también vosotros el oro y el fango, y eso ocurrirá a fin de que podáis obrar!”

También a vosotros os digo esto. ¡A vosotros de ahora! ¡Tú, que te pareces a mi Johanan, has comprendido que confiándote a Mí todo resulta más sencillo y todo mas claro!
 Y tú estate cierto y jamás tendrás que temer: Yo estoy a tu lado, ahora que el fango de tu alma se ha desescamado, ahora que veo brillar el oro de tu alma.

Estoy a tu lado, te he esperado, te he probado, te he abierto mis brazos... has venido a Mí, y todo te parecerá más sencillo y más claro. Presta atención:

-¡La fatiga es oración! Cuántas almas que tú no sabes, ni las conoces, vienen hacia Mí gracias a tu fatiga, que es plegaria. Tú no sabes, ofréceme tu fatiga lo mismo, ¡te la transformaré en gloria!

Ofréceme tus cargas, las transformaré en nubes doradas; ¡ofréceme las penas de cada día y te las cambiaré por dones en el mundo creado para todos vosotros y también solamente para ti!: ¡mi Reino, tu Reino!, Nunca dije que la tierra es un mundo de felicidad; la tierra es un mundo de prueba. Os he traído el amor, la esperanza, os he dejado la Palabra, que ahora ratifico, ¡os he dejado al Espíritu Consolador! ¡Cuántos dones para conduciros hacia mi Reino y el vuestro!

¡Y a ti, para ti, como si fueras para Mí la única criatura que existe o que haya existido!, cuántos dones te he regalado! mira hacia lo alto, mírame, alma querida, comprenderás que has recibido de Mí grandes dones, no mires las cosas vanas del mundo, no cuentes las cargas, las fatigas, los temores, mira la esperanza, mira el amor que te traigo.

Mira mi rostro, escucha a Mí alma que le habla a la tuya.

¡Estate sereno! 
¡Mira: está despuntando el sol! ¡El, amanecer!

Es el alba de tu vida, ahora que en tu alma resplandece el oro de la fe.

¡Ven, ven Conmigo! 
Yo soy tu Rabbi, eres un discípulo Mío.

¡Ven, te tendré de la mano!

37.- ¡No temáis la muerte que es vida del espíritu!

 ¡Mis criaturas!

 En aquel tiempo Yo, vuestro Rabbi, el Hombre–DIOS, como DIOS os veía a vosotros y vuestro tiempo, que ya conocía cuando aún no existía puesto que el Verbo siempre estuvo en el Padre y en el Padre lo sabe todo, puesto que el tiempo no existe para DIOS Trino, sino que ha sido creado para la humanidad. ¡Para Dios Infinito es infinita la visión y lo conoce todo, dejando total libertad en el bien, o en el mal! El mal y el bien provienen de aquellos que, precisamente, obran el bien o el mal. Lo que contamina al hombre le viene de su interior. EI bien viene de adentro. Dentro del hombre está la chispa de su Creador...

En aquel tiempo Yo, vuestro Rabí, me aparecí resucitado a los apóstoles; ¡y ellos quedaron pasmados! Y ahora os asombráis si me manifiesto. S in embargo, todo es tan simple: me manifiesto a vosotros, con ellos, los primeros, he vivido, con vosotros vivo, camino, os enseño, os ayudo... Es así de sencillo.

¡He comido con ellos, resucitado! ¡Para decirle al mundo todo, que toda criatura volverá a tener su cuerpo y hasta las pequeñas alegrías terrenales se podrán volver a tener en el inmenso júbilo eterno!
¡Mis criaturas! ¡No temáis! ¡Al dejar la tierra no abandonaréis nada! Por cierto tampoco a vuestros seres queridos que quedan en la tierra llorando, sin saber que serán consolados por vosotros mismos. Tampoco la belleza de los lugares que amáis: seréis más libres. Tampoco vuestros sentimientos: serán más profundos porque, ya purificados, seréis más sensibles. ¡No temáis! No perderéis nada al dejar la tierra. Por eso, ¡no temáis la muerte que es vida del espíritu y liberación de la materia!
Estad en gracia esperando la llegada del Amo y no temáis a nada fuera del pecado.

En aquel tiempo, Judas Tadeo me preguntó una tarde:

“Rabboni, yo nada temo porque tengo Tu amistad. ¿Vendrán otros que teniendo tu amistad no teman nada? ¿Seremos solo nosotros los que te seguiremos con fuerza y serenidad, o vendrán otros a seguirte?”

“Judas Tadeo, muchísimos más me seguirán, no he venido en vano, y los que me seguirán sólo temerán el disgustarme, temerán entonces sólo al pecado. ¡Serán aquellos que Yo llamo “Bienaventurados!”
“¡Los pobres de espíritu, los abrumados por el dolor, que, sin embargo, me sabrán ofrecer, los que darán testimonio en mi nombre, los que serán perseguidos por mi causa! Ves Judas, todos estos seres, y serán muchos, porque Yo nada hago en vano, no temerán la muerte terrena ni las pruebas duras, serán pobres de espíritu y perseguidos por causa de mi nombre: ellos sabrán que al dejar la tierra, no abandonaran nada. ¡Ellos solamente temerán ofenderme!”

“Rabboni yo te amo, ¿lo ves? También yo temo solamente el disgustarte.”

“Mi Judas Tadeo, querido mío, a ti y a todos aquellos que temen disgustarme, y no temen nada más, en verdad digo: 
¡Bienaventurados! Un día estaréis Conmigo para siempre. 
¡Ese día fuera del tiempo en que llegará para vosotros el Dueño y encontrará vuestra lámpara encendida!”.

29 de Abril de 1979, 15 hs.
38.- Vosotros humanidad sois la Iglesia, si creéis en Mí, si vivís los Sacramentos, vosotros: la Iglesia

¡Mis criaturas!
No os he dejado solamente una historia sino mis palabras referidas por los Evangelistas, una historia que dura y perdurará mientras exista la tierra, mientras haya hombres. Todos los días la historia de la humanidad o bien, la historia de la Iglesia se repite. Vosotros la humanidad sois la Iglesia si creéis en mí, si vivís de los Sacramentos, vosotros: la Iglesia.

En aquel tiempo Mateo, mi Leví, un día, era un día sereno, la brisa era suave y el sol tibio, en el aire flotaba un perfume. Leví mirándome me preguntó:

“Rabí, quisiera que todos escucharan tus palabras, quisiera que todos vieran tu rostro. Muchos ya lo hacen, pero hay otros que parecen indiferentes...”.

“Leví, para conocer a los hombres hace falta mirar en su interior, y los otros hombres no pueden hacerlo sino por un don muy raro y especial”.

Hay criaturas que parecen indiferentes pero es porque no les gusta exteriorizar sus sentimientos; otros dicen que me aman, lo proclaman a los hermanos y al viento y, sin embargo, ¡juzgan y no saben qué cosa es el amor!
“¡Yo conozco, en el Padre, unidos por el Espíritu el alma de los hombres! Leví, tú ahora dices otra cosa: ¡tú querrías que todos me amaran! Yo pido el amor, pido amor entre vosotros, pido la fe a todos vosotros. ¡Pido y no impongo! Sin embargo, os ayudo para ser mejores, os enseño... mi Leví, mi historia ha comenzado ahora pero continuará mientras exista la tierra”.

“Cada día nutriré las almas de aquellos que lo quieran: fíjate bien, Leví, ¡que lo quieran!

“Cada día caminaré junto a mi querida humanidad... ¡Quien quisiere estar Conmigo hasta el fin del tiempo lo podrá hacer! Y vosotros, a quienes elegí, estáis para hacerme amar”.

Leví comprendió; no todos los que elegí después, en el tiempo, lo comprendieron.

Aquellos que deberían servir y no sirven, mis espinas, no han sabido hacerme amar, y los hermanos han ido a buscar en otra parte, ¡y se han perdido! Deseo que aquellos que elegí y se entregaron a Mí sean coherentes en su vida terrena. Deseo que procuren la santidad, para ellos y para darla después a sus fieles.

Qué distinto sería el mundo. ¡Cuánto podrían hacer aquellos que, por el contrario, no sirven! Vosotros que estáis en el buen camino, que lo habéis dejado todo por mí, sed siervos fieles porque de vosotros dependen muchas almas. Sed ejemplares, abiertos al bien, prudentes dentro de lo justo, jamás desconfiados... Pobres de espíritu siempre, vosotros no habéis elegido el camino más cómodo, entonces, ¡seguid siempre el más áspero! Y vosotros que estáis en el mundo, y que os he elegido para andar por el mundo, ¡ayudad también a los hermanos que me sirven y que os sirven!
También a vosotros os elegí para desempeñar una misión: a alguno lo elijo a través del renunciamiento, a otro a través del dolor... Yo veo a todos los que a lo largo del tiempo, desde entonces, desde aquel tiempo me han seguido, veo una larga fila de hombres con el alma luminosa... y veo a los otros, los que se han perdido... También a ellos les dije: 
"Venid Conmigo". De diversa manera, con medios distintos, a todos digo: "¡Venid Conmigo!", A cada uno le digo: "Ven Conmigo".

3 de Mayo de 1979.14 hs.
39.- Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas... y Yo tengo también otras ovejas que no son de este redil; también a ellas debo guiar, y escucharán mi voz (Jn 10, 11-16)

¡Mi grey! ¡Vosotros!
¡Yo, vuestro Rabí, vuestro Pastor!

A vosotros todos, vosotros que me seguís, en verdad os digo:

Hay otra grey que debe unirse a la nuestra, a la Mía. 
Y por eso os digo: 
llevad el amor a las ovejas de ese rebaño que está marchando en distinta dirección. De otro modo, se perderán.

¡La humanidad debería ser un solo rebaño! Por eso os pido también a vosotros de ahora, de este tiempo, que traigáis hacia mi grey a las pobres ovejitas extraviadas... 
Por cada una vuelta a encontrar habrá gran fiesta en el Cielo. 

Yo he venido a reunir las ovejas. 
Y todavía hay tantas que no siguen al Pastor. 
Todavía tantos hombres caminan sin Mí. Otros van junto a Mí sin sentirme, si lo quisieran me sentirían. ¡Hablo a cada alma!

Otros vienen Conmigo y atraen a otros Conmigo.

Y la humanidad toda marcha hacia el infinito.

Quien sabe caminar hacia DIOS, va sereno, quien no sabe ir a DIOS teme el futuro. Todos tienen medios de saber a dónde van; he venido para decirles a todos que mi Reino no es de este mundo...

Muchos no me reconocen, otros no me conocen porque no quieren conocerme. 
Y aquellos y entre ellos vosotros que me conocen, vosotros que me conocéis y por eso me amáis, son los más serenos. 
Son los que marchan guiados por el Pastor... ¡mi rebaño!

Vosotros que me conocéis, decid a quien no me conoce o no me reconoce: 
Vivir siguiendo a Cristo, el Rabí de los primeros, el Rabí de los últimos, 
¡Es respirar ya un poco de infinito!

7 de Mayo de 1979,13.15 hs.
40.- El hombre comprende la vida y a DIOS cuando sufre,
¡Mis criaturas!

A través del tiempo os contemplo, y veo que sois siempre los mismos, las mismas dudas, las mismas aflicciones...
¡Mis criaturas! Tengo también por vosotros, en mi amor infinito, un sentimiento de ternura por estos vuestros tormentos que no sabéis superar...

Os falta la fe total, no os confiáis por completo al Padre Nuestro, el cual cada día se ocupa de vuestro pan, el del cuerpo y el del alma. 
En cuanto haya crecido en vosotros la fe, comprenderéis el valor de las aflicciones, del dolor, de los sacrificios...

Os dije en aquel tiempo, que, cuantas más cosas dejareis por Mí, más cosas encontraréis en mi Reino. ¿Cosas? Es decir, habrá quien dejará padre, madre y hermanos por seguirme quien por seguirme dejará bienes terrenos... pues bien, a estos en mi Reino, mucho y mucho más les será restituido.

A quien se consagra a mí totalmente, le será dado mucho en mi Reino. Y a vosotros que estáis en el mundo, vosotros que me amáis, también a vosotros os digo en verdad: aún permaneciendo en vuestro estado, ¡entregaos a Mí, en amor hacia el prójimo!
Y a vosotros a quienes he regalado el dolor más grande, a vosotros os digo con infinita ternura: no lloréis por aquel que os quité, vivid igualmente a su lado con el pensamiento, o sea con el alma, y confiad en Mí; en mi Reino os devolveré y para siempre al que ahora lloráis con lágrimas amargas. ¡Seréis consolados! 
Y grande será la consolación. Confiad en Mí, Yo, vuestro Rabí, toda promesa la mantengo. Simón una tarde me preguntó:

"Rabboni, he comprendido que dejar las cosas para seguirte es un privilegio, sufrir por seguirte es también un privilegio. Hacer sacrificios, los más duros, para ti, es también un privilegio. Rabí, dime, ¿para entrar en el Reino de que Tú hablas, es necesario el sacrificio o el dolor?"

"Simón, ¡el grano produce la espiga cuando se pudre su semilla! 
El hombre comprende la vida y a DIOS cuando sufre. Ves, un don, y parece un mal el sufrimiento, que en cambio se transforma en un bien para el alma, que no muere."

También a vosotros, los mismos de entonces, digo estas palabras, y vosotros decidlas por Mí a quien sufre o llora. Son eternas verdades.

8 de Mayo de 1979. 14 hs.
41 - Es caridad todo acto que proviene del amor por Mí, que se ofrece a los otros. 
¡Mis criaturas!

La caridad tiene tantas formas, tantas formas: 
todo lo que pro viene del amor es caridad. 
Es caridad corregir a un hermano, si eso conlleva sacrificio y se hace por amor. 
Es caridad no juzgar, es caridad ensalzar los méritos de los hermanos, es caridad hablar de la Verdad.

Es caridad hacerme conocer para difundir la fe. 
Es caridad dar en lo material, es caridad sacrificar el tiempo propio en ayudas espirituales o materiales.

Es caridad soportar a los que no conseguís amar, ya que ellos no os aman. 
Es caridad curar a los enfermos, es caridad no hacer pesar sobre los hermanos las propias penas, es caridad ofrecer la otra mejilla, es caridad soportar...

Es caridad escuchar para consolar, es caridad consolar, es caridad fatigarse por el prójimo. 
Es caridad todo acto que proviene del amor por Mí que se ofrece a los demás.

Esto les dije a ellos: los primeros, ellos eran hombres como vosotros, vosotros sois como ellos. A veces os cuesta ser caritativos.
Hacedlo mirando mi rostro con los ojos del espíritu. 
Cada acto de caridad os resultará más fácil, hasta llegar a ser alegría para vosotros.

10 de mayo de 1979. 00.35 hs.
42.- Tres días después hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la Madre de Jesús (Jn. 2, 1)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo fuimos invitados a un banquete de bodas en Caná, mi Madre, mi dulcísima Mamá y Yo, vuestro Rabí. 
Es también a veces caridad aceptar un convite cuando se podrían hacer otras cosas, pero a esas bodas íbamos con gusto.

Recuerdo la mesa, me parece volver a oír las carcajadas de los comensales... y mi madre, que compartía la felicidad de los esposos.

"Hijo, no tienen ya vino..."

"Mamá, todavía no ha llegado mi hora..."
Su mirada era de súplica, ¿cómo podía dejar de contentar a mi Madre para que su mirada se volviera luminosa? 
…¡Y las tinajas y las jarras se colmaron de vino!

Más adelante, muchas, muchas veces se ha hablado de este episodio y casi nadie ha dicho que ha sido también, y sobre todo, para significar que yo tengo tal amor por Myriam que por Ella, a través de Ella, acojo toda súplica vuestra. 
En esa historia verdadera podéis ver, por lo tanto, la importancia que tiene Myriam para vosotros y para Mí. 
¡Lo que le pedís a mi Madre, Ella Me lo pide a Mí para vosotros!

"Takiní, ¡ayuda a esta madre que sufre la misma pena que Yo tuve al pie da la Cruz Envíale voces santas, envíame a Mí... ve Tú a consolarla!"

¡Mi Madre! Ella mira este mundo con ojos luminosos, vela sobre vosotros y a Mí me habla de vosotros...

De esa historia se deduce todo esto, es la historia de mi Madre, más que la mía. 
Sirve para decirles a los de todo tiempo que amen a mi Madre y confíen en Ella.

15 de Mayo de 1979,12 hs.
43.- ¡Yo busco tu rostro, Señor!

"¡Yo busco tu rostro, Señor!"

Y tú, busca mi rostro que sangró, ese rostro que expresa todo el dolor del mundo. 
Al hallar mi rostro encontrarás mi esencia. 
El amor por toda la humanidad. 
Y encontraras mi verdadera humanidad y mi Santa divinidad.

Tú me has buscado, me has encontrado. 
¡Me dejo hallar de quien Me busca y abro los brazos a quien Me invoca!

Venid entonces y descansad un poco sobre mi Corazón, para continuar luego caminando, siguiéndome. 
¿Tenéis sed? Venid: os doy una copa de agua límpida ¿Tenéis hambre? 
Hambre de Mí: aquí está mi pan que os alimentará vuestro espíritu, y podréis caminar, siguiéndome.

Yo soy "Aquel" a quien todos buscan, yo soy Aquel que escojo y llamo a las criaturas que me habrán de buscar, ¡porque no Me habéis elegido vosotros, sino que Yo os he elegido! 
Vosotros Me habéis buscado porque Yo deseaba ser encontrado, para estar con vosotros, en vuestros pensamientos y en vuestros corazones.

Solamente contemplando mi rostro se pueden ver las cosas del mundo en su justa realidad, solamente mirando mi rostro se podrán ver las cosas del Cielo.

16 de Mayo de 1979, 12 hs.
44.- ¿Quiénes son los apóstoles?

¡Mis criaturas!

Era una tarde de mayo, una tibia tarde... 
Bartolomé me preguntó:

"Rabboni, para hablar de Ti debemos antes conocerte bien; ¿si no, de qué podremos hablar, si no tenemos un conocimiento claro?"

"Querido mío, para dar es necesario tener. Para testimoniar hace falta sentir dentro del alma lo que se testimonia. 
¡No se puede dar fe si no se posee la fe!"

"¿Quiénes son los apóstoles, Rabí? ¿Solamente nosotros?"

"Bartolomé, ahora sois vosotros; más adelante vendrán otros que, como vosotros, hablarán de la Verdad".

"¿Y aquellos que ruegan al Padre de los Cielos, ocultos en su habitación?"

"Bartolomé, ellos no testimonian directamente la Verdad, ¡pero la viven!"
"Ellos ruegan también por vosotros". 
Ellos hacen el pan que vosotros vais a distribuir. 
Luego, más adelante, vendrán en el curso del tiempo momentos oscuros, pero siempre habrá quienes harán el pan y quienes lo distribuirán".

Y a vosotros os digo: 
Sed apóstoles y, al mismo tiempo, preparad vosotros mismos ese pan que iréis a distribuir. 
Y ¡venid Conmigo, tendréis el horno, la harina, el agua y la levadura, y después tendréis los medios para distribuir el pan!
19 de Mayo de 1979, 12 hs.
45.- ¿Quién nos separará del amor de Cristo? (Rm 8. 35)

¡Mis criaturas, 
no os separéis de Mí y tratad de estar cada vez más Conmigo!

No se puede servir a dos amos. 
Yo soy el amo amoroso y justo, servidme solamente a Mí, es decir, cumplid mi voluntad.

No podéis amar a nadie más de lo que me amáis a Mí si queréis servirme. 
Si me amáis, os será fácil servirme, puesto que ya habréis tenido de Mí la fuerza que Yo os doy, para no seguir y para no servir a las cosas vanas.

Id entonces por el mundo como mis siervos, testimoniad de mí y dad testimonio también con el ejemplo. 
No solamente a través de los ejemplos, puesto que también el que no Me sigue puede ser ejemplar para otras cosas. Vosotros sed ejemplares y dad testimonio.

Y a vosotros os digo: para esto os llamé con el dolor. 

Y ha sido para vosotros una incomprensible gracia. 

Después comprenderéis, pero ya mucho os he hecho comprender.

El que ama demasiado las cosas vanas, quien ama el dinero, quien ama la gloria, no puede venir Conmigo, porque todo esto le vuelve pesado y entonces no puede ser tan ligero como para seguirme, lleva consigo demasiado equipaje y... sirve a dos amos, por lo general mas atraído por el otro patrón.

El que sirve a un solo amo es aquel que un día, más allá de los días, será servido con todo el honor.

¡Para servirme hace falta creer de verdad! 
¡Todo entonces es posible, para el que cree! 
Y todo resulta ligero... Aun las cargas que os he dado se vuelven ligeras...
Vosotros pensad ya en cuando las posaréis, vosotros sabéis que seréis servidos, vosotros sabéis que os gozaréis en Mí.

23 de Mayo de 1979, 11 hs.
46.- Entrad por la puerta estrecha. (Mt. 7, 13)

¡Mis criaturas! 
Para llegar hasta mi Reino es necesario entrar por la puerta estrecha. 
Hay que recorrer el camino más árido, es necesario entonces sufrir y ofrecer.

Por eso he dicho: 
Bienaventurados los que lloran...

Para entrar en el Reino mío y vuestro, hacen falta el sacrificio y hacen falta las lágrimas.

Porque sólo las lágrimas y los sacrificios sirven de prueba y hacen pensar o invocar a DIOS. 
A veces después de una rebelión hacia DIOS, pero aceptada, puesto que ya constituye fe.

Yo, en el Padre, acojo todos vuestros sentimientos, os tiendo mi mano, me manifiesto cuando sufrís y... ¡os llamo desde el alma!

Recorred el camino más empinado, entrad por la puerta más estrecha; después será grande el contraste y será inmenso el júbilo en vosotros.
La puerta estrecha se abre a la belleza infinita, en el espacio "no espacio" de una primavera perfecta que no sufre el paso del tiempo. Hallaréis criaturas amadas y criaturas que amaréis, todo lo que deseabais encontrar pasando por la puerta estrecha.

Los dolores quedarán en el olvido, al que ahora lloráis lo encontraréis vivo y sonriente y para siempre.

Volveréis a encontrar todo: vuestros custodios que os habrán ayudado a trasponer la puerta estrecha, y... hallaréis mis brazos abiertos, tendidos hacia vosotros: ¡será el estallar en vosotros la felicidad total! 
Encontraréis a mi Madre, vuestra Madre, y a todos los Santos que habéis invocado en la tierra… 
Y tú hallarás a tu hijo y a tu madre. Tú volverás a ver al amigo perdido, y tú reencontrarás a tu perdido amor...

Todos en paz, todos verdaderamente hermanos, todos envueltos en la inmensa, maravillosa luz...

¡Hace falta entrar por la puerta estrecha!

26 de Mayo de 1979, 13 hs.
47.- ¡Haz que escuchemos tu voz, Señor! (del Salmo 80)

¡Mis criaturas!

Escuchad mi voz, Yo puedo haceros escuchar mi voz, si vosotros lo deseáis. Entonces la sentiréis dentro del alma, y deberéis actuar al escucharla.

Dije entonces, y lo repito a vosotros: ¡No se puede servir a dos señores!

Y vosotros, si escucháis Mí voz deberéis servirme a Mí, vuestro Rabí, que os ama con amor divino cuanto no podéis imaginar. Si escucháis mi voz haced lo que mi voz os indica.

No digáis queme amáis si no amáis al prójimo, no digáis que me seguís si luego mentís, no digáis que me rogáis si al hacerlo pensáis en otra cosa.

Si queréis escucharMe ¡debéis ser puros de corazón! Humildes, limpios, honestos y sinceros. 
La sinceridad es un sentimiento que busco, y dentro de muchos corazones no lo encuentro.

Si queréis escucharme yo me haré oír, pero entonces ¡debéis seguirme verdaderamente y servirme de verdad! Hay muchos sentimientos en el corazón humano, cuando Yo hago que ese corazón me escuche quiero que el hombre crezca de lo alto y guarde en sí los sentimientos mejores, tales como la sinceridad, la lealtad, la honestidad, la sinceridad...

Anochecía, en el cielo comenzaba a brillar la primera estrella y el aire parecía haberse detenido, sin una brisa... Vuelvo a ver el rostro de Johanan, el dulce Johanan de los ojos luminosos y las mejillas casi imberbes, un rostro joven, puro...
"¡Rabboni, Tu voz me arrebata! Lo que me dices o dices a los hermanos me fascina... ¿Sabré estar siempre contigo, sabré obrar siempre lo que Tú me exhortas? ¿Seré lo bastante fuerte?"

"Johanan, esto que ahora te digo, lo digo también a todos los que se hacen estas preguntas. El que desea con toda el alma obrar por Mí, seguirme, amarme y amar sinceramente, ¡nada debe temer! Tú y ellos me habéis ofrecido a vosotros mismos, os he aceptado mirando en vuestros corazones y... os ayudaré porque deseáis con verdadero arrojo ser como Yo os deseo."

"Rabí, te lo agradezco, por mi y por los demás ¡Rabboni mío!, ¿me permites que te bese la orla de tu vestido?"

"Johanan, ¡Yo al aceptaros, os he besado el alma!"

29 de Mayo de 1979, 13 hs.
48.- ¡Danos, Señor, la alegría del perdón! (Salmo 31)

¡Mis criaturas!

¡Cada vez que perdonáis hay gran júbilo en el Cielo! Vuestros buenos sentimientos que Nosotros vemos y que Yo, vuestro Rabí en el Padre conozco desde siempre, son para Nosotros verdadera alegría, fueron una ayuda para Mi cundo padecía, Me sirvieron de alivio cuando cargaba el peso de la Cruz... y son vuestros peldaños hacia ese mundo prometido: ¡el mundo eterno! mi Reino, vuestro Reino, allí donde todo es maravilloso.

Para entrar por esa puerta, la puerta estrecha, ¡es necesario saber perdonar! Quien sabe perdonar siente alegría y alivio, ¡el que perdona sabe amar y amarme! Yo, vuestro Rabí, y el Padre de los Cielos, unidos en el mismo Espíritu Amor, ¡sabemos perdonar!

Os comprendo y os perdono cuando reconocéis vuestros errores y estáis verdaderamente arrepentidos, no por vosotros, ¡por no disgustarme a Mí! 
Mi misericordia es inmensa y así también mi justicia. Mi perdón os hará conocer la alegría el gozo, por eso vosotros ahora, en vuestro peregrinar terreno, sabed perdonar cuando sois golpeados, a menudo injustamente. Al que no os comprende perdonadlo, no tiene la culpa de no comprenderos... 
A quien juzga y os Juzga, dando un juicio equivocado y muchas veces con malicia, perdonadlo igualmente y tratad de olvidar…
Al que os engaña deliberadamente, al que os traiciona a sabiendas, a quien usa de vuestra bondad para su propia comodidad o para un interés propio, ¡perdonadlo igualmente! 
Y perdonad también a quien os miente, y a quien os roba.
Seremos Nosotros Trinidad, será el Padre, seré Yo quienes pensaremos en ellos. ¡Vosotros tened siempre en el alma la alegría del perdón!

"Rabboni, si yo perdono, puesto que no me vengo pero continúo sintiendo rencor, ¿me vale igualmente este mi perdón?"

"Mateo, vale igualmente, ya que no buscas venganza, y tu rencor te prueba, hasta que no se desvanezca. Eres humano Mateo, y no puedes olvidar: trata de olvidar más y abandona todo rencor... Yo estoy ya contento con que no pienses en la venganza. Perdonar es también no querer vengarse. "En el tiempo vendrán muchos que no conocerán el perdón y no tendrán sino el gozo de mi perdón. Muchos serán de aquellos que sabrán perdonar, muchos los lobos disfrazados de corderos.

"A ti Mateo, y a vosotros todos os digo, en verdad: perdonad también por quien no perdona, sacrificaos alguna vez, alguna vez humillaos: conoceréis la alegría del perdón y Yo los perdonare a ellos por vuestro sacrificio y vuestra humillación y... en mi Reino comprenderéis el gozo verdadero del perdón."

"Rabboni, entonces es muy importante saber perdonar…”
“Mateo, es uno de los actos de amor más difíciles, tal vez el más heroico.”

1 de Junio de 1979, 15 hs.
49.- Por vosotros, que me amáis, no he sufrido

¡Mis criaturas!

¡No he sufrido por vosotros que me amáis!

Por aquellos que habría perdido y que sabía tener que perdonar, puesto que no me habrían seguido y Me habrían renegado, por aquellos que empujaron a otros a perderse, Yo, como DIOS sufría en la tierra, durante mi tiempo y sufría sin demostrar mi padecer: sufría en el alma.

Los que dicen o piensan que Yo padecí sobre la Cruz y durante tres días, mientras hay otros que sufren dolores de la carne durante meses o años, no saben de mi dolor espiritual soportado a todas horas, sabiendo para cuántos era inútil la Redención

Sabed pues, mis criaturas, que ¡el dolor más grande del mundo ha sido el Mío, y por amor en vosotros, todo de Mí os he ofrecido en el Padre, unidos en el Espíritu, a fin de que vosotros todos, de todos los tiempos, pudierais venir a Nosotros en el Reino del amor!
Muchos estudiosos de las ciencias divinas han pensado en esto, todos deben saberlo: 
Mi amor por vosotros fue vivido tan intensamente que, cuando en mi alma divina aparecía por un instante el rostro de un pecador impenitente que jamás se habría arrepentido, mi corazón de hombre palpitaba por el dolor de lo que veía mi alma de DIOS.
¡Mis criaturas! 
Por vosotros he tenido momentos de alegría, ya en aquel entonces: cuando encontraba vuestros rostros, sonreía...

 6 de Junio de 1979, 19.30 hs.
50- Nosotros no podemos callar lo que hemos visto y oído.  (Hch. 4, 20)

¡Mis criaturas!

Quién ha tenido de Mí, vuestro DIOS, vuestro Rabí, manifestaciones de amor no las puede callar, sino que lo debe testimoniar. 
Quien ha escuchado mi voz debe participar a sus hermanos de lo que mi voz dice a sus almas. 
Y la voz que habla al alma para dar ayuda al que lo oye y a fin de que se dé testimonio de mi amor que es para todos infinito,

Vosotros que leéis, vosotros que escucháis, vosotros que más sensibilizados merced a estas nuevas palabras mías me veis, vosotros no podéis silenciar todo esto que habéis escuchado y visto.
Y mi viento alienta, una criatura Mía me oye, otras me sienten…
Tú sé fuerte porque ella es débil, ayúdala y continúa con tu trabajo.
 Permaneced tranquilos, por intermedio vuestro he hecho tantas horas de testimonios y estas horas son un don de gracia para llevar la Gracia. También a los primeros he dicho estas palabras.

Una tarde, Cefas me preguntó:

"Rabboni, ¿si cuento todo lo que veo y escucho de Ti, y no me creen?"

"Cefas Yo creo en tu buena voluntad al decir lo que has visto y oído. Y veo en ti y en ellos; por ellos te he hecho instrumento: ¡da testimonio de la Verdad Cefas, y llevará grandes frutos!"

"Rabí, ¿cómo será el mundo después de nosotros? ¿Mejorará después de Tu venida y de lo que nosotros hemos visto y oído?"

"Mi Cefas, el mundo mejorará, muchos a través de la Palabra se salvarán. Y a todos vosotros os digo: no habrá sido en vano vuestro paso por la tierra si Me hubiereis traído aunque sea una sola alma, salvada por vuestro testimonio..."

"¿Lo sabrán aquellos que vendrán en el tiempo, Rabí?"

"Cefas, lo sabrán, porque en el tiempo las cosas del mundo pasan, ¡pero no pasa mi Palabra!"

 8 de Junio de 1979.

51.- "¿También vosotros queréis iros?"¿Señor, a quién iremos? Sólo Tú tienes palabras de Vida Eterna." (Jn. 6, 87-68)

¡Mis criaturas! 

¡Yo, vuestro Rabí, tengo palabras de Vida Eterna! La vida no habría sido vida si tuviese fin; y la vida terrena es el comienzo de la Vida, ¡y mis palabras están para haceros vivir la verdadera Vida!

Las palabras que dejé a los primeros, ésas que os han sido transmitidas, son palabras que no pasan ni se gastan con el tiempo, ¡puesto que existen fuera de él! 
Y las palabras que os envío ahora por medio de un alma, son también ellas, palabras mías, y son para vosotros, y todavía más para los que vendrán en adelante. 

 ¿Por qué me sirvo de una como vosotros? Mi viento va donde quiere el Padre Nuestro, donde Yo quiero que vaya, y lo mandamos con Nuestro Espíritu a inspirar y alentar y soplar allá donde Nosotros sabemos, porque allí debe andar. El viento nuestro alienta ligero, inviste un alma y la ilumina y le envía palabras de Vida eterna para iluminar, y las palabras de vida, mis palabras, dan luz.

¡Y, vosotros caminad mientras tenéis luz! ¡Las tinieblas podrán sorprenderos! Entonces, venid Conmigo, vivid mis palabras de Vida Eterna, solamente así las tinieblas no podrán sorprenderos. ¡Poned cuidado entonces! ¡Una vida de santidad se puede destruir con un acto de soberbia, un instante de odio, un gesto poco caritativo: las tinieblas!
¡Temed la oscuridad, o sea el pecado! A vosotros os toca el no cometerlo: ¡Yo os he enseñado el amor!

También aquella tarde, en aquel tiempo, el viento soplaba ligero, Yo pensaba en mi viento ese que habría soplado más adelante sobre quienes Yo, en el Padre, habría elegido... 
La tierra estaba rojiza, en un ocaso que se estaba tornando violáceo... Johanan me miraba ¡y Yo lo veía lleno de luz!

"¡Rabí, sólo Tú tienes palabras de vida! Nosotros las llevamos a los hermanos, pero después de nosotros, una vez terminados nosotros en la tierra, ¿quién llevará Tu palabra?”
"Johanan, veo ya los rostros de los que la llevarán: consagrados a Mí en verdadera fe, humildes sacerdotes, grandes pontífices, santos, mujeres... veo ya el rostro de ellos, veo rostros de hombres rudos y rostros de hombres de estudio, rostros de pecadores que, arrepentidos, se entregarán a Mí, con entusiasmo, criaturas antes indiferentes, prontas a darlo todo por Mí desde cuando me hubieren conocido. Rostros de frailes, rostros de hermanas..."

"¡No entiendo de quiénes hablas Rabí! ¿Frailes? Si Tú lo dices... yo en Ti creo aunque alguna palabra se me escapa, o es nueva".

"No importa, Johanan... Salí por un instante del tiempo en donde estoy ahora como hombre y he estado mirando en el tiempo, como DIOS, y he visto a los que vendrán investidos por mi viento"...

Y he visto tu rostro, luego de haber mirado el de tu hijo... ¡Y a vosotros dos en verdad os digo: por medio de vuestro hijo os he enviado mi viento que, alentando sobre ti llega también a ti, que me amáis con entusiasmo y difundes mi verdad, y llevas por Mí palabras de Vida eterna!

13 de Junio de 1979, 12 hs.
52.- Y sabed que Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. (Mat. 28, 20)

¡Mis criaturas!

Eso que dije entonces lo he demostrado siempre, He mantenido cada promesa, puesto que como ya os dije: os amo con amor infinito.

¡Sí! ¡Estoy con vosotros todos los días! Hasta el fin del mundo estaré con vosotros y es evidente mi presencia en medio de vosotros mi Espíritu, el Espíritu que consuela, está siempre con vosotros,

Yo, vuestro Rabí, os contemplo cada día desde el altar y ¡cada día voy a vosotros si vosotros venís a Mí! 
No os abandono, os sigo y os precedo, llamo a vuestras almas y os hago descansar sobre mi corazón.

Tú ya has caminado mucho por Mí, ahora te hago reposar algunos días sobre mi corazón, ¡y después estarás más fuerte para seguir caminando!
Y tú, no tengas temor, ¿acaso no te he dicho que confíes en Mí?
Si os he elegido, si mi hálito llega hasta tu alma, si hablo a través de ti, pues, mira: ¡entonces estás segura de que cuido de ti y de ti! 
¡Y también de ti, que te prodigas por Mí!

Y estoy contigo, que no me buscas, ¡cada día estaré contigo hasta que Me hayas encontrado! 
Estoy con vosotros que Me amáis, tanto como con vosotros, que no Me conocéis.

Cada día, cada tarde, cada noche con vosotros 
¡Y al amanecer, vayamos juntos por los caminos del mundo!

"Ve Takini, ha llegado tu hora, debes dejarme, pero, Hijo, sé que tu pensamiento estará junto a Mí. ¡Sin embargo, me llora el corazón!"

"¡No llores, mamá! ¡Tú lo sabes! ¡Ha llegado la hora de partir: el mundo tiene necesidad de luz!"

Tiene todavía necesidad de luz el mundo, mucha necesidad.

Por eso venid Conmigo cada día, puesto que Yo cada día Yo vengo con vosotros.

 9 de Junio de 1979, 12.30 hs.
53.- Vuélvete a nosotros, Señor, en Ti esperamos. (Salmo 89)
¡Mis criaturas! 
¡Esperad en Mí!, ¡en Mí y en el Padre confiad!, ¡Y… pedid: os será dado!

Si lo que pidierais fuera para el bien vuestro y para el bien de vuestra alma, os será dado. Un buen pastor se ocupa de los hijos... ¡y del bien de sus hijos!

Nuestro Padre de los Cielos: Yo, Jesús, Aquel que viene del Padre enviado por amor para vosotros, Me ocupo de vosotros Y Nuestro Espíritu está entre vosotros. Os conforta, os consuela, os ilumina. Y Yo me vuelvo a vosotros, os miro el alma... Pedidme volverme hacia vosotros, pedídselo a Nuestro Padre, no estaréis nunca solos.

Y Tú no estás solo, aun si a veces te creas solo, nuestra Providencia se ocupa de ti, Te ayudamos, ¿te das cuenta?

Y vosotros no estáis solos, sois dos, con la mano en la mano, y muchas veces sois tres porque, desde un ángulo invisible, vuestro hijo os acompaña. El tiene siempre intacta su juventud y esto sea para vosotros consuelo y alegría.

Puesto que me pedisteis que volviera mi rostro hacia vosotros, os he ayudado en vuestro dolor, porque me lo habéis pedido, si bien inconscientemente, y porque estaba en el designio.

Lo que estaba en el designio lo ha estado siempre, porque Nosotros Trinidad sabemos desde siempre lo que será, y aquello que os será pedido. 
Yo, el Padre, el Espíritu, dirigimos hacia vosotros nuestro cuidado por vuestras almas. 
Vosotros debéis dirigiros a Nosotros para ser curados. Y Tú, que te vuelves hacia Mí, no estás sola, ¡Me llevas en tu corazón y te hago compañía! ¿Y tú, por qué estás solo? 
Jamás me has pedido ayuda, jamás me has invocado. Piensa en Mí y también iré contigo, manifestándome a tu alma.

"Rabboni, hemos dejado nuestras casas, nuestras cosas, nuestros parientes, y sin embargo no nos pesa..."

"Santiago, no os pesa porque tenéis confianza en el amor del Padre de los Cielos y en Mí confiáis, sabed que al dirigir vuestro pensamiento al Padre de los Cielos Él lo dirige hacia vosotros... Otros como vosotros vendrán, y a ellos les pesarán menos los dolores porque sufriendo mirarán hacia lo alto. Serán hombres como vosotros, otras costumbres, otros usos, ¿las almas?
¡Almas! Cada alma distinta de la otra, como los rostros de las criaturas y no obstante, semejantes, ¡mis hojas! ¡Hojas mías, frágiles en el viento, brillantes en el sol!

"Rabboni, tú eres como el viento suave que arrastra consigo las hojas, nosotros tus hojas..."

"¡Santiago, trata de ser siempre una hoja reluciente! Y a todos digo lo mismo: hojas relucientes en mi sol, ¡venid a mi viento!"

Dirijo mi mirada a vosotros con infinito amor, ¡haced así vosotros con los hermanos! 
Apreciaré el amor que les deis a ellos, a menudo es difícil, a veces heroico, pero sed fuertes, sois hojas en el mismo viento. Y llamadme: ¡mi rostro esta siempre vuelto hacia vuestros rostros! ¡El Padre de los Cielos os contempla y la esperanza estará con vosotros!
Nosotros somos también vuestra esperanza.

15 de Junio de 1979, 15 hs.
54.- Bendito el hombre que camina en la presencia de DIOS. (Salmo 127)

¡Mis criaturas!

Quien camina mirando hacia DIOS camina hacia la Verdad.

Yo, vuestro Rabí, la segunda Persona de la Trinidad, vengo tantas veces a reiterar la Verdad a través de esta "mano", a ratificarla para aquellos que tuvieren dudas. ¡Os he dicho que caminéis Conmigo! Y ahora os digo en verdad: cuando el hombre tiene fe verdadera, sabe que está constantemente en la presencia de DIOS, que todo lo conoce, todo lo ve, y poned atención: no por temor sino por amor a DIOS, obre el hombre el bien y se sienta sereno, porque sabe que es visto en lo más profundo de su alma, ¡en cada uno de sus sentimientos!

Yo, tu Rabboni, criatura mía, te veo dentro, ¡sé cuánto amor me das y cuánto me quieres dar! Te lo agradezco alma querida. ¿Y tú, que no me amas? A ti te digo: trata de amarme conociéndome mejor, toma en tus manos el Evangelio: vamos ¡Ábrelo y... lee! 
Yo te ayudaré, me sentirás dentro en tu alma, si tú lo quieres, ¡Piénsalo!

Te doy un consejo amoroso para tu bien porque te amo ¡aun cuando ahora Te soy indiferente! ¿Y vosotros? No seáis frívolos, pensad en la Verdad, no os perdáis en las vanidades materiales.

Y tú, mira la realidad y: siente la presencia de DIOS. Está en todas partes y está en ti: escucha.

Ante el lago, mirando el agua que ondulaba levemente, en un suave mediodía. mi Cefas me preguntó: 
"Rabboni, ¡si no te veo te echo de menos! ¡Siento la necesidad de oír Tu voz, de mirar Tu rostro! Y no comprendo el por qué. 
¡Jamás he sentido por otros este deseo!”
"Cefas, otros como tú en el tiempo sentirán ese deseo... en todo tiempo que vendrá, hasta el final".

"¿Cómo es posible, Rabí?"

"Es posible, Cefas: verán mi rostro y oirán mi voz, con los ojos y con los oídos del espíritu. ¡De ellos me serviré para mostrarme a los demás y muchos quedarán felices de verme y de oírme!"

Que Tu presencia esté siempre junto a mi, Señor, ayúdame a amarte más, ¡tú sabes que deseo ser digno de Tu amor, con mi amor!

18 de Junio de 1979, 23 hs.
55.- Yo no estoy ya en el mundo; ellos en cambio están en el mundo, y Yo voy a Ti. (Jn 17, 11)

¡Mis criaturas! 
Cuando en aquel tiempo alcé los ojos al Cielo rogando a Nuestro Padre: "Padre Santo, guarda en tu nombre a estos que Tú me has dado, para que sean, como nosotros, una sola cosa". 
Y esto digo por vosotros al Padre de los Cielos y de los mundos, y por todos los que están en el mundo, o que han estado o que estarán en el mundo, pero no son del mundo, he dicho al Padre estas palabras.
Al daros a vosotros la Palabra, os he dado a vosotros una gran responsabilidad, ¡pero también un gran gozo! Entonces: id y hablad; no temáis si el mundo os odia; también habrá quienes, no siendo del mundo, sino en el mundo, os amarán y Me amarán, porque a ellos Me habéis hecho conocer.

Para Mí vosotros sois ellos: los primeros. Entre los primeros estuvo aquel que traicionó: hoy todavía soy traicionado, pero hoy todavía hay tanto amor por Mí...
Después de haber rogado así a Nuestro Padre aquel día, era una tarde, un tanto rosada por la próxima puesta de sol, Johanan, con el reflejo del sol sobre su rostro juvenil y los ojos límpidos y luminosos me dijo, mirándome:

"¡Rabboni, todos te estamos agradecidos por esta oración; mira, tengo los ojos llenos de lágrimas, y también Simón y todos! ¡Míralos, Rabboni, míranos: somos completamente tuyos! ¿Y después llamarás a otros a quienes dirás que sean en el mundo y no del mundo, o bastaremos nosotros?"

"Johanan, no bastarán hombres y hombres en el mundo y no del mundo para llevar la Verdad a todos los que serán del mundo, muchos vendrán y harán mucho por los hermanos."

Y a vosotros de ahora, y no del mundo sino en el mundo, en verdad Yo todavía os digo: 
Sois muchos ya pero todavía no alcanzáis: expandid el amor y Yo, vuestro Rabí, estaré en medio de vosotros.

Casamicciola, 22 de Junio de 1979, 23 hs.
56.- Con tu presencia sálvanos, Señor (Salmo 45)

¡Mis criaturas!

Cuando vosotros sentís con fe viva la presencia de vuestro DIOS, Uno y Trino, lo amáis y por ello sois más fuertes. 
No olvidéis nunca esto: ¡es mi presencia la que os ayuda a salvaros!

Si Me sentís en vosotros y con vosotros, no podéis no sentir mi amor, y este amor por vosotros hará así mucho por vuestra alma cuando vuestra alma crecida tenga ojos para ver mi rostro, y oídos para escuchar mi voz.

¡Mi presencia! Nuestro Espíritu está en medio de vosotros. El Padre de los Cielos, inmenso, está con vosotros, puesto que todo lo conoce y lo penetra. 

Nunca estáis solos: ¡escuchadnos desde el interior de vuestra alma!

¡Que don grandísimo en vosotros, y dado por amor, es aquel de haberos regalado el alma!

En el mundo sin tiempo, sin espacio, comprenderéis la verdadera felicidad, conoceréis la verdadera alegría, gustaréis de la verdadera libertad porque viviréis con el alma libre: el don grandísimo que os ha sido dado, la cosa preciosa 
que tenéis en vosotros para cuidar y llevarla allá donde todo es maravilla.

Creced desde lo alto y ¡sentiréis en vosotros mi voz, veréis mi rostro doliente y doloroso sobre la Cruz, radiante de luz sobrenatural, resucitado!

"Rabboni, ¡he comprendido que escuchando Tu voz entra en mi la verdadera paz! Cuando acumulaba dinero jamás tenía paz..."

"Leví, la verdadera paz está en el alma, no en la materia, donde muchos la buscan. Jamás se encontrará un bien para el espíritu en una cosa de materia". 

A vosotros os digo, vosotros de ahora: lo justo da paz, ya que el tener aquello que es útil sirve para no preocuparse y para pensar en el alma Lo que se tiene de más, pesa y vincula si no se hace el uso justo, lo que se tiene de menos puede ser una prueba para aceptar, pero, pedid lo justo con fe viva y entonces la Providencia os dará lo que os falta si es preciso, porque también en esto podéis llegar a ser probados, mas en el tiempo o en el no–tiempo, también vosotros tendréis el premio, por eso he dicho: ¡"Bienaventurados los pobres" Y, lo he dicho pensando en el momento en que estaremos juntos en mi Reino y habréis encontrado toda riqueza. Mi presencia está en medio de vosotros, cuando os contemplo desde el altar, y vosotros no me veis, sino con los ojos del alma, contemplo vuestra alma... 
Y cuando dais y obráis en mi nombre está con vosotros el Espíritu de Amor, y si vosotros hacéis y dais verdaderamente con todo a vosotros mismos, siempre sois ayudados por el Espíritu. ¡Digo estas palabras a todos vosotros! A ti, que te has entregado a Mí dejándolo todo. 
¿Adviertes mi ayuda? ¡Y cuántas veces más todavía lo sentirás, cuántas veces ya lo has sentido! No te habrías entregado a Mí si no me hubieras podido sentir cuando te llamé desde el alma ¡y tú creías elegir! 
Tú, que llevas al mundo el amor y vives en el mundo sin ser del mundo, ¿habrías venido Conmigo si mi presencia no se hubiese manifestado en ti?

¡Otros días, otros amaneceres! Estoy con vosotros, el Padre os protege, el Espíritu os ilumina Con mi presencia os salvo.

Casamicciola, 23 de Junio de 1979, 9 hs.
57.- He venido del Eterno para llevaros a Él
¡Mis criaturas!

Yo, vuestro Jesús, ¡os he traído la vida porque he vencido a la muerte!

Estabais Conmigo al pie de la Cruz: mi Madre, Johanan… y tú, que me has ofrecido tu libertad, y por Mí te has vuelto humilde, y has muerto de mística muerte y tú que me has ofrecido tu dolor después de haber comprendido que es un don para elevar tu espíritu.

Y, tú sufres todavía en la carne y lo aceptas, sabiendo que cuando vivas verdaderamente gozarás, y tú, que te sacrificas por los hermanos, también tú estabas Conmigo al pie de la Cruz.

Yo, vuestro Rabí, desde la Cruz veía a todos vosotros del tiempo, y para quien en el tiempo habría de tener amor por Mí y por el prójimo, para quien habría de dar en amor verdadero y profundo, para los mártires, para los santos, para los justos, para los puros de corazón, para los pobres de espíritu, para todos he dicho: "¡Gracias criatura mía por el bien que harás, Yo te conozco desde siempre!"
Y entonces también a vosotros, gracias por lo que dais y hacéis en amor

Y a mi Madre he dicho con el pensamiento, que Ella ha oído: "Gracias, Mamá, has sido el instrumento que Me dio la vida para el bien de la humanidad; gracias, Mamá, por tu dolor".

Yo soy Aquel que ha traído la Vida, soy el camino de la Verdad porque soy la Verdad, y quien sigue mi camino, o bien, Me sigue, está en la Verdad que conduce a la Vida.

La vida de mi Reino es la esperanza del santo, del justo, del puro, es la felicidad verdadera que ahora gozan, más allá el tiempo, los que, se hicieron Mártires y Santos por Mí, los que amaron a los hermanos en Mí y en ellos supieron ver mi rostro.

Y mi rostro os contempla, mis ojos se posan sobre vosotros con amor y misericordia.

Por ti solo y por todos he venido del Eterno, enviado por el Padre cual testimonio de Su amor por la humanidad. 
¡Del Eterno para conduciros al Eterno!

¡Sígueme, seguidme todos! 
Vayamos entonces juntos en la Verdad, hacia el Amor. 
La muerte no existe sino para quien no sabe amar, ¡en mi Reino hierve la maravillosa vida!

¡Vayamos entonces juntos en la Verdad, hacia el Amor!

1° de Julio de 1979, 16 hs.
58.- Haremos libros para difundir una pequeña parle de lo que he dicho.
¡Mis criaturas!

Salí del Padre y vine al mundo por vosotros, no por Mí. 
He vuelto al Padre y, unido a Él, os observo, no por Mí, por amor a vosotros, unido al Padre en el mismo Espíritu, el Espíritu Nuestro que ilumina.

Y he venido por ti, te ilumino y tú que no eres más que una nada, eres al mismo tiempo un todo cuando sopla sobre ti mi viento. 

He venido a darte la fe y la fuerza, he venido a enjugar tus lágrimas y a mitigar vuestro dolor, la gracia para vuestro espíritu, y para los otros espíritus
En aquel tiempo, cuando vine del Padre para traer el Amor, he dicho a ellos, los primeros, tantas palabras que el mundo no conoce; mi viento inspirando sobre ti te las hará oír, y en el tiempo muchos conocerán a esas desconocidas palabras de Vida.

Para este tiempo eran suficientes aquellas palabras conocidas, ahora marcháis hacia otros tiempos, unos tiempos terminarán y otros se iniciarán.

Es así llegado el tiempo de dar otras palabras de la Palabra, que son esas que entonces dije.

No bastarían libros y libros para decir lo que dije, sin embargo ¡haremos libros para difundir una pequeña parte de lo que he dicho!
"Rabboni, tú dices que has venido del Padre y por lo tanto eres el Hijo de DIOS, mas dime, Rabboni mío, ¿puedo pedirte a Ti lo que quisiera pedir al Padre?".

"Johanan, pedir no es orar, orar es adorar Sin embargo, el Padre de los Cielos comprende a la humanidad, que tiene necesidad de tantas cosas, espirituales y materiales. Pedidme entonces a MI y Yo por vosotros pediré al Padre Yo estoy en el Padre, unido en el Espíritu que del Padre a mi procede".

"Rabboni, entonces pide para mi al Padre de los Cielos, la fuerza de querer ser siempre mejor, Rabí ayúdame a crecer, pide al Padre todo esto para Mí".

"Johanan, lo que tú pides es oración, no petición, el Padre de los Cielos te escucha, Yo por Él te escucho. Juntos acogemos tu plegaria".

Y a vosotros, a ti, a ti te digo las mismas palabras de la Palabra: Pedid y os será dado, pero pedid por amor en Mí, en el Padre, no por amor en vosotros.
¡He venido del Padre también para deciros todo esto!

Casamicciola, 4 de Julio de 1979, 00,30 hs.
59.- Mi paz es vuestra fe en mi, vuestro amor por Mí.
¡Mis criaturas!

Cuando dije a los primeros: “Os dejo la paz, os doy mi paz" ¡No como la da el mundo Yo os la doy a vosotros! Quería decir aquello que todavía digo a vosotros:

 “¡Os doy Mi paz! Una paz, la única, y que el mundo no os puede dar porque lo que proviene de Mí no puede provenir del mundo.” Y mi paz es vuestra fe en Mí, vuestro amor por Mí.

Vosotros que si me amáis de verdad habéis abierto sobre mi rostro los ojos de vuestro espíritu, comprended que mirándome no podéis ya abandonarme. 
Y si venís Conmigo, si hacéis por Mí, entonces la paz en vosotros será grande, tendréis una inmensa paz interior y así veréis las cosas en su justa medida, lo que vale y lo que no vale, las cosas vanas y lo que es del espíritu.

"Rabí siento en Mí una gran paz, mirándote y escuchándote".

“Johanan, sientes esta paz porque ahora conoces el camino a seguir, siguiéndome a Mí".

También a vosotros os digo lo que aquel día dije a mi Johanan: ¡Seguidme y tendréis la paz!

Esa paz que vuelve a los hombres serenos porque son justos, serenos porque son puros, serenos porque son pobres de espíritu. .

Es la paz que os doy que os hace comprender lo que de otra manera no podríais comprender, ¡es vuestra fe que os hace comprender lo que no comprende aquel a quien le falta la fe!
Mis criaturas, así entonces obrad por los hermanos a quienes falta la fe: mostradles a ellos mi rostro; ellos me verán, creerán en Mí y tendrán mi paz. 
Cada uno de vosotros, si lo quiere, puede ser mi instrumento, cada uno de vosotros si lo quiere, otros podrán conocerme y amar al mundo en Mí. 
Y el mundo tendrá más paz y muchos me podrán ver con los ojos del espíritu.

Hablo a quien escucha estas palabras Mías que entran en vuestro corazón, que penetran en vuestra alma: ¡vosotros Me sabéis ver! 
Sobre vosotros se posa mi mirada de amor: ¡os miro el alma!

A ti, a ti, a ti y también a ti te digo: 
sé mi instrumento, lleva mi paz.

Casamicciola, 5 de Julio de 1979, 0.30 h.

60.- He vencido a la muerte trayendo el amor
¡Mis criaturas!

En el Padre he creado el amor, puesto que el Padre al crear la vida hizo un acto de amor. 
Y he venido a traer la Vida que, en el Padre, habíamos creado para vosotros, mirándoos cuando vosotros todavía no existíais y Nosotros éramos desde siempre.

He vencido a la muerte, he traído el amor, porque solamente el amor vence a la muerte porque es tan fuerte como para unir la tierra al Cielo: criaturas que continúan amándose en mi Espíritu, en nuestro Espíritu.

Así es como no se acaba el amor entre madre e hijo y vence a la muerte, que no existe. 
¡Existe la Vida!

Mis criaturas estas palabras mías no son teología no son filosofía, no son ora cosa que verdad.

Os traigo la Verdad, la misma que revelé en aquel tiempo. 
Vosotros difundidla siempre.

Vosotros, a quienes desde siempre conozco, vosotros a quienes he contemplado cuando todavía no erais y Yo en el Padre, era desde siempre.

Vosotros seréis cuando vuestro espíritu conozca todas las verdades, y vea todo misterio.

¡Ahora sois para amar, para dar, para venir a mí y para traer a los hermanos hacia Mí!
"Ve, Hijo mío, el mundo necesita luz..." Palabras de mi Madre, en aquel tiempo, ¡en aquel amanecer! 
El primer amanecer para Mí, otros amaneceres para vosotros.

¡Llevad la luz!

 6 de Julio de 1979, 9.30 hs.
61. - Él les habló de muchas cosas en parábolas... (Mt. 13, 3)
¡Mis criaturas!

A vosotros os hablo claramente, a muchos les he hablado en parábolas para que pudieran entender sin conocer los misterios del Reino de los Cielos, porque a vosotros está dado el conocer tales misterios y a ellos no ha sido dado. Vosotros sembrad lo que conocéis, puesto que os he hecho saber cosas que otros todavía no conocen. Yo, vuestro Rabí, cosecharé las mieses, estad seguros: obrad para Mí que Yo nada hago en vano... Aunque la semilla en parte caiga sobre el camino y vengan a comerla los pájaros, otra parte germinará y serán salvadas otras almas.

Tan queridas de mi corazón vuestras almas, como para servirme de vosotros para salvarlos, para ocuparme de cada uno y al mismo tiempo de todos, porque cada criatura es un alma que Yo, unido al Padre, observo en profundidad.

Y vosotros escuchad estas palabras, ¡pero no solo porque os parece música!

Como toda palabra de la Palabra, están para que fructifiquen, o sea para que profundicen en vuestro espíritu. No seáis entonces inconstantes, ni mucho menos superficiales, ni de fe que no es fe solo en la alegría.

Sed fieles a mi, vuestro Rabí, también en la tribulación, que no es un castigo sino que viene para probaros. Por eso dije "¡bienaventurados!" a los que lloran.
Tened fe; seréis consolados. Ahora en el tiempo lloráis, en mi Reino más allá del tiempo Yo os consolaré, mi Madre os consolará y os consolarán mis Ángeles.

Cuando os hablo claramente y vosotros igualmente no me comprendéis, no soy Yo quien no me hago entender, sois vosotros que tenéis los ojos y los oídos cerrados. 
La gracia os abrirá los ojos y los oídos espirituales y entonces me entenderéis.

Podéis ver a los pequeños que me siguen porque están en gracia y a los grandes, los poderosos de la tierra que no vienen Conmigo porque no están en gracia.

En aquel tiempo, una tarde, en un descanso bajo los olivos, respirando la suave brisa oí a Johanan preguntarme:

"Rabboni, yo trato de transmitir tu Verdad aún al que no me quiere escuchar ¿Debo hacerlo siempre o debo ir a otra parte?"

"Johanan, ¡esto que te digo ahora lo estoy diciendo a todos aquellos que vendrán en el tiempo! ¡Tú y ellos! Dad testimonio, probad todas las veces que lo podáis hacer: sembrad, Yo segaré. Por otra parte el tiempo es escaso, probad entonces tres veces, después id a otro lado, hacia aquellos que os esperan sin saberlo, Yo iré con vosotros y os iluminaré".

Casamicciola. 7 de Julio de 1979, 12 hs.
62- Fue a su patria y los discípulos le siguieron (Mc. 6, 1)

¡Mis criaturas!

Mi viento sopla sobre los humildes, los pequeños, los escondidos... Y muchas veces los que están cerca de ellos no los reconocen como criaturas escogidas para iluminar, y por lo tanto iluminadas.

Yo, Jesús, vuestro Rabí, me serví de hombres rústicos, de pescadores: ¡los primeros!

El más culto fue aquel que me traicionó, sin embargo en el tiempo me he servido de aquellos sobre los cuales alienta nuestro viento: elegidos en el designio, no por sus méritos, los pequeños apóstoles míos, a menudo no creídos, queridos de mi corazón, ya que para hacer que sobre ellos soplara el viento, Nuestro viento, ¡sobre ellos pesó el dolor! 
¡El verdadero y profundo dolor!

Cuando Yo vuestro Rabí, enseñaba en la sinagoga fui criticado: 
¿Quién es éste hombre sino el hijo de Maria, el que trabaja de carpintero?"

A ellos Yo respondí: 
"Vosotros me despreciáis porque estoy en vuestra casa, y en la mía"

Hice igualmente milagros, en el Padre, imponiendo las manos a algunos y los curé, pero muchos de ellos permanecieron incrédulos

Y vosotros que lleváis la Verdad, vosotros consagrados, vosotros del mundo, ¡no os desaniméis si no os creen! Ç

Bastará que uno, entre muchos, cambie y quiera conocerme, ¡Y habrá fiesta en el Cielo! 
Si no sois profetas en vuestra patria, alejaos de allí: ¡otros creerán!

O sea: ¡seguid adelante, no temáis!

¡Yo sirvo a quien Me sirve!

Yo estaré para ayudaros, y todo esto lo sabía ya cuando os vi desde más allá del tiempo.

Esto lo sabía cuando os vi, os elegí y os llamé

 Termas de Casamicciola, 7 de Julio de 1979, 16 hs.
63.- Creciendo desde lo alto comprenderán el dolor y el porqué de las pruebas

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo como en este tiempo, los hombres (mi amada humanidad) ¡se preguntan siempre las mismas cosas! 
Ellos ven la vida de lo visible y no piensan en lo que Yo, el Rabí, he dicho: "¡Mi Reino no es de este mundo!"

Por eso a veces en el dolor me juzgan. Yo los comprendo pero deseo en todos más fe, y no por Mí sino por el bien vuestro y por vuestra paz en la tierra y vuestra gloria en el Cielo.

Un día, era un mediodía, el sol todavía alto, el viento suave movía los claros cabellos de mi Johanan... Yo estaba en el tiempo… "¡Rabí, una madre que tiene un hijo lisiado dice que no hay DIOS, o que es un DIOS malvado! ¿Qué le puedo decir a ella, o a otros como ella?"

"Johanan, debes decir al que padece que el sufrimiento es para lograr un bien mayor, y es temporal, que después vendrá la verdadera alegría, porque el camino del hombre no termina en la tierra. 
Quien ama a DIOS en medio del dolor es aquel a quien se le puede llamar ¡bienaventurado! Aquel que de su dolor trae un bien para sus hermanos. Aquel que sabe que es amado por DIOS".

"Rabí, poquísimos son como tú dices, los demás se lamentan..."

"Johanan, lo sé, y también sé que hay otros que en la alegría no piensan en DIOS, y en el dolor lo maldicen. Ruega por todos Johanan, para que comprendan. 
Vendrán hombres y hombres a la tierra, cuya prueba será el dolor. Ruega para que no lo desperdicien sino que comprendan su valor".

"¿Cómo podrán comprender el valor, Rabboni?"

"¡Creciendo desde lo alto! Yo he venido también para enseñar a los hombres a crecer desde lo alto, y vosotros que me seguís enseñad a los hermanos a crecer de lo alto. Comprenderán el dolor y el porqué de las pruebas. Esto "Te lo digo a ti, Johanan, y al mismo tiempo lo diré a los otros: aquellos que se consagrarán a Mí y los que Me seguirán".

"¡No comprendo bien, Rabí, pero no importa, te amo, te sigo y estoy seguro que me ayudaras a comprender!"

"Johanan, el que me ama, el que me sigue, no puede dejar de comprender porque el Amor es una luz que ilumina".

 Casamicciola, 10 de Julio de 1979, 9 hs.
64.- Muchas almas os esperan sin saberlo.
¡Mis criaturas!

Las pruebas de mi amor por vosotros las podéis encontrar hasta en la naturaleza. 
Y en mi Reino, donde está lo sobrenatural, podréis gozar verdaderamente mi amor.

Yo, vuestro Rabí, os he enviado, os envío y enviaré cual corderos entre los lobos, para que los lobos se vuelvan corderos, puesto que Yo, el amor del Padre hecho hombre por vosotros, amo a los justos y a los pecadores.

Escojo y llamo a los justos para que den testimonio de la Verdad, y elijo donde Yo sé elegir. 
Os escogí a vosotros, que al mundo parecéis como los otros, ¡solamente que os he impreso una marca en el alma!

Si alguna vez hago vacío a alguno de vuestros días es para daros un descanso; mucho os habéis fatigado por mi y me habéis ofrecido horas de sueño sin siquiera advertirlo.

Junto al mar tomad fuerza. 
¡Este mi mar!, 
¡Peces, hombres, almas!

Preparad entonces, frente al mar, vuestras redes, robustas, grandes... 
Muchas almas os esperan sin saberlo: vendréis Conmigo y Yo, vuestro Rabí, obraré por medio de vosotros.

Un día de aquel tiempo, mi tiempo, Cefas me preguntó:

"Rabí, ¿sabré pescar hombres tal como atrapaba peces y mis redes estaban colmadas?"

"¡Cefas, antes de pescar hombres me has seguido a Mí!"

¡También a vosotros os digo esto!

 Casamicciola, 13 de Julio de 1979, 8.30 hs.
65.- Os espera una tarea maravillosa: traerme almas.
¡Mis criaturas!

Atesorad la Palabra, incluso éstas que mando en el tiempo, no por medio de mis Evangelistas sino directamente iluminando un alma. 
Repito la Palabra con otras palabras: el mismo significado; enseñanzas que daba a Cefas, a Johanan, a Leví, a Tomás, a Judas, a Santiago, a Andrés... 
¡Vosotros como los doce id a enseñar!

Por un cierto tiempo enseñaban los consagrados, ¡ahora también vosotros a quienes He llamado y escogido de entre el mundo, a quienes He instruido, Yo, el Rabí, Aquel que camina con vosotros! 

Deberéis ser muchos porque mucha es la sed de la Verdad.

¡Quien cree en mi vivirá eternamente! 
Y quien cree en Mí debe creer todo lo que de Mí proviene. 
Y creed en estas antiguas y nuevas palabras que no conducen sino al Bien, al Amor por los hermanos. 
Es mi amor, que a vosotros comunico para que lo viváis para agrandarlo en vosotros y hacer a los otros mejores.

Y a todos vosotros que escucháis os hago responsables de una misión maravillosa: ¡traerme almas!
Tú, que escuchas incrédulo, piensa, vuelve a pensarlo, después creerás y harás mucho por los hermanos; te espero en el tiempo, pero recuerda que el tiempo es breve para salvar al mundo

Tu estate listo, entonces anda, sin pesos, sin preocupaciones, sin temores.

Tú, se fuerte y abandona al otro patrón; el camino hacia mi Reino es uno solo, ¡ven a servirme y después serás servido!

Tú no temas tener que cambiar de vida, eres libre, ¡cambia solamente en ti mismo y todo te resultará fácil!

¿Y vosotros, por qué no me escucháis? 
Deteneos, no estáis siguiendo el justo sendero ¡venid Conmigo que os enseñaré el Camino adecuado!

Casamicciola, 19 de Julio de 1979, 16.30 hs.
66.- Felices aquellos que creen en mis palabras.
¡Mis criaturas! 
La Verdad es una sola, nueva y antigua, actual y del pasado. 
¡Yo, vuestro Rabí, he traído una única Verdad para todos los tiempos!

Traje el Amor, que no cambia porque amar es darse y si así no fuese no sería amor; he traído la caridad que también es amor, que también es darse...

Os he traído el ejemplo del dolor físico y espiritual sufrido y ofrecido en forma total, ¡y os he dejado la certeza de vuestra resurrección, merced a la Mía!

Y cuando dije que todas las cosas pasarán pero no mi Palabra, quise decir también que todos, en cualquier época, la pueden comprender sin tener que interpretarla. 
La Palabra Mía puede ser comprendida por el más pequeño: 
"Ama a tu DIOS y a tu prójimo", y por el más docto, siempre en humildad. 
Lo que no comprende el más pequeño, Yo lo sé por él y lo ilumino si está en gracia y tiene recta intención.

A quien más he dado, más exijo. 
A ti que te he dado una vida fácil y una inteligencia despierta, quiero que hagas buen uso de la una y de la otra, has tenido todo, ¿y a Mí que me has dado?

Tú que has sufrido, tú que sabes lo que significa el dolor profundo, cuando físicamente se hace sentir en ti el verdadero dolor, no obstante lo has aceptado y en Mí confías, ahora me amas porque Yo en la oscuridad de tu alma te he llamado en el alma; gracias por tu ofrecimiento, vale también por aquellos que me ignoran.
¡Sin embargo, mi dolor fue más grande por aquellos que me habrían de traicionar! 
Rogad por ellos, y no tanto por ellos cuanto por este mi dolor.

Y vosotros sedme siempre fieles. 
¡Vosotros sabéis que todo pasa, pero Yo no! 
Yo, vuestro Rabí, ¡estoy allá esperando con los brazos abiertos! 
Y ahora, una vez más os digo en verdad: 
¡Felices los puros de corazón! ¡
¡Felices los que creen en mis palabras y las hacen norma de vida!

 Casamicciola, 24 de Julio de 1979, 12 hs.
67.- Os he escogido mientras estabais en el mar de la vida terrena.
¡Mis criaturas!

El descanso hace que después, las cosas de siempre se afronten con mayor entusiasmo y ardor. 
Así les dije también a Cefas y a Mateo, a Johanan, Judas, Santiago. Felipe y a los demás.

Era una noche estrellada miraba el rostro de Cefas, a veces un tanto cansado, él me dijo: 
"Rabí, necesitaba este descanso, ¡estoy tan agotado que mañana temo no poder seguirte!"
"Cefas, si te elegí allá frente al lago, si te miré dentro de tu alma significa que Yo sé que nunca estarás agotado porque yo por ti he elegido las horas del reposo y de la fatiga. Ahora descansa mi Cefas, mira las estrellas, invoca al Padre de los Cielos y después ¡duerme hasta el alba!

¡Y mañana será un nuevo día para ti y para todos los hermanos!"

Y para vosotros las mismas palabras: 
Reposad, mirad las estrellas, invocad al Padre de los Cielos. 
Me ocuparé Yo, vuestro Rabí, de proporcionaros horas de trabajo, albas rosadas de esperanzas, serenos atardeceres, porque he mirado en vuestras almas y os he escogido mientras estabais en el mar de la vida terrena. 
Yo os conozco a todos, así como el Padre os conoce.

Cuando estaba fatigado descansaba sobre vuestros corazones, iba por el mundo pensando en vuestros corazones: los corazones de aquellos que he sacado del mar de la vida para hacerlos míos, prontos a seguirme.

 Ripatransone, 10 de Agosto de 1979. 14 hs.
68.- La caridad es el Amor vivido.
¡Mis criaturas!

Os pido que améis a los hermanos, que améis al mundo en Mí porque el amor es la Vida y salva al mundo. 
No a todos les pido las mismas pruebas, a todos pido el amor y a todos pido aquel hilo invisible que enlaza los unos a los otros.

La caridad es el amor vivido. 
Vivid entonces al amor practicando la caridad en todas sus formas. 
Dad en mi nombre; que vuestras manos sean las mías. 
Que vuestra voz sea para consolar mi voz.

Me sirvo de vosotros para expandir el amor, me sirvo de vosotros para ayudar a los hermanos, y cuando os pruebo en modo diverso a uno que a otro, no hago sino mandaros amor y... pediros ayuda más allá del tiempo.

Desde la Cruz, desde mi Calvario, os he pedido ayuda y os veía a vosotros, a vuestros rostros, vuestras almas, vuestros dolores aceptados, vuestras cargas, ¡y os lo agradecía más allá del tiempo!

Id entonces con amor hacia los hermanos, amad a los peores, a los más Míseros, a los más dolientes, amad a quien no os ama. 
Y todo esto Yo, vuestro Rabí lo he visto más allá del tiempo.

"Rabboni, ¿cómo puedo amar a quien no me ama?"

"Mateo, haces un regalo al Padre de los Cielos, haces un acto heroico y adquieres verdaderos méritos y, sobre todo, pones en práctica el amor hecho Caridad."

 Ripatransone, 13 de Agosto de 1979. 17.35 hs.
69.- Amad en Mí al prójimo. 

¡Mis criaturas!

Algunos misterios de la fe deben permanecer como tales porque ¡esa es la Fe! 
Vosotros estáis en el tiempo, y por lo tanto nunca podréis comprender el infinito y todo lo que le atañe.

Esto ha sido querido así para vosotros, ¡por amor a vosotros!

¡Yo elegí el dolor pero he traído el Amor! 
El dolor es el mayor contraste con la alegría, en mi Reino tendréis la alegría y en el paso terrenal tenéis alegrías y dolores; los dolores son dones que no comprendéis, sin embargo sabed que no se goza la alegría sin primero haber experimentado su contraste: el dolor.

Y los misterios que no os han sido revelados os serán aclarados en mi Reino, por ahora aceptadlos: son vuestros méritos, pero criaturas mías, aceptadlos con plena fe en Mí, en el Padre y en el Espíritu.

Así es para vuestro gozo futuro.

Por ahora, en vuestro tiempo, a lo largo de vuestro camino vivid en el amor ¡y contemplad mi rostro! 
¡Y dad testimonio de mí! Y amad en Mí al prójimo:
éste es el camino a seguir: en la cumbre se os revelarán los misterios, ¡y la fe no será más fe, sino visión!

Ripatransone, 17 de Agosto de 1979. 19.30 hs.
70.- La paz espiritual no es otra cosa que la gracia

¡Mis criaturas!

¡Os doy mi paz para que la llevéis a los hermanos! 
La paz del espíritu no es otra cosa que la gracia. 
Y Yo, si lo queréis, ¡os doy la gracia!

¡Depende de vosotros!

Debéis amarme y amar. 
Debéis creer en Mí firmemente y obtendréis esa paz que os vuelve fuertes y seguros.

En aquel tiempo, un día Johanan me preguntó: 
"Rabboni, ¡desde que te conozco siento en mi una paz que antes no conocía! 
¿Que es, Rabboni mío, este sentimiento que me viene de Ti?"

"Johanan la paz esta en tu espíritu porque has conocido el amor. 
Es porque Me sigues y sigues así a la Verdad, por lo que sientes en ti esta dulce paz."

"Rabboni cuando te miro siento en mi una gran alegría, pero dime: ¿en el tiempo vendrán otros que sentirán este sentimiento?"

Johanan, todos los que me van a conocer y me querrán amar y querrán amar en Mí a los hermanos, todos ésos mi Johanan tendrán mi paz, porque Yo también para eso he venido, y los que me seguirán serán fuertes y serenos."

También a vosotros digo esto: ¡seguidme, amadme y la Paz estará en vosotros!

 23 de Agosto de 1979. 23 hs.
71.- La humildad es de las almas grandes y de los santos
¡Mis criaturas!

Una de las virtudes que amo en vosotros es la humildad. 
Y la humildad es de los santos y de las almas grandes. ¡No os hagáis llamar "maestro" ni "padre"! Sed maestros, sed padres, pero no olvidéis que uno solo es el maestro, Yo, vuestro Rabí, enviado por el Padre a traer al mundo el amor, y con el amor la Redención y el camino que conduce a la Vida. Recordad que hay un solo Padre, el Padre de los Cielos, al cual se dirige todo padre para mejor ser padre. Y con esto quiero decir ahora que muchos pueden ser padres en la carne y en el espíritu, así como deberían serlo todos aquellos a quienes he llamado a servir en la Iglesia. Ellos deben tomar ejemplo del padre más querido, mi José, el padre espiritual.

Criaturas mías, José fue el ejemplo de la verdadera gran humildad: él sabía lo que custodiaba y lo hizo perfectamente en humildad y gran amor. 
Y mis santos también fueron humildes, como Francisco, como Tomás, como tantos y tantos... Todos humildes, ocultos y al mismo tiempo ejemplares. 
Ocultos, por lo mismo que fueron ejemplares para sus hermanos. Y vosotros sed hermanos en Mí y entre vosotros. Y recordad: ¡que la familia sea para vosotros algo sagrado! 
¡La sagrada familia! El matrimonio vivido en santidad es algo grato a mi Sagrado Corazón A quienes he unido en el Sacramento, que se amen verdaderamente superando toda cosa humana. Sed el uno para el otro. Exaltad los méritos de vuestro esposo o de la esposa y soportad lo que os parecen defectos.

Defended la familia a fin de que el mundo mejore

Y también en esto es necesaria la humildad, y marchar siempre unidos en el amor.

Mis criaturas, la humildad es importante en cualquier estado en el que os haya colocado; es una virtud que Yo quiero encontrar en vosotros Y es una fuerza porque a menudo es mucho más difícil ser humildes que arrogantes. Os he traído un recuerdo de mi querido José, vuestro padre amoroso. Pero, recordad siempre: Yo soy vuestro maestro y os enseño el amor a fin de que tengáis paz en el alma y un futuro sempiterno luminoso.

¡Y el Padre Celestial es Padre porque es Creador! ¡Nadie podría ser maestro en la tierra si no fuese Yo vuestro maestro, y nadie podría ser padre si no existiera el único Padre!

En verdad os digo, os hablo corno Maestro unido al Padre amoroso, por amor en vosotros, que sois porque es DIOS Trino.

 Ripatransone, 25 de Agosto de 1979.11 hs.
72.- Desde la Cruz os he mirado, uno a uno.
¡Mis criaturas!

¡Cuando habláis de Mí estoy siempre en medio de vosotros! 
¡En verdad os digo que os conozco desde siempre y os llamo en vuestras almas!

No por casualidad os he reunido en torno a Mí. ¡Es para deciros que os amo y me preocupo de vosotros en cada momento de vuestro tiempo! Solamente os pido que Me sigáis siempre y tendréis entonces paz en el alma, y podréis hacer en Mí grandes cosas por los hermanos. 
Entonces ya nada podréis temer, ¡vuestra alma estará tan llena de Mí que viviréis ya algo del Paraíso, que es gozo, encanto, vida, gloria!
Os llamo con infinito amor y os he llamado desde siempre porque sabía que me habríais de seguir y tú, cuanto más me conozcas más Me amarás, porque tu espíritu es puro; no temas, ¡siempre me has sentido y has podido hacer en Mi voluntad la tuya!

¡También a vosotros os llamo apóstoles! 
A los que me seguís, Yo en verdad os digo: ¡No Me habéis elegido vosotros, Yo os he elegido!".

No miro vuestra condición humana, la comprendo, miro el amor que hay en vosotros. 
Desde la Cruz os he mirado, uno a uno. Cada uno es el único para Mí, y también he sufrido por ti solamente, ¡pero sabía que me habrías de seguir! 
Entonces, en el Padre, te he escogido. Yo no pertenezco al tiempo.

En tu tiempo He mirado y ¡He visto tu alma!

Y vosotros, progenitores de jóvenes vástagos, ¡tomad como ejemplo la Sagrada Familia! 
Son mi esperanza también vuestros pequeños, y sé que me seguirán gracias a vuestros ejemplos y a vuestro amor, y mi amor

Y recordad: ¡en la Comunión de los Santos están también vuestros seres queridos que a vosotros os parecen perdidos! ¡Están conmigo y con vosotros!

¡Mis criaturas! ¡Mi amor por vosotros es infinito! 
¡Os preparo horas de amor para los hermanos, os preparo vuestras buenas obras! 
¡Venid conmigo ahora, siempre!

¡Cada día hay un amanecer luminoso para vosotros! ¡En mi nombre!

73.- Lo que contamina al hombre, le viene de su interior.
¡Mis criaturas!

¡Os deseo coherentes con vuestros gestos exteriores! Si os manifestáis cristianos, verdaderamente creyentes, ¡debéis serlo realmente en el alma y demostrarlo con los hechos!
No digáis entonces amarme solamente con la voz, prefiero el amor por Mí oculto en vuestro interior, ¡pero profundo! ¡No vengáis a alimentaros de Mí sin haber perdonado antes a un hermano o si habéis hecho un gesto contra el amor! Lo que contamina al hombre le viene de su interior. ¡Si el hombre no lleva en sí la maldad no será malicioso, y si es puro no podrá sino irradiar pureza! Un día de aquel tiempo Johanan me preguntó:

"Rabboni, si siento venir desde dentro de mí un pensamiento malo, ¿cómo puedo frenarlo?"

"Johanan, eres libre de poner en práctica o no, ese pensamiento malo. ¡Tú sabes a lo que va al encuentro tu alma si lo pones en práctica, y lo que adquiere y conquista si lo sabes frenar! 
Toda criatura es libre para el mal o para el bien no obstante, ¡todos saben que es bueno escoger el bien!"

"Rabboni ¿por qué se le da esa responsabilidad al hombre? ¡Algunas veces el hombre no sabe lo que está bien y lo que no está bien!"

"Johanan, ¡todo hombre sabe lo que está bien y lo que no está, y según lo que comprende, sabe lo que ha sido dicho al respecto! ¡El Padre conoce lo que cada hombre tiene en su interior y lo juzga según lo que ha hecho y lo que ha recibido!"

"Rabboni, ¿entonces, exiges más del que más tiene?"

"¡Claro, Johanan! Y las criaturas siempre deben agradecer por lo que han recibido; si a alguno le he dado mayor inteligencia, a él le reclamaré que la utilice para el bien"

"Rabboni, ¡que simple y claro es todo lo que Tú dices!..."

¡Mis criaturas!

Todo es simple y claro, sólo que viene muchas veces complicado, generalmente por los que tienen más inteligencia, pero la usan mal. Agradeced al Padre Celestial por cada uno de vuestros respiros, por cada hora, por todas vuestras cualidades (que no son mérito vuestro). Agradecedle si tenéis una inteligencia despierta, ¡y usadla para el Bien!
"¿Qué es el bien, Rabboni?", así me preguntó un día, Cefas

"Todos hablan del bien pero no sé cómo definirlo, dímelo tu Rabboni Mío, ¿qué cosa es el bien?

 "Cefas, ¡el bien es todo lo que da gloria y honor a DIOS! ¡Es todo lo que proviene del amor, es toda obra buena, es caridad, sacrificio, es todo lo que conduce a la verdadera Vida!

¡Todos saben distinguir el bien del mal, sí bien de acuerdo con la manera de ser de cada uno! Y lo que contamina al hombre proviene de su interior, y el hombre reconoce en sí mismo el bien y el mal porque, además de mi ley divina, existe también una ley humana que todos conocen, aun aquellos que no Me conocen: todos saben que no es lícito robar, escandalizar, asesinar, traicionar... No escuchan entonces en su interior eso que los contamina para ser después ser libres para hacer lo que a ellos les place."

Vosotros que me conocéis y que mucho se os ha explicado, continuad llevando el amor al mundo, en mi nombre y mucho podréis hacer, porque os He escogido para que cumpláis lo que os he pedido y todo cuanto de vosotros deseo.

Ripatransone, 2 de Septiembre de 1979 22.30 hs.
74- No son los sanos los que tienen necesidad del médico... (Mc 2, 17.)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuando curé milagrosamente a aquel sordomudo, quería demostrar a vosotros, absolutamente todos vosotros que, ¡en mi nombre, podéis hacer el milagro de curar a los sordos y a los mudos del espíritu! 

¡Aquellos que no escuchan mi Palabra y entonces no pueden testimoniarla!
La Redención continuará mientras exista la tierra. 
Y os toca a vosotros, en Mí, curar a sordos y a mudos. 
¡Dad entonces testimonio de mi Palabra y de vuestra fe!

¡Effeta!

¡Abrid los espíritus de los hermanos, haced que escuchen mi Palabra y que después la difundan! 
Y en humildad siempre, porque quien es mi instrumento, es porque Yo vuestro Rabí estoy, y es porque Yo lo utilizo, no ya por sus méritos.

Ocultad vuestros méritos, sed ardientes de amor por Mí cuando habláis de Mí.

¡Difundid el Amor! 
¡Esto es continuar la Redención!

 Ripatransone, 9 de Septiembre de 1979
75.- Y juntos íbamos en el viento, junto a Mi, en mi viento

¡Mis criaturas!

Sed humildes, especialmente si sois mis instrumentos, ¡todavía más humildes! 
Recordad: Yo, vuestro Rabí, soy el que obra en vosotros, vosotros sin Mí no podríais obtener lo que obtenéis: ¡salvar almas! Soy Yo, que a través de vosotros salvo a esas almas; vosotros, con vuestra voluntad de hacer para Mí, por amor mío, sois los instrumentos que Yo escogí por un designio que conoceréis solamente más allá del tiempo. Ser humildes significa que, aún sabiendo poseer dones que os vienen dados sin mérito, se reconocen sin sentirse por encima de quien no los posee. A quien he dado más, más pido.

¡Amo a todos con el mismo amor! Pensaba en vosotros y en todos aquellos que, como vosotros, en un día de su pasaje terreno habrían de hablar de Mí al mundo. Miraba a los primeros: al rostro de Pedro, a la dulce sonrisa de Johanan, al rostro pensativo de Judas Tadeo y la mirada huidiza del otro Judas... ¡y los veía a ellos y a vosotros! Estabais todos Conmigo y mi mirada se posaba ora sobre uno, ora sobre otro rostro... ¡He mirado profundamente en ti, y ahora te hablo!

¡Soy Aquel que soy y te hablo! ¡Lo ves: Soy humilde para enseñarte la humildad!… Y os he mirado a todos vosotros, venidos de mundos diversos, es decir, de diversos ambientes: quien de vosotros ha vivido en ricas mansiones, quien de vosotros ha estado en campos de batalla, quien de vosotros en pobres casas, quien en fríos conventos, quien en medio de comodidades. A todos vosotros os he observado mientras miraba a Cefas, Johanan, Andrés, Santiago, Mateo, Tomás, Judas...

“¡Takini, siempre tendrás apóstoles, porque tu Palabra es Luz y Vida! ¡Yo rogaré por ellos al Padre de los Cielos, para que sean numerosos y te sepan amar de verdad!”
"¡Mamá, también tus plegarias son luz y vida! ¡Todo lo que en mi nombre pidas al Padre, será concedido!"

Esto le dije a mi Madre antes de mi partida de casa, ¡en aquel día al amanecer! Y vuelvo a ver esa aurora rosada y el rostro de mi Madre pálido, el solo color de su piel era el reflejo de la luz rosada...

Y mientras iba seguido de los primeros, era como si fuese seguido por muchos: todos los que vendrían después a testimoniar la Verdad, a continuar la Redención, a curar por mí a ciegos, sordos, mudos, leprosos... Todos los santos me seguían, porque todo santo ha testimoniado la Verdad, en modo diverso uno del otro, pero cada santo representa en la historia de la humanidad un ejemplo y un testimonio de la existencia de DIOS.

Todos los que verdaderamente se consagran a Mí estaban allá, ¡siguiéndome! Y también vosotros me seguíais llevando con vosotros vuestros dolores, vuestras desilusiones, pero al mismo tiempo sintiéndoos ligeros... puesto que recordáis el dolor, no olvidáis las desilusiones, pero sabed que ¡estoy Yo para sosteneros en el paso por la tierra y para esperaros en la vida Celestial! ¡E íbamos juntos en el viento, junto a Mí, en mi viento!
 Yo, vuestro Rabí, vosotros mis amados apóstoles, mis queridos discípulos.
 Ripatransone, 10 de Septiembre de 1979. 15 hs.
76.- Abre los ojos, escucha… piensa... y luego dime: ¿Quién crees que soy Yo?

¡Mis criaturas!

¡Transfigurarse significa manifestarse con el cuerpo glorioso! 
En aquel tiempo Yo, el Rabí, Me manifesté a Simón, a Johanan, a Santiago. 
Ellos me vieron glorioso, tal como Me han visto todos los que he acogido en el Cielo, aquellos a los que he dicho que estaban salvos ¡Los buenos, los justos Me verán glorioso, y estarán también ellos gloriosos! Muchos dicen que en vuestros tiempos no suceden milagros: 
¡Ellos están ciegos, porque no ven cuántos milagros ocurren en las almas! Y suceden también otros milagros pero... no los saben ver. 
Estas palabras Mías que llegan a través de tu alma son evidente milagro, sin embargo muchos permanecen indiferentes... Y hay otros: los agraciados de milagro en el espíritu que abren los ojos y disponen los oídos para ver y entender.

En aquel tiempo, una tarde, Simón, mi Cefas me dijo:

"Rabboni, estoy tan cansado que no sé cómo podré seguirte mañana, allá en esa aldea... ¡Sin embargo quiero hacerlo, no puedo dejar de seguirte!"

"Simón, quien me sigue tendrá siempre de Mí la fuerza de poderme seguir. Yo os he elegido para esto, y no para otra cosa. Mañana estarás descansando y con fuerzas tenlo por seguro."

Y esto también lo digo a vosotros de ahora. Estad seguros de que si os confiáis a Mí, si obráis para Mí, puesto que habéis sido elegidos, tendréis siempre fuerza y vigor para abrir ojos y para haceros comprender de oídos que todavía no entienden. Y entonces, ¿de qué os preocupáis? Estas palabras, dime tú que escuchas por primera vez, ¿de quién crees que sean? 

Son palabras de tu Rabí, al que después conocerás.

Ahora se te abren ojos y oídos. Después sabrás verdaderamente quién soy. Ahora, ¿quién crees que Yo sea? Lo sé, me crees un profeta, uno que ha dejado alguna huella tras de sí...
¿Cómo podría ser eso que tú crees si te hablo ahora con las mismas palabras de entonces? ¿Cómo podía resucitar y cómo podía elegir libremente la Pasión, y también por ti, considéralo, si hubiera sido un profeta o solamente uno que dejó una huella? Yo, también para ti solo he dejado el amor. Para ti solo he elegido en el Padre, a Myriam, para que tú también tuvieras una Madre en el Cielo.

¡Abre los ojos, escucha... y piensa...! y después dime: ¿quién crees que soy Yo?

 16 de Septiembre de 1979. 16.40 hs.
77- A cada uno doy el modo de creer.
¡Mis criaturas!

A Maria de Mágdala, cuando me vio después de Mí muerte, le dije: 
"No me toques..."

A Tomás le dije que metiera el dedo en las llagas de mi martirio fin de que creyera verdaderamente que Yo había resucitado. ¿Por qué esa diferencia?

Yo, vuestro Rabí, amo a todos, de todas las épocas, con el mismo amor; pero como cada criatura es diversa por su carácter, por sus sentimientos, por educación, ambiente ,circunstancias, pruebas... entonces por eso a algunos me manifiesto en forma más evidente al alma, de otros deseo la fe. 
A algunos dije: "Dichosos los que creen sin querer tocar..."
A otros les he mostrado un poco la verdad, he revelado un poco el misterio... 
No ya por una predilección, sino por un designio Mío, en el Padre unido en el Espíritu.

A todos amo con amor igual, por ninguno tengo preferencias, puedo ser más sensible ante el amor de los que Me sienten de verdad, puedo haber sufrido sobre la Cruz, en el Calvario, en el Getsemaní por aquellos que han pecado... 
No obstante amo a todos por igual porque el amor puede ser alegría, pero también es dolor.
Y, mis criaturas, no os preguntéis tantas cosas que no pueden tener respuesta en la tierra: dichosos los que creen... y, al mismo tiempo, ¡preguntaos lo que puede tener una respuesta, para conocerme mejor y amarme más!

¡Vivid en Mí, venid Conmigo, obrad por Mí! ¡En Mí, Conmigo, por Mí!

En estas palabras os he dado el secreto para vivir una vida vivida en el Evangelio.

Vivid en Mí, es decir, pensad en Mí y haced en todo momento de vuestra vida, la voluntad mía. Venid Conmigo seguidme, ¡ese es el camino que conduce a la verdadera Vida! Hacedlo todo por Mí, y lo haréis por vosotros. ¡Yo soy vosotros y vosotros sois Yo!

Criaturas mías, en verdad todavía una vez más os digo que nadie sabe amar como Yo amo, en el Padre, en el mismo Espíritu.

Nadie de vosotros está predestinado para ser santo, cada uno de vosotros puede en el propio estado en el cual está ¡llegar a ser santo!

¡Conmigo, en Mí, por Mí!

 22 de Septiembre de 1979. 23.30 hs.
78.- No he venido a llamar a los justos sino a los pecadores.

 (Mt 9,13)

¡Mis criaturas!

¡Me sentaba a la mesa en aquel tiempo con publicanos y pecadores! 
Y esto para haceros comprender que he venido más por ellos que por los que no pecan sino en manera venial, porque solamente mi Madre jamás pecó. 
Yo he venido como médico de las almas de los que pecaron, pecan y pecarán.

Yo amo a esas almas y, en mi visión, sé que muchas veces no tienen culpa total de su pecar, para eso he venido: ¡para salvarlos! 
No todos han recibido adecuadas enseñanzas y seré más severo con aquellos que habiendo tenido buenas enseñanzas no han hecho lo que sabían que podían hacer: ¡seguirme! 
Y a aquellos que son buenos, honestos, y sin fe, no por su culpa, a ellos me manifiesto, y ved que he comido con ellos, a esas almas debía atender porque sabía que serian curadas.

Existen además aquellos que estando enfermos no quieren curarse, ¡ciegos que no quieren ver! Con éstos, probad tres veces a hablar de Mí, luego id a otra parte: hacia aquellos que estarán esperando.

 Y donde éstos, siempre seré Yo, vuestro Rabí, a enviaros, como lo hice con los primeros: "Id y predicad...” 
En el tiempo todo esto les fue encomendado a muchos y muchos respondieron, otros se perdieron por el camino... Y a vosotros digo:

¡Id, predicad, sed ejemplares por lo que se os ha mostrado desde el interior y se revela en vuestros actos, sed humildes pero conscientes de lo que se trata y, entre aquellos a los que deberéis hablar de Mí, dad siempre prioridad a los enfermos!
Yo los curaré con vosotros, que seréis como mis instrumentos, pero estaré Yo y mi Palabra será la medicina para sus almas.

Y estas palabras que mando a través de uno de mis instrumentos también son medicina para muchas almas. ¡No hago nada en vano! 
Sin embargo, hay quien comprende y se salva y quien no quiere salvarse, aun comprendiendo, y prefiere ser del mundo.

¡A la mesa con los pecadores con los publicanos! 
¡Comed con ellos, comprendedlos! ¡Cuántas veces un pecador arrepentido, creciendo de lo alto llega a ser un santo! 
¡Cuántos ejemplos hay en la historia del mundo! ¡La historia de la Iglesia: mi humanidad el cuerpo místico!

Y en verdad os digo que a veces es preferible un pecador que después se arrepiente, que uno de aquellos que no hacen ningún mal por temor y ningún bien por indiferencia.

Y ahora, id a la mesa con publicanos y pecadores, comed con ellos de la misma comida, y vosotros dadles a ellos otro pan, otro alimento: 
¡El alimento del espíritu, o sea la fe!

He venido por los pecadores, os he llamado, os he elegido, siempre para salvar a los pecadores. 
¡Amadlos como Yo los amo y como os amo!

 24 de Septiembre de 1979. 14 hs.
79.- Cuando entro en el corazón inocente de una criatura pura.
¡Mis criaturas!

Cuando entro en un corazón inocente por primera vez, es para Mí gran alegría.

 ¡Es la renovación de un milagro que por la primera vez ilumina un alma! 
Y tú, criatura mía, que te preparas para recibirme en ti, aprende también a amarme casa vez más, ¡Yo, tu Jesús te amo con amor divino!

Al entrar en tu alma, en tu corazón, en tu sangre, es como si entrara por primera vez en un alma.

Sé siempre buena, Yo descansaré sobre tu corazón. 
Ámame para amar a los hermanos, ámame para hacerme feliz. 
Yo sé lo que harás: ¡Ya he quedado feliz, por encima del tiempo por las buenas obras que todavía no has hecho! 
El amor se difunde y se multiplica, tú sé un camino por el cual pasará el amor

Cuando entro en el corazón inocente de una criatura pura, también los Ángeles hacen fiesta en el Cielo y se escuchan músicas maravillosas. 
Un acontecimiento del espíritu es siempre una etapa importante para el alma,

Criatura mía haz que tu alma sea siempre pura, depende de ti, depende de tu voluntad, Yo, tu Jesús, te ayudaré si tú lo quieres. 
Y, tu corazón me servirá de almohada

 27 de Septiembre de 1979. 23 hs.
80.- Cuando un joven deja la tierra...

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, en mi tiempo, un día, mirando pasar el funeral de un joven (entonces no se le llamaba funeral sino: acompañamiento), Felipe me dijo:

"Rabí, ¡ahora puedes obrar un milagro y hacerlo revivir!"

"No, Felipe, ¡es para él un milagro llegar puro al Padre y quedar joven para siempre!"
"Y entonces, Rabboni, ¿cuando haces resucitar a algún otro y todos vitorean el milagro?"

"También es milagro hacer resucitar a alguien, porque solamente DIOS puede volver a dar la vida material a un cuerpo material, pero mira Felipe, estos milagros son para que la gente vea que eso puede suceder solamente por intervención divina y crean en la existencia de DIOS. 
Los milagros que no se ven son todavía los más grandes, ¡son los del espíritu! Entre los milagros está también el de poderse conservar puro en medio de tantas inmundicias que vienen del pecado. ¡No son ya milagros extraordinarios sino milagros de la voluntad humana!".

Rabboni los padres de ese joven están desesperados... "

Lo sé Felipe. Ellos están desesperados porque creen haberlo perdido. Serán consolados y recompensados cuando lo vuelvan a ver. Su desesperación es un bien para sus almas aunque ellos no lo saben todavía. Crecerán desde lo alto gracias a este dolor y comprenderán después que su hijo es un privilegiado que ha conocido solo la juventud y que nunca ha sido desilusionado sino dispuesto para la vida Celestial, y el Padre lo ha llamado, también para proteger y para amar mejor a sus seres queridos,"

28 de Septiembre de 1979. 23 hs.
81. - El viento sopla donde quiere.
¡Mis criaturas! 
Mi viento sopla donde quiere mi Padre, donde Yo, vuestro Rabí, lo quiero, para que el amor se difunda y la fe venza a la muerte.

¡Mi viento! El viento del Espíritu, nuestro Espíritu. 
El Espíritu Consolador está siempre en medio de vosotros, Yo jamás os he abandonado: desciendo sobre el altar y estoy en medio de vosotros con el Espíritu.

Y vosotros criaturas que habéis recibido dones extraordinarios, y por cierto no por mérito vuestro, tenéis mentes extraordinarias; es decir, mentes que son utilizadas en gran parte para poder escuchar mejor, diagnosticar, comprender, profetizar. 
No es mérito vuestro, pues en efecto para otras cosas sois exactamente iguales a los demás y, muchas veces más desprovistos que otros: sois más soñadores, a veces os falta espíritu práctico, a menudo parecéis tontos ante los ojos del mundo puesto que no sabéis del mundo. 
Vivís ya un poco el Paraíso, ¡vosotros, mis bienaventurados pobres en espíritu!

Al comienzo de los tiempos el hombre oía la voz de DIOS, al final de los tiempos será de nuevo así, y en este comienzo del final se ven mentes preparadas para escuchar más, ¡por voluntad del Padre, y Mía y del Espíritu, unidos! 

En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra, una mañana de verano en que el sol ardía, nosotros estábamos fatigados por haber caminado desde el alba, hacia una aldea cerca de Caná nos detuvimos. Durante el descanso, Andrés me preguntó:

"Rabboni, ¿después de nosotros quién testimoniará tus milagros?"

“Andrés: mi viento, que soplará sobre almas escogidas para esto, hará también milagros para testimoniar los primeros. 
¡Habrá después otros como vosotros! Otros que proclamarán la Verdad que ahora os traigo para darla al mundo."

"Rabboni, tu que haces milagros y eres el Hijo de Dios, ¿estarás siempre en la tierra?"

"Por ahora no puedo decirte nada sobre eso, mi Andrés, pero ni siquiera podré quedar mucho tiempo: ¡mi Reino no es de este mundo…!"

Andrés me miró pensativo, y también Cefas, que estaba a su lado.

"Cuando deba dejaros no lo haré del todo. Quedará con vosotros mi Espíritu, y también con los que vendrán en todos los tiempos. 
Y al fin de los tiempos soplará por doquier, para salvar a muchos"

Y a vosotros de ahora os digo en verdad: 
Veréis muchas cosas jamás vistas, veréis mi amor manifestado y: ¡oiréis soplar suavemente mi viento! 
Ahora mismo está alentando para brindaros estas palabras no de voz, sino de viento y de luz.

 30 de Septiembre de 1979. 22 hs.
82.- Volveos niños para entrar en mi Reino.
¡Mis criaturas!

¡Lo que Yo he unido jamás se debe desatar! 
Estaréis para siempre unidos: un solo espíritu, una sola carne. 
Aquel que comete adulterio y aquella que comete adulterio, ¡no podrán entrar por la puerta estrecha! 
Y la puerta estrecha está también en el matrimonio, aceptar, sacrificándose, prodigarse.

En el matrimonio es necesario el amor; cada uno sabe cuando ama, y debe estar consciente de ello cuando toma ese camino, que puede llevar a la santidad como todo camino, así como a perderse.

¡Haceos niños, siempre, mis criaturas, para entrar en mi Reino! 
Yo, vuestro Rabí, os deseo sencillos y puros. No me gusta la malicia porque veo en los corazones, y aquello que puede parecer inteligencia, Yo veo si es malicia

Para los puros, para los justos, para los pequeños, ha sido hecho un Reino maravilloso. 
"Dejad a los niños que vengan a Mí". ¡Y les abrí los brazos! 
Así haré con vosotros si fuereis pequeños, puros, niños... 
¡Y de estos pequeños me sirvo para que sean mis instrumentos! Y de estos justos me sirvo a fin de que den ejemplo de bondad y lealtad y de todo aquello que implica una justa manera de vivir, ellos constituyen un testimonio de Mí para los hermanos, porque obrando en Mi obran en el bien. 
¡Y me sirvo de todos aquellos que tienen corazones sencillos y pobreza de espíritu!
Y entonces venid a mi, aquí están los brazos abiertos para acogeros, venid, descansad un poco entre mis brazos, para seguir luego adelante en el mundo, entre los hermanos, como vivos testimonios de la única verdad.

Y entre vosotros, a aquellos que van de dos en dos dando testimonio de Mí, en verdad os digo: en pareja se es más fuerte, de dos en dos en mi nombre mucho se puede hacer. 
Por esto, a los que he unido y testimonian la Verdad y mi vida, también en verdad digo: ¡os he unido, una vez más, en el momento en que habéis comenzado a seguirme!

 7 de Octubre de 1979. 11 20 hs.
83.- Y Yo os envío por el mundo

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo erais como ahora: ¡los justos, los santos, los otros! 
Y Yo, vuestro Rabí, he venido por ellos. ¡Y os mando por el mundo como testimonio de mi realidad por todos ellos!
En el corazón del hombre hay infinidad de sentimientos, para el bien y para el mal. Nadie es perfecto y nadie está totalmente falto de un sentimiento bueno, al menos uno, por un instante... 
Y vosotros exaltad en ellos lo que tienen de bueno. Así vendrán a Mí, ¡así se salvarán! ¡Yo, en el Padre, no condeno sino salvo!

Toda criatura se salva o sé condena. Nosotros usamos la misericordia y la comprensión, el amor y la justicia En aquel tiempo erais como ahora sois... 
Y Yo, que ya os conocía, os reconocía en aquellos de entonces...

"¡Mi Simón, tú te pareces a muchos que después vendrán! ¡Cuántos habrá como tu, generosos e impulsivos! 
Uno que dará testimonio de Mí, de la Verdad, como ahora haces tú, desde que me sigues, se te parecerá mucho aunque se encontrará en un mundo distinto del tuyo, él tiene una misión como la tuya: ¡el apostolado! Y un día. Éste de quien te hablo sabrá por qué llegó un gran dolor a su casa, ¡y un gran don por este dolor!"

"¡No entiendo, Rabboni, a veces dices cosas demasiado difíciles para mi! Pero... Rabboni mío, lo que tú dices yo, lo comprenda o no, sé que es verdad y por eso muy importante."

"Simón, aunque no lo entiendas, recuerda esto: ¡no hay don espiritual, es decir no hay carisma, sin dolor!"

Y esto recuérdenlo aquellos que tengan que discernir para recibir dones que no han pedido, dones extraordinarios, es necesario pasar a través del dolor: la puerta estrecha. Por eso, ya en la tierra les abro a ellos una rendija de esa puerta, para que ellos vean u oigan más que los hermanos, para salvar a los hermanos, es decir, para traerme sus almas.

"Rabboni, ¿quién es ese que vendrá más adelante y Tú ya conoces y dices que se me parece?"

"Una criatura que sabrá amar con lealtad y sinceridad, impulsivo como tú, generoso como tú y con defectos como todos, pero con ímpetus de amor por Mí."

 7 de Octubre de 1979. 0.14 hs.
84.- Ha llegado el momento de difundir mi Palabra

¡Mis criaturas!

Extendiendo mi Palabra puedo así explicaros muchas cosas que de otro modo no comprenderíais. Ante todo, con esta mi voz, antigua, nueva, futura, Eterna, que habla desde una criatura escogida para ello, y por esto probada por el dolor, me hago conocer y amar más.
En todas las épocas me he manifestado, y ahora ha llegado el momento de despertar en muchos la fe adormecida, ha llegado el momento de difundir mi Palabra, también porque en esta época es desconocida por muchos o la escuchan con indiferencia.

¿Cuántos tienen la verdadera fe? Muchos hablan de amor por Mí y por el prójimo y... hablan solamente, sin después ponerla en práctica. 
Otros compadecen a los que sufren, pero no sabrían sufrir...

Otros me juzgan por cómo va el mundo. Y estáis vosotros, que me habéis consolado, por encima del tiempo. 
Tú, por tu pureza; tú, por tu honestidad, tú, por tu lealtad, tú, por la generosidad, tú, por la caridad... 
Todos vosotros, por la fe vivida realmente, que significa ser justos, honestos, leales, caritativos...
¡En mí y por Mí! ¡Yo soy vuestro Rabí! Soy vuestro maestro de vida, para la verdadera vida, y en verdad os digo:

¡Tenéis una gracia grande con estas palabras! 
Sin embargo, muchas veces no comprendéis su grandeza. No os habituáis a mis palabras dirigidas a vosotros, que son por cierto para todos aquellos que las escuchan y... ¡son palabras sin tiempo! Las podéis escuchar ahora o dentro de muchos años, son palabras sin tiempo porque Yo las envío desde más allá del tiempo. Ya en aquel entonces, mi tiempo, sabia que a vosotros habría dicho estas palabras, ¡sabia que habría de usar tu mente para que me escucharas y tu mano para que escribieses!

Sabía que en ti el dolor se volvería después activo, que no lo ibas a desperdiciar, pero mira, mi criatura, para recibir dones extraordinarios sin pedirlos, el alma debe ser purificada por el dolor. 
A vosotros os he dado el más grande dolor, ¡a vosotros os he sostenido y os sigo sosteniendo con todo mi corazón!

Y a quien escucha digo en verdad: sabed discernir por medio del dolor, a aquellos que dicen poseer dones extraordinarios, recordando que estos dones no son comunes sino rarísimos, aunque en el futuro muchos más de estos mandaré.
Y os sostengo, mis instrumentos, os preparo el camino, os allano el sendero, aparto las ramas para que no os lastimen, y os envío donde Yo sé que sois esperados aunque no sepan que os esperan. Y vosotros que conocéis estas palabras testimoniad la verdad sin temor. 
Dejad las cargas, no llevéis nada con vosotros; olvidad quienes sois y cómo sois y poned atención en los hermanos que tienen hambre y sed de verdad.

En aquel tiempo, Santiago me preguntó:

"Rabí, cuando nos mandas entre los hermanos a hablar de Ti, ¡muchos creen!, otros no escuchan, ¡y otros nos creen locos!"

"Vendrán en el tiempo otros locos de amor por Mi. El mundo los podrá considerar tontos pero ¡Yo los amo inmensamente ya ahora que todavía no existen!"

 10 de Octubre de 1979. 0:12 hs.
85.- Deja todo y sígueme.
¡Mis criaturas!

Soy en el Padre creador, que todo envuelve y todo compenetra, Él, como una luz que irradia calor, crea en Él el Espíritu, que aun siendo persona igual y distinta, viene de Él y procede hasta Mí, el Verbo encarnado, el Unigénito.
Me hice hombre por los hombres, tuve el Espíritu divino, que del Padre a Mí procede: ¡el Espíritu de amor! Yo, el amor del Padre, venido del Padre Creador, tuve por madre a la Única sin pecado, para demostrar a la humanidad cómo habría sido la muerte sin el pecado y para dar a los hombres una Madre Celestial, y también para dar a conocer a los hombres que un DIOS se hace hombre sobre todo por amor divino hacia esta humanidad que rescatar.

Por eso tomé sobre Mí los pecados del mundo y mi padecer fue una elección.

He aquí la Trinidad: el Padre crea, el Verbo se hace hombre, el Espíritu del hombre divino, es el Espíritu del Padre sobrehumano... Trinidad: para vosotros es misterio: DIOS Padre crea el amor, el Verbo es amor, el Espíritu es amor, ¡amor: el DIOS, Único y Trino!

En aquel tiempo dije a ese joven: "¡Deja todas las cosas y sígueme! Deja tus riquezas: ¡no puedes seguir dos ideales si para ti el ideal quizá más fuerte es la riqueza!". 
Y diciendo "riqueza" no hablaba solamente de bienes materiales. ¡El hombre posee, queriéndolo bien, otras riquezas! 
Las obras buenas que enriquecen el espíritu, pero Yo, vuestro Rabí, tampoco pretendía entonces hablar de las riquezas reales, quería decir: dejar por los demás horas de comodidad, sacrificarse por los otros y dejar el propio yo para penetrar en el yo de los otros, o sea comprender a los hermanos.

No me gusta en vosotros el apego a las cosas materiales, o sea, no me gusta ver en vosotros el ansia de riquezas o de fama. Dejad entonces todos estos falsos ideales para seguirme. Yo soy el único amo al que hay que seguir. 
¡Dueño porque os amo y os quiero míos! Si tenéis de más, dad de más. Si no tenéis lo suficiente, acepto esta prueba y confiad en Mí, Yo jamás falto a vuestra confianza, ¡pero tiene que ser verdadera confianza!

En aquel tiempo, cuando me hice hombre y vine a traer la luz al mundo, elegí por Madre a Aquella que también es vuestra Madre. Que el ejemplo de la Sagrada Familia sea para las familias. 
Que mi José sea ejemplo de castidad para aquellos que han elegido el servicio en mi mesa.

Cuanto mejor servís, mejor seréis servidos También para vosotros he dicho: “¡dejadlo todo para seguirme!". 
Vosotros tenéis más conocimientos que el resto, ¿y... entonces? Sed pobres, más pobres en espíritu que el más pobre.

"Deja tus riquezas y... ven Conmigo, tendrás muchas otras riquezas porque Yo soy un Amo que da la recompensa merecida."

 13 de Octubre de 1979. 20 hs.
86. - Todo lo que hagáis, hacedlo en mi nombre

¡Mis criaturas!
Cuando le dije a aquel joven que me preguntó qué debía hacer para salvar su alma: 
"Vende todo lo que tienes, dáselo a los pobres y... sígueme". 

Pretendía decir a todos, y por cierto también a vosotros, de ver por encima de todas las cosas, el bien de vuestra alma, ¡y así sacrificar en Mí y por Mí cada uno de vuestros sentimientos por lo que tiene de material, y por lo que puede satisfacer vuestra vanidad, por todo lo que os pueda alejar del justo camino siguiendo falsos ideales!
Y tratad de conocerme cada vez más y de conoceros mejor a vosotros mismos. 
Me amaréis entonces más: ¡Yo vuestro Rabí, soy el camino de vuestra salvación! Y al conoceros mejor a vosotros mismos podréis ahogar esos defectos que os vienen del carácter y que es tan cómodo excusar: ¡tenéis una voluntad, corregíos si queréis seguirme! Todo lo que hacéis, hacedlo en mi nombre, no podréis entonces errar el camino. Y dejad sobre todo vuestro egoísmo, dejad vuestro orgullo... Eso entonces: no carguéis con vosotros equipaje, no llevéis nada más que lo necesario: ¡el amor por Mí, por el prójimo y vuestra fe!

En aquel tiempo, Santiago me preguntó un día: (era un día de viento…) 
"Rabboni, ¡es extraño! He dejado todas las cosas para seguirte, y de todo lo que he dejado no siento la falta... ¿cómo es posible, si antes todo esto me parecía necesario?"

"Santiago, a quien por Mí deja las cosas, ¡Yo de inmediato lo recompenso! He ahí tu libertad de todo lo que has dejado. ¡Y en mi Reino habrá todavía recompensas! 
Santiago, esto te lo digo a ti, uno entre los primeros, y a los que vendrán, y a los últimos..."

¡Criaturas Mías, dejad por Mí las cosas que atan vuestras almas y venid! ¡Vamos! ¡Ahora estáis más tranquilos y más aliviados! 
Sin embargo, no os digo que abandonéis vuestro estado, sino que viváis en los deberes de vuestro estado con el alma dirigida hacia lo alto ¡para crecer desde lo alto! 
Y, al mismo tiempo, sed niños, es decir, puros de esplritu para servirme a Mí, vuestro amoroso patrón. Dad, entonces, en proporción a lo que tenéis, en lo material y en lo espiritual.

Vosotros que estáis en el mundo, permaneced en el mundo con honestidad, con comprensión, con compasión hacia vuestro prójimo, el vecino como el más alejado, según los encuentros que hiciereis, ¡que os haré hacer!

Vosotros que estáis consagrados a Mí, dad testimonio vivo de vuestra fe aun a quien no os busca; llevad vuestra vestimenta o vuestro hábito con justo y santo orgullo; sois los servidores de mi mesa, habéis elegido el camino más duro, sed entonces testimonio vivo de mi Verdad, inmutable y santa y... tended a la santidad.

Tú, que vives en el mundo, puedes ser igualmente santo si vas a saber amar hasta el sacrificio, aceptar en fe, conocerte para mejorarte, hacerte niño…
¡Cuántas y cuántas palabras os dedico para deciros lo mismo que dije a los primeros, en aquel tiempo, en mi tierra, bajo el sol, por los caminos, en el viento...!
"Rabboni, el buen camino parece difícil y el hombre teme extraviarse, pero siguiéndote a Ti, cada día resulta más fácil el andar, ¡cada día uno se siente más fuerte! ¡Rabboni eres para mí verdaderamente la Luz!"

"¡Johanan! A todos los que habrán de seguir el buen camino, o sea que Me seguirán y vivirán de mi Palabra, como ahora tú, en verdad Yo digo: ¡Quien me sigue vivirá verdaderamente! Para vivir es necesario morir. ¡Morir a sí mismo, para luego vivir en aquel Reino que es mío y será vuestro!"

Por esto os alumbro el camino si está oscuro, os allano el sendero si es abrupto, os aparto las ramas, calmo para vosotros al viento... Y todo eso es un don, una cosa grande: es vuestra fe.

 Casciana T ,17 de Octubre de 1979, 9,40 hs.
87.- Este inmenso bien: la Palabra explicada nuevamente y reverdecida.

¡Mis criaturas! 
En aquel tiempo, cuando dije a los primeros... "no saludéis a ninguno... quise decir: "¡No perdáis tiempo por el camino! ¡No hay jamás suficiente tiempo para salvar las almas! Entonces, aquellos que para esto he elegido, no pierdan tiempo, es decir, no se detengan a intercambiar palabras inútiles cuando deben andar a llevar la necesaria Verdad".

Y cuando dije… "comed lo que os ofrezcan"... quería y quiero decir: “¡Aceptadlos como son a los hermanos necesitados de ayuda, soportadlos, tratad de comprenderlos y compadecerlos en la misma forma como vosotros mismos desearíais ser comprendidos y compadecidos!"
¡Mis criaturas! Yo, vuestro Rabí, os hablo, os enseño, vengo hacia vosotros, uso como instrumento a una criatura como vosotros... ¿y vosotros? Todavía no habéis crecido lo suficiente desde lo alto. Titubeáis disculpándoos con vosotros mismos, titubeáis en vuestro egoísmo...

Todavía no habéis comprendido este inmenso bien: la Palabra explicada nuevamente y reverdecida a viva voz del Rabí, mediante un acto de amor que os toca a vosotros llegar a comprender, si sois dignos de merecerlo.

Creced entonces desde lo alto, ¡mejorad en vosotros mismos! 
Y, no os detengáis a saludar, no perdáis tiempo, ni por vosotros, ni por los hermanos. 
Tú que dices amarme y no amas a tus hermanos, ¿cómo puedes crecer en ti mismo? 
¿Lo ves?: mírate el alma, está todavía sofocada por demasiadas cosas que la atan.
Tú, vence el egoísmo, no publiques el bien que haces, hazlo por Mí, no ya para que otros lo sepan. Tú que me dices: 
"¡Oh, Señor!", dilo más profundamente en el silencio de tu alma ¡Yo escucho igualmente! Tú, aparta toda duda, mira a tu alrededor y observa el dolor ajeno, porque solamente así verás que tu dolor no es dolor.

Y vosotros, que vivís el dolor, a vosotros os he dado una misión grande y la paz del espíritu. Sed siempre mi pluma, mi voz, para encontrar al final del tiempo la sonrisa de vuestro Ángel y mis brazos abiertos. Instrumentos míos que marcháis con mi viento, la fe ha crecido en vosotros y os allana los obstáculos.

 Casciana T. 19 de Octubre de 1979, 15 hs.
88.- Todo gesto mío se ha hecho para vosotros.

¡Criaturas Mías! 
¿Qué es lo más importante entre lo que he dejado para vosotros? 
¿Mi Palabra o mi ejemplo? ¿Mi nacimiento o mi muerte en la Cruz o... mi Resurrección?

Todo vale lo mismo, puesto que solamente así quedó completa mi misión salvífica. Todo gesto mío, cada acto mío ha sido estudiado para vosotros, podría decir en términos humanos, querido para haceros entrever lo que debe importar al hombre: la salvación del alma. Importa vivir siguiendo la Palabra, aquella que ahora reverdezco en estos folios escritos a mano desconocida, porque para mis instrumentos quiero el recato, (mientras deseo que se divulguen las palabras de la Palabra reverdecida), y siguiendo las enseñanzas que he dado a los primeros, que he dado al mundo, que os doy a vosotros, porque se adquiere fuerza, se adquiere fe y se entra un poco en la eternidad.

Mi nacimiento, hecho hombre por vosotros, DIOS de DIOS, venido para traer la Buena Nueva, todavía no ha sido comprendido por todos, muchos me consideran un hombre y a los acontecimientos de aquel tiempo, una leyenda... ¿y la Cruz? 
Muchos dicen que, otros en aquel tiempo fueron crucificados; es cierto, sin embargo ningún sufrimiento carnal fue tan grande como el mío, y por vosotros, y por ti... 
¡Cada parte de mí cuerpo fue martirizada! Para cargar sobre Mí vuestros pecados, ¡tus pecados!

Mírate el alma y mira mi sufrimiento que no fue sólo de la carne, sino también, y sobretodo, del espíritu. 
¡Mírate en tu interior! Y obsérvate realmente: dime: ¿es tan grande tu sufrimiento comparado con el Mío de entonces, y con el de otros en el tiempo? 
Los mártires, los santos, aquellos los más probados... ¡Mírate dentro y Míralos!
¡Y... mírame! Mi Resucitar está para hacer comprender que soy DIOS, la segunda Persona de la Trinidad, el Verbo hecho hombre, venido del amor del Padre, engendrado y no creado puesto que siempre he estado.

¡Mi Resucitar da testimonio de mi divinidad! Y muchos dicen que no tienen pruebas de este resucitar Mío. 
¡Ninguna prueba es tangible para el hombre! Quiero la fe de vosotros, y la fe no puede tener pruebas palpables: ¡la fe es fe! 
Y a quien tiene fe le puedo dar pruebas tangibles, que no doy a los que no tienen fe.

En aquel tiempo hice milagros, ahora continúo haciendo milagros. En aquel tiempo debía pasar por la tierra, hablar a los primeros, escoger a los primeros, fundar la Iglesia... Esta Iglesia mía es la prueba evidente de la divinidad de Aquel que la ha fundado: ninguna sociedad humana dura milenios, mi Iglesia, sociedad divina, tiene casi dos mil años. A pesar de la humanidad, los males, las traiciones, ¡en mi iglesia vencen y vencerán los Santos!

¿Habría sido vana mi Palabra si no hubiese resucitado? Yo, en el Padre siempre he sabido que habría de resucitar: todo gesto mío ha sido hecho para vosotros, ¡para ti! Nada hago en vano, y ni siquiera estas palabras de ahora, serán vanas.
Todo lo que Yo hice: nacer, predicar, obrar milagros, morir, resucitar, ha sido hecho para salvar aunque fuera una sola alma, y muchas almas se han salvado: ¡no ha fracasado la Redención, porque un DIOS que redime sabe que lo que hace no es en vano!

 Casciana T., 22 de Octubre de 1979. 16 hs.,

89.- Mis palabras deben meditarse.

¡Criaturas que estáis pasando por la tierra! ¡Almas!

Soy la voz de Aquel que vine como hombre y como DIOS, del Eterno para llevaros al Eterno; ¡del amor, para llevaros al amor!

¡Soy vuestro Rabí y en les siglos y en el tiempo os hablo! ¡Os hablo a través de mi Palabra, trasmitida para vosotros por los evangelistas, que testimonia lo que para todos los hombres es importante que sepan para venir a la Eternidad, para alcanzar el amor! ¡Y os hablo a través de los Santos de todas las épocas, a través del silencio, hablo a vuestra alma, con el latido de vuestro corazón os habla a vosotros mi corazón!

¡No os he abandonado jamás con mi Espíritu! mi Espíritu permaneció entre los primeros y vive en medio de vosotros, está presente cuando habláis de Mí, cuando me invocáis... 
¡Estaré con vosotros hasta el fin del mundo! Y el mundo terminará, todo lo que es materia terminará, para que triunfe todo lo que es espiritual. Y toda belleza triunfara, así cada alma purificada vivirá el triunfo de la belleza creada por el Padre, para la humanidad que ha querido salvarse.

Yo soy la voz del amor. ¡Soy Aquel que os mira con ojos de luz! Soy vuestro Rabí porque os enseño el amor: ¡la ciencia más bella! ¡En el tiempo me he servido de toda clase de medios para hacerme esuchar! Hasta los sordos a veces alcanzaron a oírme, y otras veces he sido visto por los ciegos. Y me manifiesto por medio de aquellos que he escogido como instrumentos: ¡mis manos, mis voces, mis luces! En aquel tiempo, un día mi Madre me dijo: "Hijo querido, mi Takini, sé que tu luz permanecerá también cuando todo se haya cumplido..."

Mi Madre lo sabía desde cuando pronunció aquel "Fiat voluntas tua!"

"Mamá, después de Mí serás tú la luz principal, tú Aquella que me presentara cada súplica. Y en el tiempo habrá otras luces, ¡lo sabes, porque no he venido en vano!

¡Criaturas que estáis pasando por la tierra! ¡Criaturas que escucháis esta voz y la reconocéis porque os llega hasta el alma, porque os penetra en el corazón! 
Quiero de vosotros todos que tengáis un vivo anhelo, de inmediato puesto en práctica, de ser cada vez mejores. No por Mí, por vosotros, por vuestro futuro sempiterno. 
En las pequeñas cosas cotidianas y en las grandes cosas de la vida terrena.
Solamente así seréis luz: ¡resplandecerá ante mis ojos vuestra alma!
¡No seáis perezosos, no os abandonéis! ¡El camino más duro! ¡Es como una lucha, una continua fatiga en vosotros mismos para elevarse, para crecer desde lo alto! 
¡Dádmelo todo a Mí, Yo a cada cosa la transformaré en gloria!
“Hijo, mi Takiní, sé que en el tiempo muchos me pedirán a Mí, para pedirte a Ti..."

"¡Mamá, tu corazón es el camino que lleva a mi corazón!"

¡Criaturas que estáis pasando por la tierra! Estas mis palabras deben ser meditadas; asimiladas, vividas. ¡Un regalo para vosotros que no debe ser desperdiciado aunque sois libres de creer o no que estas son mis palabras! 
Si tenéis dudas id a otro lugar: vosotros tenéis demasiadas dudas...

Si sois puros y limpios reconoced la Verdad, la sentís en vosotros mismos esta mi voz, pero no os detengáis a escuchar para después seguir adelante solos: ¡escuchad para después venir Conmigo! mi Espíritu permanecerá con vosotros; es un don que debéis merecer mejorando, ¡y no por Mí, sino por vosotros mismos!

"Rabboni, ¿qué es el amor? Tú que sabes explicarlo todo, dime qué es el amor, del que tantos hablan"

"Johanan, tantos hablan del amor. El amor es dar por amor, y, ¿lo comprendes? ¡Se explica en pocas palabras, y se vive con mucho sacrificio!"

 Casciana T, 23 de Octubre de 1979, 17.30 hs.
90.- Mis brazos están abiertos aun a la ultima hora, si vosotros quereis venir Conmigo.

¡Mis criaturas! 
El Bautismo, que os hace hijos de la Iglesia, es un Sacramento instituido para borrar el pecado original y proteger al alma 
Esto vosotros lo sabéis, otros de esto no se ocupan: hay otras religiones, hay puros de espíritu en todas partes que reciben entonces el Bautismo del Espíritu.
A nadie se le rehúsa la gracia, si esta gracia se la desea aun inconscientemente. 
Muchos dicen que con el Bautismo se convierten en Hijos de DIOS, todos sois hijos de DIOS, mis hermanos, Yo, el Unigénito Hijo de Dios, engendrado, no creado, el Verbo que se hizo hombre; vosotros creados, os habéis convertido en hijos de mi Iglesia con el Bautismo, e hijos de DIOS son todas las criaturas, aun el salvaje que adoraba un totem y ve a DIOS en el rayo, pues ha sido igualmente creado por DIOS y así hijo.
Criaturas mías, el agua del Jordán mana de la "roca de los Profetas".

Los Profetas vieron en el tiempo y vieron esa agua: el agua santa que es un bien sacramental en todo el mundo, en todos los tiempos, puesto que lava la mancha del pecado original y vuelve más fuerte el alma, si después es cuidada del mismo modo como se cuida el cuerpo.

"Rabboni, ¿para qué has venido?, ¿para traer la paz entre los hermanos?".

"Simón, no traigo la paz, aunque lo deseo He venido para traer la Verdad y el amor, y en el tiempo muchos darán testimonio de la Verdad en mi nombre y serán perseguidos: ¡Felices!"
Simón Zelote me miró con una mirada de interrogación: 

"¿Por qué llamas 'felices' a los que sufrirán por tu causa? El dolor pesa, tanto el del cuerpo como el del espíritu ¡Rabí, el hombre teme el dolor!"

"Simón, en verdad te digo que si el hombre conociera el valor de este dolor, no sólo no le temería sino que lo pediría, por lo que después le sería dado a cambio, y aquellos que sean perseguidos a causa de mi nombre estarán en mi Reino, muy cerca de Mí..."

Todo bautizado debe cultivar su alma en la fe, debe saber que ha contraído deberes que son "dones", o sea que tiene más deberes que le llevan al bien y, entonces tanta más gracia, tiene mayor responsabilidad porque conoce más, con toda el alma, y por ello sabe que debe ser cada vez mejor, y si es verdaderamente cristiano con toda el alma, auténticamente cristiano, no podrá temer nunca la persecución si Me sigue, sino que feliz de seguirme, aceptará todas las dificultades. 
Estas palabras las dije entonces a Simón Zelote y ahora las repito para vosotros, a otros después de vosotros y a otros como vosotros. 
Bienaventurado el que, habiendo recibido el don de ser bautizado, ha sido siempre fiel en todos sus actos a la Iglesia de la que es hijo.

También admito en el Padre, unido en el Espíritu, a aquellos que vienen a Mí, aunque fuera media jornada o a tarda noche. ¡
¡Mis brazos están abiertos hasta la última hora vuestra, si vosotros queréis venir a Mí!

 Casciana T., 25 de Octubre de 1979, 16.30 hs.
91 – Los signos de salvación para todos los tiempos.
¡Mis criaturas! 
En aquel tiempo, dije un día a mi Madre: 
"Llegará un tiempo en el que tú, Mamá, llorarás por los pecados del mundo y se verá descender sangre de tus ojos, porque tus lágrimas serán de sangre, pero pronto será ocultado y, así serán pocos los que lo sepan, a pesar de que los milagros son hechos para muchos".

Takiní, cuando derramaré lágrimas de mis imágenes ¿será porque el mundo será malvado?"

"Mamá, en todo tiempo hay hombres buenos y malvados, y todos los tiempos tienen signos para su salvación. 
También para los buenos, porque ninguno es bueno totalmente y todos pueden cambiar hacia el bien o hacia el mal. ¡En todos los tiempos enviaré señales, y tú Madre, estarás Conmigo!".

¡Y en todo tiempo me manifiesto!

Mi Madre llora desde las imágenes en estos tiempos, para hacer comprender muchas cosas a los hombres, para salvarlos… 
Y Yo, vuestro Rabí, os digo en verdad que quiero que esos milagros sean conocidos, así como todo milagro que es hecho para testimoniar una realidad que todos deben conocer como cierta.
27 de Octubre de 1979, 11 hs.
92- ¡Mis santos! El día en que se les venera unidos, invocadlos
 con amor y por amor.
¡Mis criaturas!
¡Mis Santos, vuestros Santos! 
Son todos aquellos que hicieron de su vida terrenal una escalera hacia mi Reino, ¡amadlos y tratad de imitarlos! ¡Ellos fueron criaturas que amaron por amor!

Parece fácil, se dice en pocas palabras. Sin embargo, ¡examinaos el alma!: ¿Quién de vosotros sabe amar por amor?

Si tú amaras por amor no serías egoísta, tú que amas a quien te ama porque quieres ser amado, y no amar.... Y esos "tú" sois muchos de vosotros.

¡Tú que amas a los que te rodean e ignoras a quien pasa a tu lado!
 ¡Y vosotros que creéis amarme porque me invocáis, y no amáis a los hermanos!

Tú que das solo lo que te sobra, tú que no haces ningún sacrificio, tú que no tienes paciencia, tú que juzgas...

¡Mis Santos! ¡Ellos no sabían lo que es el egoísmo y no porque de naturaleza fueran así, sino que a veces después de un profundo conocimiento de sus propios defectos supieron sofocarlos en sí mismos!

Hubo grandes pecadores que se transformaron en Santos. Y tú, prueba, mejora, crece... 
Tiende a la santidad, es tu deber de cristiano, porque ser santo significa estar sin pecado o purificado de los pecados.

Hay que tener la voluntad de mejorar, ¡hay que tener amor por Mí!

¿Y para amarme? Tratad de conocerme, y pedidme el amor por Mí.

¡Yo iré a vuestro encuentro! Yo, vuestro Rabí, os vengo al encuentro siempre para el bien de vuestro espíritu, vosotros debéis pedirlo y confiaros en mí: ¡Yo os contemplo, Yo os escucho, Yo os amo!

En aquel tiempo, me preguntó un día Mateo:

"Rabí, recién ahora que he dejado las cosas que me parecían las más importantes: el dinero, los impuestos… siento que puedo ser mejor porque pienso en mi espíritu. Antes pensaba en mis negocios y para el espíritu no tenía pensamiento alguno. ¿Cómo ha sido posible, Rabboni, este cambio?"

"Leví, quien me sigue lo deja todo para andar más aliviado y mirar hacia lo alto"

Y a vosotros os digo: quien me siga comprenda que nada vale sino el alma sin mancha de pecado del que tiende a la santidad. Recordadlo: sed mejores cada día, por el bien de vuestra alma. Venid a Mí con vestido blanco, nuevo, sin remiendos. ¡Venid a MI purificados por vuestras buenas obras de amor, Por amor!

Mis Santos, el gran Agustín. el pequeño Francisco, Clara, Catalina, Margarita... Y los santos desconocidos: madres, hijos, padres, monjas, consagrados... 
El día en que se veneran todos juntos, invocadlos con amor por amor, e invocad también a vuestros Santos más queridos y llorados: los que ya están Conmigo y os esperan.

Ellos os ayudan en la vida terrena, velan vuestros sueños, en Mí oyen vuestros pensamientos. Y a vosotros os sonríe vuestro Santo: un muchacho de manos fuertes, sonrisa dulce y mirada azul: ha escuchado ya y atendido muchas de tus suplicas.

Los milagros no son solamente de aquel tiempo, sino de todo tiempo.

 Festividad de Todos los Santos, 1979.

93.- La muerte se vence con la fe.

¡Mis criaturas!
¡Yo, vuestro Rabí, soy Aquel que ha vencido a la muerte! 
Vosotros, que debéis (si lo queréis, por vuestro bien) imitarme: ¡venced a la muerte! 
La muerte se vence mediante la fe, porque el que tiene fe en Mí sabe que no se muere sino que se pasa a una vida mejor, ¡si en la tierra se ha sido justo y puro! 
A una vida mejor porque, sabiendo discernir el bien del mal, se ha escogido el bien.

Y, si tenéis temores por vuestros seres queridos que os parecen perdidos, porque fueron criaturas que también tuvieron defectos, rogadme, pedidme: Yo soy misericordioso

Y vosotros, que lloráis a un Ángel, ¿por que lloráis? 
Si hubiera permanecido en la tierra ¡tendría los problemas de la vida cotidiana, viviendo en una época que no es fácil para los puros de corazón, para los honestos, para los sinceros, para les pobres en espíritu!

Tú mi criatura, has vencido a la muerte, porque una parte de tu alma ha llegado a vivir en el mundo del espíritu para oír las voces de los ángeles y de los santos. Y para oír mi voz y llevarla al mundo, una misión oculta cumplida con humildad y asombro: me sirvo de los humildes, no de los que siempre quieren estar en la primer fila.

Los últimos serán los primeros en mi Reino. Los primeros de la tierra no saben vencer a la muerte porque no se ocupan de Mí que soy la Verdad y el camino que conduce a la Vida. 
Los primeros de la tierra son los que viven de la tierra.

Mi voz despertará a muchos que todavía duermen, muchos sordos oirán, muchos ciegos verán y muchos paralíticos caminarán para seguirme.

Ya casi ha llegado el momento en que la tierra tendrá manifestaciones más evidentes de mi existencia; unido al Padre, Yo, el Unigénito, volveré, porque sé que hallaré poca fe, y volveré para darla porque soy misericordioso. 
Casi ha llegado esa hora que solo el Padre conoce, y Yo en Él sé que cuando llegare ese momento deberé separar el grano de la cizaña

También en esa hora diré "Bienaventurados!" a los humildes, a los bondadosos, a los puros de corazón, a los que sufrieron por Mí porque supieron hacerme conocer al mundo y fueron juzgados mal, a los que desearon siempre permanecer en lo justo, a los pobres en espíritu. 
Bienaventurados todos aquellos que están dispuestos a venir Conmigo. Bienaventurados los que buscándome me han encontrado, para nunca abandonarme. Bienaventurados los que lloran, los que sufren. También llamaré "bienaventurados" a todos vosotros que me habéis seguido, y bienaventurado tu que has vencido un poco a la muerte llevando a los demás la Vida, como un instrumento Mío, y a ti que te prodigas llevando adelante mi Palabra, ¡por eso Yo te allano el sendero y te vuelvo más fáciles las cosas!

Felices vosotros que por mi sois luces, porque cuando miro la oscuridad del mundo veo aquí y allá pequeñas lucecitas, ¡que poco a poco serán faros! 
En verdad os digo estas palabras para enseñaros, porque os amo y para volveros más fuertes.
Bienaventurados: habéis vencido a la muerte porque sabéis que la Muerte no existe: es un paso para el mundo mejor: ¡el mío, vuestro Reino!

 2 de Noviembre de 1979, 11 hs.
94.- He venido desde el Amor para enseñároslo.

¡Mis criaturas! 
Criaturas que pasáis por la tierra para venir a MÍ, para venir al Padre y a mi Madre y vuestra Madre, ¡sabed que entre todas las cosas que quiero de vosotros, la principal y determinante es el amor!

Por eso Yo, vuestro Rabí, ¡he venido desde el amor para enseñaros el amor! "Ama a tu DIOS y a tu prójimo..." En esta frase hay una gran enseñanza. Para alcanzar el amor en modo perfecto es necesario crecer desde lo alto hasta la sublimación, he ahí el amor perfecto de los Santos.

Para amar al prójimo es necesario conocerme, es necesario amarme, porque solamente amándome amaréis al prójimo en Mí hasta el sacrificio, sabiendo cuántos y cuáles sacrificios hice Yo por vosotros, amándoos por amor. No obstante, sé que sois criaturas humanas, oprimidas por vuestra humanidad, por las vicisitudes del peregrinaje, por tantas circunstancias... Yo os comprendo, os sé débiles y entonces acepto vuestras mejores intenciones y vuestra voluntad de amar.

Quiero de vuestra parte el deseo intenso de ser mejores, día por día. Yo os conozco desde siempre, vosotros no existíais y Yo era en el Padre, y en el Padre os juzgo con misericordia, según el estado en el que habéis sido colocados para vuestras pruebas. ¿Sois débiles? Pedidme el amor por MÍ y por el prójimo; el prójimo es aquel que vive a vuestro lado y aquel que os pasa al lado. Pedidme la fuerza y la voluntad para considerar hermano a cada uno... "¡Rabboni, no logro amar a todos, te amo a Ti sobre todo, pero no consigo ser bueno con algunos que no lo han sido conmigo!"

"Cefas, el amor por Mí debe hacerte pensar que cuando amas o perdonas a algunos que no te aman, me haces un regalo a Mí y al Padre Celestial. Cefas, si no me amaras no tendrías la fuerza para amar al mundo...".

Y a vosotros os digo las mismas palabras, porque el amor que os pido es el mismo que pido desde aquel tiempo y antes aún de aquel tiempo. 
Criaturas que estáis peregrinando por la tierra, si amareis verdaderamente a DIOS y al prójimo, os llamaré "bienaventurados" y os acogeré entre mis brazos

 4 de Noviembre de 1979, 21 hs.
95- Y las estrellas brillaban sobre nosotros, las mismas que veis ahora

¡Mis criaturas! 
Josefa, Margarita, Gertrudis, Brígida, Teresa... y también tú que escribes ahora y a quien como a tus hermanas, como a Catalina, como a otros escalones de la espiritualidad, te he convertido en instrumento a través del dolor, estás entre las luces del mundo aptas para iluminar tu mundo...
¡No hago nada en vano y tú, ve seguro!

Veo tu alma: feliz de ti porque eres pobre en espíritu, formas parte de un don extraordinario, porque a ti he confiado una criatura que lo posee. 
Cuando me defiendes, Yo, tu Rabí, te sonrío; cuando me hablas, Yo te escucho y en verdad te digo: ¡tú formas parte de un designio!

En aquel tiempo una noche, estaba el cielo límpido y nosotros cansados, tendidos sobre la hierba mirábamos a lo alto. Mateo, mi Leví, me pregunto:

"Rabboni, todo lo que Tu haces y dices, ¿lo sabrán los que después vendrán en el tiempo?"

"Mateo, después de Mí todos sabrán, aun muchos como vosotros me seguirán..."

"Rabboni, ¿si no estarás aquí, cómo podrán seguirte?"

"Mateo, seguirán mi ejemplo y vivirán con la palabra que dejaré, que otros escribirán por mi; otros, no uno, serán más de uno a escribir las mismas cosas, dichas de diversa forma, porque cada uno es distinto, pero las cosas son las mismas, la misma Verdad: la Única. 
Y muchos dirán que son fantasías, esos no vendrán Conmigo, pero habrá muchos otros que, aún sin haberme conocido me conocerán, ¡y vendrán Conmigo, y harán de esas palabras vida!"

Dije tantas cosas y obré tantos milagros, para la redención del mundo bastan con aquellas que dejé y que han escrito los evangelistas. Al mundo a los hombres, basta el amor. Bastaría saber amar y todo seria distinto.

¿Para que hablo ahora Yo, el Rabí, a una de vosotros? Para reverdecer la Palabra, para hacerla conocer más en profundidad, ¡para que esté bien clara!

"Rabboni, esto que dices, lo que enseñas, nos hace mejores... "

"Mateo, Yo os hablo, os enseño, con ello os sentís mejores. pero es necesario serlo verdaderamente en cada uno de los actos, en cada pensamiento. ."

Y las estrellas brillaban sobre nosotros, las mismas que miráis ahora...

7 de Noviembre de 1979, 12.30 hs.
96.- Mirando una foto misteriosa que reproduce el rostro de Jesús

¡Mi mirada os penetra el alma!

Yo os miro con amor y misericordia. Busco en vosotros lo que de vosotros deseo, no por Mí, por vosotros, porque os amo con infinito amor. 
A todos aquellos que me aman, aquellos en los que descubro el amor al mirarlos profundamente en el alma, Yo digo en verdad:

Felices vosotros los que me habéis hallado: Soy el camino de la felicidad eterna.

Y os miro en cada instante de vuestra vida, me sois tan queridos que no quiero perderos ni por un instante. 
Cuando iba por el mundo seguido de los primeros, los miraba como os miro a vosotros. 
Los vuelvo a ver en vosotros: los mismos defectos, las mismas virtudes, idénticas debilidades. 
¡En ellos buscaba el amor que en vosotros encuentro cuando pensáis en mí!

¡Pensar en Mí es orar!
No quiero perder ni un instante de vuestras plegarias, ¡os escucho siempre! 
Y de vosotros me hago escuchar.
Confiad en mí completamente, totalmente. 
¡Siempre me podréis escuchar porque Yo hablo a vuestras almas!

 9 de Noviembre de 1979, 23.30 hs.
97.- Pero llegó una viuda pobre, y echó dos ochavos, que son, un cuarto (Mc 12, 42)

¡Mis criaturas!

Aquella viuda que daba sus moneditas os debe hacer meditar sobre vuestro egoísmo. 
El hombre casi siempre es más egoísta que altruista, por eso Yo, vuestro Rabí, os he dejado ejemplos, a través de mis Evangelistas, de hombres que no fueron egoístas, ¡para haceros comprender que me gusta el egoísmo en vosotros!

Tu, que piensas primero en ti y luego, luego en los hermanos más cercanos porque te son útiles, porque quieres que ellos hagan por ti, tú dime, ¿cómo crees venir a Mi? 
¡Aprende el amor o tus hermanos: puedes hacerlo, tienes mente y corazón! A menudo veo en los pobres mayor altruismo para dar, porque conocen la pobreza y la comprenden. 
Frecuentemente noto en los corazones humanos una gran frialdad hacia el mundo al que no pertenecen.

Tú que vives sereno y satisfecho en este tu presente, ¿por qué no miras hacia los que sufren y les llevas una palabra de consuelo? Lo sé, todavía no has sido probado y no piensas en Mí, no piensas en los hermanos, ¡piensas en ti mismo!

¡El egoísmo! ¡Es ausencia de amor! Y Yo siempre he pedido amor en vosotros, ¡el amor vivido os cambiará a vosotros mismos y al mundo!

Aquella viuda que donó sus monedas se parece a ti que te prodigas, a ti que utilizas tu tiempo para el bien de los demás, a vosotros que dais por amor. 
¡Y cuánto valor tienen entonces esas monedas, ese tiempo usado para el bien de los otros!...

El amor debe ser difundido. ¡El amor vence, el amor cambia el mundo!

 11 de Noviembre de 1979,13.30 hs.
98- El hombre tiene en si mismo la Trinidad

¡Mis criaturas! 
¿Quien soy Yo? Soy Aquel que soy, en el Padre unido por el Espíritu; ¡soy el amor del Padre hecho hombre por vosotros, divinidad y materia venidas del Eterno para conduciros a la Eternidad! 
Soy vuestro Rabí, vuestro hermano Jesús, soy Aquel que en el Padre os mira en lo profundo de vuestras almas. Soy la Segunda de las Personas de la Trinidad.

Misterio para vosotros, sin embargo comprensible: sabéis que el verdadero y único DIOS, siendo perfección, es Trino y Uno al mismo tiempo. Sabed que el hombre tiene en si mismo la Trinidad, siendo él hecho a imagen del Creador.

¿Qué es el hombre? ¿Tiene derechos?

Por cierto que el hombre tiene derechos que vienen después de los deberes, puesto que el hombre tiene el deber de llevar al DIOS Trino su alma. Un deber que es beneficioso para el hombre mismo, siendo él creado por amor, o sea para gozar eternamente la vida de la armonía, o como muchos dicen: el Paraíso.

Siendo DIOS un sol y siendo amor absoluto, el hombre ha sido creado por amor absoluto hacia el hombre, hizo al hombre para instalarlo, después de la prueba, en la felicidad y para DIOS Creador, nuestro Padre amoroso, que todo creó y crea por encima del tiempo, el hombre es muy importante, porque es Su criatura, en efecto, para el hombree ha creado tierra y cielos; los Cielos, sin embargo, siendo mundos del espíritu fueron creados antes de que el hombre lo fuese, también los Ángeles creados por DIOS igualmente para la salvación del hombre. El hombre es una nada sin la fe; el hombre es alguno si es vaso vacío, llenado de DIOS, y el hombre es si ama, si cree, si siente en si mismo a DIOS; y al tiempo no es, porque nada depende de él durante el paso terreno–prueba. 

¿Qué eres tú, entonces? ¿Dime qué eres? Nada más que un pensamiento del Padre Celestial, redimido por su Hijo Unigénito.

Si tú quieres ser redimido, presta atención: eres libre, tienes conocimiento y conciencia del bien y del mal. Si eliges el mal te pierdes, escoge el bien y: ¡serás! ¿Quién eres tú entonces?

"Mi Señor, no soy otra cosa que un rayo tuyo; si sigo la huella de Cristo podré formar parte de tu luz..."
Estas palabras son de un santo, pero pueden ser de cualquiera de vosotros, ¡mis suspiros!

¿Quién soy? ¿Adónde voy? La explicación os puede venir solamente y completamente conociéndome y siguiendo mi camino: el amor, el dolor, el Calvario, la Cruz: ¡Entonces resurgiréis, seréis, viviréis y sabréis! ¡Criaturas mías, sabed quien sois! En la tierra sois hojas que mueve Nuestro viento, no obstante, sois libres en las acciones y en las obras que hiciereis durante vuestra prueba; sois libres de amarme y entonces: ¿cuál hay más dulce libertad?

Es siempre el amor que os he dado, todo lo que tenéis, el amor del Padre, mi amor de hermano, la luz del Espíritu Creador... 
El hombre es nada y es todo, porque viene de DIOS y en su luz será luz: un todo en el todo: entonces el hombre será.

En la tierra es una hoja al viento. “Rabboni, dime, ¿quién soy yo para haber sido elegido por Ti?"

"Simón, para Mí eres todo, eres un mundo en medio de muchos mundos, ¡y eres tú, Simón, a quien escogí para cosas grandes!"

13 de Noviembre de 1979, 14 hs.
99- Todos los que me seguirán serán felices porque ¡nunca estarán solos!
¿Quién es el hombre?

Mi criatura, tú eres un hombre porque Yo, en el Padre, unido en el Espíritu, somos tu DIOS. 
Dime: ¿quién serías tú, y como serias, si Yo no fuera? Tú que piensas que vienes de la nada y no sabes dónde vas, y crees terminar en la nada, dímelo; entonces tú no eres. Sin embargo tú eres porque Yo soy Aquel que soy.
Tu, rayo del Creador, venido del amor, creado por amor, y así para dar amor. Si crees en Mí irás al amor. ¿Y.... si no crees en Mí? Yo soy misericordioso y te mando todos los medios para que me conozcas, me reconozcas y creas.
Y ¿Que sería tu vida si tuviera fin con el fin de tus días? No, criatura Mía, tus días continuarán: otros cielos, otras auroras, otras luces, otras horas sin horas Otro futuro en 
el eterno presente. Has sido creado para conocer el mundo del espíritu, si no serlas una pequeña hoja, tus actos buenos o malos no serian premiados o castigados, serlas barro; en cambio eres polvo de luz, y si amas serás luz, y el polvo de tu materia desaparecerá y la fuerza de tu espíritu conquistará la vida. 

Te hablo a ti, que no crees en Mí. a ti que me consideras un hombre, a ti que no crees en ti mismo, puesto que no crees en tu alma inmortal. ¡Yo he vencido a la muerte! También a tu muerte he vencido, porque te he redimido. 
Tú eres libre, pero Yo te muestro el camino que lleva a la vida, el camino que vence a la muerte. Yo te enseño la fe, ábreme tu corazón: Yo entro, Yo te hablo. Yo te repito: criatura Mía. 
Y tú que crees en Mí, que te confías a Mí, ¡sientes cuan grande es la paz de tu espíritu! Tu apenas rozas a las cosas del mundo porque no eres del mundo, seguirás en él como pasajero y... Me miras como quien mira al sol. ¡Yo soy tu esperanza, mi Madre es tu Madre, a los hermanos los sientes hermanos! Tú sabes donde irás. 
Tú quieres ir donde Yo por ti deseo que tu vayas, por eso me amas y has aprendido el amor, hasta el punto de no temer sacrificios ni renuncias.

Tú que tienes en ti por tu voluntad el deseo de crecer desde lo alto, tú un feliz ya en esta tierra aun en medio de la prueba. ¡Tú, que crees en Mí! Mi criatura, tú que conoces la paz del alma, tú que no conoces ni envidias ni odios ni remordimientos, ¿lo ves cómo eres distinto de tus hermanos sin fe? 
Por eso te he dicho tantas, tantas veces y ahora te lo repito: ¡da testimonio de tu fe y de mi Verdad para serenar a tus hermanos y traerme sus almas! Sed mis instrumentos todos vosotros que tenéis la fe, Yo obraré en vosotros, Yo hablaré por vosotros, Yo estaré con vosotros cuando hablaréis de Mí. Ea: mis luces, difundid el amor para llevar la esperanza.
 Dadme todo de vosotros mismos. Yo os he dado a Mí mismo por completo, eligiendo libremente mi Pasión.

"Rabboni, ¡qué feliz soy desde que te sigo!"

"Cefas, ¡todos los que me seguirán serán felices porque nunca estarán solos!"

 16 de Noviembre de 1979, 21 hs.
100.- Ha llegado el tiempo en que Yo puedo llamaros uno a uno a  testimoniar la Verdad.
¡Yo estoy en toda cosa, en el viento, en las olas, en el sol! 
Y, soy DIOS, segunda persona de la Trinidad.

¡Mis criaturas! Amadme y amad a los hermanos hasta sentirme en vosotros mismos, en lo profundo de vuestra alma. Es el amor que llama al amor. Debéis conocerme cada vez más, para amar más, para venir a Mí.

En aquel tiempo dije estas palabras a los primeros. Vuelvo a ver los rostros de Johanan, de Simón, de Andrés... y veía los rostros vuestros ya entonces, cuando todavía no existíais.

Yo, vuestro Rabí, utilizo cualquier medio para manifestaros mi amor, para salvar vuestras almas, para haceros más Míos. 
Ha llegado el tiempo en que puedo llamaros uno a uno para testimoniar la Verdad. 
Os he elegido en el amor para llevaros al amor y a fin de que me traigáis almas.

"Rabboni, ¿por que nos elegiste justo a nosotros?"

"Simón, lo sabréis más allá del tiempo. Si os escogí es porque os conozco desde siempre, y sé que a pesar de vuestra condición humana, de vuestros defectos y debilidades, me seguiréis para llevar mi Palabra al mundo".

Los primeros eran como vosotros, a vosotros como a ellos también os pido el amor por amor. No os asombréis si os he reunido aquí: ¡Yo sé por qué os he reunido aquí! Es para deciros: conocedme cada vez más y dad a los demás la fe que Yo os daré a vosotros, porque la fe es don y conquista.

Yo he venido hasta por uno solo de vosotros, por ti he sufrido y padecido; y tú, dime: ¿me sabrás seguir? 
Entonces ven Conmigo, en el sol, por los caminos del mundo.
Y un día, más allá de los días, caminarás por los caminos de mi Reino y el vuestro.

 18 de Noviembre de 1979, 1.30 hs.
101. - Libres del mal, para caminar Conmigo en el sol.
¡Mis criaturas! 
Muchos hablan del amor pero… no lo saben poner en práctica.

Y… muchos hablan de DIOS, y no lo aman porque no lo conocen.

En aquel tiempo, por unos campos áridos que recorría hacia Caná, subía una cuesta áspera... Era antes del primer milagro; Johanan me preguntó:

"Rabí, ¿qué es el amor?"

"Johanan, el amor es dar sin pretender recobrar, es para el hombre un gran mérito si sabe perdonar por amor y… para DIOS el amor es haber creado el universo y comprender a la humanidad.”
"Rabboní, no he entendido bien..."

"Mi pequeño hermano, lo sé. ¡no has entendido bien! ¡Pero, has comprendido el amor, porque cuando me miras se trasluce de tus ojos!"

Y vosotros sed como mi Johanan. Amadme y amaréis al mundo que os rodea. Será tan fácil entonces amar. Es del todo sencillo porque Yo, vuestro Rabí, soy sencillo. Mí Johanan me amaba y no sabía definir el amor. Muchos lo saben definir y no me aman. 
Demasiadas palabras desperdiciadas en el mundo y demasiado poco amor... ¡Los perversos sentimientos humanos! Son tal vez más numerosos que los buenos sentimientos. No me gusta ver en vosotros envidia o egoísmo... Ni siquiera la indiferencia, ni deseo ver en vosotros el orgullo. Libraos de todos esos sentimientos que son un lastre para el alma y no la dejan volar.

¡Os diré "bienaventurados" si supiereis ser libres para una mayor libertad! Libres del mal para vivir mejor, ¡con el alma ligera! Libres del mal, para caminar Conmigo en el sol.

En aquel tiempo caminaba bajo el sol de la Galilea, seguido de los primeros. Un día, el sol quemaba y el aire parecía inmóvil: "Rabboni, ¡qué hermoso es caminar contigo! No siento el calor del sol sino una dulce tibieza El aire está sofocante y bochornoso, pero yo respiro como si fuera brisa..."

"Johanan, ¡caminas Conmigo! ¡Te llevo hacia la Vida! Te llevo a conocer la Verdad para darla después a los hermanos. Por esto te resulta dulce el camino. También los que vendrán en el tiempo y me serán fieles como tú, dirán que las cargas de la vida terrena no existen porque tienen en el corazón la esperanza de una vida para siempre"

“Mis criaturas, para vuestro bien y el de vuestro espíritu no busquéis la paz en otra parte, solamente Yo os la puedo dar. No busquéis por otros caminos, sino buscadla en mis palabras; allí la encontraréis porque mis palabras son verdad, y solamente con la verdad se logra la paz.

Para facilitaros las cosas a través de los siglos, Me he manifestado por medio de algunos de vosotros; para volveros las cosas fáciles me manifiesto ahora por medio de vosotros. Nada me es Imposible en la armonía de las cosas; Yo, vuestro Rabí, no he dicho acaso bien claro que la tierra y los hombres pasaran, pero no mi Palabra, no Yo. Yo estoy siempre presente en vosotros hasta que el último de vosotros esté en la tierra. Os pido solamente profundizar lo que a vosotros os digo porque debéis vivir mi Palabra, para vuestro bien y el de vuestro espíritu.

19 de Noviembre de 1979, 12 hs.
102.- Os reprendo porque os quiero mejores.
¡Mis criaturas!

Cuando os miro el alma y no encuentro lo que deseo encontrar, entonces trato de haceros comprender que vuestras acciones no son como deberían ser y están en contraste con vuestras palabras: ¡Vosotros decís que me amáis! Y... después servís a dos amos: uno soy Yo, ¿y el otro?

Es el dinero, que os afanáis por conseguir y acumular como si Yo no existiera, ¡así como si el Padre de los Cielos, que se ocupa también del gorrión, no pudiera ocuparse de vosotros! 
Uno solo es el patrón a quien servir, ¡no os hagáis esclavos del otro patrón!

Y vosotros que no os inquietáis porque sois pobres en espíritu, que dais por Mí y en mí aun lo poco que tenéis, otra vez y otra vez en verdad os digo: ¡Bienaventurados! En los caminos de los Cielos seréis honrados y saludados...
Criaturas mías, a todos os contemplo hasta lo más profundo del alma. ¡Nada podéis ocultarme! podéis ocultar mucho de vosotros a los hermanos, pero no a Mí, no al Padre de los Cielos, que todo lo sabe y conoce desde siempre.

Y cuantos de vosotros que deberíais ser ejemplares, para vosotros hablo: servidores de la mesa, ¡sois hasta de mal ejemplo por codicia, deslealtad y engaño! Con vosotros seré severo porque sabéis más que los hermanos; ¡aquellos a los que muchas veces arrastráis al abismo! Ved que me valgo de los sinceros, de aquellos que no emplean malicia, para deciros estas palabras de amonestación a todos vosotros que decís amarme y servirme, y servís a otro patrón.

El dinero, el orgullo, la fama, las comodidades... ¿Qué son todas estas cosas a mis ojos? mis ojos no son los del mundo; 
¡Ven verdaderamente! ¡Y miran hasta lo más profundo de vuestras almas! No perdáis más tiempo: cambiad vuestro modo de ser si no es el correcto; aprended la caridad si no la conocéis, sed pobres en espíritu, olvidad la soberbia...

¿Que sois?, ¿que seríais si no existiera un DIOS verdadero, Uno y Trino? ¿Y vuestros méritos? ¿Sabríais ser dignos de mérito por vosotros mismos? ¿Qué derechos creéis tener si no cumplís vuestros deberes?

"Rabboni, testimoniaré con gozo todo lo que me enseñas pero…, dime, ¿seré capaz?"

"Andrés, serás capaz si sabes seguirme, si me ves a Mí delante de tu sendero y no miras a derecha ni izquierda ni te vuelves para atrás".

Cuando soy severo con vosotros lo soy por amor, como un buen padre, y si os exhorto a mejorar es por el bien vuestro, ¡porque he padecido por los peores de vosotros! 
Y si os exhorto al amor es porque sé que ese es para vosotros el camino justo. 
Soy amoroso aun cuando os reprocho, siempre os trato con amor porque no quiero perderos.

"Rabboni, hasta tus reproches me dejan feliz, aunque en el primer momento me mortifiquen".

"Cefas, tu has comprendido que el amor no siempre es halago, y a menudo es mas difícil la reconvención que el elogio. ¡Ves, mi Cefas, quien reprocha siente dolor cuando ama, mientras que experimenta alegría si alaba!"

Lo mismo os digo ahora, prefiero deciros que sois mis amados, pero justamente por eso debo deciros lo que veo en vosotros, para volveros mejores. 
Así dije en aquel tiempo a los primeros, que muchas veces eran débiles, eso dije después a tantos y tantos discípulos, para que me siguieran mejor. Y cuando manifiesto mi amor lo puedo hacer de diversas maneras, porque ninguno de vosotros es igual a los demás aunque en muchos aspectos sois parecidos. Como las hojas del árbol...

El árbol se ve y por sus frutos se reconoce; el bueno da buenos frutos, que después darán semillas, y… hay otros árboles, otros frutos... 
Los buenos ejemplos siempre fructifican. Es importante ser ejemplares y para ello es necesario serlo desde adentro, porque solo se puede dar lo

que se tiene. Si sois justos no podréis dar sino cosas justas y no podréis sino actuar justamente, es decir, ser ejemplo para los hermanos.

¡El árbol se conoce por sus frutos! Y también por sus flores, que aparecen antes del fruto.

¡El árbol! ¡Mis árboles! Sois todos aquellos que dan para Mí flores perfumadas y frutos dulces y jugosos. 
¡Yo os siembro, Yo cosecho los frutos! En verdad os digo: si os reprocho algunas veces es porque quiero de vosotros, mis árboles, frutos mejores, a fin de que los hermanos sean alimentados.

 22 de Noviembre de 1979

103.- Desde que Te encontré, o mejor, desde que tú me encontraste y me llamaste, mi alma canta

¡Mis criaturas! 
¡Mi Reino no es de este mundo! Pero, al mismo tiempo, mi Reino está en cada uno de vosotros cuando Me conocéis a vuestro Rabí y habéis aprendido a amar. 
Entonces, no me busquéis en las pruebas, que os pueden venir desde afuera, encontradme en vuestra alma. Yo estoy en cada corazón humano. En cada alma, creada para mi Reino y el vuestro. No Me busquéis a través del razonamiento ni de vuestros cálculos, no Mis criaturas, buscadme dentro de vosotros mismos, con amor y humildad. 
Buscadme a través de vuestro sentimiento: Yo os escucho y puedo responder a vuestra alma y a vuestro corazón: ¡existo! Estoy contigo, para ti he venido desde la eternidad, para hacerte eterno en la eternidad. ¡Tú tienes un principio, pero no tienes un final! Cambiarás de vida en Mí; que te he traído la vida con mi Pasión y mi Resurrección.

Soy Aquel que ha vencido a la muerte, soy tu hermano Jesús, DIOS de DIOS y tu trata de conocerme y después estará en ti la paz, y podrás escuchar en ti mi voz, que dará fuerza a tu alma. No debes buscarme fuera de ti porque estoy a tu lado, te envuelve mi luz y: ¡estoy en tu alma!

Los primeros apóstoles conocieron mi rostro; vosotros podéis imaginarlo hasta llegar a verlo, hasta mirarme, y esa visión acunará vuestro espíritu. Para buscarme debéis encontrar el amor, podéis verme también en el rostro del prójimo, por esto podréis amar al prójimo. 
Me podréis ver en cada una de vuestras obras de amor ¡y solamente así oiréis mi voz! He devuelto el oído a tantos sordos, he dado la vista a tantos ciegos... puedo entonces mostrarme a vosotros si lo queréis, si me dejáis entrar en vuestra alma.

En aquel tiempo ellos, los primeros, me hacían muchas preguntas a las cuales siempre contestaba. ¡Ahora te respondo a ti, alma querida! Me estás buscando y todavía no sabes como hacerlo. Estoy aquí, en ti, escúchame: mi voz se hará cada vez más amada para ti.

Cuando miras cielos límpidos, inconscientemente Me ves, ves el azul de mi mirada y oyes mi voz armoniosa en la armonía de la creación. También para ti solamente ha sido creado todo lo que se ha creado: el hombre es muy importante para su DIOS, para él es la tierra y para él serán los Cielos. Los verdaderos Cielos del espíritu, Mi Reino, el vuestro. No me busques más que en ti mismo y Yo te ayudaré a encontrarme. Después no me dejes más, Yo nunca te he dejado.

"¡Rabboni, mi alma canta desde que te encontré, mejor dicho desde que Tú me encontraste y me llamaste!"

"Johanan, ¡muchas almas de hombres que vendrán en el tiempo cantarán después de haberme hallado!"

¡Ese es el camino que conduce hacia lo alto! 
Este es el camino que Yo, por amor, he trazado para vosotros.

 25 de Noviembre de 1979, 20.53 hs.
104.- Vosotros que os habéis entregado a Mí.
¡Mis criaturas! 
Vosotros que os habéis entregado a Mí, ¡Yo os conozco desde siempre y desde siempre os amo! Sé vuestros pensamientos, conozco vuestros sacrificios, vuestro amor por Mí y por mi Madre, y veo la fe que crece en vuestras almas ¡cual una flor cada vez más bella! 
¡La fe, don y conquista, es la riqueza más preciosa de la criatura!

Estoy siempre con vosotros y en vosotros, ¡y en las horas oscuras os ilumino y os sostengo! Entonces no temáis nada, obrad en mi nombre y todo irá adelante porque estoy Yo para actuar por vosotros. Sois mis manos, mi voz, mis instrumentos, mi testimonio.

Y tú que me has dado tanto, no temas nada: Yo estoy a tu lado como siempre, ¡te conozco y sé! Recuerda entonces: ¡es mi juicio el que vale, no las cosas vanas y mezquinas del mundo! Ruega por los que no comprenden el amor, aunque deberían comprenderlo para servir de ejemplo y de estimulo; ellos son los verdaderos pobres, tienen el alma pobre en luz; ¡Y son mis espinas!, Fueron las espinas punzantes de mi corona. 
También tú, mediante el perdón y la plegaria, has quitado muchas espinas de mi corona y sacarás más todavía porque tú sabes perdonar, y entonces también a ti en verdad digo: feliz de ti que conoces la paz del espíritu que te viene del amor y del saber perdonar. 
Esta es una de tus riquezas, ¡estas son tus verdaderas perlas! Mis criaturas, ¡pequeñas luces del mundo! Vosotros que os habéis ofrecido a Mí para toda la vida terrena, Yo os preparo una eternidad de vida que es encanto y maravilla. 
¡Cómo os amo, cómo os sostengo, cómo os muestro el camino de la Verdad! Yo soy vuestro camino, ¡Yo os acompaño, os precedo, os sigo, os inundo con mi luz para que deis luz! 
Y tu, alma querida, ¡no temas nada, estoy contigo y contigo está la verdadera paz!

Muchas veces los primeros me hacían preguntas que Yo respondía también para vosotros. Un día Johanan me preguntó: "Rabí, ¡soy tan feliz por haberte seguido, feliz de haberme dado todo a Ti! Dime, Rabboni, ¿siempre seré así? ¿Llegaré a ser como Tú quieres?"

"¡Mi amor, mi ayuda y tu voluntad harán que tú seas siempre fuerte y fiel!"

29 de Noviembre de 1979 23.40 hs.
105.- En mi Reino siempre la realidad se hace sueño y el sueño,  realidad

¡Mis criaturas! 
En aquellas Mis palabras se encierra un gran secreto: ¡todo lo que es inexplicable en la tierra se os hará evidente en mi Reino!

¡Mi Reino no es de este mundo! Y mi Reino está en el espíritu, en la tierra, en vuestra alma que me siente y me escucha; Yo entro en vuestra alma, la hago mía, "mi Reino", y vuestra alma–Reino ha sido creada no para éste sino para el mundo futuro: ¡Mi Reino, el Reino del espíritu!

Comprended entonces que el tiempo y la materia están para probar vuestro espíritu y la realidad está en el mundo espiritual. Vivid para esa realidad ¡para gozar esa realidad de ensueño! Por cierto el sueño es algo que os resulta inexplicable, sin embargo, comprueba la existencia del alma a través del pensamiento, que pertenece al alma. 
Muchas veces llamáis "sueño" a las cosas más deseadas. No sabéis que es verdad decir sueño a lo que se desea. En el mundo del espíritu, en mi Reino, siempre la realidad se hace sueño y el sueño es realidad.

En la tierra tenéis vuestro corazón, (en el alma) tenéis mi Reino, y podéis ya con el alma salir al espacio y soñar esa realidad que os espera si hubiereis caminado Conmigo. ¡No dificultéis las cosas, no compliquéis vuestra vida terrena! ¡Poned vuestra confianza en Mí! Yo os comprendo y sé cómo sois. 
¡Vosotros dadme el amor, la confianza! Dad a los hermanos la lealtad y la amistad; a las cosas asignadles el justo valor, y a los verdaderos valores su adecuada importancia.

Tened presente mi juicio, no el de los hombres, que no ven vuestras almas. Sed ejemplares aun cuando muchos no comprendan vuestro modo de ser ejemplares, porque a sus ojos parecéis tontos, cuando en realidad sois pobres en espíritu y desapegados de lo que para muchos vale y... felices los que serán perseguidos porque me aman. Feliz el que será mal juzgado, por mi causa; es pobre el que aparenta ser justo, pero Yo, vuestro Rabí, sé que no obra en justicia

Tened siempre límpidos el corazón y el alma, ¡deseo reflejarme en vuestros corazones, en vuestras almas! En aquel tiempo, una tarde de viento, todavía vuelvo a sentir la música del viento entre las ramas, Leví me preguntó:

"Rabboni, un día si tú hubieses mirado mi alma, a veces después, me habrías llamado para seguirte. Y aún cuando me llamaste no era límpida mi alma, ¿por qué propiamente a mí me dijiste 'ven'?"

"Leví, aunque sabia cómo estaba tu alma ¡Te dije “ven” porque conocía también el momento en que estarías dispuesto a cambiar, a mejorar, a amar!" Yo veo dentro de vosotros, no tengo miserias humanas cuando os miro, ¡tengo la luz divina que os penetra!

 30 de Noviembre de 1979, 14 hs.
106.- Habrá señales en el sol, la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes... (Lc 21, 25)

¡Mis criaturas!

Cuando retorne gloriosamente, quien tiene ojos para ver verá antes de mi regreso los signos que lo precederán, y estas señales estarán en los astros y sobre la tierra habrá perturbaciones, pero los que estarán sin fe no sabrán ver en esos signos lo que ellos representan. 
¡Hace falta la fe Para saber ver! Y cuando vosotros, que la tenéis, veáis todo esto sabréis que mi retorno estará próximo.

Yo vendré como viene la luz y seré visto por todos los que vivan en ese tiempo cuyos signos serán evidentes, en un tiempo próximo que, por cierto, es tiempo de DIOS y durará una generación, y no más. Y entonces la humanidad será libre, y lo que es de la tierra, no existirá más, las cosas materiales pasarán; Yo permanezco y vosotros permaneceréis en Mí, libres, si me hubiereis seguido.
Cuando veis florecer la higuera y las demás plantas, sabéis que se acerca el verano. Cuando veáis en la tierra mayores manifestaciones de mi existencia y por eso testimonios verdaderos a través de mis instrumentos: profetas verdaderos y al mismo tiempo estarán los otros, los falsos profetas que harán milagros que no vendrán de Mí, entonces, en verdad os digo que estará próximo el momento en que Yo vendré como luz, glorioso sobre las nubes, para traeros la liberación de todo lo que os habrá perturbado y aterrorizado, y de la materia para el triunfo del espíritu.

En aquel tiempo dije estas palabras a los primeros, ellos no las entendieron, pero lo que importa que las hayan transmitido a fin de que después se supiese. Y bien, mis criaturas, amadme y amad, sabréis entonces ver los signos de los tiempos y no tendréis temores ni terror, porque os daréis cuenta que después me veréis.

Ahora Yo vuestro Rabí estoy hablando a través de un alma; no os digo cuándo sucederá esto ni si ocurrirá para vosotros y lo veréis, porque estas palabras son para vosotros y para los que vendrán después de vosotros, del mismo modo que aquellas que dije a los primeros que son también para vosotros y para todos los tiempos

Ahora os digo de amar y de amarme, ahora os digo de preparar a los hermanos que vendrán después de vosotros, y dar testimonio vivo de mi Palabra, la de aquel entonces y la de ahora.

 3 de Diciembre de 1979, 1.10 hs.
107.- Cada cosa es distinta en la medida de cómo es la paz en vuestro espíritu.
¡Mis criaturas! 
En aquel tiempo mis noches las pasaba a menudo durmiendo bajo las estrellas, tendido sobre la dura tierra o sobre la hierba, a veces en una choza, otras veces huésped de una casa. 
Mis Apóstoles también seguían mi camino, mis días y mis noches...

"Rabí, antes tenla un lecho con almohadas blandas, tenia una colcha de lana tejida a mano, no con telar y por eso más suave, no tenia como ahora incertidumbre acerca de cómo y dónde voy a dormir, y sin embargo cómo descanso mejor, cómo descanso más, cómo estoy mucho mejor en estas noches sin comodidades en comparación con las de antes, en mi cama, con la suavidad del lino de la sábana y la tibieza de la lana tejida a mano..."

"Leví, cada cosa es distinta según como está la paz de nuestro espíritu. 
Estás en paz contigo mismo, entonces tu cuerpo, que está unido al espíritu, está más activo, más laborioso, y un pedazo de pan lo disfrutas con alegría, y un pobre jergón te parece la cama de un palacio, el lecho de un rey... Es la paz del espíritu la que hace gozar y apreciar los bienes, esos pequeños bienes que te ofrece la Providencia cada día".

Leví comprendió, y otros comprenden y saben gustar las pequeñas alegrías. 
Están luego los que corren tras los goces que consideran grandes, los falsos goces materiales, y no tienen paz, porque la pierden corriendo. El otro patrón no da la paz y no da serenidad, el otro patrón, el dinero, produce la ansiedad de poderlo perder...

A quien desea tener lo justo para dar lo que le sobra, y a quien da mas de lo que puede dar, a ellos les digo: ¡Felices vosotros que estáis satisfechos con poco, porque sabéis que después tendréis mucho para el espíritu! 
Quien desea solo lo suficiente para vivir en digna pobreza y a pesar de esto aun regala lo que le sobra, si le viene la ocasión mandada de lo alto, Yo le sonrío, Yo lo llamo "bienaventurado", porque sabe mirar la realidad de las cosas.

Al que da con sacrificio, Yo le sonrío. A los que se someten a mi voluntad y me sirven siempre, Yo les sonrío y velo su sueño si duermen bajo las estrellas, con reposando la cabeza sobre la tierra.

Una vez más en verdad os digo: Servid a un solo patrón y después seréis servidos y honrados, ¡pero no lo sirváis por eso, sino por amor!

 5 de Diciembre de 1979, 11 hs.
108.- Todas mis palabras, a través de una de vosotros, llegarán a ser escuchadas por aquellos a quienes las he destinado.
¡Mis criaturas!

Todas mis palabras, a través de una de vosotros, llegarán a ser escuchadas por aquellos a quienes las he destinado. 
Como un arroyito de agua cristalina escondido entre la hierba que irá a calmar la sed. Sin embargo, una vez más en verdad os digo: haced tesoro de todo lo que os digo, ¡y vivid según mi voluntad que está en lo que os digo! Muchos de vosotros ya lo han comprendido, y otros viven como vivían antes de escuchar, ¡todavía no han sacrificado nada y todavía no han hecho nada! 
¡Miraos en el alma los que decís que queréis escucharme y luego no sabéis seguirme!

En aquel tiempo, una voz gritó en el desierto... "Preparad el camino al Señor..." 
¿Y vosotros? ¿sabéis prepararme el camino? Veo en muchos de vosotros demasiado respeto humano, en otros, frialdad, y en otros todavía temor a tener que renunciar, a tener que molestarse... temor al juicio del mundo... ¿Y entonces, cómo podéis prepararme el camino? Vosotros que deberíais testimoniar la verdad, si no sabéis prepararme el camino, ¿cómo podréis testimoniar mi Verdad? Cambiad en vosotros mismos, creced, fortaleceos para poder usar la azada para acarrear tierra y rellenar los pozos; también podréis utilizar el pico para romper las piedras que entorpecen mi paso... 
Y todo eso no es más que lo que dije entonces, que ahora repito, ¡y lo debo repetir tantas veces porque entre vosotros hay muchos sordos!

"Rabboni, ¿por qué Tu repites a menudo las mismas palabras? ¿Piensas acaso que nosotros las podamos olvidar?"

"Sois humanos, Cefas, y os conozco. Estáis hechos así: os olvidáis, y entonces Yo os repito aquello que es muy importante para vuestra vida terrena, ¡y sobre todo, para vuestra verdadera Vida! 
¡Recuerda, Cefas, que mi Reino y vuestro Reino no son de este mundo!"

"Rabboni, ¿y aquellos que no hacen nada por ti, ni dejan nada para seguirte, los que siguen tras las cosas fáciles? ¿Hay esperanzas para ellos?"

"Cefas lo he dicho a todos, he dicho y diré al mundo de todos los tiempos lo mismo que a vosotros enseño. Cada uno puede aprender, cada uno si lo quiere puede seguirme. Sin embargo, Yo soy paciente y comprensivo, espero a aquellos que deberán seguirme y sé quiénes son los que nunca lo harán. Cefas, vosotros estáis para hacerme seguir de los hermanos, para eso os he elegido a vosotros y he elegido a aquellos que vendrán en el tiempo con la misma misión. Los veo, Cefas, son como vosotros; uno de ellos se te parece aunque ha seguido otro camino, él me sabe defender sin temor, no teme el juicio del mundo, ¡tiene mi juicio! 
Los miro, Cefas, a los que vendrán en el tiempo, y por gracia, veo a muchos con amor y apasionados, los veo pobres en espíritu y ricos en la más hermosa riqueza: la firme fe en Mí."

9 de Diciembre de 1979, 15 hs.
109.- Debemos ir primero hacia aquellos que tienen necesidad de ver. Yo he venido por estos.

¡Mis criaturas!

En este tiempo, y también en otros tiempos, pero ahora en modo más notorio, hay muchos que afirman que Yo, Jesús, fui un hombre, que mi Madre no fue Inmaculada sino una mujer como las demás; dicen que mi Resurrección no es cierta, y al mismo tiempo sostienen que todo eso no niega la Verdad de un DIOS Creador. Un DIOS Creador, Uno y Trino, es perfección y nada de vano puede hacer. 
Yo soy una realidad y todo lo demuestra, hasta mi rostro doliente impreso sobre el lienzo. 
Yo soy el Verbo que se encarnó para demostrar a la humanidad todo lo que puede hacer un DIOS por amor hacia cada una de Sus criaturas. No fueron solamente los días de la Pasión, el sufrimiento para Mí, un bien distinto dolor tuve en el espíritu, viendo a todos aquellos que en todo tiempo, habrían hecho de su pasaje terreno cosas vanas y dañinas, ¡para luego perderse! 
Y Yo los perdía para siempre, aun amándolos con infinito amor, ellos andaban lejos de mi por su voluntad siendo libres.

Si Yo era un hombre como cualquier otro, ¿cómo pudieron los primeros Apóstoles dejarlo todo para seguirme? ¿Como podría mi Madre ser la Inmaculada si Yo fuera un hijo como los otros? El Hijo del hombre, ¡el Hijo Unigénito de DIOS! Existiendo desde siempre en la Trinidad, elegí libremente mi tiempo, enviado por el Padre, unidos en el Espíritu.

Y muchos no creen en mí... Hay quien me llama "profeta", y mi nombre unido al de Buda, a Mahoma y hasta a Marx; un hombre justo para muchos pero para Mí fue otro dolor porque he sufrido profundamente por causa de todos aquellos que no llevaron el bien a los otros, sino el engaño, ignorándome.

Y, mis criaturas, el mundo está dividido: los que creen y los que no 
creen. Los que me aman y los que Me rechazan. No hablo de los que no han podido conocerme; ellos, si son dignos, llegarán hasta mis brazos. Hablo de aquellos que habiendo recibido muchos talentos los han desperdiciado.

¿Yo tal vez no sabia que era DIOS? Siempre he sabido Quién era y para qué vine a la tierra; elegí libremente mi vida, mis años y mi Pasión.

¿Y la Verdad de los Textos Sagrados? Palabras similares escritas por criaturas diversas: los cuatro evangelistas no pudieron por cierto haber inventado. Así como ahora tú no inventas estas nuevas palabras mías, las dicto a tu espíritu en este tiempo en que muchos juntan mi nombre con el de otros que no fueron sino profetas. 
Y he resucitado y te hablo desde la luz, y muchos creerán en mí también por estas Mis palabras de luz, no de voz. ¿Y m; Madre? Dulcísima Inmaculada Concepción, venida al Cielo intacta con Su cuerpo, hecho para traerme al mundo, Myriam, la que me presenta toda súplica y es la única sin pecado. Y sin embargo, el mundo está dividido: los que creen en Mí y vivirán eternamente... ¡y los otros! Vengo por esos otros a hablar a tu espíritu, a fin de que también ellos vengan a Mí.

"Rabí, hoy tenemos dos invitaciones, ¿a cuál acudimos? Nos esperan los publicanos, y también esa buena familia que hace tanto bien. ¿A dónde iremos?"

"¡Johanan, con los publicanos! Ellos tienen mayor necesidad de vernos; los otros, esos bondadosos que obran tanto bien, ya tienen los ojos abiertos a la Verdad 
¡Debemos ir siempre primero hacia los que necesitan ver! 
¡Yo he venido por ellos!"

También vosotros debéis ir primero hacia aquellos que no ven, a mostrarles mi rostro a fin de que vean y Me vean.

Por estos he venido, y así por muchos de vosotros que después habéis visto, y me habéis visto hasta el punto de contemplarme siempre ante vosotros y ante el rostro de los hermanos, para poderlos amar.
¿Qué serla el mundo si Yo no hubiese venido como hijo del hombre e Hijo Unigénito de DIOS?
 
¿Cómo seríais vosotros? Quién os acompañarla en vuestro peregrinaje terreno, quién os daría fuerzas, quién os diría: ¡Criatura mía, te amo con amor infinito, porque es amor divino!

 13 de Diciembre de 1979. 23.55 hs.
110.- La multitud le preguntaba: ¿Qué tenemos qué hacer? (Lc 3, 10)

¡Mis criaturas!

Cuando se habla del amor, y hoy se habla mucho... si no se lo pone en práctica es mejor no hablar de él... ¡y muchos hablan él en estas épocas! Mucho más que en otros tiempos, y cuando más es nombrado, más es olvidado este sentimiento que se hace palpable con la caridad.

En aquel tiempo, y para todo tiempo he pedido a los hombres, que aprendieran a amar, a ser entonces caritativos porque con el amor puesto en práctica, o sea con la caridad, el mundo sería muy distinto. No os pido solamente la caridad material, sino todas las formas de caridad. 
Vosotros que vivís en lo material, que sois del mundo, creéis que la caridad consiste en dar dinero, a veces dar ropas en desuso o a veces hacer alguna beneficencia... No, la caridad tiene tantas, tantas otras formas de amor que Yo querría ver en vosotros. 
¡La caridad consiste en saber vivir entre los demás con sacrificio, lealtad, amor!
Por cierto que dar cosas materiales es caridad, ¡pero antes, y sobre todo, está el espíritu! La caridad es dar para el espíritu. 
Por lo tanto, testimoniar la Verdad y conducir las almas de los hermanos hacia Mí es caridad. 
Y también es caridad ser honestos con el prójimo, es caridad consolar. A veces una sonrisa, cuando no se tienen ganas de sonreír porque el corazón duele, es caridad hacia aquellos qué también llevan el dolor en el corazón.

Caridad es el deseo de estar en paz con todos, es demostrar con todo tipo de gestos el amor hacia el prójimo, hacía todo prójimo: desde el más cercano y los otros, esos que pasan a vuestro lado y no conocéis bien o desconocéis del todo.
Tu, que dices que me amas y te falta caridad aun hacia los que te son vecinos, los más cercanos que viven a tu lado, no digas ya que me amas, ¡no me gusta la mentira!

Tú das de ti mismo solamente a quien te ama, y aun para hacerles a los tuyos la vida mejor engañas al prójimo, porque a ellos quieres darles mucho y a los demás no darías nada: ¡no puedes caminar en mi sol si antes no reflexionas para cambiar completamente, y después vienes Conmigo!

Y tú que das lo que te sobra no eres caritativo, sino que quieres sentirte en paz contigo mismo, sin conseguirlo. Y vosotros que predicáis la caridad, ¡y no con el ejemplo!

"Si tienes dos abrigos, regala uno..."

Cierto, dad por en proporción a lo que tenéis, no os digo desnudaros sino que seáis generosos. Vosotros que dais vuestras horas al que tiene necesidad de vosotros, sois caritativos, así como vosotros que no juzgáis, que no abusáis de los demás, vosotros que no os aprovecháis de la bondad de los hermanos...

La caridad tiene muchas formas, infinitos matices, la caridad es el amor, del que tanto hablan...

"Rabí, enséñanos la caridad..."

"Leví, es todo aquello que hagas de bueno, de bello, de sacrificio o de alegría para los hermanos. En el tiempo muchos vendrán que hablando de la caridad no la practicarán, y muchos que la practicarán lo harán en el silencio. Leví, me gusta ver obrar en silencio y no me gusta escuchar bellas palabras que no corresponden con lo que hay dentro del alma del que las pronuncia..."

Y ahora os digo: 
Sed silenciosos y manejad el amor en silencio, ponedlo en práctica, eso se transforma en caridad y vuestra alma se vuelve luminosa, y Yo, vuestro Rabí, en verdad os digo: esa luz que proviene del alma permite alumbrar muchos senderos oscuros, como por los que Yo pasé cuando viví en mi Tiempo.

Entonces... regala tu abrigo, tus horas, tu paciencia, tus sacrificios... No temas, lo que regalas a los hermanos Me lo regalas a Mí, y nada se pierde.

17 de Diciembre de 1979. 10.30 hs.
111.- Al que mando como cordero entre lobos es siempre un elegido

Al que mando como cordero entre lobos es siempre un elegido, y todos vosotros que os llamo por nombre, pues os conozco y amo de siempre, ¡Id!

Mis criaturas, ¡ha llegado el momento de testimoniar aún más mi Verdad, mi existencia, mi Pasión y mi resucitar!... Y los lobos se volvieron corderos, fueron donde otros lobos... ¡El amor se difunde, se expande!

La Palabra es vida. Es semilla fecunda que crece y fructifica. Y Yo, vuestro Rabí, os contemplo y mirándoos veo a los primeros, veo el rostro dulce de Johanan, el semblante rudo de Simón, el rostro sereno de Judas Tadeo, la cara pensativa de Simón Zelote. ¡Y también miro vuestros corazones! Los he mirado ya en aquel tiempo y esperaba vuestro tiempo para deciros estas palabras de vida, ¡a fin de que llevéis a los hermanos la vida!

No temáis nada cuando vais como mi voz, mis manos, mis pies... Y Yo os mandaré mi Espíritu, vuestras palabras serán mías, vosotros sembraréis lo que Yo recogeré.

¡Os envío cual corderos entre los lobos! Y vosotros venid Conmigo, porque cuando Yo os envío, al mismo tiempo voy delante de vosotros, que no hacéis otra cosa que seguirme. 
Y entonces Yo os allano el sendero. Y todo os resultará fácil, porque Yo haré por vosotros, Yo os daré mi Espíritu para que los lobos, al escucharlo, comprendan y se vuelvan corderos.

Quien me conoce no puede dejar de amarme y en Mí amará al mundo. Hacedme entonces conocer, que los lobos me amarán... Una palabra Mía puede cambiar un alma en un instante. Pronunciad entonces mi Palabra. ¡Sed mi voz! Yo os escucho, estoy en medio de vosotros cuando habláis de Mí. Os mando a aquellos que os esperan sin saberlo, porque sus corazones tienen sed de verdad sin saberlo.

El corazón humano está hecho para Mí. Os envío cual corderos entre los lobos. Y voy con vosotros, nunca os abandono, mis elegidos, mis pequeños apóstoles de vuestro tiempo. Tenéis el rostro de los de aquel entonces y, me sois caros como aquellos de entonces. Venid de distintos caminos, de experiencias diversas y diversos dolores, y estáis unidos en el mismo espíritu puesto que me habéis conocido, me habéis encontrado, me amáis.

 20 de Diciembre de 1979. 22 hs.
112- El bautismo es algo muy grande

¡Mis criaturas!

¡Os nombro a todos en mi corazón! Cuando habláis de Mí estoy en medio de vosotros con mi Espíritu, y a veces os ilumino cuando de Mí habláis para darme conocer al mundo. El amor se extiende, tiene un origen, tal vez uno de vosotros que habla de Mí con fe viva, lleva mi realidad de Hombre Divino a quien todavía no me conoce y... el amor crece. Quien no me conoce comienza a amarme.

El Bautismo es algo muy grande, con él una criatura tiene su defensa, sin embargo el bien de esta alma que es protegida por el Bautismo, además viene a formar parte de mi Iglesia

Esta casa vive un día de fiesta; por ello doy mi bendición.

Vosotros, los padres, tenéis gran júbilo e inmensa responsabilidad: sois la Iglesia para vuestra hija, a la que debéis hacer crecer bien y hacerme conocer por ella con vuestras palabras, vuestras claras explicaciones, con vuestros ejemplos y con el amor, ¡sobre todo el amor! ¿Cómo podría crecer un alma si no fuera alimentada? 
Hacedla crecer en la fe y entonces ciertamente crecerá fuerte, buena y sana.

¡Mis criaturas! A vosotros os he escogido desde la Cruz para que llevéis el amor al mundo, por eso puedo deciros que vuestra hija, crecida en el amor, lo llevará también al mundo.

Y la paz estará con todos vosotros, que habéis comprendido, que me habéis encontrado para no dejarme jamás. ¡Vosotros que podéis mirar mi rostro con los ojos del alma! Y a todos vosotros os nombro, los que estáis aquí reunidos con amor y amistad: sentimientos puros que Yo, vuestro Rabí, me gozo de ver en vosotros. Os nombro a todos para deciros una vez más: ¡seguidme! 
¡Que haya siempre para vosotros un nuevo día, un nuevo amanecer!

En aquel tiempo, cuando al alba partí para llevar la luz al mundo, os contemplaba a todos vosotros, que en otro tiempo otra luz, en Mí habrías de llevar. 
Ya desde entonces os he dicho: ¡Seguidme! ¡Sed luz! La Redención también continúa a través de vosotros, si me seguís, creciendo desde lo alto y viendo la realidad en lo que verdaderamente vale: la vida del espíritu.

"Hijo, Tú vas a llevar al mundo la luz pero, dime: ¿Yo podré ayudar a los que te sigan?"

"Madre, ellos son tus hijos, ¡por Mí en Mí, con tu Corazón y con el Mío: los ayudarás siempre! Los veo, Mama, los veo a ellos y a su época, los miro y les sonrío, aún a aquellos que todavía no existen sino sólo en el pensamiento de nuestro Padre."

También a vosotros os he mirado uno a uno y os he llamado, uno a uno.

23 de Diciembre de 1919, 24 hs.
113.- El ACONTECIMIENTO debe ser festejado en el espíritu.
¡En aquel tiempo tomé cuerpo humano con espíritu divino! mi Madre se estremeció de dolor al pensar en lo que habría de sufrir, y vibró de felicidad al tenerme en sus brazos... ¡Mi Madre sabía! 

Su misión fue amarga y sublime y aun cuando su dolor fue inmenso al pie de la Cruz, mayor fue su alegría por ser la Madre del Hijo del hombre, Hijo Unigénito del DIOS viviente. Ella también sabía que mi Reino no era de este mundo y, como todos los que saben que la vida está más allá del tiempo, con serenidad de espíritu esperaba luego mi Resurrección, puesto que sabía como todos los verdaderos creyentes, ¡que todo el que esté en gracia resucita!

¡El Acontecimiento! El cometa brilló, y todo eso puede parecer fábula, leyenda, fantasía. ¡La más hermosa historia del mundo comienza como un cuento y termina con el dolor más desgarrante! mis pies perforados, mis manos perforadas, los latigazos, las heridas...

¡El peso de la Cruz, que vosotros habéis llevado Conmigo! Tú, criatura mía, me has ayudado mucho con tus lágrimas interiores… El dolor verdadero... lágrimas interiores.

El dolor más profundo no produce signos exteriores, se lo lleva dentro, ¡y si se lo ofrece a Mí, es recompensado! ¡Yo sé consolar! Mis criaturas, todos vosotros hijos del Padre, sois mis hermanos, y sois mis criaturas, porque Yo siempre he estado en el Padre. Él, Uno y Trino es también Yo, y Yo soy también Él, y quien Me ve, ve al Padre, y quien me escucha, lo escucha. Y por esto mis criaturas mis suspiros, por vosotros nací en aquel tiempo en que brilló el cometa. Parece una fábula, una leyenda... y Yo traía la Verdad, esa que ahora sigue adelante con vosotros. ¡Vosotros, tú! Alma querida, en mi cuna de paja ya era consciente de ser Aquel que soy, aunque al mismo tiempo era un bebé y lloraba... Estos misterios jamás comprendidos, jamás comprendidos por los hombres, que siendo hombres no pueden comprender a DIOS sino que deben amarlo, forman parte de lo que no les ha sido dado entender, y sin embargo es necesario creer aun en lo que no se entiende. El Acontecimiento debe festejarse en el espíritu. Vosotros, hombres, no agradecéis nunca bastante por lo que se os ha dado, y... cuando sois probados os rebeláis... Es humano todo esto; habéis sido creados para la felicidad, ciertamente, ¡pero para la felicidad eterna! ¡Y Yo vine para eso!

Aquella noche el aire era helado, mi Madre tiritaba, José le cedió su manto... ¡mi padre terreno! Fue mi padre espiritual, no de la carne, que cuidó de Mí como si hubiera sido una flor...

Takiní, eres una alegría y una gracia para Mí..."

El también me decía "Takiní", como mi Madre. Es un nombre que muchos padres utilizan para dirigirse a sus hijos en los momentos de ternura: "pequeña cosa preciosa". 
Ellos, mi Madre y José, sabían que para el mundo era la cosa más grande: ¡habría de traer la luz, habría de traer el amor, habría de fundar la Iglesia, salvarla tantas y tantas almas! ¡mi vida en aquel tiempo, escogido para mi vida!

En Getsemaní en un instante de humanidad tuve la visión de todo lo que debla padecer y también vi a todos los que se habrían de perder no obstante mi sacrificio: también Yo dije al Padre de los Cielos que alejara de Mí el dolor... Era mucho, demasiado para la naturaleza humana, pero pronto prevaleció en mí la naturaleza divina: 
"Hágase tu voluntad". Y en vosotros, de naturaleza humana, cuando sufrís cumpliendo la voluntad del Padre de los Cielos, penetra un rayo de DIOS que os ilumina y fortifica. Yo, que os conozco desde siempre, sé que hay dolores humanos que no se pueden soportar sin el apoyo divino. Entonces Yo desciendo a vuestros corazones espero que me descubráis, os sostengo y os doy algo de consuelo. 
Y luego, si hubierais sufrido y ofrecido vuestro dolor, haciéndolo activo, no cerrándoos en vosotros mismos sino abriéndoos en caridad hacia los demás, entonces os diré: "¡Bienaventurados! Os espera al Reino de los Cielos".

En la noche brilló un cometa, los Ángeles cantaban, el Cielo era toda una fiesta, el Rey de Reyes nacía y era colocado en una cuna hecha con paja, para decir a la humanidad de todos los tiempos: 
"¡Tampoco vuestro Reino es de este mundo! Vivid para ese Reino de un mundo bienaventurado, y haced de la vida terrena lo que Yo, vuestro Rabí hice: amor, amor y todavía una vez más amor. ¡Entonces os llamaré "Bienaventurado!"

"Vosotros que habéis llorado y ofrecido, vosotros que habéis sufrido con una sonrisa, vosotros que siendo pobres en lo material habéis exaltado vuestro espíritu, vosotros que siendo ricos no habéis sido soberbios y habéis sabido dar con humildad, vosotros que os habéis ofrecido a Mí para escribir y no habéis vivido en el mundo sino que sois conscientes de ser peregrinos del mundo, vosotros que tenéis llagas en el cuerpo o lleváis los estigmas en el espíritu...

El cometa brillaba también para vosotros, que en Mí habéis continuado la Redención. ¡Bienaventurados!

 Vigilia de Navidad de 1979. 12 hs.
114.- Mi viento os lleva hacia donde quiero, andad...

¡Mis criaturas!

¡Mi viento! Os lleva hacia donde quiero que vayáis; para vosotros que importe solamente estar en el deseo de obrar por Mí y en Mí. ¡Entonces yo actuó por vosotros y os utilizo! Mis instrumentos, mis corderos a quienes envío entre los lobos... ¡La tierra es una selva donde los lobos despedazan a las ovejas y a los corderitos! Los egoístas, aquellos que hacen de su vida una carrera hacia el dinero, los que corrompen y llevan el vicio encima, los que me traicionan... ésos son los lobos entre quienes van mis corderos.
No temáis ser despedazados, ¡hay un pastor, vuestro Pastor que gula! Él detiene los lobos, Él todo lo puede. 
En aquel tiempo, en mi tiempo, ¡cuántas veces Yo, vuestro Rabí, me hallé entre los lobos! Y cuántas veces envié a ellos, los primeros, entre los lobos...

"Rabí, qué diré a ellos, están tan prevenidos contra nosotros, contra Ti, y no quieren cambiar..."

"Johanan, ¡hablarás en mi nombre y dirás aquello que conmoverá sus corazones! Johanan si el mundo estuviera formado solamente por criaturas buenas, ¿para qué me habría enviado el Padre? Me ha enviado para salvar a los lobos, y a aquellos peores que los lobos...

A veces no tienen la culpa de ser lobos, despedazan por hambre... Y si mejoran, volviéndose corderos serán mejores que los otros que no fueron lobos.

"El hombre nunca puede juzgar al hermano porque no ve del hermano sino la parte visible y sus gestos. Y ninguno o casi ninguno piensa que casi siempre los gestos pueden ser mal interpretados, porque no viendo dentro al hermano no se comprende el proceso de un acto, de un gesto, de una acción y se la ve desde el propio punto de vista, no siempre justo, pero que puede ser exacto."

"Rabboni he comprendido, ¡entonces debo amar a todos, compadecer y ayudar!" 
¡Todos debéis compadeceros y ayudaros mutuamente! Debéis liberaros de los oropeles: el respeto humano y la renta. ¡Todos sois iguales para Mí! Y no miréis las vestiduras del que pasa a vuestro lado, ¡tratad de ver su corazón! Mi Francisco hablaba a los animales: a los lobos, a los gorriones... El miraba los corazones.
En la historia de la santidad fue Francisco una gran luz, una de mis criaturas más humana y gentil. Amadlo, es un camino para vosotros, como son todos aquellos, famosos o desconocidos para el mundo, que fueron ejemplares.

Mis corderos entre los lobos... Los primeros apóstoles fueron vuestros hermanos mayores a quienes veneráis, hombres sencillos que forjaron la historia del mundo sin imaginarse nunca que su propia historia serla conocida. ¡Mis primeros apóstoles! Criaturas mías, ¡cuántas cosas dije a ellos que a vosotros todavía no os he dicho!

Y os diré estas palabras que van siendo conocidas en esta época en la que los que deberían enseñaros, los que deberían conocerme y darme a conocer no siempre lo hacen; aunque entre ellos hay hombres buenos, ejemplares, santos, son pocos en comparación a cuántos deberían serlo... y entonces elijo como instrumentos míos a los que no saben, pero aman, a ellos enseño, porque la Iglesia debe seguir adelante, no puede detenerse aunque muchos de sus servidores no son dignos...

Vive, vivirá y saldrá adelante por mérito de los más dignos y de los santos, y Yo enseñaré a los pequeños para confundir a los poderosos de la tierra, porque quiero que mi Reino sea para la gloria de muchos.

Un día Andrés me dijo: 
"Rabboni, veo sentimientos nobles en las criaturas humildes, en cambio en los doctos veo sentimientos mezquinos..."

"No es la ciencia la que vuelve sensibles ni el saber cosas de la tierra, Andrés, puedes hablar muchas lenguas, pero si no usares la del amor nunca llegarás a tocar los corazones de los hermanos. 
No son los zapatos elegantes los que hacen ágil el paso... Andrés, Yo miro lo que hay dentro del hombre, y tú también aprende a mirar mejor; no lograrás ver todo, pero tendrás mayor comprensión... "

También a vosotros os digo esto, y os digo también de no juzgar, solamente os pido aprender el amor a fin de que lo viváis. Quien vive el amor es libre; es la única manera de ser libres en esta tierra. Si amas, lo posees material nunca serás libre porque quedarás vinculado por lo que amas. 
Si amas los bienes de la tierra, y vives para ellos, jamás serás libre sino oprimido y no podrás elevarte con el pensamiento hacia el infinito, frenado por lo finito. Si comprendieres que lo que importa para ser libres es el amor vivido, ¡quedarás libre de los sentimientos mezquinos para exaltar los sentimientos más nobles!
Ya en la tierra conoce la felicidad aquel que no envidia, aquel que se conforma con lo que tiene, aquel que de su pequeño mundo se crea un mundo espiritual, el que sabe ver un rico bordado en una telaraña, el que en un rayo de sol ve mi pensamiento y lo considera como un don Mío y ¡de esto Me está agradecido! Es ya bienaventurado en la tierra quien cree en Mí con tanta confianza como para no soñar en lo que después será, aquel que vislumbra mi rostro, aquel que vive en el espíritu, el más pobre en espíritu, el más rico en espiritualidad es un bienaventurado ya en esta tierra, porque sabe lo que le espera y hace de su caminar la vía de su esperanza. 
 
26 de Diciembre de 1979. 12 hs. 
115.- Lo que observo de vosotros es el sentimiento.
¡Mis criaturas!

¡Cuando el Verbo se hizo hombre comenzó para la humanidad la "Era del Verbo! 
Y el mundo se inundó de luz cuando brilló el cometa. Mis criaturas, ¡vencí a la muerte y la transformé en vida! Y ahora que el Espíritu, nuestro Espíritu ilumina a mis instrumentos, criaturas singulares con el dolor en el cuerpo y llagas en el alma, ved que hablo todavía, que todavía el Verbo continúa explicando, que todavía el Rabí es vuestro Rabí, todavía ilumino al mundo y me sirvo de vosotros, pequeños, humildes, desconocidos.
En aquel tiempo, una tarde hablaba con un hombre considerado como pecador, y descubrí en él virtudes ocultas (le hablaba a él como hombre, como DIOS lo conocía desde siempre) Y hablé a uno que decían que era un buen padre de familia, y en él encontré frialdad y egoísmo. Muchas veces os sucederá lo mismo a vosotros, por eso Yo en verdad os digo que nunca os extrañéis de lo que encontráis en los hermanos, tal vez ellos serán los que se asombren de vosotros. Tratad de comprenderlos y de atraerlos al bien, haciéndoles ver en qué se equivocan y en qué obran bien, de manera que lo sepan. Después encontraréis otros como vosotros, que harán lo mismo con vosotros. 
Sería amor, y por lo tanto caridad ayudarse los unos a los otros, sobre todo en las cosas del espíritu.

En aquel tiempo, aquella tarde, después de haber hablado con aquellas criaturas, seguido de "los primeros", que habían escuchado, se comentó aquel caso: 
"¡Rabboni, estuviste dulcísimo con el primero y severo con el segundo, mientras que todos respetan al segundo y desprecian al primero!"

"¡Andrés, Yo vi sus almas! Me es doloroso decirte que muchos que parecen perfectos son secos de corazón con todos los que no forman parte de su mundo, y aquel al que el mundo juzga por porque vive de modo irregular puede ser a veces un puro de corazón, aunque fuese malvado"

También a vosotros os digo esto: no juzguéis ni despreciéis, no os conforméis con la primera impresión, mirad en profundidad para ayudar, y rogad a fin de que vosotros también seáis ayudados, porque también vosotros sois los otros, y los otros son vosotros.

Vine a la tierra en aquel tiempo a dividir el tiempo, a traer la luz, a vencer la muerte en total sencillez. Hablé con simplicidad, fui clarísimo en mis actos. Escogí hombres como vosotros; los primeros eran humanísimos, vulnerables, imperfectos... Judas sigue traicionando. 
Mi Johanan permaneció con mi Madre al pie de la Cruz... Cefas fue el primer Pontífice...

¡Cuánto puede hacer el hombre si es elegido por DIOS para servir y servirlo! Cosas grandes. ¡Pero siempre es necesaria la humildad para ser elegido y servir! 
El orgullo y la soberbia son grandes frenos, son sentimientos que no deseo ver en las almas... mi Madre una tarde antes de mi partida, me dijo: 
"Hijo, piensa cada noche en Mí, a la misma hora nos encontraremos con el pensamiento y al Padre elevaremos unidos, una plegaria".

Haced eso mismo vosotros con vuestras familias cuando estéis lejos entre vosotros: ¡dirigid el pensamiento a Mí, al Padre de los Cielos en el mismo instante! Yo acojo, al igual que el Padre, acoge vuestros pensamientos de todo momento. Me gusta escucharos tanto si estáis solos si estáis junto a otros, porque lo que Yo miro en vosotros es el sentimiento

Mi Madre me seguía con su pensamiento, me escuchaba aunque Yo estuviera lejos...

"Vendrán muchos, en el tiempo, que serán también tus verdaderos discípulos, ¡tus verdaderos apóstoles! Ellos me amarán porque me sentirán madre, y Yo los envolveré en mi Manto para protegerlos. Hijo mío, Yo amo a quien te ama y tú amas a quien me ama..."

Es así, mis criaturas, Yo os agradezco por el amor que demostráis a Myriam mi Madre...

28 de Diciembre 1979, 12 hs.
116.- Mi Iglesia no necesita evolución sino continuidad.  enuévese cada uno en si mismo y será así mi Iglesia que continúa.
¡Mis criaturas!

¡Continuad mi Iglesia! ¡Sed vosotros, que me amáis, mi Iglesia! Vosotros, que creéis en Mí con toda el alma. Vosotros, que amáis en Mí al prójimo, que sois claros, vosotros puros, vosotros honestos, vosotros límpidos. ¡Vosotros que obráis en mi nombre! Y tú, que no me conoces pero en cuanto me conozcas me seguirás, no sabes todavía que eres mí Iglesia. ¡Yo que he mirado tu alma, sé que vendrás a Mí! A todos los que mirándolos los veo puros Yo me manifiesto antes o después en su tiempo: ¡Yo elijo para ellos el momento de traerlos a Mí y Conmigo!

Mi Iglesia no necesita evolución sino continuidad. Que cada uno se renueve en sí mismo así cada uno será mi Iglesia que continúa. ¡Y continúa porque es eterna! Y tú, que no quieres conocerme, presta atención: te espero también a ti, miro también a tu alma, por ti vine a padecer, desde Getsemani te vi... Tú no existías, Yo te miraba...

"¡Padre, aleja de mi este cáliz!" 
En este cáliz estaban también las amarguras que tú me hiciste probar con tus pecados... Todavía estás a tiempo de renovar tu alma, de quitar las manchas de tu hábito oscuro, lavarlo, dejarlo blanco para Mí. Ahí tienes: ¡Yo ya veo el candor de tu vestido, mientras tú no sabes todavía que cambiarás de vida! ¡Tú no sabes que eres mi Iglesia! A todos aquellos que deben cambiar de vida Yo les digo: ¡convertíos, porque está cercano el Reino de los Cielos! Y a vosotros, que ya habéis cambiado en verdad os digo: "¡Convertidlos en mi nombre!"

Caminaba a lo largo del mar de Galilea a esa hora un lago más verde que azul, y vi a dos hermanos que ya sabía habría de ver: Simón, llamado Pedro (mi Cefas) y Andrés. 
Estaban echando al mar las redes y tenían ya muchos peces en los canastos. No sabían quién era Yo ni qué quería de ellos: "¡Seguidme, os haré pescadores de hombres!"

Vuelvo a ver sus miradas de asombro... Dejaron las redes de inmediato, sin pensar que Yo pudiera estar loco: me miraban fascinados... Caminé más allá, donde Santiago de Zebedeo y su hermano Juan; también ellos me siguieron. Juan, mi Johanan, no se mostró sorprendido; su rostro era luminoso y todo él irradiaba su pureza.

¡Y comenzaba la Iglesia! Había dejado a mi Madre había encontrado a los hermanos... También mi Madre es la Iglesia. Mi Madre es la dulzura, la maternidad, la poesía de la Iglesia puesto que es vuestra dulzura, es vuestra Madre, y vosotros la amáis hasta poéticamente. 
Una dulce y real poesía... Criaturas Mías, Iglesia mía, una vez más os digo en verdad: “¡Amad a los hermanos, a los peores de los hermanos, y convertidlos porque el Reino de los Cielos está cerca!"

Y vosotros que todavía no me conocéis, ni siquiera comprendéis bien mi lenguaje porque no conocéis la Palabra transmitida por los primeros. Cuando os hayáis convertido podréis sentir el aroma del Reino de los Cielos. Vuestros hermanos esos que envié hasta vosotros para convertiros, ya respiraban desde antes ese Reino y por eso han venido a vosotros: por un acto de amor.

Nadie cumple un gesto de amor por interés, no seria ya amor... Pero el que cumple un acto de amor por amor, es siempre alguien que conoce mi Reino.

28 de Diciembre de 1979. 16 hs.
117.- Vosotros dadme vuestra voluntad, Yo os daré mi fuerza.
Cuando vine a la tierra, en aquel tiempo, ¡vine para cambiar al mundo!

Mis criaturas, el mundo ha cambiado en parte, muchos deben todavía cambiar. 
Estos tiempos son difíciles para la fe, el mundo está dividido en dos partes: los buenos y los otros, Y los buenos deben cuidar de las almas de los otros, porque la Redención es convertir.

Mi Madre me cubrió con su velo, allá sobre las pajas, y la noche era fría, Yo lloraba... Sobre la Cruz tenía arrollado a la cintura el velo de mi Madre, ¡ese mismo velo! Viene a significar la gran maternidad de Myriam, que se preocupa de cada criatura y de cada criatura me habla:

"Hijo mío, ¡mira el mundo, mira los hombres! Tienen sed de amor..."

"Mamá, tú sabes que todo deseo tuyo es el mío."

Recuerdo las bodas de Caná al mundo a fin de que el mundo sepa que lo que pasa por su corazón ¡entra en mi corazón! Y la Redención debe continuar también a través de vuestras palabras, las mías hechas vuestras, y también a través de éstas mis palabras que, si las envío a vosotros es porque así debe ser, ¡y vosotros debéis vivirlas para hacerlas vivir!

Cuando hablaba con mi Madre en aquella pequeña casa o en el pequeño jardín lleno de rosas, en las mañanas luminosas o en las noches de luna, muchas veces hablaba también de vosotros, de vuestro tiempo, y hasta de las palabras que ahora os mando a vosotros. Mi divinidad me mostraba todos los tiempos, la pureza de mi Madre me tornaba sensible y vidente. Y por el pequeño jardín pasasteis todos vosotros, uno a uno...

Cada acto de mí vida es para vosotros un ejemplo; cada acto de mi vida es para vosotros un acto de amor. 
Evoco aquellos días, los días de mi tiempo, ¡ninguno vano! Y os digo en verdad: nunca hagáis inútiles vuestros días, porque el tiempo es breve para salvar las almas.

¡Y es necesario salvar singularmente! Os enviaré entre mis lobos, esos que se volverán corderos: ¡mis corderos! La grey se hará más grande también por medio de vosotros, ¡vosotros dadme vuestra voluntad, Yo os daré mí fuerza! 
Mi Madre os envolverá con Su velo: ¡Su protección!, El velo de mi Madre, ¡entretejido de estrellas y lágrimas! Y aquella noche yo lloraba de frío, ese velo me envolvió y mi llanto quedó calmado

Cuando anduve al Templo y Myriam y José me buscaban ansiosos, ¡les dije que debía ocuparme del Padre mío! Con ello quise demostrar que, para todos, ¡lo primero es la fe, y lo más importante que posee el hombre es el alma!

Cuando veáis mi rostro, mirándolo con ojos de luz comprenderéis y sabréis todo lo que no os es dado entender en la tierra. Ahora quiero que vosotros comprendáis el amor, ahora os hablo para esto, para esto vine en aquel tiempo: para cambiar el mundo.

 31 de Diciembre de 1979. 23.30 hs.
1980
118.- En mi Reino os amaréis de verdad el uno al otro como Yo quisiera que fuese ya en la tierra.

¡Y la familia continúa en el infinito! En mi Reino, el Reino de los que ya han llegado y el de los que vendrán a MI, el amor es perfecto y todos se aman, todos forman una verdadera familia... ¡mi cuerpo, el cuerpo místico, el pueblo de DIOS! 
Y tú reunirás tu familia, aquellos que te esperan, te esperan, te esperan para reunir tu familia. 
No temas, ellos fueron justos y te aguardan velando por ti... ¡Y la esposa se reunirá con el esposo, los padres con los hijos, los hijos con sus padres! al mismo tiempo no habrán maridos ni mujeres, porque la ley divina es el amor para todos, pero encontraréis y reconoceréis a vuestros seres queridos y seréis hermanos, a pesar de estar viviendo para siempre con los sentimientos más puros que hubiere habido entre vosotros en el tiempo

Y todos os amaréis, y las horas en el tiempo sin tiempo serán vuestra felicidad, porque seréis libres y podréis contemplar mi rostro y admirar la luz de DIOS, el Padre Celestial, Aquél que es la Primera Persona de la Trinidad, Aquél que me envió para enseñaros la hermandad y por esto la amistad.

Yo, vuestro Rabí, soy el amigo más grande de todos vosotros, por amistad os he dado lo que os di, y así por amor sobrehumano Cuando hayáis superado el tiempo y vencido a la muerte, si hubiereis sido justos, puros o purificados viviréis verdaderamente el amor, tendréis inmenso gozo al reuniros y volveros a ver, vuestra alma respirara la verdadera felicidad, aquella que en la tierra jamás habéis probado.
La familia continúa en el infinito porque el hombre ha sido creado por DIOS para DIOS y para la felicidad eterna. Y seréis un todo en un todo maravilloso, viviendo en la luz, que es luz para el alma. 
Os amareis verdaderamente los unos a los otros, tal como Yo quisiera que fuese ya en la tierra. En la tierra aquéllos que saben amar son los más fuertes, así como los que saben aceptar y sufrir. En la tierra si supierais amaros los unos a los otros como Yo os amo, entonces vuestra vida terrenal será serena, en el dolor tendréis fuerza y altruismo en las fugaces alegrías. 
También el dolor es fugaz, pasa con vuestras horas... y esas horas no desperdiciadas, hechas activas con buenas obras, son escalones hacia el infinito, para vivir en la familia, reuniéndonos a la familia, gozando de la familia en la familia.

"Rabboni, me has enseñado a amar a los hermanos, a todos los hermanos, y no es fácil, pero es una conquista cuando se consigue amar a quien no nos ama. ¡Y es una gran alegría cuando descubrimos que otros nos aman!"

"Johanan, también es una gran alegría el estar seguros que Yo os amo, en el Padre, unido en el Espíritu. Aquellos que no tienen, y que tendrán esa certeza de que Yo los amo y los amaré siempre, son los que vivirán eternamente, familia en la familia, en mi Reino, porque los que sienten mi amor me lo retribuyen, y el amor que une al hombre con DIOS es fuerza para el hombre, que amando de verdad no puede errar."

5 de Enero de 1980. 12 hs.
119.- Sé que estas palabras de vida que mando a vosotros no se perderán, sino que permanecerán en el tiempo.

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo los hombres eran como vosotros ahora sois; los buenos, los puros y... los otros. Yo he venido para todos los tiempos y, cuanto más olvidado, más desconocido, más ignorado, entonces Yo me manifiesto, porque he dicho a los primeros: "Os dejaré mi Espíritu..."

Os dejo mi Espíritu a fin de que la fe y la esperanza permanezcan vivas en los hombres, para que la Iglesia siga adelante como lo hará hasta el fin del mundo, porque la Iglesia soy Yo, por encima del tiempo, es el Padre que me ha enviado, es el Espíritu que ilumina, sois vosotros que creéis verdaderamente, es mi Madre corredentora, y son aquellos que cantan la gloria en los Cielos; después de haber sido Iglesia en la tierra, son ahora todavía Iglesia que triunfa.

En aquel tiempo, un día el viento era frío, volaban en el viento nuestros mantos, andábamos hacia la Galilea; Andrés a mi lado, inmediatamente después Johanan y detrás los demás, Íbamos por un angosto sendero; ¡el camino más estrecho! Andrés estaba pensativo y como los demás comenzaba a estar cansado:
"Rabboni, dime que está bien caminar contigo ¡y pasará mi cansancio!..."

"Dentro de poco descansaremos, ¡ánimo Andrés!, no caminas en vano, tus fatigas no son inútiles…" ¡También a vosotros digo esto! Nada es inútil: ni el dolor, ni las preocupaciones, ni las fatigas... Ya sean para vosotros o para los demás, nada de lo que se hace en mi nombre se desperdicia.

Y Yo no hago nada inútil. También estas palabras de vida que os mando a vosotros sé que no se perderán, sé que andarán en el tiempo que vendrá, para confortar. Si algunos de vosotros no las viven ni mejoran en si mismo, hay otros que sí, y habrá quienes de lobos se volverán corderos.

Cada uno es libre, cierto, pero quien ha recibido un privilegio debe rendir cuenta: a más talentos, más deberes. El que cree en Mí reconoce en estas expresiones de la Palabra mi Pensamiento. Cierto podréis algunos de vosotros asombrarse de ellas, vosotros, que no pensáis que Yo todo lo puedo. Sin embargo, si conocierais la historia de la Iglesia sabríais que tantas y tantas veces me he manifestado, y que otras veces he hablado a los pequeños, a los que reconocen que tienen un don, pero no se vanaglorian de ello.

En aquel tiempo hubieron profetas, verdaderos y falsos, ¡ahora más que nunca! A lo largo del sendero nos detuvimos, la música del viento r entre las hojas, la árida tierra... ¡mi tierra! ¿Por qué vine a nacer en aquella tierra? ¿Por qué fundé la Iglesia en Roma? Si hubiera nacido en otra tierra y hubiera fundado la Iglesia en otra parte siempre quedarla el mismo por qué.

El mundo es país es, el hombre es cada uno. Yo vine a traer la vida, a vencer a la muerte. Aunque tú hubieras sido el único viviente en la tierra, habría venido igualmente a salvarte... mientras que tú me ignoras. Sin embargo, te he dado una inteligencia viva, que tú utilizas para la ciencia de la tierra. Y de nuevo, solamente para ti me manifiesto, tú que te sonríes de estas palabras de Vida porque no reconoces mi Verdad.

He venido por ti que te entregas, por ti que me amas, por ti que me persigues. 
En el Getsemani estaba solo: ¡dolor y soledad! Sensaciones que muchos de vosotros conocéis. Vosotros que sois de naturaleza humana, cuando seáis de luz no tendréis ya sensaciones de dolor ni de soledad... Estaba solo, pero después hablé de cada uno de mis sentimientos a mi Johanan y a los demás porque nada de lo que experimenté en la tierra como hombre, oculté como DIOS a mis discípulos, puesto que mi vida es también símbolo y así para todos vosotros.

Los primeros apóstoles, ¡Cuánto los amo! incluso amé al que me traicionó, como amo también a los lobos, para mi son espinas, pero los amo igualmente... ¡Y cuánto os amo! Si pudierais llegar a comprender la grandeza de este mi amor para con vosotros, tenderíais hora tras hora a la Santidad. 
Los santos que comprendieron este amor, son santos precisamente por eso.

Mi amor da fuerza, ¡da esperanza! ¿Estáis cansados? ¡Pensad en Mí y reclinad la cabeza sobre mi corazón! ¿Estáis llenos de dolor? ¡Pensad en Mí y en lo que os he prometido! El dolor es pasajero, Yo permanezco, para dedicarme a atenderos en la felicidad que os espera si transformáis este dolor en bien para los hermanos.

Os sentís frustrados ¡Pensad en mi, Yo no defraudo! ¿Estáis enfermos? ¡Os curaré! ¿Sois pobres en cosas materiales? Os recompensaré cada renuncia si la hubiereis aceptado con serenidad. Vamos, pues, junto con Andrés, con Johannan, con Cefas, con Leví, con Tomás y con los otros. ¡Vayamos en el viento por ese sendero, hacia una comarca donde tantos necesitan de nosotros!

¡Vamos! ¡Necesitan de nosotros! De Mí, de vosotros por Mí. Necesitan apagar su sed, ser consolados, curados.

 8 de Enero de 1980. 11 hs.
120.- No estáis solos, sois ayudados y sostenidos desde el Cielo.

¡Mis criaturas!
Cuando el dolor golpea desgarrando vuestro corazón, muchas veces os dirigís a Mí en rebeldía, entonces Yo, vuestro Jesús, el Rabí de los primeros y de los últimos, Aquél que os ama inmensamente, entonces almas mías en verdad os digo que acepto hasta vuestra rebeldía, porque es fe en mi. 
Vosotros no podéis comprender el valor de vuestro dolor, que también 

fue el mío sobre la Cruz. ¡Lo veréis cuando hayáis vencido a la muerte, al entrar en la Vida!

Y no llaméis muertos a aquellos que os han dejado. Ellos están verdaderamente vivos, han superado el tiempo y desde la belleza infinita os miran, os custodian, también a través de una estrella. Y el cielo es un completo tejido de estrellas. ¡Mis estrellas, mis Ángeles!

¡No estáis solos! Desde el Cielo sois ayudados y sostenidos. Olvidaréis todo dolor, cuando hayáis superado el tiempo, ¡y el tiempo pasa! Cada día se lleva un día. ¿Qué son las horas, los días, los años, los siglos, en comparación con la eternidad?

Y la eternidad es la verdadera vida, las familias estarán reunidas, el amor será perfecto, la vida fervorosa. ¡Buscad de mirar mi rostro! Yo os estoy contemplando con ojos amorosos y os espero para consolaros, para recompensaros por todo el dolor que hubiereis soportado.

¡Miradme! miradme en el Getsemani: "Padre, si es posible aleja de Mí este cáliz"... Qué dolor, por todas las criaturas que perdía. "¡Padre, hágase tu voluntad!"

Y Nuestro Padre hace Su voluntad para el bien vuestro porque Él es amor, lo mismo que Yo, en el Padre, unidos en el Espíritu: misterio y maravilla de la Santa Trinidad. Por vosotros amor infinito. Y damos el dolor a los elegidos. porque cuanto más dolor sufre un alma tanto más se sensibiliza, piensa en DIOS, ruega, y... DIOS escucha cada uno de vuestros pensamientos y cuanto más hayáis sufrido, más gloria tendréis en mi Reino.

¡Mi Reino no es de este mundo! El hombre pasa peregrino sobre la tierra para llegar hasta ese Reino de belleza y encanto. ¡Fascinación para el alma! El alma es la esencia de la criatura, el alma es para siempre. Por eso os he pedido que vengáis a Mí con el traje blanco: vuestra alma pura, exenta de pecado. Los peldaños para subir a mi Reino son las buenas obras. Tan solo con la fe y la gracia podréis llevar hasta mí y reencontrar a los que creíais perdidos porque llegaron primero a mí. Ellos ya han superado el tiempo y viven verdaderamente esa vida de encanto y de luz, que vosotros no podéis ni imaginar, y mucho menos si miráis más a la tierra que al Cielo.

¡Dirigid vuestra mirada hacia mi rostro! ¡Venid a mí! Si estáis abatidos por el dolor y los hombres no pueden daros consuelo, aquí estoy Yo con los brazos abiertos, Yo que hablo a vuestras almas... Os comprendo a todos, sois hombres, débiles, inseguros, ¡muchas veces vuestra fe es frágil! Por vosotros, por vuestro bien, en verdad os digo: buscadme hasta encontrarme Yo os espero escondido en vuestras almas. ¡Yo sé esperar! Venid a Mí ahora, y después seguid Conmigo. Largo es el camino de la Redención, que continúa también por medio de vosotros, vosotros que lleváis el corazón lacerado por el dolor me habéis ayudado a cargar la Cruz.
 Montopoli, 13 de Enero de 1980, 22 hs.
121.- Yo atraigo a los puros de corazón

¡Mis criaturas!

De entre vosotros ya sois muchos los que creen en este milagro, y Yo, vuestro Rabí, por esto, en el Padre, me quiero complacer. 
Hay otros que no creen que estas palabras sean mías, porque es algo fuera de lo común, o porque no les gusta sentirse mirados en el alma, y entonces creen que son fantasías de una mente enfervorizada o Mística.
Sin embargo, los que he escogido no tienen ambiciones ni misticismo, sino solamente los estigmas en el espíritu. Y Yo me sirvo de estos, no de aquellos que dicen "¡Señor!" y... después no cumplen la voluntad del Padre.

En aquel tiempo muchos no creyeron a los primeros apóstoles... ni siquiera a Mí me creyeron, pero la Iglesia siguió igualmente adelante, en el tiempo, y terminará únicamente cuando se cumpla el tiempo en la tierra; ¡me refiero a la Iglesia militante, porque la triunfante jamás tendrá fin! Y los felices los que ya están en casa, los que están en mi Reino, ruegan por vosotros peregrinos del mundo, se congregan para rogar en una Iglesia hecha de toda maravilla.

Mi Reino, vuestro futuro Reino, es todo maravilloso. Los primeros apóstoles lo supieron de Mí, y ellos tuvieron fuerza y fe también por esta esperanza, ellos: hombres como vosotros, iluminados como algunos de vosotros. 
Y vosotros id en mi nombre, a decir al mundo que mi corazón está con todo el mundo y con cada uno. Todavía no me conocen, ¡hacedme conocer! Muchos me conocen mal, muchos no saben que Yo soy el amor del Padre hecho hombre, con naturaleza divina y humana. A los primeros dije estas palabras, a vosotros las repito después de siglos, y puedo comprender que encontréis extraño a todo esto, y así increíble; no es increíble: ¡Yo puedo hacer cualquier cosa, Yo desciendo sobre el altar y mi cuerpo os nutre!

La fe está hecha de misterio, está hecha de lo que no se comprende. ¡Es fe! No la veo mucho en los corazones, veo dudas, incertidumbres… Muchos de vosotros están ávidos de lo material... El dinero seduce al mundo... y Yo para estos que están fascinados por la materia, por cierto que no tengo encanto, ¡ni siquiera atractivo! ¡Yo atraigo a los puros de corazón! A aquellos que creen con sencillez, a los que no dicen "yo", a los que Me aman, y que siendo pequeños se empequeñecen aún más.

Los que dicen "yo" son aquellos que creen que pueden obrar sin Mí, y se jactan de sus riquezas, mientras Yo veo sus miserias.

En aquel tiempo, una tarde, de las últimas tardes antes de mi vida pública, estaba sentado con mi Madre en el jardincito. Hablábamos de los hombres: mis hermanos, sus hijos...

"Takini, ¡cuánto dolor te causarán muchos de ellos! ¡Y ese dolor será el Mío!"

"Madre, llegará un momento, llegará un tiempo en el cual nuestro dolor se mostrará a los ojos del mundo con lagrimas de sangre".

"Lo sé, Takini, y serán tiempos duros, los hombres nos darán mucho dolor, pero tú ya estarás en la gloria entonces, llorarán por nosotros nuestras imágenes. Tu dolor será el Mío, será el Mío...".

"Madre, vendrá un tiempo y otros tiempos en que nuestro dolor se mostrará a los ojos del mundo con lágrimas de sangre.”

“Lo sé, Takiní, y serán tiempos duros, los hombres nos darán tanto dolor, pero tú entonces estarás ya en la gloria, llorarán por nosotros nuestras efigies. Tu dolor será el mío…”

"Mamá, veo ese tiempo desde fuera del tiempo y veo que en todas épocas hay mucho mal y mucho bien... ¡y finalmente triunfará el Bien!" 

Sí, mis criaturas, triunfará el bien por que DIOS no permite el mal sino hasta cierto punto. Como un buen padre castiga a su hijo, Él pone a prueba a la humanidad. Y como un buen padre hace regalos al hijo, Él da estas gracias: ¡mis palabras! Y os da muchas otras gracias, ¿y vosotros? ¿Habéis comprendido finalmente estas verdades? Pues entonces difundidlas, dad testimonio de lo que Yo soy, en divinidad y en amor

"¡Mamá, veo ese tiempo! El tiempo en que enviaré a una pequeña criatura tantas palabras para que el mundo las conozca, ame más, ¡Me ame más, y te ame más!"

"Hijo mío, solamente quien sepa amar y amarte serán feliz por siempre. Lo sé, Hijo, tú eres El amor y llevarás el amor como luz y esperanza y... el amor es sacrificio, es dolor, ¡pero también es vida!"

"Ciertamente, Madre, el amor es vida porque proviene de DIOS que es vida, y Yo en Él soy vida, ¡y tengo palabras de vida ya ahora para ese tiempo en que serán escritas!"

 17 de Enero de 1980, 18 hs.
122.- Existen mis ángeles, y mis arcángeles.
¡Mis criaturas!

¡Existen mis Ángeles, existen mis Arcángeles!

En un mundo estéril, materialista, ya no se cree ya en aquellos, que acuden en gran número para velar, para sugerir, para auxiliar... 
Puede perdonarse a quien ignora, pero no ya a quien sabe y des miente. Infinitos son mis Ángeles, la fiesta de los Cielos, ¡otra belleza de la armonía!

En aquel tiempo ya se conocían los ángeles, y antes de aquel tiempo ya los amábamos. Gabriel, el que se apareció a mi Madre como anunciador del Gran Acontecimiento, sonríe a las almas que aman a Myriam, quedó asombrado y admirado en aquella visión, el rostro de Gabriel bellísimo.
Te he mandado a ti Ángeles para que hablen al mundo en estos tiempos en que muchos los dicen seres de leyenda... Presencias de DIOS...
Todo es presencia de DIOS ya que todo proviene de DIOS, pero los Ángeles son Ángeles así como vosotros los hombres, sois hombres. ¡Mi humanidad! ¡Cuánto os amo, criaturas! Cuando os miro dentro veo vuestros temores, vuestras ansiedades, vuestras angustias, vuestra paz, vuestra serenidad, el odio, el amor... 
Cada uno de vosotros es un mundo, ¡es todos, es cada uno, es él!

¡Y tú eres tú, y te hablo! Y Hablo a ti que no Me amas, a ti que me invocas... Me manifiesto por un designio, por una gracia, con otras palabras de vida hablo a través de ti y… al mundo hablo entonces a aquellos que deben escuchar, y… en el silencio les hablo a todos: ellos me escuchan... Y mis Ángeles hablan a vuestras almas.

El árbol da hojas y frutos pero no se mueve; el sol brilla, calienta, pero ¡cada día hace su recorrido igual! El hombre vive de mil maneras: afán, actos, gestos... pecados, obras de bien, odio, amor...

El Ángel está entre DIOS y el hombre como mensajero.

En aquel tiempo, una noche de paz, había luna y la tierra perfumaba el aire: la naturaleza, anticipo de Paraíso, mi Leví me dijo: 
"Rabboni, en esta paz parece que estuviéramos cuidados por los Ángeles, que nos miran sonrientes en espera de nuestro descanso..."
"Leví, tu no veías los Ángeles con tu afán cuando pensabas solamente en el dinero, ni los habrías podido ver porque tu alma estaba ciega. Ahora los sientes en el aire, en el perfume de la tierra, porque tu alma ha crecido, y al elevarse puede encontrar a los que están entre DIOS y la humanidad."

 18 de Enero de 1980, 11.30 hs.
123.- Mis palabras son para quien las sepa escuchar.
¡Mis criaturas!

Vosotros sabéis que no os he reunido por casualidad, estos encuentros no son por azar sino por mi voluntad. Os hago sentir hermanos porque lo sois, y así lo habéis comprendido. 
Estáis en el mismo espíritu y así amáis: y entonces sois también una familia. Que haya siempre amistad entre vosotros, eso da una fuerza y un consuelo. ¡Vosotros que habéis cambiado vuestra vida a mejor, y en vosotros ha crecido vuestra fe por medio de este milagro!

Yo os he elegido, os he reunido, os enseño para que podáis testimoniar la Verdad con argumentos válidos y lógicos con palabras, con ejemplos, con evidencia... Y me serviré cada vez más de vosotros, ¡porque os elegí para esto! Tú, que eres verdaderamente humilde y te sientes una nada... tú, que sacas de tu amor a tu habilidad artística, un don Mío que tú cultivas y vibra tu alma, y tu alma me siente. ¡Vosotros que unidos por el amor reciproco obráis en Mí y por Mí!, ¡Tú que sientes ímpetus de amor y de emoción, tú que escribes mis palabras, y tú que testimonias con ardor! ¡mis apóstoles!

En aquel tiempo les dije a los primeros estas palabras: 
"Os he escogido, id sin temor, sin vacilaciones. ¡Sembrad, Yo recogeré frutos y flores!" 
A ellos, los primeros, dije tantas palabras de vida, a vosotros las repito. Traje aquella Verdad que debe seguir adelante, que no se puede detener. Para ello Me sirvo de criaturas en apariencia como los otros. Otros podrán extrañarse, porque quisieran veros como son ellos, y porque querrían ellos tener dones que desean tener. A todos doy, pero en verdad os digo: Yo sé por qué doy, y doy más a quien más he quitado, doy para consolar, y no puedo consolar a quien no llora: ¡consuelo a quienes he dado el dolor, y al consolarlos los llamo "bienaventurados!"

Cada palabra Mía es para vosotros y vosotros reconocéis cuando me dirijo a vosotros. ¡Vosotros me sentís! Por estas palabras habéis crecido en el alma. mis palabras son para quien las sabe escuchar, es un don comprender la Verdad, un don discernir, un don reconocer lo que es verdadero. Un don haber sido elegidos: ¡un deber entonces seguirme!

"Hijo, los que te sigan serán aquellos que lleven una luz en el alma ¡tu luz!"

"Madre, Yo veo esta luz en sus almas y entonces ya no miro otra cosa, porque la luz que veo en ellos los hace fuertes, y poco miro si son débiles, si son humanos (son hombres), miro el amor que tienen por Mí, miro su deseo de ser mejores, ¡miro esa luz que puse en sus almas cuando los elegí!"

Hablo de vosotros con mi Madre, y cuando mi Madre recibe vuestras 
súplicas y me las presenta, Me mira con dulzura, y os mira con dulzura. Cuando estaba en la Cruz y os nombraba uno a uno, mirando vuestro tiempo y vuestras almas, os elegía, os llamaba... En el tiempo, ¡me habéis respondido!

Tratad de ser mejores cada día y recibiréis más luz, dad, obrad, nunca os volváis atrás. 
Sois mis trabajadores, Yo os daré la justa paga, si me dais lo que podéis, con toda el alma, 

"¡Hijo, son criaturas, son frágiles, de Ti esperan la fuerza!"

"Yo los haré fuertes porque los he elegido, los he llamado, ¡y lo ves Madre, me responden! Les dije a ellos: ¡Seguidme! 
Lo ves, Madre, ¡vienen Conmigo!"

 20 de Enero de 1980, 20.45 hs. 
124.- En lo Íntimo de vuestro corazón podéis consagraros a Mí.
¡Mis criaturas!

Toda vida humana tiene sus etapas, y mi vida humana ha tenido sus etapas. Como hombre, debla de hacer toda experiencia humana, como DIOS, podía venir a cualquier edad del tiempo, porque como DIOS todo lo sabia, lo sé, lo podía y puedo. Sin embargo, hay dos naturalezas y la humana naturaleza tiene necesidad de aprender para después enseñar,

No habría podido ser maestro de los hombres si me hubiera revelado como maestro de adolescente o niño. Y en los años ocultos, para vosotros, de mi vida, fui siempre ejemplar en dar testimonio del Padre de los Cielos que me había enviado en forma singular, y al mismo tiempo como DIOS sabía y, como hombre aprendía. La Iglesia debía ser fundada.
Yo, vuestro Rabí, la fundé en el momento oportuno porque así lo quería el Padre, y Yo en el Padre. En Getsemani tuve un instante de pura humanidad: debía demostrar a la humanidad cómo se acepta el dolor con dolor, puesto que de otro modo, no tendría mérito.

Todos aquellos que se consagran a Mí, pueden ser todos aquellos que quieren hacer mi voluntad, se consagran a Mí, con toda el alma; en cambio, los que se consagran a Mí ante el mundo, son los que deben servir a la Iglesia. Y vosotros podéis consagraros a Mí en lo Íntimo de vuestro corazón, ¡con el alma! Es un deber de todo bautizado, proviene del Bautismo y se refuerza con la Confirmación, pero no necesita de otro sacramento porque es un acto de vuestra voluntad, de vosotros a Mí.

Vosotros servís a mi Iglesia si testimoniáis la Verdad con amor y sacrificio; sois libres de hacerlo o no, y si lo pido es por vosotros, ¡por vuestro bien y el de las almas que me traéis! ¡Y por mi alegría!
Durante mi vida oculta ayudaba a mi Madre, ayudaba a José, hablaba a un hermano y unido por el Espíritu al Padre, escuchaba sus enseñazas puesto que mi parte humana era verdaderamente humana, ¡y con el alma divina escuchaba la voz celestial de Aquel que me envió! 
¡Quién lo escucha Me escucha, lo que Yo digo Él lo dice! ¡Y estas palabras son del Padre y, por lo tanto, mías! Otra cosa no revelamos porque la "Revelación", que es para todos los tiempos y a vosotros basta para llegar a mi Reino, y los que la transmitieron fueron, primero los profetas, a quienes se les inspiró lo que debíais saber, y después fueron mis apóstoles, que Me conocieron también como hombre y transmitieron mis palabras y mis hechos.

Y vosotros aceptad, creed y no os hagáis más preguntas, porque entonces vuestra mente racional os hará ver racionalmente, cosas que no lo son. 
Y los que piensan en las cosas de DIOS demasiado racionalmente lo ven humanamente y se cierran o hacen daño. Bienaventurados los sencillos que aceptan, que intuyen de verdad, que no buscan porque han encontrado desde siempre

Al hombre le bastarían pocas palabras para salvarse: Ama a DIOS y al prójimo; sin embargo, para amar es necesario conocer, Y lo que conocéis de Mí es suficiente para amarme os puede bastar conocer mi Pasión para comprender que todo lo que padecí lo he padecido por vosotros, y el amor llama al amor… y entonces podéis amarme.
"Rabí, ¿cómo podrán amarte aquellos que no te han conocido?"

"Andrés, me amarán a través de lo que a ellos les dejaré en palabras y ejemplos. ¡Me amarán si lo quieren, puesto que pidiéndolo a Mi, Yo les escucharé!"

 20 de Enero de 1980, 21 hs.
125.- En Caná, mi naturaleza divina me hizo escuchar las súplicas de todos los que se habrían de dirigir a Mí Madre.
¡Mis criaturas!

Cuando mi Madre dijo en Cana: "Hijo, no tienen ya vino", mi naturaleza divina, que me hacía ver la humanidad de todos los tiempos, ¡Me hizo así escuchar las súplicas de todas las criaturas que en el tiempo se dirigirían y se dirigen a mi Madre! 
Aquél milagro realizado para demostrar la importancia que Myriam tiene para vosotros y en mi corazón. Corredentora y Madre de la humanidad. Dirigiéndoos a ella obtendréis lo que deseáis para vuestro bien. ¡Myriam es mi corazón y Su corazón es el Mío!

Como tu hijo, como tú: dos corazones unidos, no separados por la muerte terrena, porque tu hijo, puro, ha vencido la muerte y te lleva muchas veces consigo al mío en vuestro Reino. Y a ti, mi nuevo Cefas, en verdad digo que te he dado dos perlas. "¡Os haré pescadores de hombres!"

Cefas pescaba y de esto sacaba su pan. Tú has instruido a los jóvenes... Caminos distintos, caracteres similares aunque de cultura y ambiente diverso, y tiempos diversos, pero... ¡te pareces a Él! Cefas se iluminaba, se inflamaba, se irritaba... ¡y era sincero! ¡Y os quiero todos sinceros! Os quiero abiertos y leales, sin respeto humano, dispuestos a quererme y a temer solamente mi juicio. ¡A quererme!...
En todo acto de amor hacia el mundo, en cada gesto de fraternidad, demostráis quererme: estad siempre dispuestos a esto... ¿y qué más? Si sois sinceros, si sois abiertos, si sois honestos, entonces, mis criaturas: ¡me queréis bien! 
¡Y amad a mi Madre! Por mi Madre llegó el primer milagro, porque no podía decirle a Ella: ¡Mamá, espera... no es la hora! Podía decirle:
"Todavía no ha llegado la hora, ¿pero, qué es el tiempo, mamá? Lo adelanto por esa mirada tuya, dulce y tímida, por esa sonrisa tuya que viene de tu alma, por esos tus ojos que me miran y que miran a toda cosa y criatura con amor infinito. ¡Anticipo mi tiempo puesto que tu deseas este milagro!"

"Hijo, ahora he escuchado la súplica de una madre llena de dolor, mi dolor, que me ha pedido auxilio: ¡Hijo, ayúdala Tú!"

"Le mandaré a ella un don grande, que también será para el mundo, puesto que tú me lo pides... ¡Y entonces siempre es la hora justa y es siempre el tiempo!"

21 de Enero de 1980, 14.30 hs.
 126.- No apaguéis el Espíritu, que sopla donde quiere, ni se deben turbar las almas de los que he escogido

En aquel tiempo... un día soplaba el viento y en el mar de Galilea había una tempestad. Observando ese mar pensaba en otra tempestad: el tormento de una criatura que vive entre dudas, incertidumbres, que carece de fe y por lo tanto, de esperanza. 
Cefas estaba a mi lado y en cierto momento rompió ese su silencio pensativo preguntándome:

"Rabboni, el mundo a veces es parecido a este mar borrascoso. ¿Cómo podremos pescar hombres?"

"Cefas, el mundo es un mar en tempestad por lo que sucede en el corazón de los hombres. Es difícil pescar hombres, Cefas, mucho más que capturar peces; ¡también los hombres crees pescar, crees que ya mordieron el anzuelo, al último momento se escapan! 
Los que elijo como pescadores de hombres tienen siempre un algo de más para activar su anzuelo, tienen un cebo que Yo les doy para que pesquen mejor".

"Rabí, no sé bien lo que quieres decir, pero te ruego que me des siempre ese cebo".

Mis criaturas, también a vosotros os daré esa carnada; cada elegido tendrá un cebo diferente, pero igualmente apto. Y tú, que tienes un privilegio, has recibido dos carnadas: la fuerza y la escritura, a ti la persuasión, a ti el estar cierto de lo que dices, a ti explicaciones claras para que las digas a los hermanos.

Para pescar hombres hace falta haber sido pescado primero. A través de vuestra experiencia sabréis entonces cómo pescar, es necesario ser tenaces, es preciso no temer el juicio del mundo, ¡es menester estar dispuestos a todo! Elijo Yo, vuestro Rabí el cebo adecuado para cada uno de vosotros.

A vosotros que he elegido en todos los tiempos desde aquel tiempo para ser pescadores de hombres: ¡Pescadores de almas! ¡El primer acto de caridad! Debéis amar para hacer esto, debéis amarme.

"Rabí, te amo de verdad, para testimoniar la verdad me humillo, me canso, doy todo de mí mismo... y muchas veces no me escuchan..."

"¡Johanan, en el tiempo vendrán los que se sacrificarán y no serán escuchados por muchos! Y vendrán otros a quienes Yo daré atractivos especiales: los carismas, ellos muchas veces serán sofocados, en ellos se sofocará al Espíritu, se querría apagar al Espíritu. Yo estaré con ellos y estos serán humildes y fuertes, discretos y poderosos, ¡si, los ayudaré y defenderé y... me traerán muchos peces, o sea, muchas almas!"

Y así, vosotros veis que es así. A vosotros, que os he dado un cebo maravilloso, antes os di el dolor y os di fatigas, para que me trajerais peces; os coloqué a veces en medio de un mar incierto, pero si os elegí, si os dije "pescad", es también porque Yo sé, ¡Y en Mí vosotros obrad, porque sabéis que Yo sé! Algunas veces la pesca es abundante, pero a menudo el mar está borrascoso, con frecuencia los peces huyen, atraídos por otras carnadas, ¡y muchas veces os roban la carnada para que no podáis pescar ya! No apaguéis el Espíritu, que sopla donde quiere, no se lo debe sofocar ni se debe perturbar a las almas de aquellos que he elegido para pescar. 
He escogido a muchos dándoles un cebo que debería pescar mucho, ellos no pescan, prefieren mirar al mar...

¡Ahí tenéis entonces mi viento, ahí tenéis entonces mi Espíritu, ahí están mis carnadas! 
Y vosotros, dejadles pescar, ¡lo hacen también por vosotros!

 23 de Enero de 1980, 11.30 hs.
127.- Nunca se debe esperar para bautizar a un recién nacido.
El agua del Jordán borra el pecado original y defiende el alma. 
¡El alma recibe así una fuerza y una luz! ¡Nunca se debe esperar para bautizar al recién nacido!

Es una gran responsabilidad hablar al pueblo: y ¡cuando mi sal, la sal de la tierra, se vuelve insípida, arrastra a muchas criaturas hacia el mal! ¡Mírate entonces el alma, y vuelve a ser mi sal! Vengo desde la eternidad para hablarte especialmente, porque Yo el Rabí de los primeros y de los últimos me preocupo por tu alma, ¡y quiero que seas mi sal!

Y cuando escuches mi voz: ten cuidado, que hablo a tu espíritu, a veces no creas que estas palabras llegan para tI, para iluminarte. 
Lo sé, no creerás, no necesito utilizar el "a veces". Este a veces es para ti, pero escúchame con humildad para después creer que te hablo a ti para tu salvación En verdad te digo que te escogí, pero no siempre respondes a esta elección mía, porque muchas veces no sabes o no comprendes.

Yo te amo, como si fueras el único: eres un mundo para Mí, y te hablo en forma milagrosa por intermedio de una criatura que no te conoce ni siquiera como rostro, ni podría conocerte como alma. Me sirvo de los pequeños, de los ignorados, para hacer tornar la esperanza a los corazones, para llevar la fe, para volver a traer mi Palabra,

El agua del Jordán corre y correrá siempre por que las almas deben ser protegidas. Existe la obligación de decir que hay que hacer bautizar da inmediato a los pequeños, y no decir en cambio que se debe esperar su voluntad.
Cristo no tenla el pecado original en su alma. ¡Cristo, dos naturalezas, la humana y la divina! La humana para darse a conocer como un rostro a quien amar, la divina para difundir la Verdad de una vida que está más allá de la vida, de un verdadero reino de gozo más allá del mundo. Mírate el alma, blanquea tu vestido. 
¡Te espero, te hablo, te miro en tu interior! Es un regalo, porque es grande mi amor por ti. ¡Quiero que seas mi sal, quiero que seas mis manos!

Vive mi Palabra: el Evangelio. Allí está toda la verdad, la única que debes seguir. También tú serás continuador de la Redención si sabes venir Conmigo, si comprendes mejor Si lo quieres presta atención: eres libre. ¿Qué libertad más dulce que la de amarme de verdad? Sígueme pues, luego de haber blanqueado tu vestido: ¡sígueme en la Verdad y llévala a la gente!
 24 de Enero de 1980, 23 hs.
128.- El rico que hace el justo uso de su riqueza, es una mano de mi Providencia.
¡Es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja, que para un rico entrar en mi Reino!

¡Mis Criaturas! 

Con esas palabras he querido decir que el que posee mucho en felicidad, aunque fuera pasajera, y tiene bienes materiales y comodidades, fácilmente se olvida de pensar en Mí, a menudo se encierra en su egoísmo y no contempla el dolor del prójimo, muchas veces ni siquiera piensa en el prójimo. Y mucho menos se preocupa de los hermanos, si no es para sacarles provecho.
El que es pobre porque sufre aflicciones, que es pobre porque vive de sacrificios, conoce el dolor. y en los demás lo comprende y sabe compadecerlo. 

Y piensa en Mí porque el hombre venido de DIOS en las dificultades, en el dolor, en la amargura, aunque sea con protesta, se dirige a Aquel

que todo lo puede y que sabe auxiliar y consolar. El rico puede dar mucho porque tiene de qué dar, sea él rico de talentos, sea él rico en lo material. 
 El rico que hace buen uso de sus riquezas es una mano de mi Providencia y... entonces también él pasará por el ojo de la aguja. Y el pobre que no acepta sus sacrificios y sus penas, y que odia al prójimo feliz, a ese no lo podré nunca llamar "bienaventurado", aunque pueda comprender mucho, todo de su protesta.

Bienaventurado entonces aquel que da en el propio estado, da en proporción, bienaventurado aquel que sabe aceptar y ofrecer.

Yo comprendo a toda alma, comprendo las circunstancias de toda vida: para algunos más talentos, que sean bien empleados. A los que he dado menos talentos menos les exijo, pero a todos les pido el amor. Si tú, rico, eres egoísta, no podrás llegar a mi Reino; mira a tu alrededor, hay tanta necesidad de tu ayuda... ¡te he dado para que tú des, no lo olvides!

Estaba en el patio de la hermosa casa de mi Lázaro, quien me miraba con su vista límpida:

"Rabí, quiero hacer cosas por los demás, ¡Tú me lo enseñas!, ¡Y todo lo que tengo es alegría para mi, porque podré dar mucho!"

"Lázaro, vendrán tiempos en que se odiará mucho a los que tienen riquezas, y Yo para esos que odiarán, ahora, ya desde ahora digo en verdad: "No odiéis al que tiene más que vosotros. Cada uno tiene sus problemas, pero confiad en mí y Yo también os daré a vosotros, aun por medio de ellos. ¡Confiad en mí, llamad a mi Corazón! ¡Siempre abro mi Corazón a quien llama con fe!"

También el rico tiene sus penas, aunque viva en medio de las comodidades. Y si le falta la fe es el más miserable. Vosotros, pobres con la fe en el corazón, tenéis una riqueza que nadie podrá robaros y que nadie os envidia, porque el hombre envidioso no tiene fe verdadera y por ello envidia solamente las cosas materiales. Vosotros, pobres que aceptáis vuestras penas, si verdaderamente me amáis, vendréis Conmigo a mi Reino, pasaréis por la puerta estrecha, entraréis por el ojo de la aguja... ¡y seréis los más ricos!

25 de Enero de 1980, 0 45 h.

129.- Rabí, sólo tú tienes palabras de vida.
"Rabboni, sólo tú tienes palabras de vida".

¡Mis criaturas! ¡Tengo palabras de vida para conducir a la Vida! Y mis palabras en todo tiempo las he enviado y trasmitido, para que mi venida a la tierra, para nacer, enseñar, morir y resucitar... sea verdaderamente conocido, porque Yo, enviado del Padre para vosotros, vine para ser conocido, para ser escuchado, ¡para traeros Palabras de Vida! Y mis palabras son sencillas para que sean escuchadas por los pequeños y los grandes de la tierra.
Deben ser escuchadas desde los más cultos hasta por los más ignorantes: mis pequeños, mis sencillos, aquellos que escuchan toda palabra de vida porque son humildes. Y deben ser escuchadas por los doctos, ¡y a veces éstos son los más duros de oído! Ellos conocen muchas cosas de la tierra, hablan varias lenguas, menos aquella más importante: ¡el idioma del amor! Esta es una lengua que a menudo la conoce mejor el pequeño, el ignorante el cual es humilde y sabe amar y entonces habla a las almas de los hermanos con el lenguaje del amor.

Mis criaturas, el lenguaje más hermoso es el que se usa en mi Reino, ¡la lengua que todos comprenden! Ahora también Yo, vuestro Rabí, utilizo el lenguaje del amor, ¡como siempre! ¡Desde aquel tiempo!

Tú que deseas el perdón de un hermano que de ti sufrió una injusticia, ¡ve y háblale con el lenguaje del amor y él te abrirá los brazos! Tú, madre, aunque tu corazón es para tus hijos a menudo ellos no te obedecen. ¿Estás segura de hablarles con el idioma del amor?

Y tú esposa, ¿con qué idioma hablas a tu esposo? Si hablaras con el mío, con el que Yo te he hablado siempre, ¡serias más amada, serias más escuchada! Es necesario utilizar el lenguaje del amor para dar y recibir amor. Para ser comprendidos.

En aquel tiempo, en un atardecer púrpura que colmaba de melancolía las últimas horas del día, mi Bartolomé me preguntó:

"Rabboni. ¡hablas como nosotros y, sin embargo, es como si hablaras un lenguaje distinto! ¿Dime Rabboni, cómo es ese misterio?"

"No Bartolomé, no es ningún misterio hablar con amor, con sinceridad, con ardor y abiertamente, para decir lo que es bueno para los hermanos. Y esta forma de hablar es como un idioma distinto de los otros, que todos conocen, comprenden y escuchan con alegría".

El ocaso era de color violeta, nosotros sentíamos una suave melancolía y estábamos cansados, pero esperando la primera estrella hablábamos entre nosotros. Yo el Rabí, ellos los primeros apóstoles, hablábamos el idioma del amor y fue una bellísima velada:
"Rabí, hablaría en esta lengua hasta el alba, hasta el desaparecer de toda estrella..."

"Bartolomé, ¡ahora que has comprendido, podrás y deberás usar esta lengua para siempre!"

¡Y lo mismo os digo también a vosotros!

29 de Enero de 1980, 12 hs.
130.- Aquellos que han vencido a la muerte y viven para siempre  en la felicidad, nunca os abandonan.
Aquellos que han vencido ya a la muerte y viven para siempre en la felicidad jamás os abandonan y vosotros, con vuestro dolor por ellos estáis sufriendo, ante los oíos del mundo ¡sois vosotros a los que se tiene compasión!
Yo, vuestro Rabí, os enseño que ni siquiera deberíais ser compadecidos; por cierto que vuestro dolor es grande, pero es un don para vuestra santificación, y para haceros vivir en la feliz eternidad inmediatamente después de haber vencido a la muerte, porque el dolor es purificación, y para muchos está también en la tierra lo que llamamos purgatorio. Aquellos que tienen mayor felicidad en la tierra, la vida más fácil, y no son buenos ni honestos, y carecen de fe por no querer buscarme, tienen así una migaja de mi Misericordia, porque Yo que conozco todo, sé cuánto deberán sufrir después, por su voluntad.
Yo querría salvaros a todos, a todos en la luz, para eso he venido, por esto me hice hombre, por esto elegí libremente sufrir en el espíritu y en la materia.
Muchos no me quieren escuchar, me ignoran, me odian y no aman a los hermanos, porque no amando a DIOS no son ayudados por Él para amar a los hermanos, ¡y el hilo se corta!
Yo ayudo al que ama en Mí al mundo, Yo os nutro con mi amor si vosotros lo pedís, Yo os doy la paz si vosotros me la pedís, y así la fe, y así la fuerza. Pedid para vuestro espíritu, ¡Yo os escucharé siempre! Me preocupo tanto por vosotros, por vuestras almas, como para no escucharos.

Las cosas del tiempo pasan, las criaturas que habéis perdido temporalmente, existen: ¡el espíritu no pasa, el alma es la que cuenta, el alma no pasa! 
Cuando vosotros en estos vuestros difíciles tiempos, tenéis que percataros de un cadáver humano (¡aún lo veréis!) abandonado en la calle, herido de muerte por el odio, entonces observáis un cuerpo, nada más: ¡el alma ha venido hasta Mí, hasta mis brazos, y está pasando un juicio, está haciendo su última confesión! Y bien, mis criaturas, examinad: una cáscara, un despojo... La existencia del alma, la importancia de un alma la tenéis demostrada también por un cuerpo sin vida, porque la vida es del alma. Y hay y habrá nuevos mártires. El mundo es tan oscuro, por doquier luchas, odio... ¿Y el amor? ¿Y la fe?

Hallo esa fe en los corazones escondidos, encuentro ese amor en los dolientes, en los sacrificados, en aquellos que han comprendido que el dolor purifica y se han santificado en el dolor. El martirio no es solamente el del cuerpo, hay un martirio del alma que sufre cada día un dolor verdadero: son los grandes dolores que tendrán fin con la vida temporal.

¿Y después? Luego conoceréis el valor del amargo desgarro, de las lágrimas, de la nostalgia. Después me daréis las gracias y comprenderéis por que os he dicho: ¡Felices a vosotros los que lloráis, para vosotros será mi Reino! ¡Para ellos es mi Reino: para vuestros Ángeles, vivientes en DIOS, luces del DIOS vivo, sonrisas del Paraíso, hermanos entre sus hermanos, flanqueados por las milicias celestes! Y la lucha entre el bien y el mal será vencida también con su ayuda: ¡mis ángeles, vuestros ángeles vivientes en la luz de DIOS viviente!

Y desde allí os sonríen, os aman tanto, ¿y vosotros estáis solos? Jamás estáis solos; figuras espirituales luminosas, invisibles para vosotros pero visibles para Mí, están con vosotros en las horas que ellos os serenan transmitiendo su alegría, su felicidad que vosotros podéis percibir solo en mínima parte, nunca os abandonan, viven en mi luz y en vuestro corazón.

¡Viven en la luz del DIOS viviente, que da vida a los Cielos y provee todo para vuestro bien!

Aunque a veces os prueba, Nuestro Padre de los Cielos y de los mundos os prueba por amor; y entonces ¡sed fuertes y dadle gracias!

 29 de Enero de 1980, 21 hs.
131. - A un sacerdote.
¡Feliz aquel que trata de imitarme con toda su alma!
Y cuanto con más amor, con más fuerza, con más constancia, con más sacrificio me imita, ¡más sus manos serán como las mías!

A los primeros les dije: ¡Bendecid, curad, exorcizad! A ti ahora lo repito, lo que ya tú sabes: ¡bendice, cura, exorciza! Quien no me sabe imitar, quien procura los bienes terrenales, ha perdido todo poder.

Aquellos que tienen mis manos llevan al mundo el amor, bendicen a las almas, ¡y saben curar los espíritus enfermos! ¡Bienaventurados aquellos que saben mi esperanza! ¡Los que sólo rozan la tierra para vivir en el Cielo! A ti respondo hermano. ¡Mi Madre es la tuya y tú la invocas como hijo! ¡Tú eres una de mis esperanzas, una luz en el mundo! Bienaventurados aquellos a quienes elegí sabiendo que haría una buena elección ¡Bienaventurados los que me responden cada vez que llamo a sus almas!

Y tú hermano que vives de Mí y para Mí, Yo soy tu casa, tu almohada, tu refugio. Te puedo llamar con nombres diversos porque la historia de la santidad es muy larga, puedo poner ante tu rostro el rostro de Ignacio, de Pablo de la Cruz, el rostro de Johanan... ¡Y contemplo tu alma y el rostro! 
¡Mis manos!"Rabí, quisiera ser como Tú. ¿Podré llegar a ser como tú, o por lo menos, parecerme un poco?"

"Johanan, el que desea ser como Yo, humanamente por cierto, pero con toda el alma, será siempre ayudado y guiado en mi amor. En todo tempo habrá criaturas que Me darán todo de sí mismos, criaturas que me pedirán el amor por Mí para ser más fuertes: consagrados a Mí, porque Yo al elegirlos sabia que elegía bien. Ellos serán mi sal, ellos serán la levadura de la tierra, ¡ellos me traerán muchas almas y tendrán mis manos!"

Mis apóstoles, mis consagrados: ¡sacerdotes para siempre! En la tiniebla del mundo, en este tiempo difícil, aún en aquellos menos dignos, suscito mi Espíritu en sus almas, para que ellos hagan lo que Yo, vuestro Rabí, tu Rabí, en la tierra hice. Tampoco Yo tenla casa, también andaba sin equipaje... ¡los primeros me siguieron, los últimos me seguirán!

 31 de Enero de 1980. 19 hs.
132.- Cada día hago el milagro de los milagros, ¡Yo desciendo sobre miles de altares para dar fuerza a las almas!

¡Mis criaturas!

¡Cuántos milagros suceden y vosotros no los veis! ¡En vosotros, cada vez que crecéis un poco en el espíritu, es un milagro para Mí que observo vuestro espíritu! Es un milagro hecho por DIOS, que vela por vuestra eterna felicidad.
¡Todos los días, sobre miles de altares del mundo, Yo desciendo para dar fuerza a las almas! ¡Y en los siglos se repite y se repetirá el milagro de la Transustanciación! 
¡Mi cuerpo, mi sangre, que nutre vuestro espíritu! ¡Mis respiros, Yo soy vuestro pan, Yo soy vuestro vino!

En aquel tiempo, en aquella Cena, con Cefas y Johanan junto a Mí y los demás alrededor, ya entonces hice este milagro, pensando también en vosotros, también en ti, ¡y os miraba en los siglos para nutriros de la Eucaristía, inclinados ante mi presencia! ¡Y todavía os quisiera inclinados ante el milagro de los milagros! ¡Por lo menos lo seáis en el alma! Aspirad a Mí en vuestro espíritu, humildemente y ardientemente: el pan, el vino. Yo pan, Yo vino.

Yo, cuerpo martirizado por vosotros, Yo cuerpo glorioso para demostraros que la gloria es para todos, si lo quieren. Y en aquella Cena pronuncié aquellas conocidas palabras mirando a toda la humanidad. ¡Sabía que iría a morir después, y luego nuevamente a vivir! ¿Cual es entonces el hecho más importante de mi vida terrena? ¿Palabras o gestos? ¿Milagros o sufrimientos? Toda palabra, todo acto, todo milagro, todo sufrimiento...
Y mi Resurrección es importante porque da a todos la esperanza, y prueba que Yo soy Aquel que soy, enviado por el Padre para la salvación de muchos que me han seguido. ¡Y cuánto amor tengo por vosotros! ¡Y cuántos de vosotros no piensan en Mí, o me echan fuera el pensamiento de Mí si Yo me muestro a su mente! Tal vez soy demasiado sencillo, y por lo tanto puedo no complacer a los soberbios, porque también los pequeños creen en Mí, y ellos que se sienten grandes no quieren creer en lo que creen los pequeños. Y así desperdician sus talentos, ofuscándolos con la soberbia, no brilla ya el metal de su moneda, ¡y la gastan comprando cosas inútiles!

Un milagro es también este mi coloquio con vosotros, sirviéndome de una de vosotros. Me sirvo de los que conocen el dolor verdadero, y vosotros quo recibís estas palabras usáis el dolor de otro. ¡Sed entonces agradecidos y reconoced el milagro!

Vosotros, vosotros que alejándoos de Mí, a pesar de haber sido elegidos, habéis perdido vuestros poderes, aquellos que os había dado, ¡no podéis ver el milagro en todo esto porque ya no tenéis el poder de discernir y así no reconocéis la Verdad! Y vosotros que reconocéis esta Verdad, que también os elegí y no me habéis traicionado sino honrado siempre, ¡vosotros sentís la Verdad, veis la maravilla de lo que estoy haciendo por vosotros! ¡Palabras de vida nuevamente para todos! ¡Para que después viváis! Palabras de vida y de amor para ti, que me escuchas con el corazón en suspenso, para ti que lloras de emoción, ¡para ti que las vives con toda el alma!

"Rabboni, estoy observando a aquel gorrión en la ramita. ¡Qué maravilla es el Creador... y ese volar y ese posarse ágil sobre la rama! ¡Parece un milagro!"

"¡Felipe, es un milagro! Lo mismo que el sol, la luz, el viento... Todo es milagro, regalo del Creador para sus criaturas, y hay y habrá regalos extraordinarios para las criaturas: ¡milagros extraordinarios!”
¡Y... nuevamente palabras de vida para la Vida!

 1 de Febrero de 1980. 11.30 hs.
133.- ¡No matar!

Mí criatura, ¡tu quieres con el empuje de tu alma, pescar para Mí! ¡Te agradezco y te ayudo, mi voz! Y ahora te explico con palabras claras lo que significa "No matar". No es solamente quitar la vida materialmente, con odio, que esto es pecado gravísimo, uno de los más grandes sino que también es un gran pecado la corrupción, que asesina el alma.

¡Y también el aborto! Matar criaturas indefensas, no permitirles que nazcan a la vida, es directamente diabólico porque es un delito que muchas veces ni siquiera se llega a conocer.

¡Tantas formas tiene entonces la palabra matar!

El mal ejemplo, que arrastra almas hacia el mal y no les permite vivir después en la vida eterna, que impide en ellas la felicidad futura.

El odio que entenebrece al mundo, se mata fríamente por falsos ideales, por dinero, por pura maldad.

¡mi dolor! Cuánto sufrimiento desde la Cruz, veía a todos aquellos que habrían de matar cuerpos y almas... Si el mundo me conociera bien, si todos me amaran y vivieran mis palabras, no habría odio, y mucho menos jamás habría delitos. 
Es preciso testimoniar la Verdad, dar a conocer mi existencia, ¡es necesario ser apóstoles y utilizar las horas propias en una misión de amor! ¡Qué cada uno haga entonces cuanto le es posible!

¡Una gota en el mar, pero hasta una gota puede ser importante! Si cada hombre salvara a un hermano, sí cada uno me trajera un alma, ¡cuántas se salvarían!

Y tú, criatura mía, simple y generosa, también de ti me sirvo, también tú una gota en mi mar, ¡también tú ya me has traído almas!

¡Y sigue caminando Conmigo! ¡Y tú, y vosotros, que obráis en amor! Tú, que das de ti misma con fatiga y generosidad, ¡tú que te pareces a uno de los primeros! Todos vosotros, tan caros a mi corazón: mis pescadores, ¡aquí está la carnada!

¡Y recoged buena pesca! Os elegí porque os sabía buenos pescadores: pacientes, dulces, generosos y fuertes en la fe. ¡Vayamos juntos a pescar: estoy delante de vosotros, y os sonrío!

1 de Febrero de 1980. 23.35 hs.
134.- Ningún profeta es bien recibido en su tierra (Lc 4,24)

¡El viejo mar! Mi mar de Galilea y todo mar que circunda la tierra, cada ola que lame la playa es belleza y un regalo del Creador a sus criaturas. 
El agua y el fuego son vida. El agua del Jordán da vida al espíritu porque lo protege y le borra el pecado original. El fuego de mi corazón está ardiendo por vosotros, y el amor es vida.

¡Mis criaturas! En aquel tiempo a menudo era más creído en territorios lejanos que en mi pequeño pueblo. En Nazaret era el hijo de José y de Myriam; ayudaba a mi padre en la carpintería. Cuando salía a predicar, a enseñar, a realizar milagros, ¡era creído más que en mi pueblo, de mis más vecinos!

¡Nadie es profeta en su patria! Y aquellos que Me llevan al mundo, mis voces, a menudo no son creídos justamente por sus más allegados, o a veces éstos no comprenden la importancia de estas voces del Cielo. Muchas veces, ¡aquellos que Yo he elegido para decir con mis palabras la única Verdad son combatidos! Mis Santos siempre fueron combatidos; nadie es profeta en su tierra, pero Yo, vuestro Rabí, en verdad os digo: ¡aunque no seáis profetas en la patria, lo que en Mí anunciáis andará por el mundo!

Yo no suscito mi Espíritu inútilmente. Y me sirvo de los más humildes, esos que nunca fueron notorios en su tierra, y justamente son desconocidos porque son los más humildes.

Aquellos que los comprenden y los reconocen como profetas tienen el don de comprender los dones. Suscito mi Espíritu en los más humildes, en aquellos que llevan los estigmas; en el espíritu o en la carne; para el bien de muchos que saben discernir.

Y vosotros que miráis el mar sin pescar, aún sabiendo que os había llamado a pescar, no queréis pescar porque habéis perdido la carnada y no podéis pescar ya. 
Hay otros que he llamado a sustituiros y vosotros no queréis ni siquiera reconocer. En cambio vosotros que os consagrasteis a Mí para siempre, que cuidáis bien la carnada, tenéis cuidado de las almas que servís, vosotros sois la sal y la levadura y entonces pescáis también por esos hermanos vuestros que miran el mar.

Sed ejemplo para ellos, no solamente para la Iglesia, sino también especialmente, para los otros siervos de la Iglesia que servís con amor.

¡Nadie es profeta en su tierra! Muchas veces el profeta llega a Ser denigrado, a menudo castigado... Sabed sin embargo que el camino más espinoso conduce al lugar más bello, conduce al sol, y entonces, ¿sois profetas? ¿Tenéis los estigmas, obráis por los hermanos pagando con vuestro dolor? Lo demás no importa, Yo os he elegido y estoy con vosotros en todas vuestras horas, desde un amanecer hasta el otro, en la oscuridad de la noche o bajo el más límpido cielo 

El agua es vida, el agua del Jordán, el fuego es vida: mi ardiente amor por todos los hombres. En el tiempo vendrán otros profetas y habrá más palabras de vida que serán siempre las mismas, para ratificar las que dejé a los primeros... y si doy otras palabras de vida es porque las anteriores han sido olvidadas por muchos.

Los que dicen que les basta con las anteriores, son muchas veces los que no las conocen bien, de otra modo aceptarían y escucharían con gozo las nuevas, esas que envío a través del tiempo por intermedio de los humildes, los pequeños, los desconocidos, los sacrificados .. ¡Nadie es profeta en su patria!

Criaturas mías, la familia es el mundo y si habéis recibido un don extraordinario sabed que es para el mundo, porque Yo os uso y Yo todo lo puedo: ¡y vosotros bien sabéis cuánto pueden producir éstas mis palabras de vida que envío al mundo a través de vosotros!

"Rabboni, ¡sólo Tú tienes palabras de vida! ¡Sólo Tú hablas con amor profundo y verdadero!"

"Johanan, tú también tendrás palabras de vida que Yo te daré, y también tú hablarás con amor verdadero y profundo, y otros como tú: todos aquellos a los que elegiré como mis instrumentos, ¡todos aquellos a quienes he llamado pescadores de almas!"

Mirad el mar, está en borrasca: ¡ved cuántas almas en tormento! ¡salvémoslas! ¡Salvadlas! 
¡Me traeréis canastos de peces y os devolveré cestas de flores!

* * *

P.D.: Hago trabajar a nuestro "secretario" y bendigo su trabajo.

 Frente al mar de Focene, 3 Febrero de 1980. 17 hs.
135.- Os amo a todos, para Mí sois mis respiros.
Mis criaturas
¡Cuanto más me conociereis más Me amaréis!
 Yo, vuestro Rabí, os amo a todos, para Mí sois como mis respiros. Sufrí lo insoportable por aquellos que me traicionaron y por los que me traicionarán. Y por los que me amaron, y prolongan ese amor en mi Reino mirando mi rostro jubilosamente, por los que están ahora en la tierra y se aman, y por los que me amarán... Por estos, ¡qué alegría! ¡mi venir no fue inútil!

Y lo mismo digo por vosotros ahora que me conocéis y me amáis. ¡Yo os conozco desde siempre! ¡Quién me ama vive ya de mi hálito en la tierra! ¡Es necesario amarme verdaderamente para respirar Conmigo! 
Yo, vuestro Rabí, os auxilio: si algo os quito, os lo devuelvo de otra manera, y para siempre os lo devolveré. Mantengo todo lo que prometo. ¡Aquellos que viven ya en mí respiran Conmigo y con vosotros! ¡No abandonéis jamás la esperanza! ¡Tú reencontrarás el amor, tú recuperarás la sonrisa, tú olvidarás tus afanes!
Y tú ven, descansa sobre mi Corazón para caminar después por el mundo con más fuerza. Yo soy el amor hecho hombre por vosotros. DIOS de DIOS para vosotros, a quienes conozco desde siempre, me manifiesto para que Me améis más y así podáis amar más al mundo. 
Os he puesto en este tiempo, un tiempo difícil para amar, porque el amor ha sido olvidado por muchos... por esto para todo tiempo sus signos: ¡mis signos! Y vosotros que tenéis fe y confianza en mi, vosotros sois los más fuertes, aunque imperfectos queréis ser mejores y Yo os ayudo a serlo, ¡porque Yo escucho a cada una de vuestras intenciones puras que producen un bien a vuestro espíritu, que Yo escucho favorablemente! Golpead a las puertas de mi Sagrado Corazón, Yo estoy esperando listo para abrir, espero que vosotros llaméis.
"Rabboni: ¿tú nos hablas con palabras de vida a nosotros que somos privilegiados, porque después cuando ya no estés, a otros no podrás hablar? ¡ellos no te verán y lo que dices ahora se perderá!"

“Rabboni, tú que hablas con palabras de vida a nosotros que somos predilectos ya que después en el tiempo cuando tú ya no estés, no podrás hablar a otros. ¡Otros no te verán y esto que dices se perderá!” 
"No, Cefas, ¡nada de lo que es importante para el bien de las almas se podrá perder jamás! Vosotros sois privilegiados porque podéis mirar mi rostro, pero Cefas, cuando Yo ya no esté, otros me verán igualmente y recibirán palabras de vida, como vosotros. He venido también para los que vendrán después, y para los que estuvieron antes. He venido para los enfermos del espíritu puesto que soy el médico de las almas... Cefas; tú ahora no sabes lo que sucederá de Mí, después lo vivirás. Por ahora, a ti y al mundo digo en verdad: ¡todos tienen el modo de conocerme para amarme, y aquellos que me aman pueden mirar mi rostro!"

 5 de Febrero de 1980.17 hs.
136.- Es para un obispo.

Si la sal de la tierra mantuviera siempre su sabor, si la levadura hiciera crecer desde lo alto a las almas, ¡la tierra sería ya una migaja del Paraíso! 
Tu, mi sal, mi levadura, sigue siendo como hasta ahora y consérvate fuerte porque Yo estoy contigo, siempre he caminado junto a ti, te he precedido siempre y tú me has seguido siempre.
Eres sal aun para aquellos que ya no lo son porque han perdido el sabor, ¡eres levadura para las almas que tienen que crecer! ¡Nada temas! ¡Ni te rocen las mezquindades de la tierra, que vienen para probaros!

Mi Francisco fue tomado por loco cuando dejó su casa y se vistió con un pobre sayo, ¡mis santos! Los Santos fundadores de las Ordenes, amados de mi Corazón, todos han tenido penas, todos han tenido cargas para llevar adelante, aquello que yo quiero que se lleve adelante.
Y las cosas que Yo quiero: ¡fermentan! Así se expande el amor, se difunde la caridad: el amor puesto en obra con generosidad y sacrificio.

¡Mi sal, mi levadura! Las luces del mundo: almas consagradas a Mí con amor total, con el ímpetu de todo purísimos sentimiento. ¡Te doy las gracias, mi sal, mi levadura, mi luz! Yo no hago nada en vano, ¡y todo lo que Yo ahora por intermedio de vosotros hago y haré, me traerá muchas almas!

Tú me has traído y me traerás muchas almas porque siempre has dado vivo testimonio de tu fe en Mí. Ensanchemos el amor, llevemos la luz, ¡con tu Cruz me has ayudado a llevar mi Cruz y desde el Calvario te he contemplado! Conozco cada acto cada pensamiento, cada gesto de cada uno: las buenas acciones y los buenos sentimientos son un gozo para Mí y, como flores, alcanzan el Cielo.

Pequeñas luces del mundo, unidos seréis faros y el mundo tendrá nuevamente luz, la misma luz que Yo he traído saliendo al amanecer, dejando a mi Madre en aquel tiempo.

"¡Hijo, ve a difundir la luz! ¡Ve a llevar el amor, a salvar a la humanidad!"

"Madre, después de Mí, en el futuro, vendrán otros para llevar la luz y el amor, para testimoniar la Verdad y salvar muchas almas. ¡Con mi ayuda, Madre, con la tuya y con su voluntad y con sus sacrificios!"

Y os veía a todos en aquel momento y os agradecía. ¡Todavía no existíais pero Yo ya estaba con todos vosotros!

 5 de Febrero de 1980, 21 hs.
137.- Bienaventurados los que aceptan, y no tienen dudas sino crédito y confianza en Mí.
"Yo soy para que tú seas ¡Si Yo no fuera, tú no serlas!"

¡Mis criaturas! ¡En el Padre estoy Yo, el Verbo! “Y el Verbo se encarnó, y, adoptando figura humana, fue hombre entre los hombres y DIOS en medio de los hombres.”
¿Quién creéis que soy Yo?

Misterioso camino del Padre de los Cielos, que los hombres que viven en parte en el misterio, ¡querrían conocer todo para creer! Fe entonces sin mérito, y no ya fe: evidencia.

Bienaventurados aquellos que creen y aceptan sin dudar, con fe y confianza en Mí. A ellos en verdad Yo digo: ¡Venid, Yo os saciaré si tenéis hambre, os calmaré la sed y si estáis enfermos, os curaré!
Felices los que confiáis en Mí, Yo os auxilio, premiando así vuestra confianza en Mí. En el tiempo haré aún más milagros como éste: daré otras manifestaciones de mi existencia y de la Verdad... y como siempre, serán combatidas por algunos y a otros les darán la fe.

Por esto Me manifiesto y quien cree en Mí vivirá para siempre ¿Y quién no vivirá? El alma es para siempre y según sus obras y sus méritos vivirá en la luz o en las tinieblas, y en las tinieblas no esta la vida, allí está la muerte del alma, aunque también sempiterna.

Tú, que crees en Mí y vivirás, ¡imagina desde ahora la belleza de la vida que te espera! Y aun la vida terrena tiene horas de felicidad, pasajeras por cierto, como en la vida terrena pasan también los dolores, ¡con todo eso la vida es variada precisamente porque es vida!
El que sabe contemplar la realidad, el que aprecia lo bello en las pequeñas cosas, el que vive de sentimientos y, sobre todo el que sabe amarme siempre, aún en las horas oscuras estará sereno.

Y mi amor, que se entrega al amor humano por Mí, hasta hacer que los hombres queden ligados Conmigo por un hilo invisible o por un rayo de luz, Yo, Jesús, les trasmito a ellos Mí paz, y ellos obtienen la fuerza de la serenidad, del desapego de las cosas vanas, y su vida se transforma en un verdadero sentimiento interior.

En aquel tiempo, era un muchacho todavía y miraba un día a mi Madre que tejía un paño rojo: Sus manos blancas y ágiles tejían velozmente, en la casita entraba el sol...
"¡Hijo, aunque no hables yo te escucho!"

"Mama, estamos ligados por un hilo de oro o por un rayo de luz..."

¡Y en el tiempo uniré Conmigo a otros con el hilo de oro, con el rayo de luz!
 7 de Febrero de 1980,13 hs.
138.- Os cuento muchas cosas, como conté a los primeros,  cosas del alma y para el alma

¡Mis criaturas!

Tantas cosas os cuento, como las conté a los primeros, ¡Cosas del alma y para el alma!

Es importante vivir mi Palabra y... ésta podría bastar, pero no es así: ¡en el tiempo, muchos se han alejado de mi tiempo! Y por eso Yo, vuestro Rabí, tuve y tengo para vuestro tiempo otras palabras de vida, utilizando mi idioma, ¡el lenguaje del amor!
Es un idioma que a veces ni siquiera es necesario hablarlo, basta una mirada para que se comprenda Y vosotros, cuando miráis mi rostro y observáis mi mirada con los ojos del espíritu, podéis entonces sentir en vosotros mismos, en vuestra alma, mi voz: "Amad entonces al mundo en Mí…"

¡Yo os miro profundamente en el alma! Por eso, al estar ciertos de esta mirada Mía posada sobre vosotros, en vuestra alma, estaréis seguros que Yo estoy presente en vosotros con mi espíritu; entonces, aprended a vivir Conmigo, ¡Y esto es orar!
Si tendéis los brazos a un hermano Yo os miro y os hablo en el lenguaje del amor... Perdonad si habéis sufrido, si habéis sido traicionados… Yo os miro y os hablo en el más bello de los idiomas... Y este mi hablar, y este escuchar de vosotros, os hace fuertes, os hace mejores porque sabéis que no estáis solos y que Yo actúo con vosotros lo que vosotros por Mí hacéis en el bien, lo hacéis por el hermano.
¡Esto es orar! Así cuando dais, soportáis y ofrecéis, con el pensamiento vuelto a Mí, hablando también vosotros en Mi lenguaje: ¡me rogáis y Yo escucho! Vine del Eterno a nacer por vosotros, a morir y resucitar por vosotros, y por vosotros a padecer todo dolor, y también para esto: para enseñaros el idioma del amor.

En aquel tiempo les hablaba a ellos, los primeros y a los primeros discípulos en esa lengua. Ellos me escucharon y han extendido el amor. Y tú, que te has entregado a mí por toda la vida y para después de la vida, ¡sabes hablar este idioma y así me traes almas!

Tú sabes hablar a los hermanos en mi idioma y a ellos se les ensancha el corazón porque reconocen el amor en tus palabras.

Tú no hablas mi lenguaje, ni me escuchas ni piensas en Mí, sin embargo te hablo con el lenguaje del amor y... aguardo a que tú lo conozcas y me respondas en tu misma lengua.

Una noche de luna, recuerdo aquella luz que plateaba el sendero... Bartolomé me dijo...

"Rabboni, ahora comprendo lo que dices, ¡ahora sé dar mas, hago más y amo más!"

"Bartolomé, has aprendido mi idioma, el idioma que habla a las almas y tu alma responde con el mismo lenguaje. 
Otros vendrán en el tiempo y hablarán como tú ahora hablas, y me seguirán y en sus almas habrá una luz: el amor por Mí. ¡Ellos hablaran todos mi lengua, nuestro lenguaje, Bartolomé!"

Y Yo os miraba el alma, ya os escuchaba.

 9 de Febrero de 1980, 11 hs.
139.- Lo que importa es el juicio de DIOS, no el de los hombres.
¡Mis criaturas!
Cuando hacéis la caridad, o bien una limosna, tratad de que lo sepan solamente los beneficiados, y si es posible buscad quedar ignorados hasta para ellos. 
No sepa vuestra mano derecha lo que hace la izquierda, y así que la izquierda no sepa lo que hace la derecha.

Si hiciereis el bien ocultamente este bien tendrá mucho más valor. ¡Lo que importa es el juicio de DIOS, no el de los hombres! Y también cuando rezáis hacedlo veladamente, Yo, en el Padre, escucho vuestros sentimientos, los acogemos y os damos fuerza para amar al mundo.

Demostrad la fe para servir de ejemplo y para testimoniar mi Verdad, y entonces sin temor del juicio de los hombres pero con amor a Mí, entonces Yo os haré instrumentos y mi Espíritu os iluminará.

La limosna es caridad si se hace a escondidas, si se hace para mostrarse benévolos y tener reconocimiento, ya no es ya caridad. Del mismo modo, la oración mostrada al mundo para que se sepa que sabéis orar ya no es oración sino alboroto.

Es a Mí a quien debéis demostrar que sabéis orar: en el silencio del alma en coloquio Conmigo, entonces el alma me siente, porque Yo vuestro Jesús respondo, respondo a vuestra alma ¡Nunca seáis hipócritas! Solamente a los hombres podréis engañar Yo os conozco, os estoy mirando y os reclamaré por aquello que hayáis hecho pensando en engañar al prójimo ¡Mostraos siempre tal como sois! Y sed límpidos como agua de arroyo, ¡el sol brilla y hace resplandecer el agua límpida!

Cuando sufrís, sabed hacerlo en silencio y tratad de no hacer pesar vuestro sufrimiento sobre el prójimo, que ya tiene el suyo.

Cuando os sacrifiquéis hacedlo con alegría y sed serenos también en el sacrificio. ¡Yo veo vuestro dolor sufrido y ofrecido! Y os lo recompensaré. 
Un día Cefas me dijo:

"Rabí, tú caminas, hablas, estás cansado al final del día, y sin embargo no muestras vestigios de cansancio... Rabí, tienes un pie llagado y no te quejas..."

"Debo llevar la luz al mundo, debo extender el amor, debo curar a los enfermos... Simón, ¿cómo podría todavía ocuparme de Mí?"

Si ponéis a los hermanos delante de vosotros mismos, al mirarlos pensaréis más en ellos que en vosotros. ¿Estáis llenos de dolores, de preocupaciones? Ellos, también tienen dolores y preocupaciones. Cada uno cree ser el más golpeado, y el egoísmo humano hace que el hombre piense en sí mismo, en sus propias cargas, en cambio el sufrimiento ajeno le parece normal. ¡Yo os quiero altruistas y comprensivos!

"Rabí, estoy cansado, hoy no quisiera ponerme en camino, los otros irán contigo..."

"¿Judas, estás cansado? también Yo, también ellos, tú miras solamente tu cansancio y quisieras reposar. ¡Judas, si todos fueran como tú, ninguno vendría hoy Conmigo!"

Y vosotros, no seáis como Judas, ¡Venid Conmigo todos los días!

 9 de Febrero de 1980, 16.30 hs.
140.- Yo soplo sobre vuestras almas como una ráfaga de viento  que respira mi amor, ¡mi viento!

¡Mis criaturas!
¡Quered hacer en Mí y Yo, vuestro Rabí, estoy pronto para ayudaros porque veo vuestras buenas intenciones y vuestro entusiasmo del alma Estoy como siempre en medio de vosotros, conozco vuestras penas que aliviaré, vuestros tormentos, la nostalgia por aquellos que os parecen perdidos y viven Conmigo, son todos peldaños, pruebas que mejoran vuestro espíritu. Desde la Cruz veía vuestros dolores y os agradecía si queríais ofrecerme estos dolores.

Haced la caridad en silencio y demostrad vuestra fe con el ejemplo de vuestra vida, viviendo en el amor verdadero para Mí y para el mundo. Demostrad vuestro amor por Mí y al mismo tiempo sin presumir. Y rogadme, mirándome: vosotros los que me amáis me sabéis mirar a la cara. Los ojos de vuestro espíritu encuentran mi mirada.
Con esa certeza podréis crecer desde lo alto cada vez más. Yo os ayudo a crecer os transporto en mi viento en mi amor, y os hago instrumentos de amor para engrandecerlo.

¡Mis gotitas de amor! ¡Mis límpidos arroyuelos! Criaturas colocadas en una época difícil, criaturas que pasáis ahora por la tierra, ¡cuánto os amo! ¡Por esto, también por esto os envío nuevamente palabras de Vida! Y cuando viváis en mi Reino y recordéis el tiempo, evocaréis también estos momentos en los que os hablo en el más bello de los idiomas: el idioma del amor.

Y os enseño a hablar, solamente en este idioma, el más claro y comprensible. ¡Hablar entre vosotros en amor! El amor, es la fuerza de la vida, es vida y Yo soy la Vida y el amor. Por eso me preocupo por cada uno de vosotros, Os llamo por vuestro nombre conozco cada uno de vuestros deseos, cada una de vuestras inquietudes del alma.

Estáis lejos de Mí porque sois de materia pero estáis Conmigo, en Mí, porque también sois espíritu, y el espíritu no tiene espacio, y el pensamiento vuela y va adonde quiere. Cuando llega hasta Mí, como ahora, vivís un poco de Cielo ya en la tierra. Entonces las cosas terrenas se empequeñecen y las cosas del Cielo se vuelven inmensas.

Mis hojas, en mi viento está la vida, y Yo soplo sobre vuestras almas como una ráfaga de viento, y éstas respiran mi viento, mi Amor. Vayamos en el viento, llevemos el amor, hagamos caridad dando por amor. Yo, vosotros, juntos como los primeros. Todavía es largo el camino hacia la Vida, todavía es largo el camino para el amor. ¡Estabais Conmigo cuando llevaba la luz al mundo, estaban los primeros, los otros, vosotros! Una larga fila de criaturas, una larga fila de almas, el amor que se agrandaba, el amor para todos los tiempos, en todos los tiempos.

Y estaré con vosotros hasta el fin del mundo.

10 de Febre!o de 1980, 0.10 h.

141.- ¡Iglesia mía que naciste frente al mar de Galilea cuando Yo  llamé a hombres, con pecados, con méritos... hombres! 

¡Genesaret! ¡Una pesca abundante!

Mis criaturas, allá estaba con los primeros y con muchos más. Yo subí a la barca de Simón y hablé a la multitud reunida para escuchar. Luego, cuando terminé de hablar, dije a Simón: "¡Cefas, hazte a la mar y echa las redes para la pesca!"

"Rabí, el mar no tiene pescado, ya me cansé trabajando toda la noche y no pesqué nada, ¡pero si Tú lo dices, Rabboni, tomaré las redes y las echaré!"

Y la pesca fue tan abundante que las dos barcas, la de Cefas y la de los vecinos, fueron colmadas de peces y casi se hundían... Mis criaturas, esto sirve para demostrar que si Yo, vuestro Rabí, os ordeno o os exhorto a pescar hombres, la pesca será abundante porque Yo seré quien os use como carnada.

"¡Rabí, aléjate de mi que soy un pecador!"

Y todos sois pecadores; sois hombres. Sin embargo, Yo no miro vuestros pecados si veo vuestras buenas intenciones, vuestro amor y vuestra fe, y me sirvo de vosotros como cebos para dar luz a los demás, a quienes amo igual que a vosotros. Yo regalo dones extraordinarios a algunos de vosotros, poquísimos de vosotros, a quienes pido un gran dolor, el más grande, y después, cuando estáis ya listos, es decir crecidos y maduros, entonces sí: Me muestro a vosotros, os consuelo y vosotros consoláis a otros dolientes como vosotros, o a otros dolientes porque no tienen fe, a otros ciegos porque no quieren ver, a otros sordos porque no Me escuchan.

¡Y vosotros tened confianza! No solamente vosotros o tú que tienes un don grande quieres un cebo, pero también vosotros queréis una carnada. Yo os la doy, no la desperdiciéis, si os he dicho que pesquéis con ella es porque sé que pescaréis mucho.

A todos vosotros que conocéis estas nuevas palabras de vida: la Palabra que continúa en el signo de este tiempo, en verdad os digo: a todos os he dado una buena carnada, usadla, no la ocultéis por respeto humano y tened en cuenta que como para vosotros que habéis mordido, éste es u n excelente cebo también para otros, para todos aquellos que creen solamente a través del milagro.

¡La historia de la Iglesia es maravillosa! ¡Mi Iglesia combatida, traicionada, y al mismo tiempo siempre viva, siempre bella! ¡Iglesia mía que naciste frente al mar de Galilea no bien Yo llamé a hombres, con pecados, con méritos... hombres! Y ellos me siguieron. ¡Y hoy otros Me siguen, y en el futuro otros Me seguirán!

No puedes morir por la traición, no puedes morir si te combaten... ¡Serás todavía más viva, más fuerte! ¡Tu que comenzaste allá frente al mar, y en el alma de los primeros! ¡Resplandecerás siempre con mi luz porque eres mía, porque Yo te fundé; y los hombres, los peores aunque poderosos, nada podrán contra Ti, aunque te hagan sufrir!

Mis criaturas, ¡el sol nace todos los días y brilla también sobre las ruinas! ¡Yo soy vuestro sol! Mar, sol, carnada, viento...
¡Pesquemos juntos! El mar es la humanidad, Yo el sol, vosotros mis cebos y el viento es el amor que os envío, que os transporta y conduce, que os trae almas para salvar: peces, que os lleva donde encontraréis mares y peces.

Vosotros no temáis, soy Yo quien os envío, como mandé a Simón.

"Rabí, soy un pecado..."

¡También tú eres un pecador, también vosotros! Y pescando, traedme pescados, no me fijaré en vuestros pecados sino en vuestra fe en Mí y en el bien que haréis: el primer y principal acto de caridad: ¡pescar almas! ¡Y sacad a tierra las barcas que habéis cargado de egoísmo! ¡Llevad con vosotros solamente el cebo del amor, dejad el respeto humano, vuestro apego a las cosas y seguidme!

¡Os he hecho pescadores de almas!

 12 de Febrero de 1980,13 hs.
142.- No se perderá nunca la herencia de amor que dejaré a los hombres. 

¡Mis criaturas!

Cuando os regalo el cebo y os convertís en mis carnadas, ¡no debéis hacer otra cosa que confiaros a mi voluntad y Yo, vuestro Rabí, obraré en vosotros y por vosotros! ¡Siempre seré Yo quien mueva los hilos de vuestras vidas, ese hilo que tiene cada uno y que lo une Conmigo! ¡Vosotros sed fuertes en la fe y confiados en mi amor!

En aquel tiempo en un atardecer de otoño, recuerdo aquella luz violácea, mi Johanan me dijo:
"Rabboni, ¡he comprendido que obrar para los hermanos en Ti llena de entusiasmo, y mirándote, siguiéndote, todo resulta fácil! ¿Cómo podrán hacer los que vengan después, en el tiempo, que no te podrán conocer y entonces no te podrán seguir?"

"Johanan, ¡escribiré palabras en la arena y en vuestras almas! Después, algunos de vosotros escribirán lo que es importante para los hermanos de todos los tiempos: palabras de vida para vivificar al mundo, palabras que vosotros daréis al mundo por Mí, y que serán claras y sencillas y al mismo tiempo misteriosas, porque tendrán muchos significados y estarán adaptadas a la vida de cada hombre de todo tiempo."

"¡Rabí es maravilloso, tú escribes en la arena y nosotros escribiremos por Ti!"

"Johanan, más adelante vendrán otros, a quienes Yo ya veo y por eso los conozco, que tendrán otras palabras de vida que a ellos se las daré directamente. Serán para hacerme conocer mejor, para que Me amen más y para ratificar las palabras que vosotros dejaréis escritas, ¡los hechos y los milagros que Yo hice y que vosotros narraréis! ¡La herencia de Amor que dejaré a los hombres no se perderá jamás!

"Rabboni, ¿y te servirás de algunos de nosotros, en vez de utilizar escritores cultos?"

"Johanan, ¡no es la ciencia de la tierra la que hace doctos a los hombres, prefiero servirme de los más sencillos a los que he enseñado la ciencia del amor!"

Y también a vosotros os repito esas palabras de entonces. Os prefiero sencillos pero dispuestos a aprender cuanto enseño, con toda la confianza de vuestra alma, con todo vuestro corazón que se llena de Mí. Prefiero que aprendáis el idioma del amor aunque sólo sepáis hablar una sola lengua. Seréis comprendidos igualmente, y mejor comprendidos. Y entonces también para vosotros doy nuevas palabras de vida, palabras de la Palabra, que amplío por medio de vosotros, que explico por medio de vosotros. Y los que conocen mi lenguaje, porque son puros de corazón, reconocen la Verdad en estas palabras.

Y en este caso os haré cebo, os haré pescadores de almas, os haré apóstoles o discípulos. Ante los primeros hice milagros, ahora lo hago ante vosotros. Esta evidente presencia mía en vosotros, mi espíritu, que sopla donde quiere y vosotros lo reconocéis: mis criaturas: según los tiempos son los milagros para esos tiempos.

En aquel tiempo hice milagros a través de la materia, para demostrar que Yo era el Hijo de DIOS, DIOS de DIOS. Ahora hago milagros a través del espíritu y mi viento sopla donde Yo, en el Padre queremos. En el tiempo estas palabras serán aún más conocidas y no os debe importar a quién las mando, porque son para todos, para muchos de vosotros y también para ti, que no me conoces pero por estas palabras de Vida 
tendrás la vida después de haberme conocido

Y entonces también tú Me verás, así como Me velan Cefas, Johanan, Felipe, Tomás, Leví y los demás.
Y tú también pescarás almas y Yo te miraré con el mismo amor con que los miraba a ellos; ¡tú también un hombre, un mundo para Mí porque cada uno de vosotros es el único para mi! Cada uno de vosotros es el único para Mí, ¡porque Yo puedo amar con amor infinito, habiendo venido por vosotros desde el infinito, para llevaros al infinito!

Mi Reino no es de este mundo, ¡está en el Infinito! Cuando viváis en el infinito, en el Mío y en vuestro Reino, también seréis reyes, porque poseeréis todo lo que es bueno, bello y maravilloso.

¡Si hubieres amado, pescado, dado mucho, a cambio recibiréis!

Os haré cebos por amor para el mundo, os utilizaré por amor hacia vuestros hermanos, os haré mis manos, mi voz y vosotros... ¡confiaos a Mí, vivid en Mí y todo se os hará fácil!

 13 de Febrero de 1980. 22.30 hs.
143.- Os doy como cebo estas palabras de la Palabra, no lo desperdiciéis ni tengáis miedo de usarlo
¡Mis criaturas!

¡En aquel tiempo hablé como hablo ahora! Entonces hablaba con voz humana y los primeros me podían mirar y escuchar.

Ahora hablo por medio de mi espíritu, y si sois hombres de verdadera fe, podéis mirar mi rostro y oír mi voz que habla a la humanidad desde siglos. Mi Palabra es libre y Yo dispongo de cualquier medio para continuar mi Palabra, a fin de que aquello que es verdadero sea ratificado, para hacerme conocer de quien no me conocía. A los primeros dije: id... y durante siglos lo he venido repitiendo a otros, y ahora mucha sal se ha vuelto insípida, ahora me revelo y hablo sirviéndome de otras voces, de otras almas: ¡aquellas que he elegido y que ellas no sabían que las había elegido!

¡Mi Iglesia tiene necesidad de sal, la tierra necesita sol! A Simón le dije que tirara las redes porque la pesca habría de ser copiosa. ¡A vosotros os lo repito! Y os pido que os améis los unos a los otros, y que seáis leales. Os pido que me sigáis, no os pido cosas imposibles, pero sí difíciles, y vosotros que decís que me amáis, si os detenéis ante la primera dificultad no lo digáis más.
Os doy esta carnada, estas palabras de la Palabra, no la desperdiciéis ni tengáis miedo de usarla. Tenéis un privilegio teniendo una carnada que os hará fáciles las cosas: con él tenéis argumentos y verdad y Yo, vuestro Rabí, os pediré cuentas del uso que le hayáis dado, ¡ya no podréis decir nunca que no sabias pescar!, ¡solamente podréis decir que no habéis querido pescar! Os pediré cuentas del uso que hayáis hecho de los dones recibidos, y si los habéis usado bien recibiréis otros dones, y para siempre. Y por este vuestro pescar, por los sacrificios que haréis firmes al viento, en la orilla, perdiendo el sueño para traerme peces, también por eso os llamaré: ¡bienaventurados!
¡Bienaventurados vosotros que me habéis escuchado y sois mí sal! ¡Bienaventurados vosotros, que habéis sido mi carnada, y dichosos si habéis dado en mi nombre! ¡Bienaventurados si por Mí os habéis humillado, y habéis sido humillados! ¡Bienaventurados si habéis sufrido por mi causa al testimoniarme o defenderme! ¡Bienaventurados si pobres en el espíritu, habéis dado valor a la Verdad y no a aquello que aparenta valer y no vale! ¡Bienaventurados si pobres en lo material habéis cuidado la riqueza del espíritu y la habéis vivido: seréis los más ricos para siempre! ¡Bienaventurados aquellos que fueron pescadores de almas sin fijarse en las fatigas, ni en el viento, ni en el mar en borrasca, bienaventurada la sal!, ¡mi sal, que no es insípida sino sabrosa! 
Bienaventurado tú que lloras en el alma pero con el rostro sonríes al mundo que necesita de ti, ¡es decir de Mí a través de ti! Y bienaventurados vosotros que os amáis los unos a los otros como lo quiero Yo; cuando vengáis a mí os tenderé los brazos, porque habéis practicado y vivido el amor, porque habéis sido mis carnadas, mis manos, mi voz y desde entonces y para siempre estáis Conmigo. ¡Para vosotros será la felicidad más grande, nunca imaginada en la tierra! ¡Bienaventurados! ¡Mi Iglesia necesita sal y la tierra necesita sol!

 16 de Febrero de 1980. 13 hs.
144.- Mi Palabra continúa y no la puedo encadenar a los que la pretenden "interpretar",

¡Mis criaturas!
 

Los lobos están entre vosotros, quizás no tienen la culpa de ser lobos, ¡pero vosotros tenéis el deber de defenderme de los lobos! Yo, que estoy en la gloria, no necesito ser defendido, por cierto, pero debéis defender mi nombre y mi Iglesia; debéis afrontar al mar borrascoso y tratar de pescar... ¡También a vosotros os he hecho pescadores de hombres! Tú, mi nuevo Cefas, cuando prepares la caña y el anzuelo no mires cómo está el mar, ¡tu pesca para Mí y que tu carnada sea la fe que testimonias con vehemencia y ardor!

Y Yo, tu Rabí, te he preparado y enseñado, te he provisto la carnada, las palabras de vida para esta época; Yo estoy más allá del tiempo y, por lo tanto, en todos los tiempos, y mi palabra continúa y no la puedo encadenar a los que pretenden interpretarla.

Mi Palabra continúa y con ella doy al mundo vida, luz, calor. Yo, unido al Padre en el Espíritu; Yo, DIOS y Verbo encarnado. Y al mundo con la vida, de nuevo Palabras de vida porque las almas necesitan fuerza, y esta fuerza les debería venir de los llamados para difundir la fe viva, pero ellos, muchos de ellos me han perdido y tienen el corazón vacío; ya no me saben responder: eran sal, ahora sal insípida.

Muchas veces no por culpa de ellos, por eso os los mando para que los podáis repescar, vosotros que tenéis el cebo. Y el cebo del amor que unido al cebo de la Palabra de vida hará que colméis los canastos con pececillos que Yo mando a vosotros ¡mis pececillos, criaturas como vosotros, con menos luz...!

¿Y los lobos? Criaturas que desearían haceros pedazos... Tú que has dejado verdaderamente todo por Mí, porque tú no necesitabas de ningún refugio: Tú querías refugiar tu alma y obrar para Mí, Lo dejaste todo y nunca te comprendieron los que no dejaron nada pero buscaban un refugio.

Recuerda, te han engañado, te han despedazado, pero Yo, tu Rabí, en Verdad te repito: ¡Yo no engaño! Estoy contigo y te enviare nuevamente como cordero entre los lobos, ¡y por eso después serás muy bien recompensado! Has sido un soldado y ¡sigue siéndolo! ¡Como lo sabes hacer tú cuando disparas tus cartuchos de buen artillero!

¡Defiéndeme! Defended mi nombre, mi Iglesia, que es el mundo; mi Verdad, que es la única, que está por encima del tiempo y es para todo tiempo. Y en verdad os digo: ¡sois hombres, con vuestros defectos y pecados, pero me amáis, y Yo vuestro Rabí os beso el alma! Qué son entonces las cosas del mundo, las cosas mezquinas... Nada... Os beso el alma...

"Rabboni, te amo, deja que te bese el borde de tu vestido... "

"Rabí, ¿puedo besarte los pies?"

"Rabí, dame tu mano, quisiera besarla..."

A ellos y ahora también a vosotros os digo: por vuestro amor y por lo que os pido y vosotros hacéis, os beso el alma ¡porque sé que también vosotros desearíais besarme el vestido "los pies, las manos! Y las almas besadas por mi tendrán fortaleza y luz

 18 de Febrero de 1980. 12.40 hs.
145.- ¿Creéis tener fe? Esperad vuestra prueba para estar seguros.
¡En aquel tiempo escribí palabras sobre la arena y en el alma de los primeros apóstoles! 
Mis suspiros, después de mi Resurrección, después de haberles dejado a ellos mi Espíritu consolador, que es el Espíritu de Nuestro Padre, el mismo maravilloso Espíritu de Amor, ¡en su tiempo Johanan, Leví y luego Marcos y Lucas, escribieron lo que dejé en palabras al mundo! Para aquellos que habrían de tener el privilegio y la responsabilidad de formar parte de mi Iglesia, como bautizados, y también para los otros, a fin de que vinieran también a Mí a través del Bautismo, porque ¡la Iglesia es el mundo, es la humanidad, aquella que me ama!

Y quien tiene el privilegio de esta fe cristiana y católica, tiene otros tantos deberes: escuchar las palabras que he transmitido por medio de los primeros historiadores, no escritas sobre la arena, ¡transmitirlas para la salvación de las almas y vivirlas!

¡Palabras sencillas, palabras misteriosas, palabras eternas! Densas en significado, importantes para enseñar a vivir en el bien, para dar después vida al espíritu: ¡Palabras de vida que conducen a la Vida! ¡Deberían bastar!

El tiempo ha pasado y los hombres se han ido alejando con el tiempo, algunos reciben todavía un eco de mi voz, a pocos elegidos alcanza mi voz, porque para estos tiempos doy otras palabras de vida y amor, para ratificar la verdad de la Palabra

¡Mucha sal de la tierra se ha vuelto insípida! La sal sápida no puede hacer también para los que no hacen. Entonces desciende mi Espíritu, Nuestro Espíritu, a iluminar almas escogidas: ¡sal que sustituye a la otra sal! Recordad que Yo no hago nada en vano. Puedo repetir cosas que vosotros sabéis, cierto, y también por vosotros las repito: vosotros que creéis saber, no sabéis bastante, ¡y vosotros que creéis tener fe, esperad vuestra prueba para estar ciertos!

Y tú que me escuchas, mi ramo florido, estate serena, ¡el viento no te sacude, porque estás al reparo de una encina!

¡Y tú, mi encina! Te he probado a través de otras batallas, pero Yo sabia que el objetivo de tu vida terrena habría de ser combatir la batalla del cruzado. Tienes las armas para combatir, has sido adiestrado por tu Rabí, combatir por amor, para conquistar el amor, para llevar el amor.

¡Tienes el cebo! A veces deberás pescar, otras veces combatir ¡Yo estaré con vosotros, contigo! Y os enviaré lobos, corderos dolientes, curiosos, dubitativos...y ¡algunas horas os haré reposar para cobrar más fuerza! Os enviaré a los que no saben bastante, a los que son sal insípida... y a los otros, mis amados, los que han dejado todo por Mí, los que viven de Mí para las almas de los hermanos 

¡Y no son muchos! Son sin embargo los que embellecen mi Iglesia porque saben escribir con gran amor. Los otros escuchan primero otras voces, y luego la Mía. A veces como un eco muy lejano...

Otras veces no escuchan nada sino lo que les gusta...

Y entonces mí Espíritu, que es libre, que nadie podrá encadenar jamás, sopla donde quiere porque Yo, vuestro Rabí, jamás os abandono y esto vosotros lo sabéis: os dejo mi Espíritu. Y ahora mi Espíritu, como suave viento sopla sobre un ramo florida al pie de una encina, y ramo y encina vibran y viven en mi viento

"Rabboni, ¿oyes el viento entre las ramas? Es música."

Johanan, también el amor es viento y música; ¡Yo soy amor, viento y música! Yo soy Aquel que ha traído la Palabra, tú por Mí escribirás, ¡y Yo ahora, para todo el mundo escribo la palabra "Amor" sobre la arena!

¡Y el viento la borrará pero quedará escrita igualmente en las almas de los que vendrán Conmigo!" 
19 de Febrero de 1980. 15 hs.
146.- Ya desde aquel tiempo pensaba en los otros que después haría pescadores de hombres.

Mis criaturas, 
Tenéis el cebo, ya podéis pescar, y a todos vosotros que conocéis este don Mío, de nuevas palabras de vida, ¡a todos vosotros os digo que pesquéis! Yo, vuestro Rabí, hice pescadores de hombres a vuestros hermanos y ya desde aquel tiempo pensaba en otros, a quienes después habría de hacer pescadores 
Veía mi Iglesia en el tiempo, ¡combatida, ignorada y... traicionada! ¡A través del tiempo he dado Yo a los mártires la fuerza y el gozo del martirio, en el tiempo he dado Yo a mis Santos la fuerza para cada renunciamiento y para cada penitencia! Mis manos acariciaron sus almas... ¡Y muchos pecadores llegaron a ser santos luego de aquella caricia!

Y si ahora os digo a vosotros que pesquéis, si os he escogido, ¡también os he acariciado el alma! Y vosotros tratad de merecer estas mis caricias; ¡un hálito de mi viento también para vosotros!

Os exhorto a pescar porque me preocupo mucho por la salvación de vuestras almas y sé que pescando os salvaréis, y salvaréis a los que hubiereis pescado. ¡Tú, que te estás yendo! Vuelve atrás, ¡ven Conmigo! ¿Quién otro podría darte palabras de vida? ¿Quién más te dará un cebo? ¿Por qué le marchas? Yo te había llamado.

Y por cada uno de vosotros que se aleja de mi Iglesia cae un ladrillo. ¿Veis cómo ahora parece arruinada mi Iglesia? ¡Cuantos ladrillos se han caído! Y desde los cimientos sube un cántico de amor: ¡escuchémoslo! Son los pescadores de almas, ¡los fundamentos de la Iglesia! Están allí, escondidos, pero Yo los puedo escuchar, los puedo mirar. Son humildes, son fuertes, no son todavía numerosos... Son consagrados de verdad; aquellos que creen en mi totalmente, aquellos que siempre piensan en Mí y tienen manos santas; son madres, hermanas, mujeres, hombres... ¡Y pescan!

Hay distintas maneras de consagrarse a Mí, Yo he escogido desde más allá del tiempo a mis verdaderos consagrados. Y vosotros los que escucháis estas palabras ya no podéis rehusar la carnada; es ésta vuestra carnada.

El mundo tiene necesidad de algo más para creer, sobre todo en esta época en que se han caldo muchos ladrillos de mi Iglesia. Estas palabras son ladrillos para reponer o cebos para pescar a otros que los volverán a colocar en su puesto. Los cimientos están a salvo, el edificio podría venirse abajo pero solamente en apariencia; en la esencia la Iglesia es fuerte y sabemos que no puede morir. Yo, vuestro Rabí, os he llamado para ser fuerza de mi Iglesia, os he dado los instrumentos para la pesca y os he dado mucho amor, tanto como para haceros pescadores de almas.

Que haya amor y confianza en vosotros.

"Rabboni, ¿por qué entre tantos, justamente a nosotros nos has elegido?"

"Felipe, os he elegido a vosotros que sois como los demás, y sé que después muchos otros irán con vosotros..."

¿Y a vosotros, por qué os he elegido? ¡Porque sabia que muchos habrían de venir tras de vosotros hacia Mí!

 20 de Febrero de 1980, 12 hs.
147.- Si me siguiereis caminaréis en el sol

¡Mis criaturas!

Yo, vuestro Rabí, el Rabboni amoroso y comprensivo, justicia y misericordia, he venido a vivir como hombre, a morir como hombre, a resucitar como DIOS, porque en Mí hay dos naturalezas: la humana y la divina. Y por vosotros elegí libremente mi Pasión, para haceros comprender el dolor, que todavía sigue siendo un misterio para muchos.

Es un don, una prueba, que si es vivido en el bien por propia voluntad, santifica y después es recompensado en gozo en mi Reino:

¡Os he dicho que mi Reino no es de este mundo! Ni siquiera vuestro reino es de este mundo. Sois enviados a vivir en este mundo para ser probados, y usando vuestra voluntad para el bien, podréis vivir verdaderamente en la vida que vendrá, la plena felicidad.

Yo os he enseñado el bien con palabras de Vida pero sin imponéroslo, os he dicho que améis y tampoco os lo he impuesto. Os he colocado en vuestro estado, pidiéndoos que cumpláis con los deberes de vuestro estado. Os he dejado palabras de Vida para enseñaros a vivir y nunca os he obligado a estar en el recto camino; ¡por amor os pido que permanezcáis en el buen camino! He elegido, en el Padre, unido en el mismo Espíritu, vuestro tiempo, vuestras pruebas y os he dado la libertad de vivirlas según vuestra conciencia, pero observad: ¡os he dado la conciencia! Os he dado la inteligencia, el sentido del bien y del mal... 
Y con la fe, don y conquista, os he dado la esperanza, y cuanto más fuerte es la fe, don conquista, os he dado la certeza de un mundo maravilloso que podréis alcanzar si lo queréis: es decir, si con vuestra voluntad viviereis el amor: o sea seguid mi Palabra vivid el Evangelio.
Os he dejado pocas palabras que sintetizan muchas otras: ¡Amaos el uno al otro como Yo os amo! El amor puede ser un acto de voluntad, no 
solamente de sentimiento. Por sentimiento amáis a quien os ama, por voluntad debéis amar al que no os ama, soportando, comprendiendo, perdonando. Yo conozco cada cosa de vosotros, cada uno de vuestros pensamientos que tendréis.

El Padre sabe todo de vosotros, por encima del tiempo Él es inmenso, inmenso es nuestro Espíritu, que todo lo abarca y todo lo penetra. No obstante, sois libres en vuestros actos y esa es vuestra prueba.

Tenéis enseñanzas: mi Palabra, tenéis discernimiento; vosotros sabéis cómo comportaros y si obráis mal lo hacéis porque no queréis venir Conmigo. A los primeros les dije ¡"seguidme"! A los hombres de todos los tiempos lo repito.
Y antes de mi tiempo, para todos existía la ley: los mandamientos. Yo he traído la luz al mundo y también el Amor, porque el Amor es luz. ¡Con mi ejemplo, mis enseñanzas, mi dolor y mi resurrección os he iluminado! ¡De vosotros depende saber mirarme! ¡Yo Me muestro! Yo os amo y sé también esperaros, oculto en el interior de vuestraS almas.

En aquel tiempo hice milagros en lo material para demostrar que era el Hombre–DlOS, ahora hago milagros para el espíritu (y son los más grandes, porque aun los milagros en lo material fueron para el espíritu, ¡porque el espíritu es para siempre!). Y todos estos milagros son aún actos de ternura, de amor, de misericordia, de justicia, ¡para enseñaros a caminar Conmigo!

"Rabboni, si yo mañana no te siguiera, ¿irías igualmente con los otros a llevar la luz?"

"Cefas, iré igualmente a llevar la luz. Si tú no me quisieras seguir sería tu alma la que sufrirla después, pero si me siguieres ¡luego tendrás dones inmensos en mi Reino!"

Esta es vuestra libertad: como a Cefas, también a vosotros os digo en verdad: si Me siguiereis caminaréis hacia el sol, si queréis tomar un rumbo distinto os dejo libres ¡pero no os prometo el gozo eterno!

¡Sois vosotros los que queréis escoger otro camino!

Yo os señalo el camino correcto. Para eso he venido a nacer, a vivir, a morir y a resucitar.

Y vosotros sois libres, ¡pero si venís Conmigo seréis felices, seréis fuertes, seréis luz! 
Escoged entonces el amor y seguidme y conducid a otros a que elijan también el amor.
 24 de Febrero de 1980, 0.30 h.

148.- Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto, donde fue tentado por el diablo durante cuarenta días. (Lc 4, 1-2)

¡Mis criaturas!

¡Yo, vuestro Rabí, fui tentado en el desierto! ¡No podía caer!

¡Vosotros podéis caer si tenéis el desierto en el alma! Si miráis las cosas materiales con avidez, si os dejáis llevar por las lisonjas del maligno, si servís a otro patrón podéis caer fácilmente.
Si tenéis fe y, por lo tanto, fuerza, si estáis en gracia entonces sois fuertes y os podéis defender porque estáis unidos a Mí por el hilo que nos une: ¡vuestro amor por Mí y mi amor por vosotros!

"Rabí, ¡he comprendido que solamente Tú tienes palabras de vida! Entonces estoy contento de seguirte y jamás me canso: ¡tengo tu amor tu tienes el mío!"

"Johanan, ¡es el amor lo que une al hombre con DIOS y DIOS con el hombre!"

También ahora a vosotros, con nuevas palabras de vida, en verdad os digo: “Permaneced siempre unidos a Mí con la fe, con la gracia, con el amor... el hilo será tan fuerte que jamás se romperá.

La Cuaresma es tiempo, más que ningún otro tiempo, de pensar en mi Pasión. La fe es alegría y fuerza porque mi Pasión culmina en mi Resurrección. 
Sin embargo, para comprender el dolor del mundo, contemplad mi dolor ¡Y convertíos!

No es que vosotros tengáis necesidad de fe sino "convertíos" quiere decir que debéis pensar todavía más en Mí. ¡Haced penitencia! Quiere decir obrar en Mí, también todo lo que os comporta sacrificio.

¡Yo os pido amarme y amar! Os pido ser puros y leales, os pido cumplir todo deber vuestro en mi nombre, y al mismo tiempo os dejo en libertad de seguirme o no.¡Sé que me seguiréis y por eso os he hecho pescadores de hombres!

Un pequeño grupo de pescadores, ¡a los que he dado el cebo de estas nuevas palabras de vida! Palabras Mías, no ya escritas sobre la arena sino en vuestros corazones.

Os hago entonces responsables de custodiar un tesoro. ¡Pescadores de hombres!

El mar está en borrasca, pero Conmigo a vuestro, lado la pesca podrá ser hasta milagrosa.

En aquel tiempo la pesca fue muchas veces milagrosa y los primeros apóstoles, que eran simples y rudos, ¡también por eso confiaron en Mí!
¡Y vosotros haced como hicieron ellos! ¡Y no os dejéis tentar jamás por las cosas vanas! ¡Os podrán ofrecer oro, os podrán halagar vuestra vanidad, os podrán decir que es importante ser grandes a los ojos del mundo!

Criaturas Mías, ¡si tenéis el alma en gracia y la fe viva, si lleváis siempre mi mirada delante de la vuestra, sabréis con certeza que lo que cuenta es mi juicio y el del Padre de los Cielos! Y sabréis entonces dar la importancia adecuada a lo que es útil y a lo que vale,

Aquel que sirve a otro patrón no puede servirme; para servirme es necesario utilizar el cebo, es necesario pescar, es necesario sobre todo amar. Y del amor derivan todos los otros buenos sentimientos, la caridad, la paciencia, la tolerancia, el sacrificio...
¡Sed fuertes para no ser tentados! También el enemigo es fuerte, pero Yo, vuestro Rabí, soy más fuerte, ¡y si me lleváis en el alma y en el corazón, no podrá entrar otro! ¡Haced que vuestro corazón, que vuestra alma esté llena de Mí! ¡Y salid a pescar! El mar está en borrasca, el viento sopla, es mi viento, ¡Yo os llevaré los peces cerca de vuestra carnada!

¡Tengo listos los canastos para llenar! ¡Vosotros llenad vuestro corazón y vuestras almas pensando en Mí!

Entonces el hilo de amor que os une Conmigo nunca se podrá quebrar.

 25 de Febrero de 1980,1.30 h.

149- ¡Nadie puede encadenar mi viento!

 Cuando el Cielo se confunde con la tierra, para ciertas raras criaturas que ya viven la comunión de los santos y franquean la barrera de la materia, ¡hay un nuevo milagro del Espíritu, que Yo hago!

Yo, vuestro Rabí, hablé a María como ahora te hablo a ti.

Es un nuevo milagro que esa tu hermana te haya hablado. 
¿Quién te puede comprender sino Maria Valtorta, que vivió de modo similar al que vives tú?

En aquel tiempo os había ya elegido, habla escogido Yo por vosotros vuestras pruebas, y lo sabía todo.

Quiero que el mundo os respete, ¡pero no hago de vosotros un mito!

Maria, el "pequeño Juan, tú, mi "ramo florido..."

Manos de mujer... 
Manos luminosas,.. 
Yo ilumino vuestras manos cuando escribís para el Cielo, sobre vosotros desciende una luz que Nosotros vemos, y vemos vuestras manos luminosas.

Debes permanecer siempre serena, sin miedo, con tu dolor ofrecido, y al mismo tiempo con la alegría de servirme, unida a Luigi, que me sirve con entusiasmo

Y Yo vengo con vosotros y ahora he venido a traerte a Maria, tu hermana Maria, el instrumento para el Poema, Tú eres el instrumento para otros poemas, pero son las mismas palabras: la Palabra que continúa: la Mía, a través de María, o a través de Giuliana.
¡Nadie puede encadenar mi viento!

25 de Febrero de 1980, 12 hs.
150.- ¡mi Iglesia!

¡Mi Iglesia!

Naciste en el momento en que Yo, vuestro Rabí, miré a los ojos a Cefas por primera vez. ¡Y después a Andrés, Santiago y Johanan!

En aquel momento los veía a ellos, veía el mar de Galilea y contemplaba a toda la humanidad: mi Iglesia.

Y eres eterna porque has estado desde siempre en el pensamiento del Creador. Y Yo, Verbo encarnado, comencé en el tiempo y en la tierra elegida, la Redención para todo el mundo, partiendo de una tierra pobre y árida, ¡con un pueblo que más adelante no solamente no me habría de reconocer sino que a menudo me habría de odiar!

Y sin embargo, elegí esa tierra y ese pueblo que al final de los tiempos de la tierra Me reconocerá.

Yo la escogí en el Padre, y el Padre la eligió para Mí a La Mujer, mi Madre, una purísima criatura de ese pueblo, y para vosotros todo esto permanece en el misterio.

Elegí a los primeros, me amaron, uno de ellos me traicionó... He llamado a muchos para trabajar en mi viña, muchos han trabajado desde el alba, otros desde el mediodía. ¡Yo miro la intensidad del amor y no su duración! A muchos los hice pescadores de hombres y pescaron, otros están pescando todavía, y muchos se quedan mirando el mar o toman otros caminos. ¡Nuevo misterio para vosotros! También el milagro para vosotros es misterio... El milagro deja siempre una duda, el milagro requiere de vuestra fe para ser comprendido.

En Caná mi Madre me dijo: "¡Hijo, no tienen ya vino!"

"Mujer, todavía no ha llegado mi hora... ¡Señora, por ti, por tu intercesión, haré un milagro!"

Y todavía en vuestro tiempo obro milagros para el espíritu a través de mi Madre, ¡que intercede por vosotros!

¡Frente al mar, mirando a Simón, Andrés, Santiago y Johanan fundé la Iglesia! Y veía a todos los que eh el tiempo habrían de ser mi Iglesia. Veía sus dolores, su paz, su fe...
Y veía mi Iglesia militante: la humanidad peregrina en el mundo, con los que estaban en el mundo y los que eran del mundo... ¡Y veía a la Iglesia triunfante!; ¡todos aquellos que habrían de utilizar bien su libertad de acción!

Todos los Santos, todos los mártires. ¡Todos en la gloria de mi Iglesia triunfante!

¡Y miraba los rostros de Simón, Andrés, Santiago y Johanan! Y miraba al mar... ¡Pensaba también en vosotros, que en vuestro tiempo habríais de pescar hombres para Mí!

El mar de Galilea... mi pequeño pueblito: Nazaret, mi casa pobre pero 
íntima, cálida con el calor que venía del amor de mi Madre... mi Madre que hacía el pan, Yo pequeño que, como DIOS, ya sabia que habría de dar mi sangre y mi cuerpo para alimento de las almas.

"Takiní, ¡aquí tienes una rebanada de pan caliente! Pruébalo, no debes desperdiciar ni una migaja..."

"Mamá, quisiera que nadie desperdiciara ni una migaja de mi pan, el que más adelante daré a la gente…"

Ya entonces estaba en Mí ese pensamiento, en mi espíritu divino, con mi mente infantil pensaba en el pan como un alimento bueno, un don... Mis dos naturalezas, otro misterio... Y por eso, por aquellos que quieren saber explicarse todo, soy considerado muchas veces un hombre, un profeta, un iluso... ellos no saben ver ni siquiera la Redención, ven solamente lo que está mal; pero el bien existe, es fuerte, es mi Iglesia, son todos aquellos que me han creído y me han amado, los que ahora Me creen, aquellos que Me aman.
"Rabí soy feliz de seguir tras de Ti, he dejado las redes la barca, la familia y… dime, ¿cómo puedo todavía ser feliz l? ¡Quién eres Tú para mí, si yo lo he abandonado todo por ti?"

"Soy Aquel que en el Padre toda cosa te recompensaré, si vienes siempre Conmigo, si eres pobre de espíritu, si amas a tus enemigos y odias la venganza, si sabes ahogar el rencor y te llenas de caridad, porque la caridad es todo esto; no odiar, no guardar rencor, amar a los enemigos..."

También a vosotros repito estas palabras nuevas y antiguas, las mismas que vengo repitiendo desde siglos y que todavía no son comprendidas por todos, y entonces nunca vividas. La caridad es el compendio de toda bella virtud y de todo sacrificio, la caridad es la fe en Mí vivida completamente.

Y por eso en aquel tiempo, frente al mar, cuando dije a los primeros "seguidme", pensaba que aquellos que me seguirían después, habrían de tener tanto amor por Mí y por sus hermanos, y habrían de vivir la caridad. Es el camino más áspero el camino que os hago recorrer el, el camino más difícil.
Vosotros, Iglesia mía, no temáis, seguidme y tendréis después la felicidad total. Y veía a los primeros, sus defectos, sus pecados... y a vosotros, vuestros defectos, vuestros pecados... Tenía en cuenta el amor: el camino para seguirme.

Quien viene Conmigo pasa por el camino del amor y así de la caridad.

 Montopoli, 29 de Febrero de 1980,15 hs.
151. - ¡La voluntad es vuestra, el amor es mío!

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, cuando Cefas, Juan, Andrés o los otros me hacían preguntas, ¡eran las vuestras! ¡A vosotros ahora la respuesta!

A través de estas nuevas Palabras de Vida os llegan a vosotros repuestas claras, aptas para llevaros a ser mejores. Todo lo que ahora os digo es para haceros mejores. Y tú, que me escuchas trata de serlo, tú no, tú dices que Yo digo cosas maravillosas, te conmueves, y después cuentas el dinero.

Tú no has aprendido todavía a perdonar... Tú eres muy indulgente contigo mismo... Me ocuparé Yo, vuestro Rabí, de curar vuestras almas enfermas, pero vosotros debéis tomar las medicinas... ¡La voluntad es vuestra, el amor es mío! Yo os pido por amor que seáis justos, honestos, leales, dispuestos al sacrificio, prontos para el perdón si sois ofendidos o heridos, prontos para la indulgencia... ¡y aún, aún…!

Os quiero hermanos de los hermanos. "Rabí, Cefas tiene una discusión con Judas. Yo en medio de ellos, ¿a quién debo darle la razón?"

"¡Mi Simón, a los dos y a ninguno de los dos! Cuando dos están el uno contra el otro hay que hablar bien del otro a cada una de los dos ¡Es necesario limar las asperezas y empequeñecer todo lo demás!"

Como a mi Zelote, también a vosotros en verdad os digo: ¡Sed pacificadores! O sea, tratad de reunir a dos que disputan, tratad de calmar a dos que discuten. ¡Poned siempre entre ellos el amor! Mi Johanan era tímido, se ruborizaba de solo hablar, pero cuando hablaba de Mí olvidaba toda su timidez... ¡Tú también eres tímido, menos cuando hablas de Mí! ¡Dejad el respeto humano para testimoniar la Verdad!

Y el respeto humano, o sea, temer la opinión del mundo, es de muchos. No obstante, si fuereis ejemplares dentro de vosotros para los demás, ¡ellos aceptarán de vosotros a mi Verdad! ¡Por esto quisiera que la sal de la tierra tuviera siempre sabor! Vosotros consagrados, a quienes llamé a servirme, ¡tenéis el deber de ser ejemplares! ¡Nunca debería caer sospecha alguna sobre vosotros! ¡Vosotros que habéis escogido el camino más árido no os detengáis a lo largo del sendero! Y cuando mi sal se vuelve insípida busco a otros para sustituiros y para que sirvan de ejemplo también para vosotros. ¡Vosotros que deberíais estar en el mundo y habéis llegado a ser del mundo! ¡Muchas veces estáis encadenados a vuestra propia soberbia! Vosotros, la buena sal, también tenéis que volver salada a la sal insípida.
¡Os he escogido para trabajar mucho para Mí, pero grande será mi recompensa!

 4 de Marzo de 1980, 12 hs.
152.- Cuando os alimento el alma vivís los momentos más grandes de vuestra vida...

¡Mis criaturas!

¡Mi Cefas murió, y así nació al Cielo, mártir! También otros Apóstoles tuvieron este don que querría prometer también a vosotros, ¡porque el martirio es una gracia!

"Rabí, he cogido mucho viento... no puedo moverme, tengo la tos y parece que me ahogo".

"Cefas, descansa unos días que después te espera mucho, ¡y te aguardan cosas grandes!"

Mis criaturas, en aquel tiempo, cuando miraba al agua de la piscina de Siloé pensaba en tantas cosas, ¡sobre todo en vosotros, hombres! Para muchos de vosotros hay una piscina de Siloé!

Una noche descansábamos después de haber caminado, nuestros pies no tenían llagas, calzábamos todos los zapatos que nos había regalado Lázaro, sin embargo el camino había sido largo y bajo el sol, hasta el ocaso.

"Dormiremos aquí, que hay un henil... para comer tenemos pan y queso, ¡después escucharemos las voces de la naturaleza!"

"Rabí, dormiría en cualquier parte junto a ti y a los hermanos, cualquier jergón me parece un lecho de plumas... ¡una nube!"

"Johanan, es tu juventud y tu pureza la que te hace ver bellas todas las cosas, ¿o es el amor que me tienes?

"¡Es el amor, Rabboni!"

También a vosotros os digo que el amor lo embellece todo, el amor puro y sentido profundamente, el amor que da por amor...

Cuando niño mi Madre me hacia panecillos dulces amasados con miel; eran ricos, pero el amor por mi Madre me los volvía más deliciosos aún

Y vosotros que me amáis sentiréis entonces una gran dulzura cuando Yo pan, Yo vino, os alimento del pan y del vino que son mi cuerpo y mi sangre.

"¡No desperdicies ni una migaja del pan que te he dado, Takini!"

"¡No, cierto mamá!"

¡Y mi espíritu divino me hacía pensar con dolor en cuantos habrían de desperdiciar mi pan y mi vino, porque en pecado, o con mucha ligereza se habrían de alimentar de Mí! 
Y a vosotros en verdad os digo: cuando os alimento el alma vivid los momentos más grandes de vuestra vida... entonces cuenta, sabed la grandeza y el milagro de la Eucaristía, ¡y vuestra alma tiemble y goce!

"¡Mamá, no desperdiciaré ni una miguita!"

 5 de Marzo de 1980, 16 hs.
153.- A vosotros, enviados para llevar la luz, os dije no temáis, Yo os doy buenas porque obráis para Mí

¡Mis criaturas! 
¡Mis palabras escritas sobre la arena y en el corazón de los que me siguen son palabras de vida! Me guiaba el Espíritu del Padre, y Yo Jesús, que poseo el mismo Espíritu, guío a mi humanidad, ¡la que lleva escritas en el corazón mis palabras de vida!

En aquel tiempo iba a llevar la luz al mundo, muchas veces podía estar cansada mi parte material, ¡pero mi alma estaba siempre ligera!

Y a vosotros que mando ahora a llevar la luz, en verdad os digo: no temáis, ¡os Yo os hago fuertes porque obráis para Mí!

Y si a veces tenéis cualquier momento de cansancio material, os dejo descansar... No mucho algún día o dos, no más: ¡tengo necesidad de vosotros! Casi todos los días os mando un alma, aunque os pueda parecer que otros os la traen: ¡soy Yo que trabajo en ellos!: los otros ¡mis instrumentos!

¡He venido para sanar las almas!, ¡Y vosotros continuad curándolas para mi! A veces existen almas puras que no me conocen, almas a las que Yo amo por su pureza y aguardo el momento de darme a conocer, ¡porque sé que muchas veces son las más dignas de amarme!

¡Criaturas mias, todos sois dignos de amarme
¡Y si me amáis tenéis la llave de la puerta estrecha porque el amor, si es profundo, es una defensa para vuestra alma!
Amo a los que no me aman, ¡amo también a los que dicen amarme pero no cumplen mi voluntad! Y amo a quien me ama y de ellos me sirvo para hacerme conocer y amar por esos otros, a quienes amo ¡a pesar de que ellos no piensan en Mí!

Muchas veces no es culpa suya, y si veo en sus almas al amor por los hermanos, allí es cuando me muestro para que ese amor se dirija también hacia Mí, que los esperaba desde siempre.

Te he visto desde la Cruz, ¡te he llamado! Ahora contéstame: ¿quieres venir Conmigo?

No cambiaré tu vida, tu alma es pura, pero ahora actúas por tu cuenta, ¡luego lo harás todo en Mí y por Mí! ¡Ven, vamos! ¡Conoces el mundo y sabes cuánta necesidad de amor hay en él! ¡Conoces a tus hermanos y los ayudas! Si vienes Conmigo obraremos juntos y tu alma Me respirará.

En aquel tiempo, por la tarde, después de una jornada fatigosa, escuchábamos la música del silencio bajo un olivo Yo, ellos, sentados a mi alrededor... 
La voz de Johanan rompió el silencio, que era tan dulce que también era música: 
"Rabboni, me resulta más fácil amar mirando primero Tu rostro"
"¡Querido mío, lo sé! Y a todos aquellos que contemplen mi rostro, ¡les haré más fácil amar!

Y el silencio y su música continuaron... Johanan, Cefas, Andrés, Santiago, el Tadeo, el Zelote y los demás, menos uno pensaban en el Amor. Y Yo pensaba en vosotros, los que vendríais en el tiempo, y ya desde entonces os daba mi paz, para haceros fuertes, ya desde entonces os nombraba en mi Corazón, uno por uno. .. ¡Ya desde entonces! Y te miraba a ti diciéndote: ¡tu alma es pura, conoce el amor, vive el amor! ¡Puedes venir Conmigo! Y pensaba en aquel amanecer, el alba de la Redención, cuando abracé a mi Madre y la dejé 
"Ve hijo a llevar la luz..."

¡A ti también te di una antorcha!

6 de Marzo de 1980

154.- ¡La Misa! Mi Pasión se renueva en vuestro pensamiento cuando venís a Mí, cuando me tenéis en vuestra alma.
¡Mis criaturas!

La Misa es algo grande, tan grande que muchas veces no se la comprende en toda su importancia. Vosotros debéis conocerme para comprender, para gozar y estremeceros, ¡porque Yo desciendo ante vosotros y os miro!

Vosotros no me veis... solamente algunos me ven, los más puros, los que me aman y por lo tanto me conocen profundamente, porque para conocerme es necesario amarme y querer saber todo acerca de Mí: pues bien, ¡algunos de vosotros me veis con los ojos espirituales y vuestro espíritu se colma de Mí!

Quisiera que todos fueran así, y muchas veces veo corazones áridos, os veo a vosotros que venís a la Misa por obligación, a vosotros que venís por respeto humano, a vosotros por costumbre. Y os veo también a vosotros que habéis comprendido, ¡que no desperdiciáis el pan! Cuando Yo entro en vuestro espíritu en gracia, mi Corazón late unido al  vuestro. ¡Yo tu pan, Yo tu vino! Hermano de los hermanos, el Hijo del Hombre que posa su cabeza cansada sobre vuestros corazones. ¡En los corazones de aquellos que me aman, que me amaron y que me amarán!

Un día, en aquel tiempo, como DIOS pensaba en vosotros, y os miraba, y estaba con mi Madre en la cocina de nuestra casa. Pensaba en vosotros, como DIOS, y os miraba: "Mamá, estoy mirando a la humanidad de todos los tiempos: ¡veo los corazones que serán mi reposo, y veo corazones helados que nunca querrán dejarme entrar!"

"¡Hijo mío Takini! Sé que esto es un gran dolor para ti: ¡mirar las almas indiferentes! ¡Mira las almas que te amarán!"

"Mamá, Yo amo a todos de igual manera, tú lo sabes, y he venido a curar las almas enfermas, aunque me causen tanto dolor... ¡En el tiempo utilizaré a otros para que las curen en mi nombre!" Después partí para llevar la luz, esa luz de mi amanecer... ese día tenla el corazón triste en mi naturaleza humana: dejaba a mi Madre. Y después, cuando llamé a Cefas y los otros junto al mar verde, allí os vi a todos vosotros, y todavía os veo, ¡y veía vuestras almas delante de mi sacrificio!

El momento más importante, el milagro más grande: Yo alimento vuestras almas y para alimentarla, os he dado todo mi dolor.

Un día Cefas me preguntó: 
"Rabí, ¿quién eres tú, para ser así como eres...?

"Cefas, ¡tú sabes quién soy!"

Y también vosotros sabéis quién soy, por ello debéis sentir aun más entusiasmo cuando me acogéis en vuestro espíritu, que son los momentos más importantes de vuestra vida terrena... Mis manos perforadas, mis pies perforados, todas mis heridas: ¡mi Pasión, elegida libremente por vosotros!

Que se renueve en vuestro pensamiento cuando venís a Mí, ¡cuando me recibís en vuestras almas! ¿Me amaríais igual si Yo hubiera resucitado después de una muerte sin dolor?

¿Por qué me amáis?

"Rabí, ¿por qué te amo tanto?, ¿por lo que tú me dices, por lo que tú me enseñas, o por lo que haces?"

Y todavía no se habían cumplido todas las cosas...

"Johanan, me amas porque Yo te amo; ¡el amor llama al amor! Y amo a todos por igual, por eso tú debes aprender a amar a todos, ¡aunque te parezca imposible!"

Y también a vosotros digo esto: amad a todos; ¡a los que os aman amadlos con el sentimiento, a los que no os aman amadlos con vuestra voluntad puesta en la mía!

Amar significa muchas cosas, sentimientos, la gama de matices de sentimientos, desde el amor por amor instintivo hasta el amor con sacrificio: perdonar, soportar, compadecer, no juzgar...

¡Y mi Misa!
¡Estoy sobre el altar y os contemplo!

¡Y vosotros miradme! 
Sentiréis sobre vosotros mi mirada, ¡y creceréis desde lo alto!

 7 de Marzo de 1980, 22 hs.
155.- Un niño recibe la Primera Comunión.
Querido Andrés
,
tú tienes un privilegio grandísimo: Yo, Jesús, te hablo como hablé a Johanan que era un poco más grande que tú, pero igualmente puro.

Soy Yo que te hablo, porque tú sabes que Yo hablo a los hombres, ¡y a los pequeños les hablo y les hablé con alegría! Desde aquel tiempo estoy hablando a la humanidad para hacerla mejor Pronto entraré en tu alma.
La Eucaristía es el don más grande que he hecho a la humanidad. He sufrido en la Cruz para salvarla y he dejado mi presencia en la Hostia, que entrando en ti, te hace fuerte y te protege, ¡y al mismo tiempo estarás más cerca de M!










































En la última Cena partí el pan: "Esto es Mí Cuerpo" 
Tomé el vino: "Esto es mi Sangre".

Lo di a los apóstoles y al mismo tiempo a todos los hombres que después habrían de venir y así también para ti, y en el mundo eres el único niño que tiene de mi voz esta explicación.
Para prepararte a la Eucaristía debes ser bueno, obediente y tener paciencia. Debes comer con educación y no hacer pequeños desprecios a tus hermanas
Después crecerás ¡y tendrás otros deberes! Acuérdate que si durante tu vida no Me pierdes nunca, estarás siempre en lo justo y tendrás mi luz en toda hora de tu tiempo.

¡Ten siempre contigo estas palabras mías y léelas siempre!

Yo estoy en la Hostia. Yo estoy en el Altar cuando el sacerdote me hace descender para vosotros y también para ti.

Y estaré contigo en tu paso por la tierra, si tú me llevas siempre en tu pensamiento. La Eucaristía es la cosa más importante de la fe, y el acto más importante que el hombre cumple, porque toma a su DIOS en el espíritu.

Y tú que comprendes todo esto, nunca lo olvidarás y durante tu vida terrena caminarás en mi luz y la llevarás a los hermanos.

 9 de Marzo de 1980. 20 hs.
156.- Mi Iglesia continúa en la Redención

¡Mis criaturas!

Cuando algunos de vosotros resultan más probados que otros y vosotros los compadecéis pensando ser inmunes a tales pruebas, ¡no estéis demasiado seguros ni demasiado egoístas!

Ellos no son culpables porque hayan sido probados y por tanto según vosotros castigados, no por cierto. Yo Jesús, he dicho... Bienaventurados a los que lloran y tal vez vosotros sois más pecadores que ellos y pensáis que ¡al ser menos probados esto es por vuestro mérito! 
"Si no os convertís sufriréis todos de igual manera".

Y en cuanto a vosotros, a quienes os he elegido para dar la luz al mundo, a vosotros en Verdad os digo: cuando por Mí y en Mí ayudáis a un hermano para su conversión, no os detengáis a la primera dificultad porque os parezca inútil tratar de sanar su alma enferma. 
Abonad ese árbol, limpiadle las raíces, probad nuevamente a ver si dará frutos. Probad tres veces y no una, y después id a otra parte a curar otros árboles que de otra forma se podrían secar ¡Es necesario no tener prisa en la cura de un alma, y solamente cuando veáis que verdaderamente no hay nada más que hacer, entonces andad adelante hacia quien tendrá de vosotros ayuda y curaciones!

Vosotros los que trabajáis para Mí no debéis perder jamás el ánimo. También Cefas, también Andrés y los otros eran débiles a veces: 
"Rabí, ¿cómo podré seguirte todos los días?"

"¡Andrés, te he elegido!" y os daré siempre la forma de seguirme, los medios y la fuerza para seguirme...

Vosotros no podéis descansar mucho, ¡vosotros sois mis instrumentos de trabajo! Y estáis sustituyendo a otros que debían ser instrumentos y no los puedo usar...

En aquel tiempo, y estaban próximos mis últimos días: me esperaba la Pasión y estaba ya en Mí porque sabía. Mirando en el tiempo a la humanidad, veía en ella a una variedad de sentimientos: cada criatura un mundo... Si otros no continuaran y no tuviesen continuada la Redención, habría venido solamente para un tiempo. ¡Yo vine para todo tiempo y no cambio en el tiempo!

¡Y no cambia mi Palabra! ¡Mi Iglesia continua en la Redención! Y vosotros mis voces, vosotros mis manos, continuad la Redención... ¡Vendrán las horas oscuras para el mundo, horas luminosas, vendrán hombres de alma oscura y hombres de alma clara! ¡Y vosotros claros, aclarad la oscuridad de la tierra, y en las horas oscuras consolad a los hermanos como Yo os he consolado a vosotros en vuestras horas más oscuras!
Y ahora iniciad con paz y serenidad este día. 
¡Yo estoy con vosotros!

 10 de Marzo de 1980. 12 hs.
157.- Quien tiene sed venga a Mí...

¡Quien tiene sed venga a mí y beba, quien cree en Mí!

Mis criaturas, diciendo estas palabras he pretendido decir que ¡solamente Yo, Jesús, soy vuestra fuente! Es partiendo de mi vida terrena, de aquellas mis palabras y de aquellos ejemplos, que debéis uniformaros vosotros a Mí, ¡la vida vuestra a la vida Mía!

¿Quién creéis que soy Yo? Solamente si sabéis quien soy Yo me podréis amar, y entonces todo os lo volveré fácil, y os haré mis fuentes, a las cuales beberán los hermanos para saciar la sed de su espíritu. En estos tiempos me manifiesto y esto estaba escrito. Los profetas están en todo tiempo. ¡Antes de mi venida para preanunciarme, después para continuar y confirmar mi venida!... 
¡Y he venido por ti que eres una viva fuente, por ti mi encina, por ti mi ramo florido, por ti mi sal!

"Rabí, tengo un pie llagado... y Tú me has dicho: sígueme... "

"Andrés, cúbrelo con esta venda y me podrás seguir... "

También para vosotros estas palabras: estáis cansados, estáis un poco enfermos, tú tienes un dolor de cabeza, tú un diente perforado... seguidme igualmente, Yo os sanaré y os haré fuente de agua límpida que los hermanos beberán.

"Hijo estás cansado, has trabajado en el huerto, has cortado leña, estás traspirado... ¿qué te puedo dar de beber, tenemos solamente agua clara...?

"Madre, dame agua clara y fresca: un don, una gracia..."
Y pensaba como DIOS en mis fuentes puras: vosotros que dais en mi nombre y testimoniáis en mi nombre... Pensaba en ti mi encina, en ti mi ramo florido, en ti mi sal, en ti mis manos... y pensaba en todos los hombres: ¡mis suspiros, mi alegría, mi Pasión!

En aquel tiempo, un día con los doce, me detuve en una llanura, había una multitud de discípulos y de gente que estaba interesada o curiosa por lo que habría de decir. 
Ellos venían de toda la Judea, de Jerusalén, de Tiro y de Sidón.

¡Bienaventurados vosotros los pobres porque vuestro es el Reino de los Cielos! Bienaventurados vosotros los que lloráis, los que tenéis hambre, los que tenéis sed de estar en lo justo... pero ¡ay de vosotros ricos! ¡Vosotros que tenéis ya vuestra consolación, vosotros que saciados no miráis al hambre de los pobres!

Ay de vosotros que contáis vuestro dinero y escondéis una parte, ¡no mirando a los que no tienen ni siquiera para comprarse el pan! Ay de vosotros que en vuestro egoísmo consciente, vivís para vosotros mismos y no queréis pensar en los hermanos: ¡ellos los que lloran os podrían molestar! Y vosotros los dejáis solos. Ay de vosotros ¡después estaréis más solos que ellos!

Estas mis palabras mías no son para amenazaros sino para exhortaros, para haceros mirar en vuestra alma y así volverla mejor. Si cambiáis también a vosotros os diré "bienaventurados". Por ahora no puedo deciros: "bienaventurados vosotros", aún si Yo sé que cambiaréis o que no.
Yo os exhorto, ¡en vosotros toca la elección!

Sabed además que Yo he dicho: "bienaventurados" a aquellos que vosotros ignoráis: ayudadlos entonces, e imitadlos, ellos no esconden dinero, tienen hambre de pan, tienen hambre de amor. Vosotros conserváis vuestro pan escondido y no ensancháis vuestro amor, lo tenéis en vosotros escondido y sólo para vosotros mismos, y entonces no es amor, para llegar a ser amor tenéis que darlo a los hermanos.

Y a vosotros que me defendéis y que estáis prontos para soportar cualquier juicio humano, a vosotros en verdad os digo: ¡Bienaventurados, Me amáis! Y a vosotros que los combatís y Me combatís, a vosotros digo: convertíos, de otra manera deberé reprenderos: 
¡Ay! de vosotros que habéis usado mal vuestra libertad, que habéis malgastado vuestra vida terrena, porque no podré daros la vida celeste.

Y con estas palabras os exhorto a cambiar, tanto como para que Yo pueda llamaros "Bienaventurados".

¡Y en el Cielo habrá gran fiesta!

 11 de Marzo de 1980, 11.30 hs.
158.- La Comunión de los Santos es la unión de los espíritus felices.

¡Aquellos que os parecen perdidos están Conmigo y junto a vosotros en vuestras horas de melancolía y de nostalgia! La comunión de los Santos es la unión de los espíritus felices, ¡que cercanos a vosotros os contemplan y velan por vosotros!

¡Criaturas mías! ¡Ellos os miran! Ellos os acompañan en vuestro tiempo, salidos del tiempo, ya libres ellos: ¡los vivos en el espíritu! A veces, cuando pensáis en ellos con el corazón dolorido, ellos silenciosamente escuchan vuestro dolor, ¡y quisieran cambiarlo para vosotros en alegría!

¡Y vosotros los llamáis muertos! Nadie muere sino aquel que Me rechaza, aquél que no sabe amar, aquél que odia... ¡Yo vuestro Rabí no deseo ahora hablaros de odio, de rechazo a Mí!

¡Me gusta hablaros de gloria! La gloria es la felicidad que estalla en el alma purificada, cuando el alma entra en mi luz, en Nuestra luz y comprende la verdadera alegría, la más pura, ¡y abraza el infinito! ¡Y en el infinito viven aquellos que vosotros lloráis, y no deberíais! Llora aquel que le falta fe, la fe y la esperanza que muestra a los ojos del espíritu un mundo maravilloso, un mundo que alcanzaréis, mi Reino prometido. ¡Mi Reino no es de este mundo!

¡Es el mundo del espíritu el Reino verdadero! Y la libertad del espíritu está en mi Reino, ¡vuestro Reino!

¡Para alcanzarlo y gozarlo es necesario vivir en la tierra como Yo os enseño! ¡Amar y dar! Prodigarse y ofrecer, aceptar el dolor y ensanchar el amor. Alcanzáis entonces a quien habéis temporalmente perdido, aparentemente perdido: la vida es la vida del alma y el alma vuestra, esencia y substancia, está hecha para vivir en Mí, de Mí, y para Mí, para tener mi luz o sea la eternidad feliz.

Y no miréis las cosas del mundo: ¡son medios!

Mirad las cosas del Cielo, ¡escuchad mis palabras! Venid a Mí cuando estéis cansados, venid a Mí cuando estáis serenos, venid a Mí en toda hora vuestra.

¡Yo estoy siempre para escucharos! "Rabboni, ¿sabías que me habrías de llamar para seguirte, o lo has sabido sólo apenas me encontraste?

"¡Johanan, lo sabia desde siempre que en un día de tu tiempo te habría de decir que me siguieras y que te habría de hacer pescador de hombres!"
El mar de Galilea estaba verde en aquella hora, andaba hacia ellos, ¡venía hacia vosotros!

 11 de Marzo de 1980, 23.00 hs.
159.- El amor vence todas las cosas, vence a la muerte y lleva a la vida.

En aquel tiempo, el tiempo de mi vida terrena y de mi Pasión, era hombre y era DIOS, y como hombre sufría y gozaba humanamente, ¡y como DIOS veía el tiempo!

Cuando Lázaro me daba alguna cosa para Mi y para los doce: calzado, alimento, vino, panes, para Mí era una pequeña alegría también porque veía la alegría de mis apóstoles: hombres y en ciertas cosas niños... Como vosotros que a menudo gozáis u os extraviáis.

¡A veces os olvidáis que estoy Yo, vuestro Rabí, para cuidaros! ¿Para qué me habría encarnado, Yo el Verbo, por qué me he ofrecido a la Pasión, por qué me he hecho pan por vosotros? La creación es un acto de inmenso amor, ¡cada hombre que es creado es un acto inmenso de amor! mira aquel árbol florecido, ¡es un acto de amor por ti que en este momento lo miras y gozas de su belleza! mi Iglesia es también la naturaleza. ¡Cuántos de vosotros, mi Iglesia, me agradecéis mirando y gozando así la belleza que para vosotros ha sido creada! Muchos son los pecados, mucha la oscuridad en el mundo: ¡vuestro mundo! La belleza está en nuestra naturaleza, en nuestras almas claras, en los buenos sentimientos, en el amor que me traéis.

Y Yo que me ocupo de todos vosotros, miro lo que es belleza y en verdad os digo: No he venido en vano, ¡no me he encarnado en vano! No he tomado en vano un rostro, ¡vosotros lo amáis mi rostro! Tenía que ser también como vosotros, vosotros tenéis necesidad de un rostro que mirar, ¡y tenéis necesidad de saber que hay alguien que os mira!

A pesar de los pecados: la oscuridad de la tierra, ¡la Redención sigue adelante como luz! Yo no habría venido si todo hubiese sido vano, sabía y por esto he venido. En los jardines de mi Reino veréis otra belleza: ¡la Iglesia que triunfa! ¡Todo ha sido hecho a la perfección y por amor en vosotros!

....Era un hombre, ¡también un hombre! Fui un niño, jugaba y comía aquellos panecillos dulces que preparaba mi Madre y como DIOS sabía y veía. Hablándoos de este modo, ¡podéis comprender un poco mis dos naturalezas!

"Mujer, todavía no ha llegado mi hora, pero por ti, ¡porque me lo pides haré el milagro!"

Mi Madre, la Señora. "Mujer, cuando yo no esté ya en la tierra serás tú la Señora, la Madre de la Iglesia".

¡Los primeros albores de la Iglesia! Mi Madre aún siendo dulcísima, era fuerte, tenía en sí misma todas las virtudes de la Mujer

¿No se consideraba a la mujer, en aquella época, menos que al hombre? El hombre tiene sus incumbencias y así también la mujer. En la historia de mi vida terrena esto queda demostrado. ¡Cuántos de vosotros que se dicen creyentes no conocen la Palabra! Con estas palabras vengo a reverdecerla por cierto, pero sobre todo a deciros que el Evangelio debe ser vuestra regla de vida

"¡Rabí, tus palabras me consuelan y me encantan! Si no te hubiera encontrado hubiera continuado perdiéndome..."

"Myriam de Mágdala, cuántos en el tiempo me dirán estas palabras: si no te hubiera conocido..." Y algunos que no me conocían, después serán santos. ¡Hace falta conocerme! Y Yo me hago conocer para que quien lo desee, me siga, a todos doy la manera de conocerme, a todos me muestro, a todos me mostraré.

"Lo sé, Rabboni, y quien te sabe mirar verdaderamente, después no peca más, ¡no puede hacerlo Rabí, si te ama! Y cuántos te aman Rabboni... ".

Y cuántos me han hecho sufrir...

Criaturas mías, vosotros amadme, el amor es como un viento que barre la impureza, el amor vence todas las cosas, vence a la muerte y lleva a la vida.

 13 de Marzo de 1980, 13 hs.
160.- Dije también: Un hombre tenía dos hijos... (Lc 15, 11).

¡Mis criaturas!

Cuando un pecador se arrepiente y viene a Mi, ¡en el Cielo se hace fiesta! Yo, vuestro Rabí, he venido por los pecadores, y vosotros en Mí obrad por los pecadores. Os los mandaré Yo cuando deba mandároslos, ¡vosotros poneos a mi disposición! Y no perdáis el ánimo por lo que tal vez os ocurra: ¡Yo me ocupo de vosotros, vosotros confiad en Mí y sabed siempre que Yo estoy con vosotros! 
En aquel tiempo, el hijo que dejó la casa y se fue por el mundo, fue amado por el Padre igual que el hijo fiel, y cuando regresó hizo una gran fiesta. A veces vosotros juzgáis y alejáis a quien no os parece digno de vuestra ayuda, y entonces olvidáis el amor.

Es una fuerza de la voluntad saber amar a todos, y vosotros debéis poner vuestra voluntad, y Yo pondré en vosotros otra fuerza

Vosotros humanidad a menudo os dejáis estar y miráis solo vuestros pesos y vuestras pruebas: miradme a Mí y Yo os ayudaré

Aquellos que me siguen, si confían en Mí, tienen serenidad y paz en el espíritu. No juzguéis jamás, venced en vosotros vuestras antipatías, y tened confianza en el prójimo al tiempo que prudentes.

En el mundo hay tanta maldad, pero existe también el bien. ¡A menudo escondido, pero existe!

Procurad descubrir el bien y ayudad a aquellos que no lo conocen.

"Rabí, tú nos enseñas a no juzgar, y nosotros que somos débiles frecuentemente juzgamos, ¡Ayúdanos tú Rabboni a ser mejores!".

"Felipe, ¡estas palabras son una plegaria! Y para ti y para aquellos que después me pidan así, en verdad os digo: ¡seréis escuchados!

Y vosotros de ahora, confiad en Mí, e id serenos y en paz.
¡Estoy Yo!

 16 de Marzo de 1980, 12 hs.
161.- Cuando vine a traer el amor al mundo os he mirado también a vosotros.

Cuando vine a traer el amor al mundo os he mirado también a vosotros, a vosotros aquí presentes unidos en amistad y afecto sincero: te he mirado Luis, te he visto Luciano, te he sonreído Franca, te he visto Ada, y a ti Giuliana te he dicho: ¡un día serás mi pluma! ¡Y estoy presente en vosotros y delante de vosotros, como luz, como amor! Cuando vine como niño, como muchacho, como Hombre–Dios a derramar mi sangre, miraba también al mundo de vuestro tiempo: un tiempo atormentado, un tiempo lleno de contrastes: ¡el odio, el amor! ¡Existe el amor! Está escondido en vuestros corazones. Estáis llenos de imperfecciones, ¡pero Me amáis! Y acojo vuestro amor con otro amor por vosotros, mucho, mucho más. ¡Yo, vuestro Jesús, amo con amor divino! Nací en la paja, los brazos de mi Madre eran seda y terciopelo, Joseph me miraba adorándome, y Yo lloraba de frío y sabía que era el Verbo Encamado. Las palabras de mi Madre eran para Mí música: "Takinim, ven junto a Mí, apoya tu cabecita sobre mi hombro... ¡Cuando crezcas y hayas llegado a ser un hombre en la edad perfecta me dejarás!"

Mi Madre sabía. Y vosotros estad unidos con el pensamiento a mi Madre; por vosotros ha llorado por vuestros pecados por vosotros se ha alegrado, por vuestras buenas obras. Os he mirado en mi tiempo, en vuestro tiempo continúo mirándoos, ¿y vosotros? ¡Frecuentemente me olvidáis y miráis las cosas vanas del mundo! El mundo tiene necesidad también de vosotros. ¡Vosotros dad y actuad por Mí! Cuando os he mirado, cuando os he llamado y vosotros no estabais más que en mi pensamiento, os he visto como sois: ¡y vosotros miradme siempre!

Ahora es tiempo de renuncia y de meditación. Pensad en mi Pasión. Y al mismo tiempo esperad: ¡He resucitado! ¡No solamente dolor sino también alegría en Mí! ¡He resucitado...! ¡Y el mundo tiene necesidad de vosotros por Mí!

"Rabí, ¡necesito ayudar a los hermanos por el amor que siento por ti!".

"Johanan, ¡como querría que todos me dijeran estas palabras, pensadas y sentidas! Y en el tiempo me serán dichas, ¡y Yo ya las estoy escuchando!

¡Y os escucho!

 19 de Marzo de 1980, 18 hs.
162.- Al pasar vi a un hombre ciego de nacimiento y sus discípulos le preguntaron… (Jn 9,1-41).

“¡Yo soy la luz del mundo!

En aquel tiempo vi a un ciego de nacimiento y lo curé.

...Debo cumplir las obras de Aquel que me ha mandado; ¡desde que estoy en el mundo, soy la luz del mundo!

Y así os digo a vosotros: ¡Yo soy la luz del mundo! Os ilumino con mi luz, os enseño con mi palabra, ¡os curo con saliva y barro! Os doy la vista para que me veáis y así me podáis amar.

"Ve a Siloé y lávate".

Y a tantos de vosotros he dicho estas palabras: "Ve a Siloé..." Y vosotros os habéis lavado y os habéis curado. A todos querría mandar a Siloé, hay quien no quiere ir, y hay quien no vuelve atrás ¡Ay de los que vuelven atrás después de haber sido marcados! Quien no sabe no tiene culpa Yo, el Rabí, comprendo, pero quien sabe que puede ir a Siloé y no quiere ir, es siempre aquel que no quiere cambiar, ni quiere renunciar a nada por Mí.

He venido a curaros, el tiempo de mi tiempo ha pasado, pero Yo os curo todavía y me sirvo también de criaturas como vosotros para mandaros a Siloé. Hay quien no cree que yo curo y sano, hay quien no cree en Mí: ¡esos son los que principalmente hay que curar, a esos los debéis mandar a Siloé!

"¡Rabí, aquellos que curas son ejemplo para los hermanos, que viendo cómo han cambiado, ven que Tú eres la luz!"

"Andrés, quien no quiere ver no ve, quien no quiere creer no cree, ¡quien prefiere servir a otro patrón no quiere servirme a Mí! Y entonces os mando a vosotros a cambiarlo...
"Rabboni nos das una gran tarea, ¿pero cómo podremos?, somos hombres..."

"Lo sé, pero cuando Me sirvo de vosotros os ilumino... y después os iluminaré nuevamente dejándoos mi Espíritu..."

"No entiendo Rabí, pero Tú lo dices..."

Cuando estaba en el mundo era la luz del mundo, después los he iluminado a ellos, en el tiempo a otros, ¡ahora a vosotros! Y tú, mi pluma, cuando escribes tienes mi luz, y tú mi voz cuando lees encantas, y entonces quedad tranquilos y fuertes: os doy mi luz y así mi amor.

"Yo he venido a este mundo para juzgar, a fin de que aquellos que no ven vean, y aquellos que ven se vuelvan ciegos".

"¿Somos tal vez ciegos también nosotros?" Quien es ciego no tiene ningún pecado, pero quien ve está en pecado si no me sabe mirar, si mira a otro lado.

"¡Hijo, ve a llevar la luz al mundo! ¡Es tu primer amanecer, es el alba, para muchos, es el alba de mi dolor por la separación, es el alba de mi alegría por lo que tú eres y por lo que tú harás!

 19 de Marzo 1980, 23 hs.
163.- Cuando vuelva a la tierra, ¿encontraré todavía fe?

¡Mis criaturas!

Cuando vuelva a la tierra, ¿encontraré todavía fe? Yo encontraré la fe escondida en muchas almas, encontraré a la fe manifestada para testimoniar la Verdad, ¡mi Verdad! Y encontraré corazones áridos, criaturas que Me rechazarán...
La libertad que tenéis de seguirme o no. Pero hay un solo Pastor, un solo rebaño: está mi Palabra que todos tendrían que conocer porque Yo estoy en el corazón de todos, y no solamente de vosotros que sois mi Iglesia cristiana y católica, sino también en la otra Iglesia mía: el mundo y las almas de toda criatura, ¡el salvaje, el budista, el musulmán! Quien ama, quien cree en un DIOS que no conoce, pero siente en sí mismo, es mi Iglesia, y entonces encontraré fe en el mundo, en mi Iglesia. Y al mismo tiempo encontraré la oscuridad, en muchas almas, pero Yo, vuestro Rabí ¡he traído la luz! Os he enseñado el amor con mi Palabra, con los ejemplos, y también por instinto hay quien ama y no me conoce, como existen aquellos que pueden conocerme, que me deberían conocer y no quieren conocerme, ¡y no aman ni me aman! Mi Iglesia va adelante, el sol brilla sobre las ruinas, la humanidad vive en un tiempo difícil por culpa de la misma humanidad, pero almas queridas: ¡Yo existo, estoy con vosotros, os miro! Y estoy con cada uno de vosotros, con el salvaje, con el budista... Busco el amor de los corazones, busco la limpieza en las almas.

El amor es silencioso, la mentira ruidosa, el mal hace estrépito y a la sinceridad Yo la veo como a agua de límpida fuente.

"Rabboni, cuando tú no estés ya en la tierra, ni tampoco nosotros, ¿quién hablará de ti a los hermanos?"

"Johanan, otros hermanos llevarán la fe y Yo los custodiaré. Serán frailes, sacerdotes, madres, criaturas simples que pondrán en dificultades a los soberbios... Johanan, mi Palabra seguirá adelante, estaré con la humanidad hasta el fin del mundo, y la fe triunfará. Yo he traído la Palabra, yo he sufrido por todos, también por el último hombre de la tierra. ¡Yo no hago nada en vano! Y vosotros, vosotros que venís Conmigo, ¡sed fuertes y tened le! Confiad en Mí, no he venido en vano.

 20 de Marzo 1980, 23 hs.
164.- Yo el único Pastor del único rebaño: mi amada humanidad.

¡Mis criaturas!

¡Un solo rebaño! ¡mi rebaño! Soy Yo el pastor de aquellos que no me pueden conocer, a los cuales doy una fe instintiva, y ellos con bondad instintiva Me responden sin saberlo. Cuando vuelva a la tierra encontraré la fe, y encontraré a aquellos que no tienen fe, aquellos por los cuales Yo he probado el suplicio más grande en Getsemaní y en la Cruz ¡Y encontraré a aquellos que me han ayudado en aquel tiempo! Muchos viven en mi Reino, aquellos que pasaron en el tiempo usando para el bien a la libertad, don grande hecho al hombre para su prueba. Yo soy el Pastor de un rebaño que desde mi tiempo hasta el fin del mundo cuidaré. Y quien me siga tendrá la vida, y quien me pierda a pesar de mis cuidados, no tendrá la gloria eterna. Y vendré a separar el grano de la cizaña, vendré y todos me verán, vendré como luz, vendré como amor, mandado por amor del Padre Celestial. Y quien me vea a Mí verá al Padre, y ahora quien me escucha lo escucha.

Estas palabras de vida son un milagro, sed dignos de ellas, vosotros los que escucháis y habláis a los hermanos que deben ser convertidos

Estas palabras convierten y las mando a vosotros en este tiempo en que hay necesidad de fe y suscito mi espíritu en alguno de vosotros, ¡para que podáis salvaros a través de estas palabras de vida!
Venid entonces a Mí, el único Pastor, venid a mí a través del amor: ¡el camino más árido, la puerta angosta! Tú ven a Mí, deja las cosas vanas, aprende a perdonar, aprende a compadecer, aprende el amor... Tú, ¿por qué has venido a Mí para después volver atrás?

¿Qué fe era la tuya si se ha desvanecido en ti? Atiende, te hablo por última vez. Y vosotros que estáis Conmigo ayudad a aquellos que se están extraviando, os he llamado para esto. Y con estas palabras de vida llevad la Vida.

¡Mi Vida! Yo el único Pastor del único rebaño: mi amada humanidad: ¡vosotros mis criaturas!

 21 de Marzo 1980, 22 hs.
165.- Alzó la cabeza y les dijo: El que entre vosotros esté sin pecado, que tire la primera piedra. (Jn 8, 7)

¡Mis criaturas!

"¡Quien esté sin pecado, que tire la primera piedra!"

Y entonces, no juzguéis, sino tratad de comprender y compadecer. Yo he venido a perdonar, sin embargo perdono a aquellos que se arrepienten de verdad, ¡comprendo sus pecados y sus defectos cuando veo las circunstancias de sus vidas! Y a vosotros, ahora en verdad os repito: aprended a no juzgar porque éste es un acto difícil para el hombre, y por eso lo lleva a encumbrarse en el espíritu.

 He venido a traer la ley del amor, a enseñar a la humanidad el amor, y para todos los tiempos las mismas palabras: ¡amaos los unos a los otros como Yo os amo! He escrito palabras sobre la arena: las palabras que tenían que ser enviadas las han escrito los primeros historiadores de mi vida, y han escrito mucho, y aquello que podía bastar ha quedado, y aquello que ahora no basta, lo añado con estas nuevas palabras, puesto que en todo tiempo está el signo de ese tiempo: Los hombres se alejan de mi recuerdo y Yo, el Rabí, mando otros signos: ¿no os he dicho acaso que estaré con vosotros hasta el fin del mundo?

Existe la justicia humana apta para frenar los delitos humanos, no puede ser perfecta porque es humana y depende de quien usa esta justicia, ¡y tendría que ser siempre un justo!

Otra cosa es la justicia divina: está hecha de amor infinito de inmensa comprensión: ¡es divina! Y vosotros, queridos míos, recordad: ninguno está sin pecado y entonces que cada uno juzgue sus pecados, ¡y hacia los hermanos comprensión! Si de algunos no podéis decir nada de bueno callad con los otros y, si lo podéis hacer, ¡hablad con ellos claramente y sin temor! También Yo en aquel tiempo he dicho a cada uno lo que debía, y siempre por amor.

 He venido a curar a las almas enfermas y así deseo que lo hagáis vosotros. El amor es un acto difícil hacia quien os ha ofendido, hacia quien os ha hecho el mal, hacia quien os ha engañado y traicionado. Amadlos con vuestra voluntad, buscando comprenderlos y perdonarlos. Para amar a quien no ama hace falta ser fuerte y tener así una gran voluntad, entregándomela a Mí que os ayudaré. Solos no podríais amar a quien no os ama, en Mí podéis amarlo: ¡Yo os amo y los amo!

Yo soy Aquel que todo hizo y hace por amor.

Y he venido a traeros el perdón si queréis venir después, ¡inmediatamente después Conmigo!

Es el amanecer de cada día, ¡cada día el amanecer para una criatura que desde ese día ha comenzado a seguirme!

Helo aquí: el cielo se pone rosado, las nubes doradas, se está apagando la última estrella.

¡Para ti es tu amanecer!

 23 de Marzo 1980, 17.30 hs.
166.- Veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso venir sobre las nubes del cielo. (Mt 26, 64) 
Juan, tú que tienes un nombre muy querido para mi corazón: el nombre del más dulce, y querido apóstol, tú conoces muchas verdades a través del estudio, pero sobre todo a través del amor.
¡Ninguno en la tierra pasa si no atraviesa la puerta estrecha! Yo, el Rabí de todos vosotros, no engaño jamás, a quien le mando pruebas, ¡cuanto más pruebas, más es santificado! Y Yo os digo, mi humanidad: cuando veáis al Hijo del Hombre a la diestra del Padre, descender hacia vosotros, entonces me veréis si sois dignos de verme. Yo vendré como luz, porque penetro en el alma de cada uno, y cada uno si lo quiere me siente, aunque no sepa sentirme.

Cuando hablaba en aquel tiempo no hablaba solamente a ellos: a los que me escuchaban, a los que me miraban, a los que me creían... y a los otros ¡hablaba también a los hombres de todos los tiempos y así a vosotros!

¡La Palabra es para todos los tiempos! Yo, vuestro Rabí, hablaba mirando al alma de cada criatura: ¡soy Dios! Hablaba con voz humana y espíritu divino. ¡Y quien me escucha, escucha al Padre de los Cielos! Cuando veáis madurar a la higuera, cuando veáis las hojas y los frutos: entonces vendré Yo y todos me verán.

¡Cuando vuestra alma haya crecido desde lo alto, Me podréis escuchar dentro de vosotros mismos, o sea en vuestro espíritu! Mis primeros historiadores no solamente recordaban mi vida y mis palabras, sino que eran inspirados porque tenían que ser ayudados, tan grande ha sido su obra y Yo ayudo a quien debe llevar la Palabra, ¡a los primeros y a todos los otros! Al final del mundo vendrá el juicio, ¡al terminar la materia se exaltará el espíritu! Además está al juicio personal, más allá del tiempo, en cuanto el alma del hombre sale del tiempo.

¡Y vosotros estaréis Conmigo para siempre! ¡Si hubiereis amado! Y tendréis vuestro premio según cuanto hubieres amado y hubiereis hecho, que para cada uno será grande, pero para cada uno distinto. ¡Y Me podréis mirar y vuestra alma estará colmada de alegría!

Yo he venido para esto: ¡para la Redención!

 23 de Marzo de 1980, 19.40 hs.
167.- Te saludo ¡oh llena de gracia! el Señor es contigo. (Lc 1, 28) 
Y cuando el Ángel se apareció a mi Madre, ¡inició así la Redención! Mi Madre se quedó asombrada y deslumbrada. El Ángel era luminoso, con rostro de un joven, Myriam lo miró y cayó de rodillas, ¡pero con la mirada hacia lo alto!

¡Y comenzaba mi historia! "Ave Myriam", ¡Ave Maria! "¡No conozco varón!"

¡La virginidad de Maria! Su rostro de jovencita estaba palidísimo y su corazón latía con fuerza, la estancia estaba iluminada por la luz del Ángel, ¡la luz de DIOS! Y Maria supo su misión ¡Madre del único Hijo! ¡Madre del dolor! La virginidad, la pureza, el candor de mi Madre: la única sin mancha.
Y después cuando Yo, Jesús, vine a la luz como un rayo de sol que pasa a través de un cristal, de nuevo dos Ángeles delante de Ella... Y comenzaba mi vida terrena. ¡mi Reino no tendrá fin! Y vosotros criaturas que pasáis por la tierra, quedaos serenos y fuertes, la vida terrena os prueba, a veces tenéis felicidad terrena, a veces sufrís, tenéis deseos y llantos, desilusiones y nostalgias.

A veces estáis pobres, otras veces enfermos, a menudo insatisfechos, especialmente si tenéis de todo y no habéis sido todavía probados… A menudo lloráis seres queridos; el dolor más fuerte os ha dejado estigmas en el alma... Sed fuertes y serenos: ¡mi Reino no tendrá fin!

Mi Madre en aquel tiempo era una muchacha. Su rostro era aun más joven para su edad: un rostro de niña, con los ojos abiertos de par en par por el asombro; casi ni respiraba, y el Ángel la contemplaba... Para mi Madre después fue fácil comprender: habla sido elegida, y a las criaturas elegidas les llega desde lo alto una explicación a su alma, aunque inconsciente, que les hace aceptar como naturales las cosas extraordinarias

La primera luz de la Redención: ¡Ave Maria! La historia del mundo, la historia de la vida... Así se anunciaba el Evento: Gabriel luminoso, mi Madre inclinada, pero con la mirada llena de asombro y admiración ante el Ángel.

Es una realidad, la única. Una historia que no tiene nada de novelesco, sino que es simple en la Verdad, que es simple. Y cuando Myriam me tuvo entre sus brazos, me amó como Hijo y me adoró como DIOS: ella sabía comprender mis dos naturalezas.

"Takinim, abrígate que hay viento... No obstante que sé que eres el Hijo de DIOS, perdóname si te repruebo sólo un poco porque no te pones la mantilla..."

"Mamá, de ti deseo este amor de madre y te agradezco por el grande amor que me das, porque sabes quien soy, ¡pero soy tu Jesús y tú tienes el cuidado de Mí! ¡Mamá, serás la Madre de la humanidad y amarás a todos como si fueran tus hijos!"

"¡Tú me enseñas el amor, Takinim, tú me traes la luz del alma!"

 23 de Marzo de 1980. 22 hs.
168.- ¡No esperéis, no demoréis! Cada momento es el momento justo de dar.
¡Mis criaturas!

Nunca hablaré bastante de la caridad, ¡el amor hecho acto!

Y a quien mucho se le ha dado es con objeto de que él dé en proporción, y no debe esperar el momento que él considera adecuado para dar: siempre es el momento de dar a quien no tiene, sea en lo material como en lo espiritual.

Los que han recibido grandes dotes no deben desperdiciarlas; cada cosa recibida lo es también para darla al prójimo. Así, si tenéis inteligencia usadla para iluminar, y si tenéis la fe, que es el don más importante, dadla a los hermanos. ¡Sed vosotros, sé tú mismo, sed cada uno y sed Yo mismo! ¡Yo, con vosotros! Yo, vuestro Rabí, sigo a vuestro lado para enseñaros la caridad, y por tanto el Amor. 
¡No son suficientes unas pocas frases, hay que hablar y hablar! Estas son palabras de vida para vosotros, que os deseo generosos en cada acto, en cada pensamiento y en todo momento de vuestra vida

Si mi deseo fuera escuchado por todos habría paz en la tierra y el mundo seria, mejor, serla un pedazo de cielo, un oasis; en cambio está en tinieblas por la falta de caridad de muchos. La caridad es la virtud que lo abarca todo, y es aquello que Yo busco en vosotros. Y vosotros buscad en vosotros mismos el deseo de dar y Yo os enviaré hermanos que tienen necesidad de afecto, de consejo, de pan y, sobre todo, de amor ¡Cuántas veces os he repetido que deseo que seáis mis manos! ¡Y cuánto os he repetido que deseo que seáis mi voz!

En aquel tiempo, una tarde ventosa, las ráfagas levantaban nubes de arena. Yo, el Rabí, y vuestros hermanos apóstoles, estábamos cansados pero satisfechos porque ese día habíamos dado mucho, mi Cefas me dijo:

"Rabboni, ¡dar a los hermanos es sobre todo una alegría para nosotros mismos, antes de seguirte no lo sabía!"

"Cefas, dar es una gran alegría; el Padre de los Cielos, por amor y con alegría ha creado tierras, cielos y hombres ¡El que conozca la alegría de dar será uno de los que Yo llamaré "Bienaventurados"! Y bienaventurado tú que das sin detenerte nunca, tú que das en cansancio y en horas de tu tiempo, tú que renuncias para dar, tú que si no das, no estás tranquilo. Os puse yo ese deseo en el corazón, porque sabía que después lo iba a poder volver a encontrar en vosotros. Lo que hagáis para el bien y por esto en caridad al más pobre, a Mí me lo hacéis; lo que dais a los hermanos me lo dais a Mí, ¡y Yo os agradezco por vuestros regalos, que después los devolveré centuplicados, y aún más! Soy Vuestro Patrón y estáis a mi servicio. Yo soy un buen Patrón. Soy vuestro Pastor y vosotros mi rebaño, os sé cuidar y si os perdéis, también sé buscaros sobre todo si os perdéis no por vuestra voluntad, porque si me dejáis sabiendo que queréis dejarme os dejo libres de ir por otro rumbo, ¡aun cuando por eso sufrí entonces, cuando podía sufrir!

Os pido la caridad, os exhorto a la caridad, y Yo después seré muy generoso con vosotros, y ya lo soy y os ayudo a ser caritativos, si lo queréis.

Mirad a los hermanos, cada uno necesita del otro. ¡Todo hombre necesita del amor, y el amor es vida y da calor!

¡No esperéis nunca, no tardéis! Cualquier momento es el adecuado para dar, ¡y ay de vosotros egoístas que tenéis conciencia de ello, pero que cerráis los ojos de vuestra alma y pensáis solamente en vosotros mismos! Con vosotros no podré ser generoso, aunque mucho he sufrido en aquel entonces, cuando pude hacerlo.

¡Ay de vosotros, que conocéis el dolor de los demás y los compadecéis, porque no es el vuestro, pero no hacéis nada para aliviarlo! ¡Ay de aquel que no da de beber al hermano sediento, después serás tú el que tenga sed Y nadie te la calmará!

"Rabboni, ¡es tan hermoso dar! ¡Tú me lo has enseñado y desde que te he seguido vivo tranquilo; cuando contaba el dinero y pensaba sólo en aumentarlo no vivía sino para hacer cuentas!"

"Leví, sólo importa el amor, sólo cuenta la caridad ¡Acumula en el Cielo tus riquezas!"

 24 de Marzo de 1980 22.30 hs.
169.- Mí dolor ha quedado impreso en el lino.
En aquel tiempo, cuando instituí la Eucaristía lo hice para todos los que se habrían de beneficiar, pero también tuve en cuenta a los nacidos en otras religiones… Vosotros habéis recibido esa Gracia, y por lo tanto mayor responsabilidad ¡vosotros sabéis, ellos no saben! Yo, vuestro Rabí, ¡amo a todos por igual y he venido también por ellos!

"Este es mi cuerpo, esta es mi sangre... "

Veo el rostro de mis primeros apóstoles, evoco sus sentimientos... Veo a Judas Iscariote y contemplo a todos los que me traicionan; evoco el rostro de Cefas: el rostro de tantos de vosotros, un rostro humano, de un hombre con muchas debilidades pero que en Mí realizó cosas grandes… Y el rostro de Johanan, el rostro del amor purísimo, el rostro de mi Tadeo, y la hermosa expresión inteligente de mi Leví... y todos los demás, y los rostros de tantos y tantos hombres y sus almas... Vuelvo a ver el huerto de Getsemaní y a sentir en el recuerdo todo aquel dolor y sudor de Sangre.

"¿Por qué dormís y no oráis?" ¡Estas palabras para todos aquellos que cuando viven horas difíciles, no se dirigen a Mí! Aquellos que todo me confían y se entregan totalmente a Mí, siempre serán ayudados; Yo premio su confianza, Yo amo su fe... Cuando entré en Jerusalén fui muy festejado, y Yo sabia lo que habría de padecer.

Y cuando caí bajo la Cruz (ese madero pesado: vuestros pecados), tres veces, por tres veces me volví a levantar trabajosamente, mientras mi Corazón lloraba por los que me torturaban, mi humildad sufría en la carne, mi Espíritu divino estaba sostenido por el Padre. ¡Mis manos perforadas, mis pies perforados, mi espalda llagada, un pómulo hinchado y heridas en todo el cuerpo!

Y el rostro de Myriam, que expresaba el dolor de todo el mundo que pesaba sobre Ella, por Mí y por los pecadores. Los apóstoles habían huido todos, menos Johanan

"¡Señora, he ahí a tu hijo!" ¡Le confiaba a mi Madre la Iglesia, os confiaba a vosotros mi Madre!

Una vez bajado de la Cruz, fui lavado con ungüentos perfumados y fajado con vendas y dos sudarios
. Cuando la voz eterna y solemne del Padre de los Cielos me llamó: 

"¡Resucita!" mi cuerpo martirizado, muerto de dolor, fue iluminado por la luz eterna, ¡la luz del Creador que crea, la luz del DIOS viviente que da vida y es Vida!

Así resucité, y la luz imprimió sobre la tela de lino, mi figura doliente, el rostro del amor y del dolor. El dolor quedó impreso sobre el lino: la Santa Sábana, y el cuerpo sano, perfecto, de luz y de gloria, ¡resucitó sin heridas, sin señales del dolor!
Para vosotros he dejado mis marcas, para aquellos que vendrán después de vosotros, y la ciencia no dejará dudas: las marcas son obra de DIOS, que ha hecho este gran milagro, en el signo de un tiempo que vendrá dentro de poco. El cielo se oscureció, Yo moría en la Cruz como culminación de mi Pasión, elegida para vosotros para redimiros del pecado, para deciros: "¡Soy el Hijo de DIOS, venido del Padre, enviado para dejaros palabras de Vida, enviado a traeros la Vida y a deciros que no existe la muerte!" 
 30 de Marzo de 1980, 19.30 hs.
170.- Cuando José nos dejó para ir al Cielo, Yo lloré... comprendo así vuestras lágrimas.
¡Mis criaturas!

¡José, mi padre terreno, me amó como DIOS y como hijo! 
Era un hombre elegido por DIOS y esto lo podréis comprender, sabio, bueno, pero, sobre todo, era mi José, el que amó a Myriam con toda el alma, y jamás con los sentidos.

Aquel día, cuando Yo niño, entré en el templo, ¡cuánto temor tuvo por mí! Nunca me reprendió, sino con dulzura, con amor: "¡Takini, entra en casa: hay viento!"

Yo lo llamaba "Padre" también para el pequeño mundo, era entonces el hijo del carpintero para aquellos que desconocían que era DIOS de DIOS, el Verbo encarnado en un niño, luego en un jovencito y más tarde en un muchacho que trabajaba también de carpintero, y en el silencio del alma se preparaba para llevar la luz al mundo, aun cuando todo lo sabía. Así os demuestro una vez más mis dos naturalezas, la humana y la divina, sobre lo cual insisto mucho porque a menudo Me toman por un simple hombre, aun cuando un gran hombre...

En aquel tiempo era un niño que jugaba con las virutas de madera que caían cuando José cepillaba un tablero para construir una mesa rústica,

"¡Takini! Sé quién eres, ¿y cómo puedo entonces dejarte jugar con las virutas?"

"Padre, para mi es como si jugara con los más hermosos juguetes; las virutas se me figuran pequeños animales, pequeños hombres, los junto, los enlazo…"

"No, Takini, espera: ¡te haré caballitos de madera, y también pequeños camellos!"

Mi naturaleza humana, mi tierna edad: "¿Padre, cómo harás la joroba, es dura la madera?" Y con mi naturaleza divina pensaba: "¡Gracias, oh Padre Celestial, por haberme dado como padre terrenal a este hombre que me ama verdaderamente, como todo padre deberla amar a sus propios hijos!" 
Y cuando José nos dejó para ir al Cielo, con Myriam que lloraba, ¡Yo lloré! ¡Aún cuando era y soy Aquel que soy! ¡Comprendo, así vuestras lágrimas por los que os dejan para el Cielo!

En estos tiempos, en vuestros tiempos, deberla ser más recordado, más venerado mi José.

Todo Santo, escalón y ejemplo para la espiritualidad de los hombres. Cuando nací en la gruta él me hizo una cunita cálida y me cubrió. Mi Madre le dijo: "¡Mira, José! ¡Es Mío y también tuyo; aunque es DIOS y proviene de DIOS, ahora tú lo tienes en préstamo!". Como tantos otros padres, como todos los progenitores que por voluntad de DIOS han tenido hijos como fruto de su amor, pero los tienen solo en préstamo.
Después si estos hijos han precedido a sus padres, en ir al Cielo, dejándolos en la aflicción, ¡les serán devueltos para siempre en el Cielo!

-"Takini, duerme, estás cansado, cierra esos lindos ojos; te contaré un cuento..."

 3 de Abril de 1980, 23.30 hs.
171.- Nunca será suficiente repetiros la importancia de la Eucaristia y la importancia del arrepentimiento verdadero.
¡Mis criaturas!
Quien acumula tesoros para sí, no los podrá gozar si estos son tesoros materiales pero aquel que da a los hermanos tesoros, Yo, el Rabí, puedo llamarlo “¡Bienaventurado!” Durante vuestro pasaje terreno pienso Yo en vosotros, y piensa el Padre de los Cielos, como en los pajarillos. El Padre Celestial sabe, y si os ha enviado una prueba os da los medios para superarla, sin embargo quiere de vosotros la fe, que El ya en esta tierra premiará.

Antes de la festividad de la Pascua Yo, Jesús, sabía que habla llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, y amaba a los Míos en el mundo, y a vosotros os amaré hasta el fin del mundo, ¡a vosotros hombres, mis criaturas!

"Señor, ¿tú me lavas los pies a mí?"

"Cefas, lo que Yo estoy haciendo ahora no lo comprendes, ¡después lo entenderás! Y si te lavo los pies es porque el resto está limpio; pero ¿ves mi Cefas? ¡Todavía no todo lo tuyo es limpio...!
¡Ahí tenéis, mis queridos, el símbolo y la doctrina de un Sacramento importante! Para venir a Mí, para cenar en mi mesa, ¡es necesario estar limpios en toda parte del alma!

Y vosotros lavaos los unos a los otros, pies y manos, es decir, sed ejemplares para mejoraros recíprocamente, ¡para venir limpios hacia Mí! Y los pies de Cefas estaban llenos de tierra, Yo los miraba pensando: "¡son muchas las ocasiones para que estos pobres pies estén así! 
¡Cefas, si puedes pasar sobre la hierba evita el camino polvoriento!"

Y digo esto también para vosotros porque sois débiles y debéis huir de las ocasiones; de otra manera podrían dañaros.

Almas queridas, venid a mi mesa purificados; comed mi pan, bebed mi vino, mi cuerpo y mi sangre, en gracia. No os diré nunca lo bastante la importancia de la Eucaristía y la importancia del arrepentimiento verdadero. ¡Arrepentimiento verdadero! ¡No volváis sobre vuestros pecados! ¡Y huid de las ocasiones!

"Rabí, cuando encuentro siempre en el mismo camino a ese hombre que me robaba el pescado quitándolo de la canasta... Rabí, pescado fresco, de calidad, siento en Mí el deseo de vengarme, siento rencor".

"Cefas, toma por otro camino, uno por donde ese hombre nunca recorre, o lo tiene olvidado".

¡Los pies de Cefas! Fuertes, polvorientos, callosos... ¡me enternecían!
 Eran pies que muchas veces pisaban la huella de los Míos, así como los vuestros...

Yo, vuestro Rabí, siento gran ternura por los que van pisando mis huellas; si están cansados los ayudo, y a veces soy Yo quien os digo: 
"Deteneos un poco, después os espera un camino mucho más largo y entonces recuperad el aliento para ser luego más fuertes. ¡Ahora descansad y soñad en lo que haréis, porque os he elegido y deberéis hacer mucho!"

Y decid a los hermanos que no sean superficiales, que no se fabriquen excusas; ¡todo cristiano debe estar en el SI o en el NO, nunca para el compromiso!

"Rabí, te amo, pero no me gusta la oración, no me gusta la renuncia, no me gusta dejar mis cosas por ti".

“Tú, que dices en tu alma estas cosas dirigidas a Mí, ¡no conoces el amor y no vives la fe! ¡No eres cristiano! Cambia, crece y después pensarás de manera distinta, ¡si lo vas a querer!

Recuerda que el camino de la Vida es difícil, la puerta es estrecha, y si tú quieres pasar por una avenida lisa y arbolada y a través de un gran arco, jamás Me podrás encontrar.
¡Yo que también por ti, y solamente por ti, he muerto en la Cruz!
 4 de Abril de 1980, 16 hs.
172.- ¡Alegraos! ¡Vivid de esperanza! ¡Os aguarda la Vida!

¡Mis criaturas! 
Cuando moría en la Cruz el corazón de mi Madre era todo un dolor, ¡el dolor más grande que el corazón humano puede conocer! Cuando resucité, y la gloria del Padre de los Cielos resplandecía en mi, Yo, DIOS de DIOS, hombre para morir de dolor, DIOS para resucitar, sabía que toda criatura resucitará y vivirá, ¡porque Yo he traído la Vida a la humanidad! Los apóstoles se hablan ido, tan solo Johanan había quedado junto a Myriam; por un instante me sentí abandonado de todos, humanamente, y probé el dolor del hombre, ¿Por qué?

Criaturas mías, después sabréis el por qué de cada dolor vuestro, ¡después comprenderéis su valor! Yo os conozco desde siempre y os amo desde antes que existierais; estabais en mi pensamiento y en la mente del Padre Celestial.
"Rabboni, ¿cómo haces para conocerme tan bien? ¡Ni siquiera he terminado de pensar algo, que tú ya lo sabes!"

"Cefas, soy médico de las almas y conozco a cada mal de estas almas. ¡Así te conozco a ti, y tus sentimientos!"

"¡Rabí, entonces eres verdaderamente DIOS!"

"¡Tú lo has dicho, Cefas!" Y vosotros, vosotros sabéis quién soy y muchas veces encontráis hombres que no saben quien soy Yo: debéis decirles quién soy, os he elegido para esto. ¡Todos deberían saber quien Yo soy, puesto que he resucitado!

En aquel momento descendió un rayo de luz, la luz de mi Padre, que iluminó el sepulcro, y Yo como otra luz, como otro rayo, he resucitado.

¡Era el amanecer! ¡El más hermoso amanecer del mundo! Ha pasado el tiempo... pero Yo nunca pasaré, ni pasará mi Palabra, y jamás pasará la historia de mi vida, vivida como hombre y como DIOS. Mi Madre sabía que tenia que sufrir, pronunció el "fiat" y su vida fue dolor, y al mismo tiempo alegría. Los que viven en la fe también pueden vivir la alegría en el dolor. 
¡Y vosotros estad alegres! ¡Vivid en la esperanza! Os espera la Vida, Yo, vuestro Rabí, os espero; ¡y ahora en vuestro tiempo, porque me amáis, os envío la paz del espíritu, os mando la alegría!

¡Os traigo esperanza! Resucitaréis y viviréis Conmigo, con mi Madre y con vuestros seres queridos para siempre. ¡Él siempre más verdadero! ¡Y para vosotros será el más bello amanecer!

 5 de Abril de 1980, 21 hs.
 (Pascua de Resurrección)

173.- Muchos son los llamados, pocos los elegidos

¡Mis criaturas! 
Todos vosotros habéis sido llamados a la santidad, ¡pocos los elegidos por su voluntad son santos! Yo os conozco, soy el Rabí, soy el médico de vuestras almas y… sé cuán frágiles sois, sin embargo comprendo vuestra humanidad, os sé esperar y os ayudo, y desde el alma os llamo. Y en vuestro interior, o sea en vuestra alma, podéis, si lo queréis, escuchar mi voz: "¡Ven Conmigo, te he llamado a fin de que tú me sigas!"

Y soy feliz por cuantos me siguen, los llamados; y aun más feliz por los que más me imitan: ¡los elegidos!

Cada uno tiene el discernimiento, la voluntad y también el propio carácter que le ha sido dado para probarlo, así, si tú eres irascible, cálmate, si eres perezoso, sacude tu pereza; si sabes que eres codicioso, trata de renunciar a lo que te hace codicioso. Cuanto más me seguís, cuanto más me imitáis, mas mejoraréis en vosotros mismos.
Por qué no he dicho: "¿Todos los llamados?"

Conociendo a todo hombre desde siempre, sabía que había, hay y habrá también aquellos que son sordos a mi voz; unos no saben, otros no quieren escucharme. Hay quienes saben escucharme y quienes más aun, saben imitarme... Yo comprendo a toda criatura porque amo a toda criatura, aun a la más sorda, pero la alegría que sentí y siento (porque no puedo sufrir ahora, sino gozar para siempre) por el que me escucha, por el que me sigue, por el que me imita, es grande. Por eso os enseño a crecer desde lo alto, ¡y tanto hasta desear imitarme! Por eso en verdad os digo: ¡también de vosotros espero esa gran alegría de ser amado, seguido, imitado! ¡Haced cuanto podáis! Lo sé, tenéis limitaciones, pero Yo conozco vuestros límites. Tratad de ser mejores, sed leales, sed abiertos al bien y amadme como Yo os amo: ¡seréis los elegidos!
 10 de Abril de 1980 19 hs.
174.- Dichosos los que creen sin querer tocar. (Jn 20, 29)

¡Mis criaturas!

¡Bienaventurados aquellos que creen sin querer tocar! 
Yo, vuestro Rabí, quiero de vosotros la fe, pero siendo misericordia y amor, comprendo que muchos de vosotros necesitan ver y entonces me muestro, os hago tocar la Verdad. 
Sin embargo amo a quien desea creer y busca, ¡cuánto más amo a aquellos que creen ciegamente! Y según los tiempos mando los signos, puesto que comprendo y conozco a los hombres y sus condiciones de vida. Hay tiempos en los cuales la fe es más difícil porque los acontecimientos dificultan la vida del hombre. Acontecimientos queridos por los hombres, males creados por los hombres. ¡Y entonces "bienaventurados" aquellos que creen...! ¡Es un mérito, una gracia, creer sin querer ni ver, ni tocar!

Cuando vosotros observáis o vivís el dolor (prueba y don que no comprendéis) muchas veces os preguntáis el por qué de tal misterio, porque según vosotros no debería existir el dolor, porque si DIOS ama... y os provoca incredulidad.

Después comprenderéis; por ahora, en vuestro peregrinar por la tierra, amadme, amaos, confiad en Mí. ¡Soy vuestra esperanza!

En aquel tiempo Tomás no creía que Yo fuese Yo, ¡él quedó asombrado y anonadado, él no quería creer! ¡
¡Cuántos Tomáses hay! ¡Y sin embargo, amo también a los Tomases! Amo a los que creen ciegamente: ¡Dichosos! Amo a los que no creen pero desean creer, amo a los que me buscan (esto ya es fe) y Me hago encontrar, amo a los que pretenden ver y tocar antes de creer porque así es su naturaleza, pero en verdad digo: "Bienaventurados" a los que creen sencillamente, sin otros cuidados.
"Rabboni, ¡eres verdaderamente tú!"

"Sí, Tomás, soy Yo; puedo hacer cualquier cosa..."

Y también vosotros lo sabéis, soy Yo que os hablo ahora, en el signo de estos tiempos, Yo puedo hacer cualquier cosa... ¡y lo hago por vosotros, por ti, por todos aquellos que Me van a escuchar!

 14 de Abril de 1980, 10 hs.
175.- No se debe apagar el Espíritu; no se debe arrojar agua sobre el fuego sagrado.
¡Mis criaturas!

¡Mi Padre no ha dejado jamás de actuar!... Y en el mundo suceden siempre milagros, ordinarios y extraordinarios: ¡la obra de mi Padre!

Y Yo, vuestro Rabí, enviado por el Padre, hice en aquel entonces milagros, ¡y sigo haciéndolos para el espíritu! Y pasando a veces a través de signos que muchos ven, y muchos aun viéndolos no quieren creer, porque para muchos es mejor no creer para no tener que cambiar: ¡así el avaro que retiene todo para sí, si quisiera creer debería dar, y así también para el adúltero, así para aquel que engaña!
Yo, en el Padre, pienso en todos, y haciendo milagros espirituales puedo cambiar criaturas que jamás cambiarían, pero deseo de ellas por lo menos una pizca de fe... Cuanto mayor es la fe en los hombres, más me doy a ellos.

No se debe sofocar al Espíritu; no se debe arrojar agua sobre el fuego sagrado.

En verdad os digo que está llegando el momento en que podréis ver mucho, y cuanta más fe, más veréis. Os deseo cautos, cierto, pero os quiero prontos a reconocer la obra del Padre de los Cielos.

En la tierra es difícil pasar por culpa de la mala voluntad de muchos: los males de los hombres: el odio que produce otro odio, el engaño que provoca otro engaño, la corrupción que lleva a más corrupción... 
¡Y el Padre de los Cielos, por misericordia, hace milagros ordinarios y extraordinarios, da señales y advertencias, palabras de vida que reverdecen mi Palabra!

En aquel tiempo multipliqué el pan, multipliqué los peces: todos los presentes vieron y comieron; ahora multiplico la fe en vosotros que escucháis, porque si tenéis una miga a de fe comprendéis que soy Yo quien os estoy hablando. Mi obra continúa; vine para aquel tiempo, pero también para cualquier otro tiempo.

Mateo, cuando vio todos aquellos panes y todos aquellos peces, me dijo: 
"Rabboni ¡es una cosa maravillosa, y todos verán quién eres, todos sabrán quién eres!"

"Leví, ¡no todos! ¡Hay quienes ven el milagro en una flor campestre, y quienes no saben verlo aun en lo más extraordinario...!"

Y a vosotros os digo: ¡sabed ver! ¡Vosotros sabéis que la obra del Padre de los Cielos continúa y no tiene fin, y que los milagros no fueron realizados solamente en aquel tiempo, sino en todo tiempo!

 15 de Abril de 1980, 11 hs.
176.- Pero si no creéis en sus escritos, ¿como podéis creer en mis palabras? (Jn 5, 46-47)

¡Mis criaturas! 
En aquel tiempo, cuando anduve al otro lado del mar de Tiberiades seguido de una gran multitud, dije a Felipe: 
"¿Dónde compraremos panes para que coma toda esta gente?"
 ¡Y después obré el milagro de multiplicar el escaso pan y los pocos peces que teníamos!

Hoy en día continúan los milagros, y son para el espíritu: ved como multiplico la Palabra para vosotros, como multipliqué el pan y el pescado, porque tenéis hambre de fe; ¡y mi Palabra nueva y antigua os alimenta el espíritu! Multiplico así mi Palabra que conocéis, la que debería bastar y ser vivida; sin embargo, la misericordia mía hacia vosotros, para explicaros mejor, tengo que multiplicarla por para hacerme conocer aun más, para que vosotros los de vuestro tiempo, al oírme hablar podáis amarme más, con esta presencia Mía actual, junto a vosotros, tangible y comprobable. ¡El que está Conmigo me reconoce! El que no lo está permanece sordo; ¡muchos sordos abren sus oídos, y tú que estabas ciego, ahora ves! ¡Y me observáis!

Todo milagro es realizado así con sencillez, ¡que el hombre acepta si está Conmigo! ¡Yo amo la sencillez, de los corazones y de las mentes! ¡Amo la sencillez en todas las cosas, pero veo en el mundo criaturas que todo lo complican! ¡Ellos no conocen la confianza! Así se afanan por las cosas vanas y pierden de vista la Verdad ¡que es una y simple!

Yo, vuestro Rabí, soy la Verdad en la Verdad, la Vida en la Vida.

Y a vosotros que escucháis estas palabras que para vosotros multiplico, y que como el fragante pan y como pescado fresco os lo doy colocado en una cesta hecha con mis manos, utilizando otra mano, mirad: ¡para vosotros es este milagro! ¡Todavía estamos allí, en mi tiempo, al otro lado del mar de Tiberiades! Escucho el griterío de la multitud, oigo súplicas, veo manos tendidas... Veo los rostros de vuestros hermanos apóstoles, siento la suave brisa...

Y vosotros sois también aquellos de aquella multitud, a ellos pan y pescado, a vosotros, palabras de vida, pan y pescado… Muchos de ellos comprendieron mejor, así también vosotros: los más sencillos, es decir los más límpidos y los más maliciosos...

Yo, el Rabí, a todos doy el modo de comprender. Os toca a vosotros conseguirlo, pero la voz es tan potente, tan evidente mi pensamiento, que si vosotros no llegáis a creer, ¡significa que sois verdaderamente sordos y ciegos! ¡No me veis, no me escucháis! ¡No queréis abrir los ojos, no queréis prestar atención! Yo, que os conozco, sé cómo sois porque os veo en vuestro interior. Te veo a ti que eres sencillo y tu alma vibra ante mis palabras y te veo a ti que eres malicioso y que ¡estudias estas palabras más para encontrar algo que te pueda hacer comprender que no provienen de Mí!
¡Cuida, es tu malicia! Y entonces ¿por qué me invocas por qué me pides ayuda si después no Me reconoces? Tú no me conocías y ahora me amas de verdad, a tu sencillez Yo la he colmado de gracia y ahora vives más con el alma que con la materia. ¡Cuán diversos sois uno del otro! Yo soy vuestro Rabí, vuestro Pastor, el único Pastor de la grey–humanidad: "Señor, ¡danos siempre de este pan!"

Es el Padre mío que desde el Cielo os envía el pan, y todo cuanto el Padre me ha dado vendrá a Mí, ¡y Yo os lo daré a vosotros! ¡No he descendido del Cielo para hacer mi voluntad sino la de Aquel que me ha enviado! Y vosotros, por cada milagro, por cada pan, por cada pez, por cada palabra mía, ¡agradeced Conmigo a Aquel que me ha enviado, dándome a Mí lo que debía daros a vosotros!

 17 de Abril de 1980. 12 hs.
177.- No busquéis el alimento que perece sino el que dura hasta  para la vida Eterna

¡Mis criaturas!

¡Buscad procuraros el alimento que permanece para la Vida Eterna!

En aquel tiempo lo dije para aquellos de aquel tiempo y ahora a vosotros lo repito, ¡aunque ya deberíais estar ciertos! Lo que en la tierra os es dado por la Providencia os baste para vivir y confiar en Mí, y así en la Providencia de Nuestro Padre que se ocupa de vosotros y entonces confiaréis más en Mí y en el Padre: así, estad seguros que vuestra confianza será premiada. Buscad en cambio de ocuparos y preocuparos del alimento para el espíritu.

De este alimento tenéis mucho a vuestra disposición: mi Palabra, los milagros de todos los tiempos, el ejemplo de mis Santos, y sobre todo tenéis los sacramentos: ¡alimento y por eso fuerza para el espíritu!

¡Yo, vuestro Rabí, soy el pan de la Vida! 
¡Venid a mí si tenéis hambre! Venid a mí si tenéis sed, porque Yo quito el hambre y la sed de vuestra alma. Y para daros el Pan para el espíritu me he sacrificado, y para daros la esperanza os he hablado de la Vida eterna; porque vosotros hombres tenéis una sola esperanza: aquella de vivir una vida en la luz de DIOS, una vida del alma, porque las cosas pasajeras son vanas, ¡las cosas permanentes provienen de Mí! 
¡Provienen de Nuestro Padre, provienen de DIOS para tornar a DIOS!

Y así vosotros: vivid en el Amor: venid hacia DIOS, ¡amad y viviréis en el Amor! Y para eso debéis procuraros el alimento para la vida eterna: la Eucaristía, la fe, el amor, vuestras buenas obras, los sacrificios, la paciencia y la gracia, que os es dada si estáis en lo justo, si hacéis la voluntad de Aquél que es, si sois verdadera y profundamente cristianos.

Tenéis mucho alimento a disposición, depende de vosotros procurároslo: ¡Helo aquí! ¡Depende de vosotros!

 19 de Abril de 1980. 13 hs.
178.- Después de esto, Jesús se apareció otra vez a los discípulos en el mar de Tiberíades. (Jn. 21, 1)

¡Mis criaturas!

¡Junto al lago de Tiberíades me aparecí a los discípulos! ¡Ellos me reconocieron! 
Aquella noche no hablan pescado nada, y llegado el día, Yo Vuestro Rabí me hice presente en la orilla, ¡y todavía no me reconocieron!

Dije a Cefas: "Ve a pescar" 
Johanan dijo: "¡Es el Rabí que ha vuelto! ¡Es nuestro Rabí!" 
Y sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría. Cefas y los demás volvieron a pescar, y tirando las redes las recogieron repletas... Nadie osó preguntarme: "¿Quién eres?”, porque lo sabían. La red pesaba muchísimo, sin embargo no se rompió.

¡Almas queridas! Estoy en medio de vosotros, estamos juntos delante del lago de Tiberíades y os digo que vayáis a pescar, que vuestra red será fuerte y no se romperá. Veo a la humanidad actual, la que necesita ser pescada, y a vosotros que pescáis para Mí, porque ya os he dicho que para eso os he llamado os he dado las redes y los cebos, sois de los que me reconocen porque me han conocido. ¿Y entonces qué importa si sois vosotros de vuestra época o si todavía formáis parte de vuestros hermanos de entonces? ¡Somos todos hermanos!

¿Que importa si vosotros pescáis en otros mares y ellos pescaron en el lago de Tiberiades? ¡Vosotros Me habéis reconocido, ellos Me han reconocido!

El primero en reconocerme fue mi Johanan, ¡porque era el más puro! Y entre vosotros los primeros en reconocerme serán siempre los más puros, ¡porque es la pureza la que mejor permite ver las cosas del espíritu! Vosotros que ahora no Me podéis ver con los ojos materiales, cuánto más puros seáis, mejor me veréis con los ojos espirituales. Me he manifestado en todo tiempo, de manera diversa, de mil modos, pero almas queridas, ¡os he dejado mi Espíritu para que permanezca con vosotros hasta el fin del mundo! ¿Y entonces? Sea para vosotros o sea para aquellos de entonces, a todos la misma exhortación: 

"¡Pescad! Las redes serán fuertes, no temáis: Yo me ocuparé de las redes y las carnadas, ¡vosotros pescad en vuestro mar!

Os he llamado para esto, para esto os he elegido, y vosotros me reconocéis aun a través de estas palabras, ¡y quien de entre vosotros es más puro, Me ve!

 20 de Abril de 1980. 21 hs.
179.- Mí Iglesia ¡eres tu, Pontífice, mi siervo, y lo eres también tú pequeño Chino!
¡Mis criaturas!

Vosotros ya sabéis ahora que Yo soy el pan de la Vida, y debéis hacerlo saber a los hermanos. Lo que el Padre me ha dado, Yo, vuestro Rabí os lo doy a vosotros, y vosotros debéis darlo a los hermanos. ¡Esto es continuar la Redención en Mí! ¿Me amáis? También a Cefas se lo pregunté tres veces y a vosotros muchas veces lo pregunto: cada vez que hacéis una mala acción os pregunto, "¿Me amáis?". 
Y os pregunto esto para haceros mejores. Aquel día se lo pregunté a Cefas tres veces, pero durante el tiempo que me siguió se lo pregunté muchas veces más, y lo mismo a los otros. En aquel día tres veces esta pregunta. Soy Uno y Trino, como lo es el Padre y como el Espíritu de Amor. Tres veces demandé el amor de Cefas, y después lo hice pontífice de la Iglesia: el primero: un hombre como vosotros, un hombre como cualquiera, pero mi Iglesia militante debe tener un jefe en la tierra y para ello me sirvo de un hombre al que vosotros debéis mirar con respeto y obedecer con amor, siempre que no falte a nada de cuanto Yo he dicho, y haga lo mismo que vosotros debéis hacer, porque debe ser siempre ejemplo para la Iglesia

¡El primado de Cefas! Es la obediencia de ejemplo a la Iglesia. El primado de Cefas. Es la obediencia que ayuda a la Iglesia que le sirve al resto de la Iglesia para estar unida, es cosa bien importante, fue bien importante. ¿Y vosotros, Me amáis? Si me amáis nunca me traicionaréis; si me amáis, amareis en Mí Si me amáis sabréis agrandar el Amor.

 21 de Abril de 1980.19 hs.
Y mi Iglesia, que es el mundo, está así compuesta por hombres que creen, que conocen, que pecan, que saben, que no conocen. Yo, el Rabí, quiero encontrar en mi Iglesia, sobre todo el amor, ya que del amor parten todas las virtudes. Quien Me conoce y Me ama no puede errar, y quien ama y sin conocerme, y no por su culpa, no puede errar.

¡El primado de Pedro! Pedro es el jefe de la Iglesia que sirve a la Iglesia, Pedro es su siervo Y los servidores de mi Mesa, si son dignos, serán después servidos. Yo los quiero dignos: ellos saben más que aquellos a quienes sirven, y son más responsables por lo que hacen Deben vivir tal como han elegido vivir: ¡santamente, pobremente, castamente! Aquellos que han hecho votos de pobreza que la vivan, y aquellos que no han hecho los votos que vivan igualmente la pobreza, porque todos los que sirven a la Iglesia deben ser pobres de espíritu, más aún que los que viven en el mundo; aunque a la pobreza de espíritu la deseo para todos. 

¡Mi Iglesia eres tú Pontífice, siervo mío, y eres tú pequeño chino! 
Mi amor es para todos ¡y en vosotros miro el amor! Si amáis no engañáis, si amáis no traicionáis... Vosotros sois como sois y Yo os observo y os conozco; y el Padre os juzgará, también según la forma como hayáis sido, más que por las circunstancias de vuestra primera vida. ¡Vosotros Veis el dolor en el mundo! A veces es el vuestro y os purifica, a veces es el de los otros y os deja indiferentes (no sabéis amar), o os turba.
A veces Me juzgáis y juzgáis al Padre de los Cielos porque permite el dolor. Traje la Palabra a la tierra, enviado por el Padre, para enseñaros el amor, el camino hacia mi Reino, y nunca os prometí el gozo y la felicidad continua en la tierra, sino el modo de alcanzarla en mi Reino haciendo lo que os enseñé: ¡amarme y amar! Y en el tiempo os doy la serenidad si tenéis fe, si confiáis en Mí, si habéis comprendido que solamente mi Palabra no pasará, y todo lo demás se desvanecerá. Yo, vuestro Rabí, hablo a través de una de vosotros, y sobre todo hablo a aquellos que vendrán y a aquellos que Yo os hago encontrar. Ya os he dicho que el que Me ama me reconoce en estas palabras de Vida, el que no Me ama y no ama, trata de no conocerme. 
Deseo la lealtad y a menudo no la encuentro donde debería estar, deseo no tener que llamaros... ¡Fariseos! Deseo que vosotros, siervos de la Iglesia, ¡viváis lo que vosotros predicáis! ¡Entre vosotros hay santos, hay puros, hay buenos... y los otros!

¡Vosotros que predicáis lo que no hacéis! ¡Vosotros que habláis de caridad y no la conocéis, vosotros que habláis de Mí y os soy indiferente! 
Y vosotros que estáis en el mundo no los juzguéis, porque no os corresponde a vosotros, ¡ayudadlos! Todavía si en vez de conducir a las almas al bien las llevan al mal, sed fuertes en lugar de ellos, sed mejores en lugar de ellos, estas almas no las enviare a ellos sino a vosotros.

 22 de Abril de 1980. 16 hs.
180.- Cuando pensáis en Mí estáis en oración.
Cuando vosotros pensáis en Mí, es porque Me amáis aun en modo imperfecto, pero criaturas mías, Yo vuestro Rabí, acepto con alegría vuestro amor, vuestro pensamiento, y estoy con vosotros. Permanezco con vosotros, espero vuestro amor.

¡Como luz penetro en vuestras almas, cuando las veo prontas y deseosas de ser penetradas por mi luz!
En aquel tiempo hablaba a los primeros después de haberlos llamado a seguirme, inmediatamente después, con suma sencillez: eran criaturas ignorantes, eran criaturas simples, elegidas por mí justamente porque eran simples e ignorantes. Quizás el más ignorante era Cefas, y el que Me traicionó: el más culto, Leví el que más corrió la vida y el de mayor experiencia. Cefas era rústico pero sensible y aunque débil, a veces furioso; siempre había que calmarlo. Andrés era distinto de Cefas aún siendo su hermano, dulcísimo era Tadeo, sabio el Zelote... Recuerdo sus rostros, cada rostro tenía para Mí alguna forma de belleza porque los amaba. Lo que se ama es bello, lo que se ama gusta, y en el Reino todo es bello porque es el Reino del Amor.

Criaturas mías, cuando pensáis en Mí estáis en oración, y cuando habláis de Mí a los hermanos también hacéis oración. Cuando obráis y dais en mi nombre estáis en oración, como cuando sufrís y aceptáis: la más sublime manera de orar.

"Rabboni, esa plegaria que nos has enseñado es bellísima. Quisiera que después de nosotros también otros pudieran conocerla..."

"Johanan, la plegaria dirigida a Nuestro Padre es la síntesis de todo lo que podemos decirle al Padre con amor, súplica y confianza, y será recitada con amor hasta el fin del mundo."

 2 de Mayo de 1980. 02 hs.
181.- Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros.  (Jn 13, 34)

¡Mis criaturas!

El mandamiento más importante, que abarca a todos los mandamientos, es el nuevo Mandamiento que di a los Apóstoles: ¡es el amor que supera toda ley, porque el amor es superior a todo lo que existe, puesto que proviene de DIOS y es hecho por DIOS! "¡Amaos los unos a los otros!"

Lo sé, mis almas, ¡vosotros creéis amar pero no sabéis amar jamás lo suficiente! Tú amas al que te ama pero todavía no conoces el perdón; reflexiona: estoy mirando en tu alma, ¡espero ver en ti el deseo y el gozo de perdonar! Tú te amas más a ti mismo que a tu prójimo: ¡ama al prójimo como a ti mismo! Tú reclamas amor en el recinto de tu familia... No sabes amar sino a lo que te parece tuyo; ¡vence tu egoísmo, el mundo está lleno de hermanos que también tienen necesidad de ti! ¡Amaos el uno al otro! ¡Podríais cambiar el mundo con el Amor!

Cuando la Jerusalén Celestial descienda y se fusione con la Tierra, cuando haya para todos los hombres nuevos cielos y nuevas tierras, ¡tratad de ser dignos de ella! ¡Lo seréis si os hubiereis amado los uno a los otros! Cuando venga como luz, si encontrare en vosotros fe y amor os llevaré Conmigo a la luz; pero si os hallare áridos, egoístas, o algo peor: llenos de odio hacia los hermanos, con deseos de venganza o de envidia, no podré mostraros ni los nuevos Cielos ni las nuevas tierras que fueron creadas por encima del tiempo para todos los que he llamado "¡Bienaventurados!"
No puedo llamarte "bienaventurado" si no sabes perdonar, ni puedo llamarte "bienaventurado" si estás apegado a las cosas terrenas: si cuentas tu dinero, si sirves a dos patrones, si engañas, si traicionas... Los que se aman el uno al otro verdadera y profundamente no tienen interés por las cosas materiales, o lo tienen solamente en su justa medida, porque tales cosas sirven para permanecer en la tierra y no para hacer de ellas un templo; no tienen envidia porque aman; no pueden abrigar sentimientos de venganza: aman... El amor verdadero, el amor que da por amor pasa por encima de todo y si vosotros lo vivís profundamente viviréis luego en la Jerusalén Celestial, gozaréis para siempre de los Nuevos cielos y nuevas tierras... ¡Todo eso ha sido creado más allá del tiempo para todos aquellos que desde aquel tiempo he llamado "Bienaventurados!"

"Rabboni, ¿por qué llamas 'dichosos' a los que sufren, a los que son pobres, a los que son misericordiosos? Yo miro a los que son felices, veo que viven entre sedas y oro, que tienen todo lo que se puede tener y los veo felices; ¡en cambio, esos que tú llamas 'felices' están tristes...!”
"Felipe, tú no sabes todavía y miras las cosas en el tiempo… Yo sé lo que hay más allá del tiempo y sé quién será feliz para siempre: los que se aman el uno al otro, los que ofrecen, los que sufren... ¡todos aquellos que viven el Amor!"

 3 de Mayo de 1980.16 hs.
182.- Por un designio, en este tiempo, os envío mi Palabra.
¡Mis criaturas!

¡Elegí mi tiempo en el querer de Nuestro Padre porque era el momento adecuado! Además, siendo el Padre fuera del tiempo y el dueño del tiempo, Me envió a traer la Redención a toda la humanidad y para todo tiempo. ¡Así mi Palabra es para los primeros, será para los últimos, es para vosotros! Y por un designio, ahora, en este momento y en este tiempo, la mando a vosotros con infinito amor, como cuando miraba los rostros de mis primeros apóstoles, de mis primeros discípulos, les hablaba a ellos y a vosotros.

Os miraba y los miraba a ellos... Mis criaturas de todos los tiempos, ¡sois mis suspiros, mi alegría, mis espinas! Y ahora os llamo aún de viva voz, con un sentimiento verdadero y profundo y humano, y al mismo tiempo con sentimiento divino; todavía os exhorto a que me llevéis a las gentes, como exhorté a aquellos que en aquel tiempo elegí para vosotros, para ellos y para todos. ¡Mi tiempo! EI tiempo de mi permanencia en la tierra, cuando también por vosotros elegí libremente el sufrimiento y he resucitado para traeros la esperanza. Os dejé mi Ley: ¡la Ley del amor!

Os amo como criaturas, como hermanos, y en este tiempo Os hablo como entonces porque amo a todos por igual, y lo que dije a los primeros os lo repito a vosotros. Amaos los unos a los otros y el mundo podrá entonces cambiar un poco, ¡también por medio de vosotros, si supiereis amar en Mí! Os conozco desde siempre, os sé débiles, os sé hombres... y os comprendo y por eso os ayudo. Y mi voz habla a vuestras almas. ¡Y Yo, vuestro Rabí, estaré con vosotros hasta el fin del mundo! En aquel tiempo, mi Johanan me preguntó un día:

"Rabboni, ¿cómo puedes amar a todos de la misma forma?"

"Johanan, Me ha enviado el Padre, y el Padre es amor; Yo, en el Padre, estoy hecho de amor, y ese amor se lo entrego a toda criatura de todo tiempo y, por lo tanto a vosotros, a los que vinieron antes que vosotros y a los que vendrán. Ahora tú no puedes comprender ni sabes por qué he venido ahora. Si mi venida hubiese tardado, muchas cosas habrían sido distintas; sin embargo no importa el tiempo elegido, importa lo que haré, importa el amor que traigo para todos, importa mi Pasión, importa la Redención... "

"Tú dices Rabí que después comprenderé. ¡Ahora me basta seguirte y amarte!"

"Johanan quien Me sigue, quien Me ama, quien camina Conmigo lleva al mundo mi luz... "

 Santa Severa, 5 de Mayo de 1980. 23 hs.
Toda pregunta que se hace para conocer mejor la Verdad merece siempre una respuesta, ¡ya que esta respuesta hace crecer en el espíritu!

Mis apóstoles y los que vivieron en aquel tiempo cuando Yo, el Rabboni, pasé por la tierra para predicar, para hacer milagros, para morir y después resucitar, no fueron privilegiados. Yo amo a todos por igual. Me mostré a ellos, ellos me vieron, y muchos de aquellos que Me vieron y a los cuales hablé no creyeron que Yo fuera Aquel que soy en el Padre, unidos en el Espíritu. Vosotros tenéis por delante siglos de enseñanzas y también mi Palabra, que continúa por los siglos; ellos, los primeros, eran hombres más ignorantes que vosotros, eran simples (y Yo amo a los simples y la sencillez), vosotros tenéis mi Palabra y debéis conocerla puesto que habéis sido bautizados y el bautismo comporta el deber de crecer desde lo alto, es decir, de nutrir el espíritu con el conocimiento que conduce a la fe viva, así como alimentáis vuestro cuerpo.
Sois cuerpo y alma, y lo que más importa es el alma, porque no termina sino que ha sido creada para vivir la vida eterna. Ellos eran simples y se transformaron en sabios por medio del Espíritu después de Pentecostés. Vosotros sabéis que he dicho que dejaría mi Espíritu, el Espíritu Consolador a todos aquellos que quisieran ser mis medios, es decir mis apóstoles, porque es apóstol aquel que en cualquier tiempo me da a conocer a los hermanos por amor, por amor verdadero en Mí y hacia ellos, porque quien Me ama, ama en Mí al mundo.

Os he dejado palabras de Vida; os he dado la ley del amor; he muerto en la Cruz por vosotros como por los primeros; OS he redimido, como he redimido a los primeros. ¿Y entonces? Ellos no fueron privilegiados por haberme visto y haber sido testigos de muchos milagros, y también en estos tiempos vuestros, podéis asistir al milagro: ¡Esto para vosotros: otras palabras de Vida! Y los signos de este tiempo, milagros ordinarios de la naturaleza y milagros extraordinarios del Espíritu. Todos los Santos, hombres como vosotros que por mi, por amor en mi se sacrificaron, vivieron vida de sufrimiento, se ofrecieron como víctimas también por vosotros, ¡son testimonio de Mí, de mi Verdad, esa que tuvieron los primeros aquellos que me han visto! Y vosotros si tenéis fe viva, si vivís más del espíritu que de la materia, si me sabéis amar, también vosotros podéis verme con los ojos del espíritu, podéis escuchar en vuestra alma a mi voz, ¡podéis hablarme, Yo os escucho! Y entonces mis criaturas, podéis comprender que os he dado mucho, que Me muestro a vosotros como lo hice con los primeros, que estoy en medio de vosotros como estaba en medio de ellos. Y vuelvo en el tiempo, estoy en medio de los primeros, digo a ellos, y enseño también a vosotros: "¡Amaos los unos a los otros como Yo os amo!"

Os dejaré mi Espíritu mientras estéis en la tierra, hasta el último hombre que viva sobre la tierra, mi Espíritu junto a él. Y estas palabras de Vida son una prueba más de que mi Espíritu está con vosotros.

6 de Mayo de 1980. 12 hs.
183.- Si alguno me ama, observará Mí doctrina... (Jn 14, 23)

¡Mis criaturas!

Si uno me ama guardará mi Palabra y mi Padre lo amará, porque el Padre ama a las criaturas tanto como Yo, el HIJO, las ama; unidos en el Espíritu sabemos amar verdaderamente, porque el amor proviene de DIOS Trino que es amor.

El que no me ama no guarda mi Palabra; a veces no me aman porque no me conocen, por eso s he dicho que me hagáis conocer, para eso os he dado el cebo, estas nuevas palabras de vida, que continúan y reverdecen las primeras, que quien no me conoce no conoce, y vosotros haced conocer todas mis palabras, las primeras y estas de ahora, que son el signo de vuestro tiempo. Quien ama Me tendrá siempre en su alma y cuanto más Me ame más elevado vivirá su espíritu.

Ahora os hablo por medio del Espíritu, Nuestro Espíritu; en aquel entonces hablé a los primeros con voz humana y espíritu divino. Los primeros eran simples, ignorantes, y me amaban con sencillez, por cierto que humanamente, con defectos humanos, pero cuando les llegó el Espíritu que los iluminó predicaron, convencieron, curaron, exorcizaron. Es el Espíritu que procede del Padre a Mí y de Mí al Padre, el Espíritu de Amor porque la Trinidad es amor, iluminó siempre a los que Me amaron y se hicieron mis instrumentos, puesto que Yo los elegí como instrumentos. ¡Hacedme conocer y me amarán! ¡Quien me conoce no puede dejar de amarme!

El que Me rechaza, rechaza al Padre; el que me ama, ama al Padre, ¡quien me envió para traer el Amor!

Y a vosotros, de ahora en verdad os digo: amarme a Mí, el Rabboni, significa amar verdaderamente también a los hermanos, soportar, ofrecer, comprender, consolar. Vosotros que me invocáis y confesáis amarme pero no conocéis la alegría de perdonar, ¿estáis seguros de amarme? Tú que dices amarme, no lo digas si después sigues a otro patrón que te da lo que Yo no te daré: ¡acumulas dinero y dices que Me amas! ¡Mira tu alma! Tú, que me sirves pero no siempre dignamente, mira tu alma: ¿amas, a tu Rabboni o amas las cómodas cosas de la tierra?

Quien me sirve debe mirarme solamente a Mí, al Padre y a la Iglesia, esa Iglesia mía que nació junto al mar de Galilea apenas Yo dije a los primeros “¡Seguidme!" y que, al mismo tiempo, ha estado desde siempre en el pensamiento del Padre que me envió. Y, quien Me ama también ama al mundo, porque Yo desciendo al alma de quien me ama, y la ayudo, la sostengo y la hago fuerte para que ame más. Si todos me amaran el mundo no estaría en tinieblas. ¡Quien Me ama lleva mi Luz! ¡La luz del amanecer!

“¡Ve, hijo, a llevar la luz!"

"Madre, más adelante otros también la llevarán: serán aquellos que me amarán de verdad."

Los primeros vivieron a mi lado, vosotros podéis vivir Conmigo; a los primeros los miraba, y a vosotros os miro en las almas... ¡y busco en ellas el amor!

 11 de Mayo de 1980. 14 hs.
184.- Aunque vinieran tiempos oscuros, recordad que la Iglesia no es ni de piedra ni de mármol: está en el espíritu de quien me ama.

¡Mis criaturas!

¡En aquel tiempo, muchos me vieron y no creyeron en Mí! A los primeros apóstoles los elegí porque sabía que me habrían de seguir. ¿Entonces, por qué elegí también a Judas de Keriot? Si él no me hubiera traicionado, habría sido igualmente procesado y torturado. Yo elegí a Judas del mismo modo que a los otros que conocía, ¡y vosotros podéis ver entonces qué frágil es vuestra naturaleza humana! Cada criatura es libre, sin embargo todos los bautizados tenéis el deber de seguirme, y todavía después de dos siglos, no lo sabéis y hacéis de la práctica de la religión una costumbre sin conocer su inmenso valor.

"Rabboni, ese hombre me ha dicho que asiste al templo a la hora que le resulta más cómoda, y Se considera un justo porque da a DIOS una hora a la semana de su tiempo... "

"Johanan, muchos, muchos habrá en el futuro que se sentirán perfectamente justificados porgue darán a DIOS alguna hora; otros apenas salgan del templo se pondrán a juzgar a los hermanos; otros dedicarán alguna hora a DIOS por temor."

Muchos de vosotros sois como aquellos. ¡Vais a orar, rogáis al Padre, Me invocáis, pedís, prometéis...! ¡Y todavía no sabéis amar, todavía no sabéis amarme! ¿Por qué elegí también a Judas? En el tiempo he elegido a otros que también me traicionaron, ¡pero he elegido también a muchos que fueron dignos de mi elección, hasta el punto de hacerse Santos!

Los Santos se hacen con sus esfuerzos, con su amor en Mí y al mundo en Mí, con los sacrificios y las ofrendas y los hombres que estudian sus vidas proclaman luego su santidad. Vuelvo a ver los rostros asombrados, admirados o fascinados de los primeros que he llamado para seguirme, evoco el rostro suplicante de mi Madre en Caná... En aquel momento Ella no pensaba solamente en ese vino sino en todos vosotros de todo tiempo: "Hijo, tienen necesidad de Ti"..., y rememoro tantos momentos de mi tránsito por el mundo... Vuelvo a ver el nacimiento de mi Iglesia no de piedra ni de mármol: de espíritu en el espíritu de los primeros, en el espíritu de mi Madre cuando pronunció su "fiat".

¡Mi Iglesia! y entonces aún cuando vendrán tiempos sombríos, recordad: ni de piedra, ni de mármol, ¡la Iglesia está en el espíritu de quien me ama y ama! y vosotros confiados a Mí, obrad en Mí sin programar lo que haréis; recordad: os elegí en mi viña: Yo os doy el trabajo, os he elegido para pescar, os daré siempre la carnada, os he dicho: ¡seguidme! Os trazaré el camino recorriéndolo delante de vosotros, y al sol, y al viento, y bajo la lluvia y a la luz de las estrellas... Os he enviado signos en todas las épocas, os he dicho que os améis los unos a los otros... y sé que es difícil para vosotros seguirme y amar de verdad... A muchos os he probado con el dolor: mis sarmientos podados, ahora sois más fuertes; y vosotros que no habéis sido probados, no por ello os creáis privilegiados; sois egoístas y estáis repletos de vuestro bienestar, hasta el punto de no comprender a los otros que no son como vosotros ,y a los que apenas, apenas compadecéis... Y para vosotros la Iglesia es de piedra, de mármol, ¡pero no es de espíritu! Y vosotros, que os elegí para servir a la Iglesia y ahora servís a vuestro egoísmo, os exhorto a miraros el alma, ¡y al mismo tiempo pienso en Judas de Keriot!

Si ahora hablo al mundo a través de uno de vosotros es para decir lo que también entonces dije, pero que solamente ahora ha llegado a ser conocido ¡porque os lo estoy diciendo justamente a vosotros! ¡Vosotros, que os perdéis por las cosas vanas, y Me perdéis! ¡Vosotros los fariseos de hoy, los que me invocáis y no me amáis! Entonces te prefiero a ti que no me conoces pero me sientes en el alma, mientras que tú, un bautizado, has dejado esfumarse en ti todo recuerdo de Mí para seguir otras cosas...

Y entonces ¿solamente Judas de Keriot me traicionó? ¡Cuantos Judas hay en el mundo! Y cuántos mis Johanan, cuántos Leví, cuántos Cefas... Los rostros humanos... las almas humanas... Un mundo para Mí cada rostro, cada alma. Un mundo que amo con amor infinito. Por esto vuelvo entre vosotros, por vosotros; os ayudo a vivir, a ser mejores, os ayudo a venir hacia Mí y me sirvo de una como vosotros, que tiene un don ganado con el dolor. Y deseo que sean amados y respetados aquellos de quienes me sirvo, pero no quiero que lleguen a ser considerados más que los demás. Deseo para ellos la máxima delicadeza de parte vuestra, ¡y deseo que siempre agradezcáis al Padre, que me ha dado todo esto para vosotros!

Y agradecedme, es decir, amadme cada vez más para amar mejor al mundo. ¿Lo veis? Soy vuestro maestro, ¡como fui el maestro de aquellos que escuchaban mi voz! ¿Y vosotros? Si no queréis ser sordos podéis escucharme, como los primeros. 
185.- Este amor que de siglos se transmite de Mí a vosotros, de vosotros a otros, y a otros más, es un encanto del alma.

¡Mis criaturas!

¡Así está escrito! "¡Cristo deberá padecer y resucitar de los muertos al tercer día, y en su nombre será predicado a todas las gentes!"

Mis almas, vosotros también como ellos los primeros, ¡predicad a todas las gentes lo que Yo, vuestro Rabí, dije a los primeros, a los que les siguieron y ahora a vosotros! A vosotros por un designio digo lo que debéis sentir para estar más prontos y más fuertes.

A los primeros les dije: ¡Os dejaré mi Espíritu! Y también a vosotros os he dicho: ¡Os dejaré mi Espíritu! Y el Espíritu habla por medio de mis senderos y su voz amorosa y potente, llega hasta vosotros, siempre, si lo queréis: ¡sois libres, pero si queréis libertad id a otra parte! El que me quiere seguir debe estar siempre dispuesto al sacrificio y al renunciamiento. Yo os he enseñado a orar. Rogad en vuestro espíritu, con el alma unida a DIOS. Orad con vuestras obras y el amor hacia los hermanos sea siempre en vosotros. Para amar es necesario saber renunciar. Entonces, cuando estéis verdaderamente dispuestos a seguirme, todo os resultará fácil, tendréis en vosotros ese amor que lo facilita todo.

Todos vosotros sois testigos de lo que yo ahora repito, y entonces también vosotros permaneced en la ciudad; "en la ciudad", o sea en el estado en que habéis sido colocados tenéis que cumplir toda vuestra misión: ¡Llevarme a las gentes para hacerme conocer! Después os llevaré Yo fuera de la ciudad, para bendecir, por lo que haréis todavía y por lo que habréis hecho. Yo he debido padecer por vuestros pecados y por vuestra conversión, y también vosotros si Me seguís a menudo no tendréis vida fácil. Tendréis alegría y fuerza, serenidad y dulzura en el alma, y Yo estaré siempre para ayudaros. Tú que me sigues porque después del dolor te he demostrado que nuevamente hay vida en tu alma, ahora que me sigues y Me llevas a las gentes, no temas nada, ¡eres mi Cefas!
 Tú, a quien he probado del modo más severo, a quien tanto he devuelto y mucho devolveré, tú que temes al dolor y al mismo tiempo Me invocas, comprendo tu temor pero dime: ¿qué me ofreces entonces? ¡Tú, llévame a las gentes sin avergonzarte de este cebo! Y atiende: ¡sin el cebo nada podrías hacer! 
Los que quieren obrar sin Mí, nada hacen, y es por eso que muchos servidores ya no saben servir... Se han vuelto soberbios y creen poder hacerlo solos: no me invocan lo suficiente ni se confían a Mí, y olvidan a mi Madre. Por eso Yo doy la carnada a otros pescadores. ¡Y como el Padre me envió a Mí, Yo os envío a vosotros! El amor es maravilloso, y este amor que se transmite por los siglos de Mí hacia vosotros, y de vosotros a otros muchos, es un encanto para el alma y es ese hilo invisible para vosotros pero que Yo veo, que une a los unos con los otros ¡y da la paz y es fuerza y vida! Así una y otra vez me repito para deciros palabras que deben permanecer en vosotros, hacer parte de vosotros, penetrar en vuestro espíritu.
Que permanezcan impresas en vuestros corazones: 
"¡Amaos el uno al otro como Yo os amo!"

 17 de Mayo de 1980, 11 hs.
186.- Yo seré el Consolador de las horas tristes.

¡Mis criaturas!

No me repetiré nunca lo suficiente al deciros: Amaos el uno al otro... ¡Y al deciros estas palabras no hago otra cosa que demostraros cuanto Yo, vuestro Rabí, os amo! Vosotros muchas veces, durante las pruebas que se os envían para santificaros, no comprendéis mi amor; frecuentemente pensáis que Yo, en el Padre, amo más a los que no tienen pruebas. ¡Amo a todos por igual y a todos se les mandan pruebas!

Sin embargo a quien más pruebo es porque a ellos más les devolveré. La vida terrenal es para probaros, pero si vosotros confiáis totalmente en Mí, Yo seré el Consolador de vuestras horas tristes, y la paz de cada uno de vuestros días, ¡y con la esperanza de un mañana luminoso, soy así vuestra alegría!

"Rabboni, ¿por qué has llamado 'felices' a los que lloran?"

"Simón, ¡serán más consolados!"

Era un frío amanecer, los apóstoles se acurrucaban dentro de sus capas; Cefas, que a veces bromeaba, le dijo a Johanan "¡No me gustaría que al Rabí se le congelase la barba!...
Yo me reí: ¡también era un hombre! Todos los demás rieron también. No estábamos siempre serios, éramos como todos...
"Rabboni, tápate mejor, el viento está helado y tú no puedes enfermarte. ¿Qué haríamos nosotros?"

Cuántas atenciones para Mí, cuánto amor por Mí; y ese amor de los primeros es también el vuestro, ¡el de la humanidad hacia su DIOS de rostro humano! El hombre precisamente porque es hombre tiene necesidad de un rostro para amar; también por esto he venido... ¡El rostro de DIOS! ¡Si no tuviera un rostro humano, el hombre no lo amaría como lo ama conociendo el mío!

Aquellos que me vieron, me vieron hombre, y a través de mi Palabra y de los milagros me reconocieron Hijo de DIOS. Otros, faltos de amor, no me reconocieron: ¡aquellos que no quieren cambiar en sí mismos, no quieren mirarme!

"Rabí, ¡he bromeado contigo! ¿Me perdonas?"

"Cefas, ¡a Mí también me gustan las bromas! A veces nos alivian nuestros pesos. ¡Ten por seguro Cefas, que mi barba no siente frío! Tú más bien tienes el rostro pálido..."

"¡Cualquier sacrificio por Ti! ¡Estoy cansado y tengo frío, pero mi corazón te ama y está cálido!"

¡Amaos los unos a los otros como Yo os amo!

 20 de Mayo de 1980, 23 hs.
187.- Os he llamado para servir, para predicar y para bendecir, ¿y vosotros a dónde estáis yendo? ¡No os asombréis si el Espíritu sopla en otra parte!

¡Mis criaturas!

Mientras ascendía al Cielo contemplaba a toda la humanidad. Desde la Cruz he mirado a toda la humanidad, y en el Getsemaní padecí por toda la humanidad. Y por amor divino a la humanidad he dejado el Espíritu Consolador, que procede del Padre a Mí y de Mí al Padre. Y en el tiempo siempre ha habido criaturas iluminadas por el Espíritu para iluminar a otras criaturas... ¡Pentecostés desciende también sobre ti, sobre vosotros! ¡Aquellos que ilumino para que den otra luz, mi luz! Para el mundo son criaturas como las otras, pero siempre con los estigmas, en el alma o en el cuerpo, después de haber pasado pruebas que las han transformado en criaturas más sensibles, si las han sabido aceptar, y casi siempre las aceptan, porque Yo sostengo a los que sufren, y cuanto mayor es el sufrimiento, más grande es mi ayuda.

Pentecostés desciende sobre aquellos que más sufren y que saben ofrecer, ¡y desciende también sobre los que me quieren servir, aquellos que me aman verdaderamente y están prontos a la renuncia y al sacrificio!

¿Y vosotros que Yo había elegido y ahora ya no me seguís, no renunciáis ni os sacrificáis? Os he llamado para servir, para predicar y para bendecir, ¿y vosotros a dónde estáis yendo? ¡Entonces no os asombréis si Pentecostés no desciende sobre vosotros y si el Espíritu sopla en otra parte! ¡También a Judas lo había escogido pero el Espíritu nunca sopló sobre Judas!

Mi vida terrena fue un símbolo en su realidad. ¡Mi Palabra es para todos los tiempos, y lo que sucedió en aquel tiempo todos tendrían que saberlo! Todo se puede resumir en pocas palabras: ¡Amaos los unos a los otros y amadme en el Padre, unidos en el mismo Espíritu! Desde hace siglos os hablo pero todavía estáis lejos de conocer y de vivir verdaderamente el Amor. Puedo entonces ocultarme y descansar en las almas puras, las raras almas puras, y regalar una corona a esos reyes de la tierra: los que saben amarme y amar, imitando en que pueden mi vida terrena, entrando en el surco que he trazado, pisando mis huellas.

Yo, vuestro Rabí, el Rey de los Cielos, el pobre Rey de la tierra coronado de espinas, os llamo "Rey de la tierra" a vosotros, que lleváis el amor y la luz al mundo. Y entonces mi Espíritu siempre estará con vosotros, seréis consolados e iluminados, ¡y aunque el mundo os pisotee Yo os levantaré, aunque el mundo os defraude Yo jamás podré defraudaros! ¡Y mi Espíritu, el Espíritu Amoroso de Nuestro Padre os dará fuerza para amar hasta a quien no os ama! Mirad a vuestro alrededor: ellos son egoístas pero os necesitan; ellos son codiciosos, decidles que acumulen sus riquezas en el Cielo; ellos son hipócritas, enseñadles la lealtad; ellos no Me conocen: hacedme vosotros conocer por ellos ¡y Yo por vosotros hablaré de Mí con vuestra voz, porque en esos momentos descenderá sobre vosotros, Pentecostés, puesto que os dije que nunca os abandonaría!

Cuando entonces lo dije te veía a ti también, tus miedos, tu fragilidad, y te confiaba a uno más fuerte que tú y juntos os iluminaba. Y os escogí entre otros, como los otros y para los otros, con defectos, debilidades, virtudes, arranques de amor... Por esos impulsos de amor os elegí, ¡el amor es luz, es vida, es Palabra, es ejemplo!

¡Amaos el uno al otro y amad a DIOS! 
¡Y el Pentecostés descenderá sobre vosotros!

 24 de Mayo de 1980, 11 hs.
188.- Para ser apóstoles se necesita valentía.
¡Y el Pentecostés desciende sobre los apóstoles de los últimos tiempos! Y vosotros que sois apóstoles veis sus frutos, y sembrando y luego cosechando os vendrá todavía más tuerza para seguir sembrando y cosechando. Es necesario seguirme, es necesario renunciar, para el apostolado se necesita valentía y carecer de respeto humano, así no temáis que os puedan creer locos, o puedan pensar que tenéis un interés material en lo que hacéis (porque hay tanta malicia y pocos comprenden al que da por dar), vosotros obrad en Mí, pensad en Mí para conseguir amar, o por lo menos soportar a aquellos que no solo no os aman, sino que os combaten, a aquellos que os hacen el mal... Tened fuerza para perdonar y sabed: ¡esta fuerza se transformará en alegría!

¡Vuestro Pentecostés! Te he quitado mucho, ¡te he desgarrado el alma para darte mi Pentecostés! Te he hecho conocer el verdadero dolor para hacerte luego sabio y convincente. Para tu Pentecostés te he dado una voz persuasiva y también solemne, y te he hecho conocer a los hombres para que tú sepas a quiénes entre tantos podrás conducir a Mí sin perder el tiempo con los otros: ¡esos a los cuales después de tres veces es inútil insistir! 
¿Y vosotros? También para vosotros llega Pentecostés si os ponéis a mi disposición con humildad y con sacrificio ¡Y entonces, vayamos!
No llevéis con vosotros equipaje, dejad vuestro yo, quiero llenaros de Mí, y por esto no quiero que llevéis con vosotros ni equipaje, ni orgullo. Y aprended a amar, ¡Yo no puedo entrar en los corazones áridos! Y apartaos de todo aquello que es lastre... Vuestros pesos son las cosas materiales, el tiempo que perdéis pensando en las ganancias, en el dinero, en las cosas...

¡No, mis respiros! Liberaos de eso que no vale nada y cuidad los verdaderos valores del espíritu. “Rabboni, ¡ya no tengo que contar el dinero para acumularlo, ya no debo pensar más en la ropa ni en las fiestas! Si un día me hubieran dicho que todo eso para mi no iba a tener más importancia, no lo habría podido creer... ¡Ahora soy libre, y me basta escucharte!"

“Leví, estás conquistando la verdadera riqueza y vives en la verdadera realidad. Vendrá, en un futuro todavía lejano para vosotros, un hombre que dejará codicia y casa cómoda, dejará el padre y la madre, llevará encima un sayo y andará descalzo por el mundo. Llevará mi Palabra al mundo y enseñará el amor y la poesía".

"¿Cómo lo sabes, Rabí?"

"¡Lo sé, Leví! Ese hombre será otro apóstol: un dulce, sabio, poético y santo apóstol, y su nombre será Francisco".

 29 de Mayo de 1980, 14.30 hs.
189.- Contemplo el egoísmo de los jóvenes de hoy, a veces su cinismo
¡Mis criaturas! 
Nunca me cansaré de deciros que os améis los unos a los otros, porque veo a la humanidad, miro las almas, observo los sentimientos, ¡y hallo poco, muy poco amor! ¡Por eso en verdad os digo que os améis, que os soportéis y que venzáis en vosotros el egoísmo!
Os resulta difícil ser como Yo, vuestro Rabí, os quiero; no obstante comprendo a la humanidad y la sé perdonar, pero no me gusta eso que hay en vosotros y vosotros sabéis que está mal. Tú amas a quien te ama, tú que por el dinero has abandonado al verdadero y justo patrón, tú que no sabes dar pero quieres tener... El primer acto de amor es ciertamente para los que son más vecinos a vosotros. Todos deben amar a quienes viven a su lado, sacrificarse por ellos, pero también deben amar a los demás, todos aquellos que pasan por su lado. ¡Vosotras, madres, no descuidéis a los hijos que son vuestro primer prójimo!; ¡vosotros, esposos y esposas, amaos siempre profundamente, y vosotros hijos, no tengáis en cuenta a los padres solamente porque os dan lo que os sirve, y más todavía! Y contemplo el egoísmo de los jóvenes, y a veces su cinismo. Por eso el mundo no está en paz: demasiados fermentos de insatisfacción, de odio, falta el amor y por ello falta también la paz, esa paz que proviene de la serenidad que solamente otorga a las criaturas el amor y el amar.

En todas las épocas hubo buenos y de los otros, pero, mis suspiros… ¡ahora muchos son de los “otros” Por eso os pido que aprendáis el amor, lo que comporta sacrificio y renunciamiento y a menudo mortificaciones...! ¿Cuántas veces se os ha pedido oración y penitencia? ¿Cuántas veces os lo ha pedido mi Madre? ¡Y la oración, y también la penitencia, no son otra cosa que saber y querer amar! Por eso tú que amas las cosas del mundo, ¡renuncia, haz penitencia y ocúpate de tu prójimo! Y tú, que piensas demasiado en ti, ¡renuncia a ti mismo por el prójimo!

Y tú que te antepones a todos los demás, dime, ¿qué eres? Para Mí no eres nada, aunque igual te amo; no eres nada porque no hallo en ti el amor hacia el prójimo y te veo como una planta que no da fruto... Y tú, pequeña planta ignorada, polvorienta, ya sobre el borde de la vida... Tus frutos son sabrosos y dulces, en ti veo el amor por el prójimo… y para Mí eres precioso. Nunca me cansaré de deciros: ¡Amaos unos a otros! Si me escuchareis el mundo será mejor y el bien que está comenzando por vosotros, continuará. ¡No digáis que el mundo es grande y que uno solo no puede hacer nada! 
Cada uno puede hacer mucho amando por Mí; para Mí el mundo es pequeño y por eso una vez más os digo y os diré: ¡Amaos unos a otros!
Yo os amo y por eso mi voz llega hasta una de vosotros, y vosotros la escucháis de uno de vosotros, pero es mía la voz. Y porque os amo os enseño el amor. Yo, vuestro Rabí, el maestro que enseña e insiste, se repite hasta que obtiene, en vista de que sé que queréis obrar en Mí y sé que no sois sordos.

Por esto os doy mis palabras ¡Para eso está mi voz! 
¡Amaos unos a otros!

28 Mayo 1980
190.- Meditar, pensar en DIOS, elevar el pensamiento, ¡orar!

¡Mis criaturas! 
Acerca de la meditación os han hablado en Mí tres de mis Santos, vuestros santos, y cada uno diverso de los otros, os ha expresado su sentir. Todos sois distintos uno del otro, y esta es otra prueba de la existencia de la "Gran Mente" creadora que todo lo creó, ocupándose y penetrando en cada cosa, en cada ser. Siendo entonces cada criatura un mundo, un pequeño y amado mundo, de allí entonces modo el distinto de pensar en las cosas del espíritu, cierto para los que piensan en las cosas del espíritu, aquellos que creen, porque existen también los otros, esos a los cuales muchas veces os envío a vosotros por Mí, como mis instrumentos, y pensar en las cosas del espíritu es orar, meditar es orar, amar en Mí es también orar.

Y están aquellos a los cuales, habiéndoles dado menos dones, les hemos dado esa fe cristalina que todo lo acepta, y hay todavía otros que para creer necesitan pensar y pensar constantemente hasta llegar con su razonamiento, y ciertamente con mi ayuda, a creer verdaderamente; y por último hay quienes tienen mente fervorosa y amor por estudiar y amor por todo lo que los puede hacer crecer en el espíritu, conscientes de querer crecer y obrar en consecuencia. Meditar: pensar en DIOS, elevar en alto el pensamiento, ¡orar! 
Lo podéis hacer en todas partes y haciendo cualquier cosa, observando la naturaleza o escuchando la música del silencio y de la paz de vuestro espíritu. Podéis meditar juntos, intercambiando pensamientos pero con humildad, no para ostentar de vuestra ciencia, sino para ayudar a los hermanos. Como Francisco observando una flor, como Agustín de Hipona pensando y escribiendo, como Ignacio en el silencio... y como lo haces tú hablándome con sencillez, y tú que pensando en Mí y para serme grato te prodigas, y tú que pensando en mi Madre, rezas y obras en el bien. Debéis entonces tener siempre el pensamiento dirigido hacia lo alto, aunque tengáis que ocuparos de las cosas vanas de la tierra. 
Y todo será más leve para vosotros y todo tendrá una explicación. ¡Meditar es sentirme en el alma!

"¡Rabboni, si tú me dejaras yo pensaré siempre en Ti!"

"Johanan, nunca te dejaré, ¡aun cuando no esté ya en este mundo nunca abandonaré a mis amados! Mi pensamiento vence a la materia, el espíritu vence a la materia, el amor vence a la materia. Johanan, estaré siempre contigo, con vosotros, con todos; y no sabrás, no sabrán que ese es el modo de orar que Yo acojo con mucho gozo: ¡meditar, pensar en Mí, amar!"

 31 de Mayo de 1980, 12 hs.
191.- Padre Nuestro que estás en los cielos.
¡Mis criaturas!

Yo, la segunda persona de la Trinidad, en el Padre, DIOS de DIOS, vine a la tierra como hombre divino, y siempre he sido el Verbo, lo elegí en el Padre que es Yo, y Yo Cristo soy Él, unidos en el mismo Espíritu, que es nuestro amor e ilumina y del Uno al Otro procede. Misteriosa Trinidad para vosotros que pasáis por la tierra, un todo: la mente del Creador que da y mantiene la vida; Yo, vuestro Rabí, una parte de ese Todo, el Verbo, vine a traeros la Verdad y a redimir, engendrado por el Padre. ¡Y quien Me ve, Lo ve, quien Me ama, Lo ama! En aquel tiempo dije a mis primeros apóstolos: "¡Muchas cosas tengo todavía por deciros...!
Muchas cosas os digo a vosotros ahora y muchas todavía os diré, porque en todo tiempo es revelado lo que sirve para el espíritu de los hombres de ese tiempo.

Era una noche de luna cuando les enseñaba a los primeros a orar, abrí los brazos y los elevé hacia el Cielo:

"¡Padre nuestro! Tú estás en los Cielos, puesto que son tuyos los Cielos, Tú los creaste fuera del tiempo para la felicidad de los hombres, y para los Ángeles. Santificamos Tu nombre amándote, adorándote y honrándote, y haz que todos los hombres Te tengan en el alma: ¡el tu Reino! Hágase Tu voluntad, que es siempre para lo mejor, puesto que Tú sabes, conoces y amas. Da el pan del Espíritu y tu Providencia a todos aquellos que lo quieren, y a los que lo quieren aún sin conocerte si son puros y buenos. Haz que todos conozcan siempre la alegría de poder perdonar y haz que nadie tenga necesidad de ser perdonado. ¡Ayúdanos a querer ser siempre justos, liberándonos de toda tentación, sálvanos del mal!"

Los apóstoles estaban atentos y en silencio, la luna plateaba sus rostros.

Ellos sentían que en esas palabras estaba la síntesis de los justos deseos de los buenos, de los santos, y también de los que tienen bondad y defectos... ¡hombres! Hombres queridos al corazón de DIOS, aunque DIOS Creador no es un ser con forma humana sino esencia de creación, amor, potencia, inteligencia. Y DIOS se hizo hombre y Yo, DIOS de DIOS, ¡vine a traeros el amor y la luz!

"Rabboni, son hermosas estas palabras, no quisiera que después que nos vayamos nosotros fueran olvidadas.

"¡Johanan, ven, apoya la cabeza sobre mi corazón! ¡Escucha: late por toda la humanidad, la pasada, la presente y la futura! Estas palabras serán pronunciadas hasta el final del mundo: ¡Padre Nuestro! Veo a los hombres de todas las épocas, los buenos y los otros, los santos y los humildes, y hasta los más distraídos... "¡Padre Nuestro que estás en los Cielos!"

Muchos lo pensarán sin saberlo, otros tendrán certeza de ello y Lo llamarán. Y quien me llama a Mí llama al Padre, quien Me ama Lo ama, porque el Padre y Yo somos DIOS y el mismo Espíritu nos une en el amor.

 5 de Junio de 1980, 11.30 hs.
192.- Aquella noche, en la Cena, estabais también vosotros allá y también os dije: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo."

¡Tomad y comed Conmigo! Esto es mi cuerpo. Bebed Conmigo, ¡esta es mi sangre! ¡Y os alimentan, os dan fuerza, os hacen aún más hermanos en Mí!

¡Mis criaturas! ¡Aquella noche Johanan apoyó la cabeza sobre mi corazón y sintió los latidos! Eso significa que mi corazón está con la humanidad, que mi amor es para la humanidad.
Aquella otra noche Judas me dio el beso, y mientras me besaba mi corazón, por el dolor, se paró. Yo sabía lo que habría de suceder y me preparaba para abandonar materialmente el mundo.

Miraba el rostro de los Míos: Cefas rudo, Leví pensativo, dulcísimo el Tadeo... "¡Rabí, cómo late Tu corazón! ¿Late por mí, porque me amas?"

"¡Johanan, late por ti y por todos, amo a todos, aun a las que no me aman!"

Y para extender este amor que vivido, sentido, vence todas las cosas, os he dejado a vosotros mi cuerpo, os he dejado mi sangre.
¡EI cuerpo de DIOS! EI milagro de los milagros que se renueva todos los días desde hace siglos y que seguirá mientras exista el mundo hasta el último hombre.

Os he dejado mi cuerpo y mi Espíritu para que nunca os sintáis solos o perdidos. Quien cree en Mí no se siente nunca solo, el que confía en Mí tendrá ayuda y providencia. ¡El cuerpo de DIOS!

La Eucaristía es un regalo mío, he muerto en la Cruz para donarme a vosotros, he padecido todos los dolores de la humanidad para redimirla y todos los días me doy a vosotros si lo queréis, todos los días podéis hacerme entrar en vuestra sangre y dar vida a vuestra alma

Aquella noche, en aquella Cena, alrededor de esa mesa de madera oscura no estaban solamente los de aquel entonces sino toda la humanidad; allá estabais también vosotros y también a vosotros he dicho: "¡Tomad y comed: esto es mi cuerpo! ¡Bebed, esto es mi sangre!"

Y vengo a los altares de todo el mundo, llamado por mis ministros; vosotros no Me veis, sin embargo el altar se vuelve luminoso y Yo os contemplo el alma y el rostro, y estoy en medio de vosotros en el milagro que se repite. ¡El cuerpo de DIOS, el cuerpo de Cristo!
8 de Junio de 1980, Corpus Christi

193.- Una sola cosa es vuestra, el alma, y debéis traerla hasta mí pura y santificada

¡Mis criaturas! Cuando os he dicho que os améis los unos a los otros como Yo os amo, he querido haceros comprender que el amor es el motor del espíritu y no termina con el fin de la materia, porque pertenece al espíritu. Y entonces recordad: el amor que lleváis a los hermanos vence a la muerte, pertenece a la Vida de mi Reino y del vuestro.

¿Cómo podría haber un reino de felicidad eterna sin la reunión con vuestros seres queridos? Ellos os han sido dados por Nosotros, la Trinidad, han estado a vuestro lado en la tierra, y lo que Nosotros donamos es para siempre. ¿Acaso no os ha sido dada la vida terrena porque es un medio hacia la meta de la verdadera vida? Y entonces, mis suspiros, vividla en la alegría y en el dolor mirando siempre hacia lo alto: allá estoy Yo, vuestro Jesús, para esperaros, y están vuestros seres queridos que os precedieron, y vuestros ángeles. 
Será así para vosotros la eclosión en vosotros de la verdadera felicidad, pero esta felicidad la deberéis ganar con vuestros propios medios, y ciertamente con mi ayuda. Yo os espero allá, y al mismo tiempo, durante vuestro pasaje terreno está mi Espíritu, que es el Espíritu del Padre, en medio de vosotros. Jamás estáis solos, en cada instante de vuestro tiempo os contemplo el alma. Los que me ofrecen sus dolores, sacrificándose, sufriendo o renunciando, lo hacen también con amor hacia el prójimo, dándose a Mí, cumplen un acto heroico y, si desearen venir pronto hacia Mí, es por amor profundo en Mí, a veces entonces son escuchados, otras veces deberán esperar porque me sirven como instrumentos para el bien en la tierra, como testimonios.

Aquellos que temen al dolor y desean la muerte de la materia (que otra muerte no hay sino aquella de quien se quiere condenar) no hacen ciertamente mi voluntad, sino que la violan.
 

Vosotros tenéis una sola cosa vuestra: el alma, y debéis traérmela a Mí pura o santificada. Vuestro cuerpo no os pertenece, os pertenecerá cuando la resurrección de la carne; por ahora, en la tierra, todo lo que tenéis es para probaros... Yo estoy en medio de vosotros con mi Espíritu, os miro el alma, os conozco desde siempre y desde siempre os amo; cuando todavía no erais Yo que he estado desde siempre en el Padre, ya os amaba Todo os será restituido en mi Reino, vuestro Reino, y así las criaturas que he puesto junto a vosotros: vuestros santos que están ya Conmigo y en la luz del Padre, os ayudan y velan por vosotros, y os sonríen invisibles para vosotros, pero realmente presentes.

¡No tengáis temor ni dudas, yo os estoy hablando! Os contemplo con la misma mirada amorosa con que miraba a Cefas, Andrés, Johanan... Os miro como he mirado a toda la humanidad, también a la que vendrá, porque Yo estoy mas allá del tiempo. ¿Y entonces? No os preguntéis "¿qué encontraremos?", sino estad seguros: encontraréis el amor, veréis el amor, viviréis el amor, porque encontraréis a DIOS, a vuestros seres más queridos y a vuestros ángeles. Yo he venido para anunciaros la buena noticia, que no es otra cosa que esto: encontraréis la verdadera felicidad por la cual yo me he ofrecido libremente a la Pasión, vuestra felicidad, no la mía. Yo no tengo necesidad de vosotros, vosotros tenéis necesidad de Mí y Yo, puesto que os amo, si lo queréis os haré felices para siempre queréis, os haré para siempre felices. 
Y encontraréis todo lo que hubiereis soñado, y lo podréis crear por vosotros mismos, siendo en el espíritu imagen y semejanza del Creador.

Permaneced serenos en la tierra, escuchad en vuestro interior mi voz que os habla al alma. 
Escuchad en el silencio del alma el amor que os envían vuestros seres queridos, que estando en la luz eterna os aman mejor. Os lo dicen, pero vosotros no lo sentís, pero tal vez inexplicablemente para vosotros, sentís en él dolor una paz que solamente de lo alto os puede venir. Y tened esperanza, tened fe verdadera, Yo os hablo porque os amo

"Rabboni, ¿cómo puedes amar a todos con la misma dulzura?"

"Johanan, vengo del Amor y traigo el amor y estoy hecho de amor."
 10 de Junio de 1980, 23.55 hs.,

194.- Quien me ama, que Me siga.
¡Quien me ama, que Me siga! Para amarme hace falta conocerme y tarde o temprano en la vida de cada hombre me doy a conocer, ya sea al alba, al mediodía o a la tarde, y no tengo en cuenta la duración de vuestro amor, sino la intensidad de vuestro amor. Por vosotros Yo, el Rabí de los primeros y de los últimos, puedo hacer en un día lo que vosotros no alcanzaríais a hacer en muchos años, pero, mis suspiros, Yo os conozco y sé, ¡y sé esperaros! Pedidme el amor por Mí y Yo me haré amar de vosotros; pedidme el amor hacia el prójimo y Yo os ayudaré a amarlo. ¡Pedidme la fuerza para obrar en Mí y Yo os escucharé! Y cuando estéis dispuestos a seguirme, iremos juntos donde los hermanos, y a ellos os los haré encontrar Yo, porque os utilizaré como mi voz, mis manos, mis pensamientos...

¡El Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza, mientras el pajarillo tiene su nido y la zorra su madriguera! Sentía cansancio en la cabeza y tenia los pies cansados había caminado desde el amanecer por los campos de Galilea, seguido de los primeros apóstoles, cansados también ellos. Y los contemplaba a ellos y a vosotros en los corazones de los que después de haberme conocido en su tiempo, encontraba reposo ¡Mis almohadas! Los corazones de los hombres justos, los corazones de mis Santos. Vosotros, venid Conmigo, dejadlo todo. Todas las cosas: vuestro respeto humano, vuestro yo y colmad vuestro corazón de Mí; y no penséis: Yo pensaré por vosotros, no hagáis otra cosa que poneros a mi lado y confiaros en Mí, Yo soy vuestro Rabboni, soy Aquel que soy, Aquel que por vosotros bajó a la tierra a morir en la Cruz, ¡y para daros la esperanza he resucitado! Entonces debéis primeramente conocerme, leyendo y estudiando mi Palabra, transmitida por los primeros historiadores de mi vida; cada palabra entrará en vuestra alma, si lo queréis. Y recordad: para vosotros he instituido los Sacramentos, aptos para haceros crecer desde lo alto y para daros fuerza. Cuando me améis verdaderamente vendréis a Mí con alegría, no por obligación, sino porque sentiréis el deseo de Mí, de estar unidos verdaderamente a Mí. He instituido para vosotros los sacramentos para vuestro bien, para vuestra salvación. Yo no miro la duración de vuestro amor, sino la intensidad de vuestro amor. Os utilizaré como instrumentos, os usaré como limas, como cinceles, os usaré como manos, ¡mis manos!

Os usaré como voces para que mi Verdad sea transmitida, en este tiempo en que mucha sal de la tierra se ha vuelto insípida.

Vuestra voluntad está en la mía cuando así lo queréis, y si no lo queréis id a otra parte. ¿Mas dónde iréis? Cada día es un nuevo amanecer, no perdáis vuestro tiempo inútilmente, sino que cada día sea un gesto de amor, para que seáis mis almohadas. ¡Yo, vuestro Rabí, os llamo! ¡Escuchadme con vuestras almas! A ellas os hablo. Cuando me conozcáis verdaderamente nada os parecerá difícil porque el amor mueve también las montañas.

Abandonad vuestro yo, llenad vuestro corazón de Mí y venid; ¡es vuestro primer amanecer!

“Rabí, ¿vendrán otros después de nosotros que te seguirán?

"Leví, ¡los estoy esperando! Algún día los llamaré para que me sigan. Ellos vendrán por distintos caminos, y seguirán después el mismo camino, mi Camino, ¡y el mundo tendrá más luz! ¡mi luz!"

El día que partí al amanecer dejando a mi Madre, nuestros corazones se estremecían y al mismo tiempo estaban llenos de alegría.
"Mamá, te dejo, ¡pero no con el alma!"

"Ve, hijo, ¡los hombres de todos los tiempos necesitan de Tu luz!"

¡Y vosotros id, en paz! Me basta con que queráis escucharme, para luego amarme y seguirme.
¡El camino más pendiente, la puerta más estrecha!

¡Allí para vosotros estará siempre el sol!

 11 de Junio de 1980, 23,45 hs.
195.- Sed médicos de las almas de vuestros hermanos.
¡Mis criaturas!

En aquel día tenia doce años, era un muchacho como los demás en el aspecto, pero mi naturaleza divina hacia que al hablar a los doctores del templo ellos quedaran asombrados.
DIOS de DIOS, Luz de Luz, engendrado, no creado, de la misma sustancia del Padre, vine por un acto de amor hacia vosotros, para traeros la verdadera vida en la eterna felicidad. También por ti he venido, que no te acuerdas de Mí... He pensado también en ti solo, y tú no lo sabes o no crees en Mí.

Aquel día mi Madre y José me reprocharon con dulzura: "Takinim, no te encontrábamos... Y te hemos buscado tanto..."

Entrando en el amplio salón fui observado por los que estaban allí sentados: "¿Para qué ha entrado este joven?"

"¡Me envía mi Padre!"

"¿Quién eres?"

"He venido para deciros de parte del Padre mío que vuestra ciencia debe estar siempre guiada por vuestra fe ¡En DIOS haréis cosas grandes, sin DIOS vuestra inteligencia jamás os conducirá al bien!"

"¡Cómo habla este muchacho! ¡Dejémoslo hablar y hagámosle preguntas!"

Yo respondí a todo y se sintieron muy impresionados. Todavía no sabían quién era, y cuando hablé de mi Padre pensaron en un padre terreno; quedaron asombrados por lo que dije y algunos de ellos me reconocieron después, cuando comencé la predicación.

Respetad y amad al padre terreno, pero recordad: hay un gran Padre que os ama y que vela por vosotros. Un Padre cuyas obras muchas veces no comprendéis, pero Él todo lo hace para el bien, y Yo, vuestro Rabí, DIOS de DIOS, os amo en Él, y hago lo mejor para vosotros. Quien me ama comprende mucho más, porque me abre una lucera de su alma y Yo me hago sentir. Y quien cree en Mí vivirá para siempre. Quien me escucha será escuchado por Mí y por el Padre. Mi Madre con José y los hermanos, es decir nuestros parientes, me esperaban preocupados... "¡Dejad que Yo hable por medio del Padre Mío!"

¿Y vosotros? Si lo queréis, podéis hacer que Nosotros hablemos por vuestro intermedio, iluminados por el Espíritu. Basta con pedirlo y desear cumplir mi voluntad, para dar testimonio de la Verdad nueva, antigua y de siempre.

Cuando hablé en el templo con los doctores fue para hacer pensar a mi querida humanidad, rayos de mi Padre y rayos Míos, porque cada uno si así lo quiere puede testimoniar la Verdad y siempre será ayudado. Mi Espíritu estará junto a vosotros cuando hagáis esta obra de caridad: ser médicos de las almas de vuestros hermanos. Y entonces, mis rayos, recordad que ninguno de vosotros es inútil, porque puede dar a los demás fe, amor, caridad, sonrisas... Caminaré delante de vosotros por los caminos del mundo, por los más empinados, por los más pedregosos, por los más llanos o por los más sombreados. Y vosotros cuando habléis de Mí y por Mí, recordadme cuando joven en el templo: "La ciencia humana no puede conducir al bien si el hombre es soberbio y falto de fe"

Por ello me sirvo de los pequeños, los puros, los iluminados, para confundir a los doctos, pero por amor, para que también ellos vengan Conmigo.

 15 de Junio de 1980, 12.25 hs.

196.- A los consagrados.

La sal de la tierra es la luz del mundo.

Vosotros sois la sal de la tierra, ¿Pero si la sal pierde su sabor, con qué otra cosa se la restituirá?" Os había llamado, no me habéis de respondido, os habéis alejado de Mí, habéis faltado a la castidad, a la pobreza, a la confianza...

¡Y entonces elegí otra sal! Me sirvo de otros para reemplazaros, de otros para testimoniar mi Verdad, porque ellos lo hacen con amor olvidándose de si mismos, ¡mientras que vosotros os habéis vuelto egoístas! Tú, que querías servirme, ¿por qué te estás perdiendo y me estás perdiendo? Tú, que no me amas ya y tienes dudas en tu interior, ¡cuando estoy ante ti en el altar te miro! Tú estás todavía lleno de sabor, ¡tú me amas y amas tus renuncias!

Sois distintos el uno del otro, por cierto, los hombres son como las hojas del árbol, similares y distintas, pero recordad: Yo os elegí, ¿y vosotros? debéis hacer buen uso de esta mi elección, y hacer que aquellos a quienes servís (mi Iglesia, ellos y vosotros, la humanidad) os miren siempre con respeto y confíen en vosotros y a vosotros se encomienden.

Vosotros debéis tomar el ejemplo de mi padre terreno: ¡paternidad casta! Y vosotros que habéis dejado de ser sal con sazón, insípida, no queréis creer ya en estas mis palabras. En cambio tú que todavía y para siempre eres sal con sabor, Me reconoces en estas palabras porque tu alma tiene una lucera abierta: el amor por Mí, y Yo puedo entrar en tu alma y tantas y tantas veces te he hablado. Tú que has dejado todas las cosas por Mí, no temas, Yo no te abandono. ¡Te estoy agradecido por lo que me has dado! ¡Y vosotros que habéis elegido ser elegidos, no os perdáis por el camino! Vosotros estáis para servir al mundo y debéis amar en Mí al mundo.

Yo fui casto, Yo amaba a todos en aquel entonces, vosotros debéis amar a todos y a ninguno más que a otro. Y si tenéis agitaciones y deseos, ahogadlos en vosotros: habéis humanamente elegido el camino de la soledad, pero no estáis ni estaréis nunca solos, estaré con vosotros hasta vuestro último suspiro, y después vosotros Conmigo para siempre, si hubiereis sido corno Yo os quiero, ¡si siempre hubiereis tratado de imitarme! Muchos de vosotros han olvidado que la prudencia significa obrar como Yo obraría; ¡muchos de vosotros han olvidado muchas cosas!

Cuando mi sal se vuelve insípida elijo otra sal Me sirvo de otros que encuentro por el mundo con ese amor que vosotros habéis olvidado. Y les pido a ellos plegarias por vosotros, ¡para vuestro bien! Yo os amo aunque ya no sepáis servir, os agradezco porque me seguisteis entonces, antes de perderme y de perderos... ¡Volved a Mí, dejad las cosas vanas, sed otros Yo!

Os he hablado por medio de un granito de sal que tiene sabor, para que seáis como Yo quiero. Yo, el Rabí, vuestro Maestro y por eso vuestro ejemplo, vine a traer la luz al mundo.

¡Sed vosotros otra luz!

¡El mundo tiene necesidad de luz para ver a DIOS!

 16 de Junio de 1980, 12 hs.

197.- El AMOR es un viento que trae vida, serenidad, paz.
En aquel tiempo, Yo el Rabí, y los discípulos, cumplida la travesía atracamos en Genesaret. No bien descendí de la barca nos reconocieron... ¿Y vosotros? ¿Me sabéis reconocer verdaderamente en los hermanos para amarlos en Mí? ¿Me sabéis reconocer como DIOS de DIOS y sabéis confiar verdaderamente en Mí? Me sabéis reconocer en estas mis nuevas palabras que no difieren de aquellas de siempre, ¡pero añaden amor al Amor! A dondequiera llegaba hacía milagros, ¿y ahora? ¿Acaso no hago todavía milagros? ¡Cuántos de vosotros habéis cambiado para mejor! Este es el milagro que os he hecho y otros de estos todavía os haré. ¡He sanado vuestras almas y también tu cuerpo! Escucha, te estoy curando cuerpo y alma ¡y tú no lo sabes!

¡Y tú lo sabes, que te diriges a Mí con fe!, ¡Yo te curo en el espíritu y en la materia! Te curo porque Me sirvo de ti y tú te has entregado a Mí con entusiasmo, y en verdad te digo: ¡prefiero los rebeldes puros y sinceros a aquellos que parecen bondadosos y esconden su alma!

"Rabí, cuando pienso que has llamado a uno como yo, tan imperfecto, tan colérico, tan humano..."

"Cefas, me sirvo de unos y de otros, de los mejores y de los imperfectos. Y a vosotros pido amor por Mí, que os hará mejores".

"Raboní, tal vez no comprendo todo lo que dices, ¡pero cada palabra tuya me hace feliz!"

"Cefas, ¡es el amor que vibra y hace vibrar tu alma!"

"Raboni, ¿Qué cosa es este amor? Todos hablan de él, o muchos…"

"Muchos... Muchos lo mencionarán, ¡pero no sabrán ni conocerlo, ni vivirlo! Quizá lo vivirán mejor aquellos que sin hablar de él, lo darán a los hermanos. Cefas, el amor es un viento imperceptible, leve... Es un viento que lleva vida, serenidad, paz. Es como un encantamiento que cubre de belleza hasta las cosas menos lindas. Si amares el mundo, Cefas mío, nunca conocerás la envidia; será tuya la alegría ajena, ¡nunca conocerás el odio: te causará horror, jamás estarás solo: tendrás el amor de los hermanos a quienes lo has dado! Cierto que no siempre, ahí están los que nada retribuyen: los ingratos; pero están los que retribuyen, y estoy Yo que siempre retribuyo el amor por Mí y por ellos. Cefas, el amor es un encanto del alma que hace más fácil y a la vez hace más intensa la vida terrena; ¡es vida, es fuerza, el amor es todo! ¡Y por amor a vosotros justamente ahora, Yo, vuestro Rabí, hablo, realizo milagros, curo los cuerpos y los espíritus!"

 21 de Junio de 1980,12 hs.
198.- Y vosotros, ¿quién creéis que soy Yo?

¡El que me ama, venga Conmigo y niéguese a sí mismo! ¡Mis criaturas! Si me amáis de verdad, toda otra cosa vendrá siempre después de Mí, y ahora ¡venid Conmigo a testimoniar la Verdad y a llevar la salvación! Os exhorto entonces a amar en Mí, a tenerme siempre en el pensamiento y en el alma, a que cumplir mi voluntad, y no dar tanta importancia a lo que es pasajero, sino a esperar en lo que dura para siempre.

"¿Quién creéis que soy Yo?"

"¡Rabí, tú eres el Cristo de DIOS!"

¿Y vosotros, quién creéis que Yo soy? No todos estáis seguros de mi divinidad, todavía después de siglos muchos me creen un profeta... ¿Puede un profeta resucitar? Yo he resucitado para dar esperanza a la humanidad. Igualmente podría haber resucitado y no haberme mostrado a ninguno.

¡Quien cree en Mí resucitará! Os he dado mucho para que todos podáis creer en Mí, y si no creéis en Mí sois vosotros los que no queréis creer, ¡vosotros que habéis tenido los medios para creer! Tú que piensas que no crees en Mí, pero me buscas: ¡eso ya es fe, y me encontrarás!

Permaneced serenos, no cultivéis en vosotros la melancolía ¡me seguís, estoy con vosotros, os ayudo! mirad hacia adelante, esperad en vuestro futuro, no volváis atrás a los recuerdos que hacen mal a vuestro corazón, dejad la nostalgia por vuestros seres más queridos, felices ya Conmigo, pensad más bien en cuando los volveréis a ver...

El tiempo avanza y vosotros andáis en él, ¡pero os doy el tiempo para obrar en Mí! Y por ello una y otra vez os repito lo que tantas veces os he dicho: Amaos unos a otros.

Y la paz estará en vosotros con la serenidad de vuestro espíritu.

"Rabí, sé quién eres. ¡No te habría seguido si tú no fueras Tú!"

"Andrés, en el tiempo muchos más me seguirán y sabrán quien soy y me darán a conocer al mundo. Ya desde ahora Yo les agradezco lo que harán por Mí, y ellos no están todavía más que en el pensamiento de mi Padre".

 22 de Junio de 1980, 12 hs.
199.- Un Sábado entró a comer en casa de uno de los principales Fariseos, y la gente lo observaba. (Lc 14, 1)
¡Mis criaturas!

Un sábado fui invitado por uno de los principales fariseos para comer, los invitados escogían los primeros lugares, y Yo, vuestro Rabí, el Rabí de ellos, dije a vosotros y a ellos: 
"No pretendáis estar siempre delante de los demás, ni queráis ser más que los otros, no os creáis mejores que los hermanos, ni os sintáis más dotados que ellos, ¿y aunque fuerais mejor dotados de quien sería el mérito? 
¡Si os exaltareis seréis humillados, mas si sois humildes Yo os exaltaré!"

 Y a aquél que me invitó a la cena, a él y a vosotros dije: "No hagáis las cosas buenas por interés o en busca de recompensas, porque así pueden parecer buenas, pero no lo son. Si hacéis el bien a vuestros parientes, a vuestros hermanos, a vuestros hijos, a vuestros vecinos, hacedlo por amor, no para obtener de ellos otro bien. Ayudad en cambio a aquellos que son pobres, a los humillados, a los que están solos, y ellos recibirán de vosotros un bien que Yo os recompensaré porque habréis dado por amor y no por interés"

En aquel tiempo me invitaban frecuentemente y... luego era escuchado, de modo que el tiempo de las comidas no era perdido. En torno de esas mesas servidas se hablaba de DIOS, el Padre Nuestro, vida y creación. A menudo me hacían preguntas a las cuales respondía con claridad, y muchas veces les hablaba como amoroso maestro, así como ahora a ti, para todos vosotros. Amo la sencillez, así estas palabras mías no necesitan comentarios, ¡pero lo que digo lo podéis vivir en vosotros! ¡En verdad son meses, años de vuestro tiempo, en que Yo Jesús, os hablo del amor y os enseño el amor! Insisto: sois débiles, os digo y os repito: sois frágiles... De toda cosa me sirvo para hacerme comprender de vosotros que, cierto, soy simple, y vosotros comprendéis bien las palabras que no tienen necesidad de ser comentadas, ¿pero y después? ¿Sabéis realmente poner en práctica el amor que yo os enseño, que os traigo, que os pido?

 28 de Junio de 1980. 11.35 hs.
200.- Le salió al encuentro, de los sepulcros un hombre poseído por un espíritu inmundo. (Mc. 5, 1)

¡Mis criaturas!

En aquel tiempo llegamos Yo, el Rabí, y los apóstoles, a la región de Gerasa. Expulsé los demonios de un poseído, y los espíritus inmundos saliendo del hombre entraron en una piara de cerdos que se precipitaron al mar...

Mis suspiros, el demonio siempre está para tentar al hombre, ¡y su deseo más grande es el de poseerlo! 
¡Para defenderse es necesario estar en gracia, es necesario estar siempre Conmigo! Yo os defiendo si vosotros me seguís.

Muchos no creen en la existencia del demonio, sin embargo el mundo está lleno de poseídos. A veces vosotros que me amáis, tenéis debilidades y extravíos: es siempre el espíritu del mal que os desea débiles y extraviados para que podáis servirme menos, vosotros que me servís ya seáis consagrados, o en el mundo. Yo, vuestro Rabí, no os abandono. ¡Vigilo sobre vosotros y os fortifico, aún con estas palabras!

No temáis: os he elegido, os he llamado, os he hecho pescadores de hombres... ¿Y vosotros...? Sed fuertes y serenos, Conmigo y el Bien, mi Bien siempre vencerá al mal, porque existe el príncipe de la tierra, pero existe y todo lo puede DIOS, ¡el Dueño de lo creado!
Un día Andrés me preguntó: "Rabboní, ¿quién puede expulsar a los demonios sino tú y solamente tú?"
"Aquellos que tengan almas puras y manos santas podrán ahuyentar el mal y hacer de modo que el bien triunfe y opere. ¡Muchos podrán hacer esto en mi nombre!"

 3 de Julio de 1980. 13 hs.
201.- La Iglesia está compuesta de almas que salvar y todo rico y todo pobre tienen un precioso tesoro que salvar: el alma.
¡Mis criaturas!

En aquel tiempo, un día dije a mis primeros: "Os he elegido sabiendo quiénes erais y cómo erais, no obstante, entre muchos mejores que vosotros, os he llamado para ser pescadores de hombres. ¡Y aquellos que piensan que son mejores que vosotros no pueden comprender por qué os he elegido a vosotros y no a ellos!"

Y esto os lo repito a vosotros, que sé cómo erais y cómo sois. También los primeros a veces tuvieron temores humanos y muchas debilidades, como vosotros: el hombre también es materia... Sin embargo, elevando el espíritu, olvidad la materia: de ella me ocupo Yo, vuestro Rabí, por vosotros; Yo, el médico de los cuerpos y de las almas.

Ese día Leví lo dejó todo, también él, así como los demás, para seguirme. Leví era codicioso del dinero y le gustaba acumularlo, era como muchos que se sienten poderosos solamente cuando son ricos. Me siguió y cambió de vida, mi Leví, vuestro hermano Leví.

Y vosotros habéis cambiado de vida siguiéndome, no sólo en vuestros actos sino sobre todo en vuestro espíritu. Os he dicho como a los primeros: ¡os haré pescadores de hombres! A los primeros les di la luz del Espíritu en Pentecostés, para vosotros continúa esa luz, y lo que digáis será recordado: debéis exhibir hechos, no fantasías. Yo me manifiesto a los humildes y a los poderosos de la tierra, que son los más frágiles. 
Cuando desde los altares se habla de los pobres (y es bueno hablar de ellos y socorrerlos) no se debe olvidar que toda la humanidad que está falta de fe, es pobre, y que los ricos en lo material que se apegan a la materia son los enfermos que hay que curar.

La Iglesia está compuesta de almas que salvar y todo rico y todo pobre tiene un precioso tesoro en sí mismo: ¡el alma! Y el alma del más sencillo, del más humilde, del más puro, del más bueno, lo vuelve rico, porque vale mucho, mientras que la aridez espiritual de un rico sin fe, lo vuelve pobre ante mis ojos y... es necesario curarlo, ¡hacedlo vosotros por Mí! Leví atesoraba su dinero, se afanaba y temía no tener jamás lo suficiente; después se sintió libre ¡y finalmente pudo contemplar las noches estrelladas y los dulces amaneceres! ¿Y vosotros? miradme y os mostraré auroras dulcísimas y noches estrelladas, pero confiaos siempre en Mí, cada vez más.

Yo os utilizo, Yo os envío, Yo os he hecho pescadores de hombres. ¿Y entonces? Id adonde Yo os mando aun si a veces estéis un poco cansados de andar o temáis no poderlo hacer. ¡También Simón, también los otros estaban a veces un poco cansados! También Yo a veces me habría quedado a descansar bajo un árbol en paz, pero sabía que era esperado allá donde no sabían de estarme esperando.

"¿Quién es éste que me habla de este modo y yo me siento distinto?"

"¿Quién es éste hombre que pone la paz en mi espíritu?"

"Tenla el cuerpo llagado y el alma exhausta, y ahora, después que Él me ha mirado, estoy curado y en paz"

También deseo sentir de vosotros estas palabras, estas impresiones. ¡Yo que curo las llagas del cuerpo y el cansancio del alma! 
El alma no puede estar cansada: porque es inmaterial, pero en vosotros, cuando sentís desaliento, ¡es como si estuviera agotada!

No, mis suspiros, hacedla siempre vibrar de amor y entonces podréis actuar y obtener verdaderamente. ¡Yo estoy con vosotros!

¡Desde el alba al ocaso! ¡Del crepúsculo hasta el nuevo amanecer, y velo vuestras noches a través de las estrellas!

 5 de Julio de 1980, 11 hs.
202.- ¡Cuántos lobos parecen corderos!

¡Mis criaturas!
¡La mies es mucha pero los operarios son pocos! Envié a mis discípulos de dos en dos y les dije que no se apegaran a las cosas de la tierra sino que testimoniaran la Verdad. Y a vosotros os he dicho las mismas palabras, aquellas de entonces que son para todos los tiempos. Muchos de vosotros no las conocían, y ahora las repito y si queréis, daréis testimonio de la Verdad. Yo os lo he pedido a vosotros, que escucháis estas nuevas palabras de la Palabra; vosotros podéis responderme como queráis, vosotros podéis ser mis operarios y traerme vuestra cosecha

Tú que me respondiste de inmediato, tú que eres muy amado y has sido probado, tú no has tenido titubeos; tú mi cordero a quien envío entre los lobos, unido al que te da el pan para esos lobos, tú no temas nada y no tengas ese respeto humano que frena en cambio a muchos de vosotros.

Vosotros que vendríais Conmigo pero todavía estáis demasiado frenados por lo que poseéis... Tú, que temes a los lobos y prefieres los corderos, ten cuidado: ¡cuántos lobos parecen corderos y en ellos está la insidia! ¡Yo os envío como corderos entre los lobos porque sé cómo transformaréis a estos lobos en cándidos corderos! Anunciad la buena nueva, proclamad la Verdad, y vosotros consagrados recordad que vuestra primera misión, la esencial, es el cuidado de las almas, y por tanto el anuncio de la Verdad, que es medicina para las almas. Sois pocos en número, pocos los verdaderos, los puros, y por ello rogad y haced rogar para que se acreciente el número de los verdaderos y puros 

Y vosotros que no tenéis apego a los bienes de la tierra y venís Conmigo, y Yo os envío hacia los hermanos, para vosotros es la paz del espíritu porque sabéis que seguís el buen camino.

Id de a dos, tomados de la mano: os he elegido, no temáis a los lobos, está vuestro Pastor que os protege.

 6 de Julio de 1980, 11.30 hs.
203.- Ninguno ose juzgar a los hermanos; que cada uno sepa compadecer y comprender

¡Mis criaturas! 
Os envío como corderos entre los lobos, ¡así os haré mi voz y os daré la fuerza y el coraje para andar entre lobos! Yo, vuestro Rabí, amo también a los lobos y por eso deseo que se vuelvan corderos. No he venido para los buenos, he venido para los otros. Por cada lobo que se transforma en cordero hay una gran fiesta en el Cielo. Hay quienes no quieren escuchar: id a otra parte, pero hay verdaderos valores humanos ocultos en las almas de aquellos a quienes el mundo juzga mal. ¡El mundo no debería juzgar! 
Hay otro Juez. El mundo, la humanidad, debe conocer el amor y darlo, aun a quien parece que no lo merece. ¡Yo os envío como corderos entre los lobos! ¡Y os he escogido a vosotros para ir entre los lobos, a vosotros que no volvéis sobre vuestros pasos, que amándome queréis obrar para Mí! ¡Es fácil ser corderos cuando hay hierba tierna y abundante! A veces los lobos atacan por hambre... Entonces, que nadie ose juzgar a los hermanos; que cada uno sepa compadecer y comprender.
Vosotros veis lo que está a la vista, Aquel que sabe juzgar lo ve todo y juzga por amor, vosotros juzgáis cuando vuestros sentimientos no son buenos, juzgáis a quien os ha herido, al que os ha traicionado... 
Y Yo comprendo vuestra condición humana, pero pedidme ser fuertes.

"Cefas, ¡trata de pasar por otro sendero si por éste podrías encontrar al que te robó la pesca!"

"Rabí, haré lo que tú dices, ¿pero si él también, por no encontrarme en este camino, toma el que recorro yo?"

"Cefas, salúdalo y sonríele, no podrías hacer otra cosa...".

Lo sé, es difícil para vosotros como lo fue para Cefas, pero, sí queréis ofrecerme un regalo, Yo acepto vuestro perdón a uno que os haya despojado o traicionado. ¿Estáis seguros de no haber jamás robado o traicionado inconscientemente?

 7 de Julio de 1980, 11.00 hs.
204.- La amistad no es otra cosa que sentirse unidos en el alma.
¡Mis criaturas! 
Cuando os he dicho y tantas veces repetido: "Amaos unos a otros" Ved que así he expresado mi deseo de encontrar en vosotros, y entre vosotros, ese sentimiento que hace la vida más serena, que hace mejores a los hombres: ¡la amistad! La amistad no es otra cosa que sentirse unidos en el alma y ser hermanos en Mí; es amar por amor. Si los hombres comprendieran todos, no solo la importancia sino también la belleza de la amistad, y por consiguiente de sentirse hermanos, ¡el mundo seria distinto, y así mejor! Ser amigos es ser una familia, es estar unidos en un solo pensamiento, tener una sola meta: el amor.

Y aquel que sabe amar, aquel que sabe ser un amigo es un hombre feliz y sereno aún en la tierra. Dad vuestro amor a todos, sed amigos de los más míseros, sed amigos hasta de aquellos que no sienten amistad por vosotros: los haréis mejores.

"Rabboni, ¿cómo puedo ser amigo de quienes no me aman?"

"Cefas, el amor mueve montañas y si tu aprendes a amar obtienes todo lo que jamás lograrías de otro modo".

Y a vosotros de ahora os digo las mismas palabras: Amaos unos a otros y amad a quien no os ama, es un acto heroico, pero a través de este amor difícil mucho se puede obtener. ¡La puerta estrecha! Es necesario amar con sacrificio para entrar por ella. Yo que tanto os he amado y tanto os he amado a través de mis sacrificios, y tanto os amo, lo veis: por amistad, es decir, por fraternidad hacia vosotros elegí libremente aquella mi Pasión, con alegría si bien con inmenso sacrificio para mi naturaleza humana, con inmensa alegría para mi naturaleza divina.

En aquel tiempo un hombre curó a un hermano golpeado por su enemigo, le curó con vino y aceite. ¿Y vosotros? Por amistad, curad las almas de los hermanos golpeados, curad las almas enfermas de los hermanos que no me conocen, y son ciegos y sordos. 
Por amistad, por fraternidad, por amor, llevad en vosotros la amistad hacia lodos, hacia vuestros amigos y especialmente hacia aquellos que no os son amigos.

Os enviaré como corderos entre los lobos para que los lobos se vuelvan corderos, y enviaré a éstos entre otros lobos... ¡Y la amistad, la fraternidad, la caridad, el amor! Lo vencen todo. En verdad os digo que Yo amo ver en vosotros los mejores sentimientos, y cuando veo que tenéis amor por los hermanos no os repito sino estas palabras: ¡Amaos unos a otros y jamás os canséis de amaros!

 3 de Julio de 1980, 13 .hs.
205.- No daría a una de vosotros estas palabras si fueran inútiles.

¡Mis criaturas! 
"Os he hecho pescadores de hombres..." ¡Y vosotros entonces id a pescar para Mí! Y vosotros que no sabéis o no queréis pescar, pero seréis pescados por mi amor, recordad: habéis recibido un don grande, porque también a vosotros Me he manifestado por medio de ellos. 
¡Y no
desperdiciéis este don que os he dado! ¡No seáis demasiado indulgentes con vosotros mismos! ¡Os he enseñado a perdonar y no lo habéis aprendido, os he enseñado a amarme y todavía no me amáis bastante hasta el punto de amar a todos en Mí! 
Os he dicho que amo a los pobres de espíritu, a los bondadosos, a los pobres en lo material, a los justos, a los puros, a los leales, a los honestos... ¿Y vosotros? ¿Hacéis alguna cosa para haceros amar por Mí? ¿Para merecer mi amor? ¡Soy vuestro Rabí y os contemplo el alma! Te la miro a ti y en verdad te digo: ¡Deja las cosas vanas de la tierra, es en el Cielo donde debes acumular tus bienes! Y miro tu alma y en verdad te digo: Ama a los que crees que son tus enemigos.

Mi ley es ley de amor. Miraba con infinito amor a mis primeros apóstoles cuando les llamé a seguirme. Con infinito amor os llamo a pescar para Mí o a ser pescados.

 ¡Daos cuenta! Estas palabras son la carnada adecuada, porque ha llegado el momento de dar al mundo nuevas palabras de la Palabra eterna; el mundo cree si tiene algo más para creer: estas palabras que de otro modo no las darla a una de vosotros para que os las den a vosotros si fueran vanas. Siempre me he servido de los más humildes, ¡y no puedo servirme de los que ya no saben servir! Han quedado pocos de mis buenos servidores. El Espíritu sopla en otras partes y el árbol da frutos donde nadie piensa que se puedan encontrar.

¡Mis instrumentos! ¡Los pruebo con el dolor, los sostengo con el amor! A ellos les doy una chispa de mi divina naturaleza a fin de que Me escuchen y vean. Es por amor a vosotros que seréis pescados, a todos os querría salvos, ¡armemos entonces para muchos estos cebos hechos de palabras de vida para la Vida!

En aquel tiempo, una noche de luna, el aire quieto, los rostros de mis apóstoles parecían pálidos, con la palidez de la luz lunar. Leví me preguntó:

"Rabboni, lo que tú haces y lo que hacemos será útil para los hombres de ahora, ¿pero luego? ¿Quedará algún rastro de nosotros en el tiempo? ¿Rabboni, tu palabra no será olvidada?"

"Leví, si os hice pescadores de hombres es porque sabia que atraería a muchos con vuestras redes, y otros como vosotros pescarán. Daré muchos cebos en el tiempo y ni Yo ni vosotros seremos olvidados, porque ésta que vivimos y que vivís es la historia más importante de todos los tiempos".

"No comprendo, Rabboni Mío, pero lo creo porque eres tú quien lo dices..."
"Leví, más adelante vendrán muchos que no comprenderán muchas cosas, pero igualmente creerán en Mí y también en lo que no comprenderán... ".

"¡Bienaventurados!" les diré a esos. Serán los más puros. Y ahora a vosotros os digo:

No os hagáis demasiadas preguntas sobre lo que todavía permanece en el rriisterio sino más bien ensanchad el amor, pescad o dejaos pescar. Servid a un solo patrón y permaneced pobres de espíritu. No son enemigos, son peces para pescar, y vosotros tenéis la carnada.

 17 de Julio de 1980 11 hs.
206.- Mientras estaba de camino entró en una aldea, y una mujer de nombre Marta lo recibió en su casa (Lc 10, 38)

¡Mis criaturas! 
En aquel tiempo, en ese día en que fui a casa de Maria y de Marta: "Son más importantes las cosas del Cielo que las pasajeras de la tierra", las dije entonces a ellas, porque Marta se ocupaba de las tareas de la casa para preparar una comida digna de los huéspedes, mientras que Maria me miraba adorándome. Todo ello sirve para significar que todo acto vuestro, todo gesto vuestro deben ser realizados pensando en DIOS, y sirve también para indicar que lo que cuenta en el hombre es la espiritualidad. 
En la tierra debéis desempeñar vuestros deberes, ¡pero sin olvidarme nunca! Trabajad mirándome, y Yo vuestro Rabí, os miraré. Vivid mirándome. Si sois justos con respecto a vuestros hermanos ciertamente está bien, para vosotros y para ellos, pero no me ignoréis, a Mí, porque de otro modo ¿de qué podrá servir ser justos pero sin fe? Estaríais solos y nunca defendidos. 
Haced entonces todas las cosas en Mí. Y deseo de vosotros amor y fe, y no palabras estériles, sino sentimientos vivos; porque si alguno dijera que me ama y me ruega solo para presumir, ese no me ama, se vanagloria delante del mundo, ¡pero mis ojos lo ven!

Como ven al que sirve a dos patrones y se hace esclavo de uno de estos, porque al no servirme a Mí que doy libertad, ese queda encadenado al patrón que le hace ver las cosas y el mundo en una sola dirección. 
Sed fuertes en el espíritu y libres siempre para seguirme y servirme a Mí, para servir a DIOS, al verdadero, justo y amoroso patrón.

Las cosas materiales atan, y si tú todas las noches cuentas tu dinero, ¿cuándo podrás elevar los ojos hacia el cielo y contemplar las estrellas?
Si tú prefieres pensar en lo que te sujeta, creyéndote amo de tus ataduras, no te das cuenta de que eres su esclavo.

"Rabboni Mío, nunca miraba los amaneceres, no conocía el aire suave de la mañana y no sabía que después de un día caluroso la hierba perfumara tanto..."

"Leví, en el tiempo vendrán muchos que no verán las rosadas auroras ni sentirán el perfume de la hierba. Serán aquellos que se harán esclavos de las cosas materiales. ¡Serán los que no verán mi rostro!"

María me miraba adorándome y Marta pensaba en las viandas y en los vinos... Quizás pensaréis que Marta hacía bien porque trataba de honrarme. Cierto Me honraba, pero el episodio sirve para destacar el contraste entre espiritualidad y materialidad. María me miraba, Marta no me veía.

 21 de Julio de 1980, 11 hs.
207.- Tened fe y tendréis una paz en el alma que os hará soportar  lo que hasta ahora fue muy pesado para vosotros.

¡Mis criaturas! 
Cuando os hablo, sé que lo que digo os toca el alma, siempre que seáis sensibles y de fe pura. 
Y te hablo a ti y a ti, a vosotros que me escucháis para haceros mejores, porque os deseo mejores para vuestra futura felicidad. 
En aquel tiempo cuando hablaba con estas mismas palabros a los primeros apóstoles y a los discípulos, Yo, el Verbo hecho hombre, existiendo siempre en el Padre, mente, creación, motor, amor, amor... Vine enviado por el Padre, en El cual siempre estuve; Me separé para hacerme carne, para traeros el amor y la salvación, con el Espíritu del Padre, que es mi Espíritu.

Vine a traer la vida para la Vida y vuelvo en todo tiempo con Nuestro Espíritu, aquel que he dejado para consolación de la humanidad, el Espíritu del Padre, nuestro Espíritu: luz, iluminación. Por medio del Espíritu volvemos doctos a los ignorantes: Nuestros instrumentos que hablan en Nosotros y por Nosotros. Y esta voz mía que llega desde el Eterno es la misma que dijo a Cefas, Andrés, Johanan y los otros:"¡venid Conmigo!"
El agua del mar verde… Ellos estaban sacando el pescado de las redes... Un día de aquel tiempo, caminando por la orilla del mar, oí voces que provenían de una galera: "Todos hablan de Ti, te llaman Maestro, y dicen que sabes consolar."

"Queridos hermanos, también vosotros seréis consolados. Si estáis en galeras tendréis ciertamente alguna culpa, pero si de ello estáis arrepentidos verdaderamente, seréis perdonados por Aquel que conoce verdaderamente a los hombres. Sabed entonces soportar vuestro castigo dirigiéndoos al Padre Celestial, Aquel que me ha enviado a la tierra también para deciros estas palabras a vosotros: si estáis arrepentidos no tendréis solamente el perdón, sino también el premio por cuanto habéis padecido."

"Maestro, tus palabras me han tranquilizado, siento en mí un verdadero arrepentimiento."

"Maestro, ¿por qué has pasado delante de este mar justamente ahora? ¿Debías hacerlo o ha sido una casualidad?"

"¡No existe la casualidad! El Padre de los Cielos me ha enviado a vosotros igual que a los demás y vosotros me esperabais sin saberlo. Yo he venido a traeros la esperanza Conozco las vicisitudes de muchas vidas y sé que vuestras culpas son solamente en parte vuestras. Tened fe y lograréis una paz en el alma que os permitirá soportar todo lo que hasta ahora fue demasiado pesado para vosotros. No puedo prometeros nada para esta vida terrena, porque mi Reino no es de este mundo, ¡pero os prometo que después conoceréis mi Reino!"

 Ripatransone, 24 de Julio de 1980. 22 hs.
208.- Y Él dijo: "Cuando oréis decid…" (Lc 11, 2)

¡Mis criaturas!

¡Pedid y os será dado! Ciertamente que os será concedido lo que es bueno para vosotros, por eso pedid cosas justas, para el bien de vuestras almas, y pedid también cosas justas para vuestra vida terrena; pero si pedís cosas que no elevarán vuestro espíritu no os serán concedidas, y si os procuráis cosas malas que ahogarán vuestras almas, no vendrán de Mí porque Yo doy lo justo.

Debéis rogar y confiaros a Nosotros Trinidad, debéis orar, no pedir. Por eso cuando en aquel tiempo dije a los primeros discípulos: ¡Pedid!", he pretendido decir: "Orad". Oradme cuando estéis solos y buscáis consuelo, entonces Me encontraréis y seréis consolados, y rogadme también cuando no estéis solos y estéis serenos, porque orar es adorar y: adorar a Nuestro Padre, santificad Su nombre y orad para que DIOS descienda a los corazones áridos y reine en la tierra en la bondad de los hombres. Orad aceptando la voluntad de Nuestro Padre, y orad para tener el pan del espíritu y también lo necesario para la vida en la tierra, orad perdonando, orad amando, orad manteniéndoos lejos del pecado.

"Rabboni, ¿entonces la plegaria no es solamente pronunciar palabras dirigiéndolas al Cielo?"

"Andrés la plegaria es mucho muchísimo más: es vivir con el pensamiento dirigido a DIOS amando a DIOS y al prójimo y recordando que toda cosa que viene recibida por el hombre debe ser una fuente de gratitud hacia DIOS, y acordarse de DIOS siempre."

Y a vosotros, como entonces dije a los primeros ahora repito: (porque ya entonces lo dije también para vosotros): “¡Orar es amarse el uno al otro y amarme!” "Rabí, nosotros te amamos porque podemos verte y vivimos junto a ti..."

"Johanan, vendrán muchos, en el tiempo, que me amarán como me amáis vosotros. Es difícil amar a quien no se puede ver, Yo soy DIOS y me mostraré a sus ojos espirituales. Me amarán porque soy la Verdad, me amarán porque soy la Vida, la Palabra... Si no fuera Aquel que soy en el Padre y en el Espíritu unidos, no podría mostrarme ante sus ojos espirituales, y eso también prueba mi divinidad. Johanan, seré amado por los siglos, aunque por otros traicionado y olvidado; mientras la tierra exista habrá criaturas que me amarán como si me estuvieran viendo, ¡como si vivieran junto a Mí como vosotros! ¡Mis criaturas! Y llegará un momento en que les hablaré a algunos de ellos con estas palabras, y seré aun más amado, más conocido, porque así debe ser."

"¿Cómo podrás hacerlo, Rabboni?"

"Johanan, ¡los milagros son para todos los tiempos, así como mi Palabra!"

 Ripatransone, 26 de Julio de 1980. 23 hs.
209.- He dejado pruebas evidentes del milagro eucarístico

¡Mis criaturas!

El milagro que se repite sobre los altares todos los días, a cada momento, lo he dejado para vosotros, unido al Padre en el Espíritu; “es milagro del Padre para que tengáis cada día vuestro pan para el alma.”
"Danos hoy nuestro Pan..." Durante la Cena, allá en aquel tiempo, la Ultima Cena, rodeado de mis apóstoles y en medio de vosotros, que os habrías de alimentar de ese pan y quitar la sed con ese vino los vi a todos, a todos los he contemplado a los buenos y a los otros. Y así os dejé ese milagro que se repite cada día, para vosotros que habéis sido bautizados y por ello tenéis deberes y responsabilidades, más que a vosotros que no habéis recibido estos dones pero sois puros, sois pobres dais a los más pobres que vosotros... Vosotros, que no me conocéis pero me amaríais verdaderamente. Y a vosotros os doy mi Pan y mi Vino, ¡como DIOS entro en vosotros y os ilumino! También vosotros estabais allá en aquel tiempo, en la Ultima Cena. Johanan posó la cabeza sobre mi corazón: "¡Mi corazón late por ti, Johanan, y por todos los hombres!"

¡Tú que me has traicionado estabas allá junto a Judas! Tú que me has seguido estabas junto a Cefas, tú al lado de Andrés, tú al de Johanan, tú junto a Judas Tadeo...

Hermanos al lado de los hermanos: la humanidad. Y mi cuerpo y mi sangre son vuestro alimento: ¡vosotras, almas! He dejado pruebas evidentes del milagro eucarístico, pero: “bienaventurados aquellos que creen sin ver..." Bienaventurados los que habiendo recibido la gracia suficiente la saben incrementar, felices aquellos que no desperdician mis dones.

"Busco en vosotros la generosidad por los demás y la confianza en Mí. ¡Busco en vosotros el amor, y la humildad, y la sinceridad, la generosidad! ¡Me he dado a vosotros! Vosotros entregaos a Mí amando, y Yo, vuestro Rabí, os daré otros dones. Estamos allí, en torno a aquella mesa, está el pan, está el vino, están los primeros apóstoles y toda la humanidad que se ha beneficiado con la Redención.
"Os dejo un don grande: ¡os dejo a Mí mismo!

Mi cuerpo martirizado, mi sangre que mana de las heridas, mi amor que cubre a la humanidad y la envuelve mi Espíritu, Nuestro Espíritu que ilumina.

Todo esto para vosotros buenos, y para los otros; sobre todo para los otros, volvedlos mejores para Mí, hacedme conocer, hacedme amar.

 Ripatransone, 29 de Julio de 1980.

210.- Al pie de la Cruz estaba toda la humanidad, que confié a mi Madre

¡Mis criaturas!

Muchos de vosotros desean no pecar y temen poderlo hacer. "Líbranos del mal, haz que yo nunca caiga en tentación..."

¡Mis almas! De vosotros depende, de vuestra voluntad y de las circunstancias que os prueban. Yo, vuestro Jesús, os comprendo y tengo en cuenta también esas circunstancias de vuestra vida para juzgaros, ¡y siempre os juzgo con amor! ¡Haced lo posible para ser buenos y pedidme estar siempre en el bien!

"¡Pedid y se os dará!" Pedid para el bien del espíritu y seréis ayudados. ¡Nunca os negaré este bien! ¡He muerto sobre aquella Cruz para el bien de vuestro espíritu!

¡Al pie de la Cruz estaba toda la humanidad, que confié a mi Madre, la dulce, la dolorosa, la amorosa, la corredentora! ¡Ave Myriam!"

¡Su rostro de niña con sus dulces ojos asombrados! El Ángel que anunciaba mi venida a la tierra es una realidad y no solamente un modo de decir para dar a entender que Myriam fue inspirada por esa voz sin ver a Gabriel. Mi Madre vio a Gabriel; muchos han visto los Ángeles que, por voluntad divina, pueden tomar aspecto humano. No lo digo por vosotros, estas palabras son para aquellos que negarán todo esto en tiempos en que la fe faltará aun más y los milagros parecerán leyenda. ¡Mi Corazón en Lanciano, mi sangre en Orvieto, mi imagen en Turín!

No olvidéis ni permitáis que se olviden estas realidades y tampoco estas mis palabras de la antigua Palabra que os envío como un don, una ternura por un designio celestial. No olvidéis que están mis antiguas palabras, antiguas, nuevas, eternas, referidas por los evangelistas; hacedlas conocer, que muchos todavía, muchos que están bautizados, no las conocen: después de siglos todavía no las conocen.

¡Y no olvidéis que el pecado significa la ausencia de Mí en vuestra alma!

Conmigo a vuestro lado, con el pensamiento dirigido a Mí no pecaréis, pero nunca debéis olvidarme, ni siquiera por un instante.

"Rabí, ¡siento la necesidad de escucharte siempre, de mirarte siempre! ¡Rabí, qué distinto eres de todos nosotros! Tienes algo más de muy grande, algo que no sabría definir..."

"Johanan tengo el amor divino en Mí para toda la humanidad, tengo la chispa de la vida que da la Vida, tengo todo lo que os puede consolar y hacer fuertes, vengo del Padre Celestial que es Vida, Amor y Luz, y quien Me ve lo ve, y quien escucha mi voz escucha Su voz!"

Ripatransone, - de Agosto de 1980, 14 hs.
211.- Las obras del hombre deben ser para el Cielo.

¡Mis criaturas!

¡Vuestra riqueza es el alma, pura, purificada, santificada! De esa riqueza debéis ocuparos, no ya de la de la tierra, si bien es justo que todos lleguen a tener con su trabajo honesto, lo que rente a la vida terrena ese tanto a fin de que sea más sereno. Criaturas que estáis pasando por la tierra: quiero de todos algo que os sirva después para venir a Mí en mi Reino así del rico que posee mucho deseo que dé mucho y que no acumule para él sino lo preciso.

Del pobre quiero reconocimiento por aquello que recibe y confianza en Mí: el Padre de los Cielos viste a los lirios del campo... Deseo que todos vosotros viváis en la realidad, tomando a las cosas que pasan como lo que son: cosas que pasan; y dando importancia a lo que es para siempre, la única realidad que os lleva a la verdadera vida: vuestra alma.

Hay demasiada codicia en el mundo, y por dinero se traicionan entre hermanos, el odio es para aquellos que tienen mucho, y el amor queda olvidado frente al dinero: ese patrón malvado que primero atrae y después esclaviza

"Rabboni, vivla contando mi dinero... No pensaba en otra cosa, estaba como encerrado en un cuarto oscuro. Rabí, ahora veo Tu rostro, me siento libre, ahora conozco la belleza de esta noche estrellada... ¡y no me importa nada más que obrar para Ti, y soy feliz!"

"Leví, has comprendido una realidad que muchos que vendrán en el tiempo no sabrán comprender."

En aquel tiempo un día estaba en el jardín de Lázaro y, hablando de la riqueza con mi querido amigo, le dije: "Lázaro, tú sabes hacer buen uso de lo que posees, tanto con los que trabajan para ti como con los que reciben tu ayuda... 
Lázaro era generoso y hospitalario, se ocupaba más del espíritu que de la materia. Si muchos ricos fueran como Lázaro habría menos pobres. La riqueza es muy codiciada en el mundo... Por la riqueza muchos se venden, otros traicionan, otros roban, y llegan hasta a matarse unos a otros por esta avidez de dinero.

Yo os dejé un mandamiento basado en el amor reciproco: "Amaos unos a otros". Y ahora para vosotros agrego: ¡amaos mirándoos el alma! Amaos por lo que sois, no por lo que tenéis. Que jamás haya envidia entre vosotros por las cosas que pasan, sino amor limpio, el más límpido de los sentimientos. ¡Amaos y amadme! Yo, vuestro Rabí, me preocupo por vosotros, y el Padre de los Cielos que viste de seda a los lirios, se ocupa de vosotros. ¿Y vosotros? Pensad en Nosotros, pensad en el Cielo que os aguarda. Y vivid cuidando vuestro único tesoro: el alma.
 Ripatransone, 3 de Agosto de 1980, 15 hs.
¡Amaos unos a otros como Yo os amo! ¡Y amadme! Solamente así caerá de vosotros todo sentimiento mezquino y el amor será exaltado... Y Yo, vuestro Rabí, os llamaré ¡Bienaventurados! Si hubiereis verdaderamente amado. El mundo carece de amor y tiene necesidad de amor. 
Las almas áridas de aquellos que ven solamente las cosas del mundo, aquellos que acumulan riquezas terrenas, no pueden amar. No tienen tiempo para amar porque dedican sus horas a lo que no vale, aunque en la tierra parece que valiera mucho.

Que las obras del hombre sean para el Cielo, el hombre en la tierra es la sombra de sí mismo, pero si ama, en el Cielo será luz. En la tierra en esta vida pasajera hay pruebas y grandes dolores, pero también hay horas serenas para los que llevan la fe en el corazón y en el alma. 
Los otros nunca están satisfechos porque nada de lo que es material satisface, sino que todo lo que es material ata. El lirio del campo tiene vestido de seda, y tú bienaventurado que eres pobre de espíritu, también tu tienes vestidos de seda, porque te contentas hasta con un sayo. Tú que no consideras a los bienes terrenos sino por lo que valen, porque sabes que nunca valen mucho, eres uno de los más ricos justamente por eso. Tú, que sabes que el sol ilumina y haces tuyo ese rayo, tú que miras más en alto al espíritu que a la materia, has comprendido la esencia del vivir en la tierra.

¡Bienaventurado! ¡Dichosos vosotros que os amáis unos a los otros por amor! Amad cada vez más al mundo en Mí y... mirad al sol, a las estrellas... y a DIOS que os sonríe. ¿Y tú, por qué te afanas? ¿De quién será después toda esa riqueza que acumulas? ¿Qué esperas para regalar una parte? ¡Hay hermanos que no tienen techo y tú tienes diez palacios! ¿Y qué Me irás a decir cuando serás juzgado? Si tú supieres regalar, y advierte que estás todavía a tiempo y todavía tienes tiempo para acumular y después dar, ¡también a ti te diré bienaventurado! Has sabido dar el justo uso a la riqueza. Y tú que aun teniendo un poco más de lo necesario, y a veces menos de lo justo, también a ti te diré: ¡bienaventurado! ¡Has sabido hacer justo uso de la pobreza porque siempre has gozado lo poco que tenlas y te has quedado contento, sin envidiar al que tenía mucho!, ¡y amando al mundo en Mí!

 4 de Agosto de 1980

212.- Hay que entrar por la puerta estrecha.
¡Mis criaturas!
Golondrinas que Me habéis ofrecido vuestra vida terrena, que me escuchasteis cuando le dije a vuestra alma: "Venid Conmigo, dejad las cosas del mundo..."

¡Os hablo como DIOS, como hermano, hablo a vuestras almas! ¡Hay que entrar por la puerta estrecha, que se abre al infinito! Allá donde todo es maravilla, donde podréis contemplarme, y donde contemplaréis a Nuestra Madre, a los Santos y a los Ángeles, con los ojos del espíritu.

Entonces también tú verás verdaderamente, mientras que ahora no ves y sufres, por lo tanto recuerda: ¡cuántas almas podrá salvar tu sufrimiento! Y después tú verás los colores, desde los más tenues hasta los más esplendorosos en los caminos del Cielo; y tu, crucificada en tu dolor, podrás volar con mis Ángeles y olvidarás las enfermedades de la materia, tus ansias y tus temores, tu que vives ya más allá de la tierra con el pensamiento y con el alma, con tu sencillez, pequeña golondrina con un ala rota. 
Tú que has conocido el dolor de la materia vivirás mejor en el espíritu. Y vosotros todos: amad y amadme. Con vuestro amor, con vuestro sacrificio, con vuestras plegarias, con vuestra fe. Nuestra Madre hace coronas de flores que me ofrece y Yo Jesús, acepto. ¡Hay que entrar por la puerta estrecha! A quienes he exigido, les devolveré. Las enfermedades de la materia, los dolores del alma, las cargas, las preocupaciones, son flores que se me ofrecen para la Redención, que continúa aun por medio de vosotros. Por tus ojos que no ven, por tus miembros inmóviles, por tus males, por tus plegarias, por tu amor al escondimiento, por tu deseo de obrar para Mí, por tu paciencia, por tu sencillez, por tu pureza. Estas palabras son para vosotras, mis golondrinas, Golondrinas de mi Catalina, una de vosotras, que como vosotras escuchó mi voz en su alma: "Ven Conmigo, déjalo todo..." Y no cuenta lo que habéis dejado sino cuenta lo que habéis hecho y haréis. ¡Hay que entrar por la puerta estrecha!

Bien vale la pena entrar por la puerta estrecha, aunque en la tierra el dolor no es considerado como un don divino sino soportado como castigo: ¡con el dolor se adquieren los méritos! El que no ve, verá mejor, el que no camina podrá volar, el que llora será consolado... ¡mi voz penetra vuestros espíritus! Cuántas veces os he hablado al alma, ¡e inconscientemente he sido escuchado!

"Ven, déjalo todo por Mí, ¡después estarás Conmigo para siempre!"

¡Más allá de la puerta estrecha os espera el sol!

 Ripatransone, 7 de Agosto de 1980, 17 hs.
213.- ¡La sal de la tierra!

¡Mis criaturas!

La sal de la tierra debe tener siempre gusto, para que se guste realmente mi pan, ¡que es mi Cuerpo!, y mi vino, ¡que es mi Sangre! Y vosotros a quienes he elegido para ser la sal de la tierra, debéis recordar vuestra misión, la misma que encomendé a los apóstoles en aquel tiempo: hacedme conocer, hacedme amar, bendecid, dad alimento, remitidme los pecados de los hermanos, y vosotros procurad no pecar, sed ejemplares, sed más de espíritu que de carne.

Cuidad las almas de los que vienen a vosotros, aunque tengáis otras cosas de qué ocuparos, como de la caridad material; pero recordad que antes que cualquier otra cosa está el espíritu. Con la consagración habéis sido colocados un escalón más arriba que los hermanos del mundo; ¡sabed entonces permanecer sobre ese escalón y tratar de elevaros más aún!

¡La sal de la tierra! Y si algunos de vosotros que erais mi sal os tornasteis insípidos, busco otra sal, hago subir un peldaño a los que me hacen conocer y amar, a los que he llamado a reemplazaros como apóstoles, aunque no sean consagrados ni tengan vuestros poderes, y a ellos además les doy otros poderes. Vosotros, mis elegidos, haced buen uso de esta elección, y si os habéis alejado por las cosas vanas, volved a Mí estaré pronto para perdonaros, pero vosotros debéis estar dispuestos a humillaros.

Os había pedido humildad y os habéis ensoberbecido, Os he dicho que lo dejarais todo por Mí y os habéis dejado atraer por muchas cosas. Por amor a vosotros os digo todo esto:

¡Volved atrás! ¡Sed sal con sabor para que los hermanos gusten mi Pan!

Vosotros buena sal, si sois ejemplares, si sois santos, ¡podéis ser la fuerza del mundo y cambiarlo!

Los primeros fueron doce; uno me traicionó, pero con los otros comenzó mi Iglesia. ¿Y vosotros? ¿Teméis ser pocos? Ellos eran pocos y fueron a llevarme a las gentes, me hicieron conocer y amar, y casi todos se inmolaron en mi nombre.
"Vente Conmigo, os haré pescadores de hombres...".

 Ripatransone, 9 de Agosto de 1980

214.- Mi pequeño rebaño, no temáis nada, ¡estoy con vosotros!

¡No temáis nada, mi pequeño rebaño! ¡Ya habéis comprendido que la fe es la fuerza vivificante del alma y es la que da la paz al alma! Habéis comprendido que las cosas del mundo no os pueden dar la tranquilidad, sino que ésta proviene de la esperanza en la vida que vendrá.

¡Mi pequeña grey de criaturas que me amáis, aunque en modo imperfecto! 
Criaturas mías probadas por el dolor, habéis tenido la prueba de mi existencia y de mi Amor: ahora sabéis que nada se pierde de aquello que se Me ofrece, y que a nadie perdéis, porque aquellos que parecen perdidos os aguardan, os contemplan y viven. ¡En los caminos de los Cielos no existen sombras!

El sol, luz de DIOS, brilla para quienes recorren estos caminos mientras esperan a sus seres queridos que están recorriendo los caminos tenebrosos del mundo.

Quien comprende los verdaderos valores no está en tinieblas ni siquiera en estos caminos del mundo, porque quien comprende la Verdad y vive el Amor tiene la claridad en el alma.

¡Mi pequeño rebaño, venid Conmigo! ¡No os extraviéis!
Os he esperado, me habéis encontrado, Yo, vuestro Rabí jamás os abandono... Y el tiempo no ha pasado, estamos allá, en aquel tiempo... Yo, vosotros los demás...

Miro tu rostro, veo el rostro de Johanan... te sonrío, sonrío a mi Cefas...

Y a todos vosotros os digo en verdad y con amor: ¡¡mi pequeño rebaño, nada temáis! ¡Estoy con vosotros!

 Ripatransone, 10 de Agosto de 1980, 24 hs.
215.- He venido a traer el fuego a la tierra

¡Mis criaturas! 
¡He venido a traer el fuego a la tierra! Un fuego de Amor para aquellos que me amarán y me llevarán a los demás. Y la lucha entre unos y otros (entre aquellos que creerán en Mí y los que no creerán en Mí), que existirá mientras exista el mundo El bautismo que debía recibir fue mi dolor para dar a la humanidad la esperanza y la Redención. Tratad de estar en lo justo para dar por vosotros mismos justos juicios porque de otro modo es mejor no juzgar.

En aquel tiempo, en nuestra pequeña casa, un día mi Madre dándome un pan a la miel me dijo: “¡Gústalo, Takinim!” Desde aquel tiempo, en aquella casa, pensaba en el Pan de la vida y gustando ese panecillo pensaba en la humanidad que; en gracia, habría de gustar de Mí, de mi Cuerpo y de mi Sangre; y en la otra parte de la humanidad que me habría de ignorar o de combatir. Y aquellos que con devoción y con fe pasan por la pequeña casa, reciben la sonrisa de Myriam, reciben mi bendición y su bendición.
Mis criaturas en Nazaret vivíamos en la pequeña casita que voló, (aunque muchos no lo crean porque no se dan cuenta que DIOS todo lo puede, y si de la nada ha creado un universo, ¿cómo no podrá transportar una casa que es la mansión de la Vida?)
 mi Madre amasaba el pan y José lo ponía en el horno, después de haberlo encendido, Yo esperaba que estuviera listo... La vida de toda familia, la pequeña grande vida de Myriam. La casa en la que brilló la primera luz de la Redención: el anuncio del Ángel, "¡Ave Myriam!" Los ladrillos unidos con barro, paja y ceniza la pobre pero linda casa... Las ollas, los vasos los platos... La cortina rojo oscuro tejida por mi Madre... ¡La casa de la Vida, la mansión de la luz!

Y aquella noche y aquel amanecer: las lágrimas interiores de mi Madre cuando la dejé... “No tienen ya vino..." "Ayúdalos, protégelos, dales paz y salud, ¡son tus pequeños apóstoles!"

"Madre, te escucho y los escucho".

 Ripatransone, 17 de Agosto de 1980

216.- ¡Quien se asombra, reinará!
¡Mis criaturas! 
¡Amo a todos, pero me gustan los sencillos! Los simples, a los que actúan con humildad, aquellos que se asombran pero creen, y justamente porque creen se asombran de lo que DIOS puede hacer; por eso son así tan humildes que no son reconocidos por lo que valen, ¡y se sienten pecadores porque temen siempre no hacer lo suficiente por Mí!

¡Ellos, los que se asombran, serán los que reinarán! ¡Mis santos se asombraron! Francisco, que pidió a los pajarillos silencio para su meditación, se admiró de ese silencio. Agustín quedó pasmado por la respuesta de un Ángel, y así otros y otros.

Mis santos, vuestros santos, los peldaños de la espiritualidad. Gemma se asombró de ver lo que sucede, Pablo de la Cruz, mirando ya desde el Cielo a su Orden, se asombra al verla tan grande y extendida por casi todo el mundo. ¡Grandes humildes, y por ello, poderosas criaturas! Amo a todos, pero amo mucho a aquellos que están entre los más pequeños, los más humildes; aquellos que se asombran cuando a ellos o en ellos me manifiesto.

"Rabboni, me has pedido que Te siga, he dejado todo y soy feliz. ¿Por qué te fijaste precisamente en Mí?

"Johanan, Yo sé a quienes elijo, se porque a algunos les pido que me sigan. Y quien me sigue, siga siempre el camino de la humildad. A muchos elegiré en el tiempo, ellos me seguirán, y si alguno se extravía en el camino será porque habrá perdido la humildad"

"Rabboni, ¡no me olvidaré nunca de aquel día, junto al mar, de Tu mirada y de Tu voz!"

"Johanan, en el tiempo vendrán muchos que no creerán en Mí ni tampoco en vosotros Ven, digamos ahora una plegaria por ellos; El Padre escucha desde más allá del tiempo, y en su momento enviará a otros que como agentes con mi Palabra darán la fe, y entonces muchos creerán en Mí y también en vosotros".

 Ripatransone, 19 de Agosto de 1980

217.- Los que quieren encadenar esta mi Palabra nueva y eterna, sepan: Mí Palabra es más fuerte que el viento, pero ni al viento siquiera se le puede encadenar.
¡Mis criaturas! 
Cuando pensáis en Mí, Yo escucho vuestros pensamientos, recibo vuestras súplicas y para vosotros hago lo que es mejor, aunque no lo comprendáis, ¡pero Yo sé si vosotros sabéis! Cuando habláis de Mí a los hermanos Yo os escucho: ¡estoy en medio de vosotros! Hablad a los que no me conocen como vosotros me conocéis, antes de hablar a los que me deberían conocer bien pero actúan como si no me conocieran: ¡mis espinas!

Y aquellos que quieren encadenar esta mi Palabra nueva y eterna, que sepan: Mi Palabra es más tuerte que el viento, pero ni siquiera al viento se le puede encadenar.

Soy la luz del mundo por amor a los hombres y por la voluntad del Padre que me envió a ser luz, ¡y soy el viento suave que os acaricia el alma con estas palabras nuevas y eternas!

A cada uno de vosotros envío mis pensamientos, que no son los vuestros sino que son mejores que los vuestros, porque Yo conozco; vosotros solamente esperáis.

Y tú, que respiras mi viento, y tú que fijas sobre hojas de papel a este viento de palabras: las haces tuyas y las das a los hermanos; y vosotros que escucháis el viento y mis palabras, recordad: estoy en medio de vosotros y hago siempre lo que es mejor.

"Rabí, no entiendo a esta marcha tan larga, tenemos los pies llagados, estamos cansados... ¿podíamos andar lejos?"

"Andrés, ¿no sabes que hemos llegado tan lejos para poder hacer obras que de otro modo no habríamos hecho?"

 Ripatransone, 20 de Agosto de 1980, 8 hs.
218.- Todos vosotros tenéis vuestra función

¡Mis criaturas! 
Todos vosotros tenéis vuestra función, y de vosotros depende cumplirla lo mejor posible, con toda vuestra alma. Todo ser humano es colocado en un tiempo, en un lugar, un pequeño mundo en el cual debe estar, glorificando a DIOS y haciendo el propio deber elevando el alma. ¡En el bien siempre! Vosotros a quienes he elegido y llamado a servirme con toda vuestra alma, ahogando en vosotros la parte humana y exaltando en vosotros la espiritualidad. Vosotros que os he puesto en el mundo, ¡ayudad al mundo a tener fe! ¡Aquella fuerza interior que hace vivir a las criaturas con la mirada siempre hacia el Cielo!

Vosotros que en el aspecto sois como los demás, os he escogido para estar mezclados entre los otros a fin de que tengáis más crédito en un mundo agnóstico, distraído, indiferente. Vosotros que ya vivís más allá del mundo, todos vosotros que hacéis de vuestro camino terreno esperanza para el futuro eterno, habéis así respondido a mi llamada: "¡Seguidme, os haré pescadores de hombres!"

Muchos de vosotros no sabíais que me habríais de seguir, todavía no me conocíais, ¿como podíais entonces amarme?

Os he esperado, ¡Yo que sé esperar y en el dolor consuelo! A todos os he pedido algo grande a cambio: "¡Deja por Mí toda cosa!" Y os he recompensado dándoos la esperanza y la paz, mostrándoos la realidad que es solamente la del espíritu.

"Rabí, tenia una cómoda casa, tapices, vajilla y blandos lechos. Todo eso lo he dejado por Ti; en lugar de alfombras tengo la hierba perfumada, me basta una copa de cascajo... Sin embargo, no añoro nada...".

"Leví, los que abandonan las cosas por Mí no podrán echarlas nunca de menos; antes eran esclavos, ¡ahora son libres!"

 Ripatransone, 21 de Agosto de 1980

219.- Es el amor lo que deseo de vosotros.
"¡Amaos unos a otros!" 
Mis criaturas, es el amor lo que deseo de vosotros. Es el amor el que podría cambiar al mundo si en cada uno de vosotros estuviera verdaderamente como Yo quisiera

Muchos de vosotros estáis faltos de amor, amáis solamente a quien os ama.

Muchos de vosotros no quieren sacrificarse, y muchos se creen sacrificados...

Si el amor estuviera en vosotros en la medida que Yo quisiera, el mundo seria totalmente diverso. Vosotros pobres no odiéis a los ricos, vosotros ricos dad a los pobres y todos sentíos hermanos. No habría guerras si en la tierra hubiera más amor.

Amaos unos a otro con amor profundo y verdadero, porque cada uno de vosotros es el otro, y los otros sois vosotros. ¿Cuántas veces he repetido este mandamiento?

Sois hombres y por eso os es difícil amar de verdad, pero os he dado una voluntad, que debería andar más allá de vuestros sentimientos.

Usad esta voluntad para amar mejor.

En aquel tiempo era pequeño y me sentaba en la pequeña casa con mi Madre:

“Takinim, pareces hecho de amor…”

“Mamá, tú lo sabes que soy el amor.”

 Ripatransone, 22 de Agosto de 1980

220.- Os he dejado mi espíritu para consolaros, para iluminaros y  mi cuerpo para alimentaros.

¡Mis criaturas!

¡Desde la Cruz os he mirado! Miraba a todos vosotros, a toda la humanidad desde mi dolor: ¡era para vosotros! Ha sido también solamente para ti, para tu redención y para la de muchos. Por vosotros he sufrido por los pecados vuestros, y mayormente por aquellos cuyos pecados no podrán tener perdón. ¡Yo Crucificado!

Desde la Cruz os he confiado a todos vosotros a mi Madre: “¡Mujer ahí tienes a tu hijo!”
Desde la Cruz miraba a la humanidad que se habría de perder: ¿Por qué tanta amargura por ellos? Son mis hermanos, y los amo… No es DIOS quien condena, es el hombre que no quiere ni escuchar, ni seguir. Desde la Cruz miraba a los que me habrían de escuchar y después seguir en todo tiempo. No fue en vano aquel sufrir…

Miraba a los santos, los Mártires, los justos, los más humildes… desde la Cruz he visto tus lágrimas ofrecidas a Mí: “¡Hágase tu voluntad!” Desde la Cruz he visto tu dedicación; he mirado tu amor…He visto tus sacrificios…

Y vuelvo a ver mi vida terrena. Instante por instante la reviví… Volvía a ver los rostros de aquellos que formaron parte de mi mundo (aquel de Nazaret) volvía a ver la pequeña casa… vi de nuevo el mar de Galilea hasta los olivos del Getsemaní. Recordaba como hombre, veía como DIOS el tiempo, la humanidad. ¡Yo Crucificado por ti! Y por todos vosotros. Mi naturaleza… Por un instante, frente al dolor fui turbado:
“¡Aleja de Mí el dolor!

Mi naturaleza divina:

“¡Os dejaré mi espíritu!”

Y os he dejado mi espíritu para consolaros, para iluminaros y mi cuerpo para alimentaros.

 Ripatransone, 23 de Agosto de 1980, 18 hs.

221.- Hace falta usar la voluntad para seguirme, vencer las propias debilidades, saber renunciar.

¡Es necesario entrar por la puerta estrecha!
¡Mis criaturas!

Los que me siguen no pueden seguirme a través del camino más fácil. 

Para seguirme a menudo hace falta usar la voluntad, vencer las propias debilidades, saber renunciar.

No se puede seguir a dos patrones, como no se puede servir a dos amos. Para entrar por la puerta estrecha se necesita pasar por el camino más empinado, y vosotros que creéis poder pasar por aquella puerta, porque no hacéis nada que esté mal, sabed: no basta: hace falta hacer mucho que esté bien.

Y aquellos que vendrán de muy lejos y podrán entrar, serán aquellos que, aun no conociéndome, han hecho mucho bien.

Vosotros, que habéis tenido mucho más que ellos, pero habéis sido egoístas ¿cómo podréis entrar?

Mi Iglesia es toda la humanidad, ¡para los justos de toda tierra será mi Reino! No cierto para los que no quieren sacrificarse, no cierto para los que no quieren amar, porque también el amor puede ser un acto de la voluntad cuando es difícil.

Amar lleva consigo siempre sacrificio y mayor es el sacrificio dando a quien no corresponde este amor. Esta es la voluntad del amor.

Si pudiereis pasara por la puerta estrecha, la Vida os pertenecerá para siempre.

Allí encontraréis toda cosa, toda criatura amada.

Encontraréis el viento de mi amor que os acariciará el alma. Veréis mi rostro.
¡Es necesaria vuestra voluntad para pasar por la puerta estrecha!

 Ripatransone, 24 de Agosto de 1980

222.- Os llamaré mis manos cuando dais, mi voz cuando testimoniéis de Mí.
¡Mis criaturas! 
No Me habéis elegido vosotros, Yo os he elegido para servirme.

Cada uno de vosotros con su naturaleza, en el estado en que ha sido colocado, ha sido elegido desde la Cruz como un medio para continuar la Redención.

Vengo a hablaros desde la eternidad y, al mismo tiempo, estoy siempre con vosotros y en vosotros.

Mi voz es como un eco dulce que responde a vuestra alma. 
Mis criaturas, os elegí desde la Cruz para testimoniar la Verdad.

Os podré entonces y para siempre llamaros, "¡Mis manos!", cuando dais, os podré llamar "mi voz", os podré llamar con los más dulces nombres cuando me siguiereis.

"Dejad por Mí todas las cosas..."

"Rabboni, ¿cómo se puede dejar todas las cosas si hemos sido colocados en un estado de vida que impone ciertos deberes...?"

"Dejarlo todo significa amarme sobre todas las cosas y: cumplir los propios deberes."

Mis criaturas: sed sencillos, sed puros, sed mis manos, mi voz.

Os elegí desde la Cruz.

 Tortoreto, 26 de Agosto de 1980, 24 hs.
223.- Sentaos a la mesa con los pecadores, comed con ellos. Y  elegid siempre antes a ellos que a los otros.

¡Mis criaturas! 
También vosotros porque siendo imperfectos sois todos pecadores, ¡recibid a aquellos que son, o parecen más pecadores que vosotros! Comed con ellos, y si debéis elegir entre los que consideráis mejores que vosotros y los otros; ¡elegid a estos otros!

Ante el mar de Galilea, mirando aquellos hombres imperfectos y orientados al pecado, vi sin embargo en ellos lo que tenían de bueno.

"¡Os haré pescadores de hombres!" Los conocía desde siempre, siendo Yo vuestro Rabí. Pero sobre todo vuestro DIOS. DIOS de DIOS, venido a la tierra por los pecadores, las ovejitas perdidas... ¡Y tu que te crees sin pecados! atención, eres soberbio, porque te crees sin pecados. ¡Ve al menos a traerme una ovejita extraviada utilizando ese amor que nunca habías sentido hasta ahora!

Y tú, que crees que Yo me limité a ser maestro para vosotros solamente en aquel tiempo, recuerda: ¡Soy todavía y siempre el Rabí!

El Rabí que habló a los primeros y que os habla a vosotros a través de los instrumentos adecuados para ser mi portavoz en vuestro tiempo, precisamente para que muchas ovejas vuelvan al redil.

Para Mí sois todos iguales, y todos queridos a mi corazón, vosotros los que me seguís y los que os habéis extraviado. ¡Y vosotros que me seguís ayudadme a volver a encontrar a los que se han perdido! Tú, que como toda criatura has salido del pensamiento que crea, el gran pensamiento del Padre Celestial, no te das cuenta que eres una criatura Suya y una criatura Mía, porque Yo soy y siempre he sido en el Padre, DIOS de DIOS... y entonces busca a DIOS, DIOS te busca a través de sus caminos, ¡de sus ocultos senderos! Para ti será algo grande el reencontrar a DIOS, ¡y para Nosotros en el Cielo, una gran fiesta!

Y vosotros, que creéis estar entre los más justos, lo estaréis realmente cuando busquéis las ovejas perdidas, cuando no juzguéis sino améis a los que os parecen pecadores.

Todos sois pecadores, sin embargo si Yo os he hecho pescadores de hombres es porque os conozco, y por aquellos que pesquéis y me traigáis podré entonces no mirar a vuestros pecados, cuanto a lo que hayáis hecho por ellos y por Mí.

¡Mi pequeño rebaño! Yo, vuestro Pastor os miro, os cuido y os pido que me ayudéis a recuperar a los que están extraviados. También para eso os he dado estas nuevas y antiguas palabras de la Palabra; son una fuerza para vosotros que debéis dar a los demás, porque mi tiempo terrenal ha quedado lejos y muchos lo han olvidado, otros a quienes llamé para servirme ya no creen totalmente en lo que ha quedado escrito, y entonces a través de una de vosotros lo repito: es un signo de este tiempo, un don para este tiempo, a fin de que los pecadores se vuelvan buenos, los buenos los ayuden, y aquellos a quienes mando como corderos entre los lobos me devuelvan lobos transformados en corderos. Y entonces habrá gran fiesta en el Cielo porque Yo, vuestro Rabí, DIOS de DIOS, amo a todos de la misma manera, y a veces los pecadores arrepentidos son mejores que aquellos que no pecan con obras pero no saben que pecan con omisiones.

¡Sentaos en la mesa con los pecadores, comed con ellos! Y elegid siempre a éstos antes que a los otros.

¡Necesitan de vosotros porque tienen necesidad de Mí y de vosotros por Mí!

 Ripatransone, 30 de Agosto de 1980, 15 hs.
224.- Dichosos vosotros que venís Conmigo y me amáis más que a toda otra cosa en el mundo.
¡El que me sigue, que cargue con su Cruz! ¡Y que Me ame sobre todas las cosas!

No se podría seguirme sin amarme, pero criaturas que pasáis por la tierra... ¡comprendo que no podríais amarme sin conocerme! No podría deciros "Seguidme" si no os hubiera observado y si vosotros aun sin saberlo, casi siempre, sin saberlo, no me hubierais sentido dentro del alma.

"Escúchame, estoy contigo y te estoy llamando..."

Yo, vuestro Rabí, siempre he hablado a los hombres de todos los tiempos. Ahora para vosotros hablo, porque este tiempo está lejano del mío, aunque mi Palabra está siempre viva, aunque mi Iglesia es siempre fuerte, porque existen la fe y el amor y la confianza en muchos corazones, pero Yo hablo para todos vosotros de ahora y repito lo que dije a los primeros: "Venid Conmigo..." "¿Me amas tú?"

¿Y vosotros, me amáis? Para seguirme es necesario llevar la Cruz Conmigo

Ahora mi Cruz está hecha de luz, también cambiaré vuestra Cruz en luz, pero si os la he dado para cargar, en verdad os digo que es porque os he considerado dignos de llevar ese peso, y cuanto más pesa la Cruz más dignos sois de llevarla. ¡La Cruz!

Tú que no querrías llevar ningún peso, ¡no sabes que tu DIOS hecho hombre ha llevado también por ti el peso de ese madero que ahora es luz!

¡Tú que no quieres dar, que no quieres sacrificarte, tú que sigues otros caminos y no el Mío! También por vosotros he soportado ese peso, pero si no cambiáis, si no Me seguís, ¡para vosotros será siempre madero, nunca luz!

También a vosotros que sufrís os he llamado "¡bienaventurados!" Dichosos porque os he considerado dignos del dolor: llevad la Cruz. A vosotros os he dado más que a los otros, os he elegido para sufrir Conmigo. ¡Bienaventurados!

Todavía no sabéis el valor de vuestro dolor, ¡el valor de aquella carga! Es un inmenso don para vosotros, para ti, para todos aquellos que he considerado dignos. ¡Dichosos entonces vosotros que venís Conmigo y me amáis más que a ninguna otra cosa!

 Montopoli, 7 de Septiembre de 1980, 9 hs.
225.- Nadie ha subido al Cielo, sino el Hijo del hombre que ha  descendido del Cielo (Jn 3, 13)

¡Mis criaturas! 
Nadie ha subido jamás al Cielo salvo el Hijo del hombre que ha descendido del Cielo... Y estas palabras sirven para explicar mi divinidad, que se hizo carne por vosotros, escogiendo el sufrimiento espiritual y material para que todos vosotros pudierais beneficiaros de mi dolor para ser redimidos. ¡No he venido al mundo para juzgaros sino para salvaros! Yo, vuestro Rabí, hablo ahora a vosotros de este tiempo y todavía para salvaros: ¡Soy vuestra salvación, vuestra vida!

El Padre de los Cielos os ha amado tanto, tanto hasta ofrecerme a Mí a vosotros, a Mí, el Unigénito engendrado por el Padre. Me ha dado a vosotros para salvar vuestras almas, eso que tenéis de valioso y que tendréis para siempre. ¡Dadle entonces vida y respiro al alma con la fe en Mí, con la confianza en Mí, con el amor por Mí! Y entonces ya en la tierra entraréis un poco en la eternidad y ya vuestro espíritu será libre porque estaréis en conocimiento de la realidad y de las falsas ilusiones. Aquel que, gracias a la fe, conoce la realidad (que es mi Reino) no es de este mundo, entra un poco con el espíritu en esa realidad que vislumbra con ojos espirituales y con oídos espirituales, ¡oye porque la vida en mi Reino es también un ver, un escuchar, un sueño real! Es un sueño porque es todo lo que cada uno puede desear, y es una realidad porque es real. No lo es lo que se toca y se ve real, sino aquello que pertenecerá para siempre al reino del espíritu: ¡mi Reino!

Tú que me amas y vives unido a Mí: tu vida interior ya es toda para Mí, y Yo lo sé y te escucho cuando Me diriges tus pensamientos. ¡Te escucho! Y no solamente a ti, que has dejado cualquier otra cosa para venir a Mí, sino también te escucho a ti que me llamas con el alma.

¡Vuestro Reino! ¡mi Reino! Allí está la vida para los que han creído en Mí. Para aquellos que creen y creerán en Mí. Allí está la realidad que habéis soñado, que estáis soñando.

La realidad está en mi Reino, y lo que hice por vosotros con sacrificio y amor, enviado por el Padre que tanto os ama, es para llevaros a mi Reino.
Como Moisés alzó la serpiente en el desierto, levantad al Hijo del hombre, porque el Hijo del hombre es el Hijo de DIOS, es decir, DIOS. ¡Y sabed que Yo, el Rabí, soy el verdadero DIOS y verdadero hombre! ¡mi divinidad y vuestra fe! ¡He venido a mostraros la Verdad, a traeros el amor y a salvaros! Os he demostrado que soy DIOS de DIOS, ¿y vosotros...? ¡todavía muchos entre vosotros no creen que soy Aquel que soy! ¿Y aquellos que dudan sobre la Verdad que traje al mundo? Están entre los que no quieren conocer, los que siguen otras vías, porque sabed que quien Me conoce comprende, y quien comprende vive en la tierra pasando por ella con el pensamiento en Mí, contemplándome, siguiéndome. Ensalzarme significa amarme, respetarme, reconocerme. ¡Yo sobre la Cruz! Yo, con el peso de vuestros pecados cuando la llevaba, con amargura cuando clavado en aquél madero pensaba en todos aquellos para quienes era inútil mi dolor.

¡Sufría en el espíritu y en la carne! ¡Por vosotros, para llevaros hacia lo alto! ¡He traído la salvación para los que quieren venir Conmigo y también para los otros, los que se han negado a Mí!

¡Yo, crucificado, contemplaba mi dolor! ¡La Cruz era madera, la Cruz ahora es Luz! Amad a esa cruz que es el símbolo de mi dolor y también de mi fuerza, puesto que soy DIOS. Si hubiera sido solamente un hombre habría padecido el dolor de la carne, pero como DIOS miraba al mundo y a los hombres y sufría por aquellos para quienes la Cruz no será sino madera. ¡Que para vosotros sea luz! ¡Símbolo, fuerza, atracción! ¡Y llevad vuestra cruz como yo llevé la mía! ¡Todos, antes o después en el tiempo, tendréis una cruz que llevar! ¡¡Yo sé quién es digno de llevar la más pesada! 
Y aquel que lleva su cruz imitándome, aun sufriendo ofrece y la Cruz se hace liviana, y el leño se le vuelve luz, porque sabe que Yo lo espero en mi Reino. Y tú que sufres y me lo ofreces y me pides por el bien de tus hermanos, veo tu alma: tiene una aureola de luz; es la Cruz que Yo veo de luz, y tú la llevas como si todavía fuera de madera.

Yo os hablo ahora, en este tiempo. He venido una vez más por vosotros, para ayudaros a llevar vuestra carga, vuestra Cruz, y os he dado estas palabras de vida y os daré otras más, porque sabed que en todos los tiempos los hombres han cargado la cruz y en todo tiempo Yo, el Rabí, DIOS de DIOS, los he ayudado, como ellos en aquél tiempo me ayudaron.

 Exaltación de la Santa Cruz

 14 de Septiembre de 1980, 15 hs.
226.- Entonces os diré: "Habéis venido Conmigo, me habéis seguido, habéis llegado a casa ¡a mi Reino, a vuestro Reino!"

¡Encontraréis lo que amáis, lo que habéis soñado, lo que habéis deseado!

¡Encontraréis vuestro mundo en el mundo infinito!

Me encontraréis a Mí, encontraréis a mi Madre, y encontraréis a los que ahora lloráis, y los encontraréis sonrientes en aquel mundo en donde no existen lágrimas. ¡Mis criaturas!

¿A qué vale entonces afligirse en la tierra? Las horas pasan y la eternidad permanece.

Encontraréis todo lo que habéis amado, aquello que jamás habéis tenido, encontraréis la música que calmará vuestros oídos espirituales. Encontraréis colores nunca vistos, encontraréis toda maravilla en aquel Reino prometido a vosotros, ¡si fuereis justos, si fuereis santos! La santidad tiene muchas formas; Yo, vuestro Rabí, reconozco la santidad.

Hallaréis la armonía, que es el todo para la felicidad del espíritu.

Y hallaréis flores y perfumes, encontraréis a los Ángeles, reconoceréis a los Santos.

Encontraréis vuestro mundo en el mundo verdadero. ¡Mi Reino, vuestro Reino!

Seréis el rey de vuestro mundo, aquel que se os será creado para vivir la vida del espíritu. ¡Y sé que sobre todo deseáis encontrar a quienes habéis perdido temporalmente!

Y entonces, aunque si ahora sufrís, aunque si ahora lloráis... sabed que todo pasa Y a los que lloran, a los que sufren, para ellos he dicho: "¡Felices vosotros que conocéis el dolor!"

Encontraréis la luz del Padre de los Cielos, continua creación, continuo amor. Encontraréis mi mirada puesta en vuestra mirada y volveréis a sentir aquella mi voz que durante el paso terreno ha dicho a vuestra alma: "¡Ven Conmigo! ¡Sígueme!"

Y entonces os diré: "¡Has llegado hasta Mí, me has seguido, has llegado a casa!"

¡A mi Reino, a vuestro Reino!

 17 de Septiembre de 1980, 24 hs.
227.- ¡Las tinieblas del alma! La forma más tremenda de soledad: no sentir a DIOS

¡Mis criaturas! 
Al elegir libremente la Pasión escogí sufrir todas las penas humanas y así, por un instante, sobre la Cruz sentí también haber sido abandonado por el Padre Celestial: "¿Padre, por qué...?" Las tinieblas del alma que prueban también a los santos, la forma más tremenda de soledad: ¡no sentir a DIOS!

Yo, en el Padre y separándome del Padre para hacerme carne y Verbo, escogí todo el dolor humano, porque es fácil consolar y predicar sin haber sufrido, es fácil decir "¡no lloréis!" cuando no se conoce el dolor, es fácil decir "¡no te lamentes!” cuando no sé ha probado lo que siente el que se lamenta. Es fácil decir palabras de consuelo con la boca, ¡y no con el corazón! Yo no elegí las cosas fáciles, ¡a la humanidad le he dado mi corazón, le he dado mi sangre y le he dejado mi Espíritu! He elegido también aquel dolor: ¡la tiniebla del alma! Vosotros jamás podréis decir, en ningún instante de vuestro dolor, que vuestro Maestro no lo ha probado. ¡Y todo también por ti!

Por ti, que has llorado tanto, también Yo, aun siendo DIOS, he llorado; tú perdiste una criatura y la recuperarás, Yo perdía a todos aquellos que no habrían de querer venir Conmigo, y jamás los recuperaré: se han ido a otra parte por su voluntad.

Yo he conocido el dolor, he querido padecerlo para haceros comprender que es Vida. A través del dolor he logrado esa Vida, con el dolor os he traído la vida con dolor he vencido a la muerte, ¡y después del dolor He resucitado! "¡Takinim, tú sabes quién eres y Yo sé cuánto sufrirás, y cuánto sufriré!"

"¡Madre, ahora no pienses! Ahora estamos juntos y... somos una mamá y un Hijo...".

"Takini, veamos entonces si ya ha salido la luna, ven, vamos al huerto... a esta hora la tierra está más perfumada..."

Y sobre nosotros acechaba el dolor: el mío elegido, el de mi Madre aceptado, pero sabíamos que el dolor nunca es vano, sabíamos que después de la muerte está la Vida, sabíamos que la tierra no es un reino sino un camino, ¡y sabíamos que nuestro dolor, escogido o aceptado, era por vosotros!

¡Mi Madre, la Corredentora, mi Madre, la Assumpta, mi Madre, la Inmaculada Concepción!

 20 de Septiembre de 1980, 10 hs.
228.- Dad lugar y aire para el espíritu, y para las cosas espirituales.
¡La luz del Padre Celestial ilumina los mundos del espíritu!

¡Yo, en el Padre, soy Luz de Luz porque DIOS de DIOS! En aquel tiempo, como DIOS conocía todas las cosas y como hombre quise sufrir y padecer. Para vosotros es difícil comprender mis dos naturalezas, porque vosotros tenéis una sola naturaleza. Los misterios de la fe son los méritos y la poesía de este don–conquista. Mi gracia y vuestra voluntad, mi amor y vuestro amor. Y al hablar del amor hablo también de lo contrario del amor: el egoísmo, o sea la falta de amor al prójimo y el amor a si mismo. Si tú que eres egoísta piensas en ti y en tu familia aun amando verdaderamente a tu familia, entonces no eres un buen cristiano porque limitas al amor. Tú, que acumulas riquezas para ti mismo y le das migajas al prójimo que más te gusta: ¡tampoco tú eres un buen cristiano! Y tampoco tú que no te confías en Mí, ni tú que acostumbras fingir con los hermanos: ¡No sois buenos cristianos! ¡Yo os quiero sinceros! Y Tú, que pretendes de los otros lo que tú a los otros no les harías, ¿crees ser un buen cristiano?

Mis criaturas: a los fariseos de aquel tiempo les dije, "Ay de vosotros que pagáis el diezmo de la menta, de la ruda y de todas las verduras, y después transgredís la justicia y el amor de DIOS..."

También a vosotros de hoy os digo que no es fácil obrar en justicia si no se sabe renunciar y si no se es pobre de espíritu, altruista y sincero; entonces es necesario hacerse violencia a sí mismo para lograr todo esto. Vosotros sabéis lo que está bien y lo que está mal. Muchas veces, si hacéis el mal tratáis de justificaros, sois demasiado indulgentes con vosotros mismos, porque es lo más cómodo. Como a los fariseos de entonces Yo os digo: "No seáis oportunistas. ¡No os sirváis del prójimo que creéis que puede seros útil!"

Yo, vuestro Rabí, os he hablado siempre con amor, con indulgencia, para daros la esperanza, especialmente a vosotros los que sufrís, a los que lloráis, a los que cargáis con la Cruz; a vosotros a los que he dado el dolor os he hablado siempre con amor. Y a vosotros que todavía no habéis sufrido, que vivís encerrados en vuestro egoísmo, os amo también a vosotros, por vosotros he venido más que por los demás, y si os reprocho es porque os deseo mejores, y si digo "¡Ay de vosotros!" es porque conozco las consecuencias del egoísmo, del oportunismo, del apego a las cosas y entonces en verdad os digo que estáis todavía a tiempo para mejoraros.

Para esto son estas mis palabras, para esto después de siglos todavía repito lo que decía entonces y que era también para ahora, pero vosotros no me habéis escuchado todavía, de otra forma no seríais como sois.

"¡Ay de vosotros, fariseos, que preferís los primeros lugares en la sinagoga!" Y vosotros fariseos de hoy, ¿por qué queréis ser los más ricos, los más importantes? ¿Acaso creéis que aumentaréis vuestra estatura subiéndoos a un pedestal hecho con dinero? ¿Creéis ser más admirados si vestís de oro y de sedas?

Las cosas del mundo pasan, algunos a veces os verán elevados y os admirarán, de otros seréis envidiados... pero, pensad en el juicio divino que es el que cuenta. Y entrad en la realidad y dadle lugar y aire al espíritu y a las cosas del espíritu. El espíritu respira a través del amor. Soy Yo quien ha traído el amor, ¡y si me amareis, amaréis en Mí y respiraréis!

Entonces no os diré "Ay de vosotros...", os diré: "¡Bienaventurados, Me habéis escuchado!"

 21 de Septiembre de 1980. 12 hs.
229.- El administrador infiel - (Lc 16)

¡Mis criaturas!

Si no sabéis servirme de una manera buscad servirme de otro modo, pero de un modo o del otro sabedme servir porque cada uno de vosotros tiene una misión, y por lo tanto un deber hacía DIOS. Así como aquel mayordomo infiel que, no obstante, trató de engañar a su patrón para salvarse. Toda criatura está hecha para servir a DIOS, para seguirme si lo quiere, porque toda criatura libre de servir a uno u otro patrón es siempre mas astuta cuando sirve al otro; en efecto, aquellos que engañan por dinero lo obtienen y son muy astutos, pero se convierten en sus esclavos. Aquellos que quieren servir a DIOS, aquellos que quieren seguirme, siempre hallarán el modo de hacerlo. Sed astutos en esto, ¡aprended de los que utilizan su sagacidad para las cosas vanas!

Si no sabéis seguirme consagrándoos a Mí, seguidme desde el mundo, si no sabéis curar a los leprosos, hablad de mi a los sanos, si tenéis oportunidad de hacer caridad hacedla siempre, si tenéis oportunidad de ser mis testimonios, dad siempre testimonio.

Entonces seréis hábiles en servirme, porque haréis con toda el alma lo que sabéis hacer mejor. Aquellos que acumulan riquezas para la tierra, a Mí no me sirven si las quieren por si mismas, pero si las acumulan para darlas al prójimo, pues bien, entonces me sirven a Mí, y aquellos que no poseen riquezas tienen otras formas de servirme. ¡Cada uno está hecho para servirme, siempre que lo quiera!

A cada uno reclamaré lo que haya hecho por Mí, y todo el que haya hecho por mí, con sus fuerzas y con mi ayuda, tendrá la recompensa.
"Rabí, ¿qué puedo hacer para ser digno de seguirte?"

"Mateo, ¡haz lo que puedas en mi nombre, y todo te resultará fácil!"

 22 de Septiembre de 1980, 10 hs.
230.-  … y más sobre el administrador infiel.
Voy a seguir hablando de esta parábola, a veces la más discutida...
Mis palabras son interpretadas, así por ejemplo "servir" quiere decir trabajar para un patrón, no para el bien del patrón sino para obtener provecho.

¡Mis criaturas! ¿Cuántos de vosotros sirven así a los que pueden daros beneficios? Yo amo la lealtad en los hombres, y nunca querría ver en ellos al oportunismo. ¡Ay de aquellos que se hacen amigos solamente para sacarles provecho! ¡Ay de aquellos que quieren servir a un patrón para después engañarlo!

Así, esta parábola está para deciros también a vosotros lo mismo que dije a los primeros: "¡Si eres infiel en lo pequeño, también lo serás en lo grande!"

Os desearía a todos santos, porque para los santos la visión será más amplia, ¡pero por lo menos os desearía a todos salvos! La salvación es para los que obran para Mí, y la santidad para aquellos que se sacrifican por Mí hasta el heroísmo, hasta el martirio.

A vosotros que querría salvos para que podáis entrar por la puerta estrecha, a vosotros os digo: "Obrad por Mí, según vuestra naturaleza y vuestro estado". No obstante aún os preferirla santificados, entonces haced mucho, y con mucho sacrificio, amad a todos en Mí, aceptad el dolor, ¡hacedlo útil y olvidaos de vosotros mismos! Para vosotros grande será la visión y grande la felicidad eterna. ¡Amor y justicia!

A vosotros que habéis servido a un patrón para sacarle provecho o para engañarlo, no os podré decir lo que diré a los que han sido desinteresados durante su pasaje terreno, a los pobres, a los bienaventurados y pobres de espíritu. A ellos les diré: “¡Venid, para vosotros se abre la puerta estrecha!" A vosotros, no podré deciros que deberéis esperar mucho antes de poder entrar: habéis sido egoístas, hipócritas y apegados a los bienes terrenales. ¡Os habéis ensoberbecido con lo que obtuvisteis mediante la astucia! ¡Ciertamente, sois astutos! Yo, vuestro Rabí, amo al que es astuto por amor a Mí, a aquel que para servirme hace cualquier cosa, cualquier sacrificio. ¡Os quisiera salvos a todos, os quisiera a todos santos! Yo reconozco la santidad, la bondad, la honestidad, la lealtad, el heroísmo... 

¡Yo miro dentro de vosotros, dentro de ti, mi pequeño mundo! Estoy encantado de mirar las almas de los santos... Me he extasiado en sus floridos jardines. Y tú mi pequeño mundo, en ti miro y encuentro muchas flores, y en ellas reconozco los sentimientos que amo encontrar en todas las almas.

¡Almas humanas! Cada hombre es un cuerpo y un alma, cada hombre es un pequeño mundo Mío.

Yo tuve solamente cuerpo humano, con alma divina; los ángeles no tienen cuerpo humano y tienen un espíritu angélico. Y cada alma de hombre o de un ángel es un mundo para Mí.

"¿Cómo puedes amar tanto, Rabboni?"

"Andrés, trata también tú de amar verdaderamente. Para hacerlo debes considerar a cada uno como si él fuera el único para ti, debes mirarlo a través de la materia para descubrir lo espiritual y considerarlo hermano."

 22 de Septiembre de 1980. 14 hs.
231.- ¡A quien más doy, más le pido!

¡Mis criaturas!

No seáis avaros de lo que habéis recibido y no seáis avaros de lo que honestamente habéis conquistado. Yo, vuestro Rabí, DIOS de DIOS, hecho Verbo por vosotros, os he dado, en el Padre y unido a Él, lo que tenéis en inteligencia, en capacidad y también lo que tenéis en lo material, porque aunque lo hayáis conquistado, sabed que sobre vosotros está DIOS que vigila y ayuda.

Y entonces, lo que habéis recibido lo debéis utilizar por amor al prójimo, y para dar testimonio de la Verdad, o sea de vuestra fe, para darla a los hermanos; y así, si poseéis en lo material, dad con caridad, (que es el amor puesto en práctica.)
Tú que tienes una mentalidad ferviente, explica a los hermanos lo que ellos no puedan comprender, da testimonio sin miedo y sin respeto humano, no hagas como aquel siervo que escondió su "talento" y no fructificó, porque el bien no puede fructificar si no se lo pone al servicio de DIOS y del prójimo.

Exigiré en proporción de lo que he dado. A quien más doy, más le pido, unido al Padre de los Cielos, el único gran Juez: justicia, amor y misericordia. Yo en Él, engendrado por Su amor por la humanidad, vine por vosotros, elegí por vosotros la Pasión. Y aquello que habéis tenido y tendréis: alegrías y dolores, inteligencia y posibilidades, a todo tenéis que hacer rendir frutos para Mí, para que Yo en el Padre, os pueda premiar

Los que han recibido menos y hacen fructificar en proporción sus capacidades, recibirán tanto como aquellos que hayan tenido más y hayan hecho fructificar sus dones siempre en proporción. Miro en qué condiciones habéis sido creados y miro dentro de vosotros, os comprendo y os pido que améis todo cuanto podáis. Y os llamaré "¡Bienaventurados!" cuando lleguéis a Mí habiendo hecho buen uso de lo que habéis recibido. Recibiréis entonces la felicidad en mi Reino y vuestro Reino, porque Yo os he prometido esa felicidad y no la de la tierra.

La tierra es un camino, el recorrido hacia el más allá del tiempo, hacia mi Reino y el vuestro: el eterno descanso, el hogar, la verdadera vida.

He escogido en el Padre, puesto que Yo soy en el Padre, unidos por el Espíritu, siendo Uno y Tres, y aún constituyendo un misterio para vosotros, somos Amor por vosotros, y así, en el Padre, he escogido también el tiempo de vuestra vida, os hemos colocado en vuestro tiempo con vuestros talentos, con la gracia suficiente, a fin de que vosotros la podáis acrecentar y volverla santificante. Y no me habéis elegido vosotros a Mí cuando me seguís, Yo os he elegido ni sabéis por qué os he elegido, pero habéis sido elegidos porque Yo os conozco desde siempre. Toda criatura es distinta de las demás, todo hombre es un mundo y para Mí es el único.

Vosotros conocéis mi Palabra. Son palabras de Vida, porque son palabras hechas para hacerme seguir por vosotros antes de hacerme amar, porque para seguirme es necesario amarme, y para amarme hace falta conocerme.

Mis respiros, respiros y rayos del Padre Celestial, permaneced en gracia para ser iluminados por nuestro Espíritu. Y así también mis palabras se os harán más claras porque vuestra alma estará más abierta. El alma siente a DIOS y cuanto más lo ama más lo siente.
En aquel tiempo narraba episodios para que sirvieran como ejemplos a aquellos de aquel entonces, que eran sencillos, no porque fueran menos inteligentes que vosotros, porque también entonces había doctos e ignorantes como ahora.

Les hablaba de aquel modo porque ellos Me conocían como vosotros, o como deberíais conocer vosotros la historia de la Iglesia: mi historia, que comenzó frente al mar de Galilea en el alma de los primeros y cuya primera luz fue cuando a Myriam se le apareció el Ángel Gabriel. Vosotros pensáis con la lógica de vuestros tiempos, en aquel tiempo ellos tenían otra lógica.
Y vosotros, más instruidos en algunas ciencias humanas a veces sois más ignorantes en la ciencia divina. ¡No os extraviéis en vanos pensamientos!

Recordad: el resumen de todo lo que dije para los primeros, para vosotros y para los que vendrán después de vosotros, es todo esto, y de todo esto se puede sacar mucho provecho para alcanzar mi Reino, vuestro Reino.

Amadme y amaos los unos a los otros como Yo os amo.

 S. Severa, 24 de Septiembre de 1980. 23 hs.
232.- La riqueza puede resultar un mérito si se reparte, pero ¡ay de vosotros, ricos, si fuereis egoístas!

¡Mis suspiros! 

Los ricos son los que poseen mucho en lo material y también en felicidad, si es que puede haber una verdadera felicidad en la tierra. Sin embargo los pobres, los que no tienen mucho, los que tienen poco, que viven en el dolor, que tienen enfermedades espirituales o físicas, son aquellos que Yo, el Rabí, Aquel que conoce y sabe, porque es luz del Padre, hecha carne, llamo "¡Bienaventurados!" Si vosotros que tenéis, dais, si sois felices y no hacéis ostentación de vuestra felicidad, sin mérito, sino que más bien sois ayuda y consuelo del prójimo, podréis también vosotros ser bienaventurados pero: a vosotros os pido más, a vosotros os pido mucho porque sin mérito habéis recibido mucho.

La pobreza puede ser heroísmo, la riqueza puede resultar un mérito cuando se da, pero ¡ay de vosotros ricos si sois egoístas! Vosotros que vivís encerrados en vuestro círculo sin que vuestros ojos miren más allá, con vuestros corazones latiendo solamente por los que tenéis cerca y os importan, creéis estar en lo justo porque no hacéis el mal. ¿Creéis acaso que hacéis el bien? ¡Ay de vosotros, que no hacéis nada por los hermanos y os creéis ejemplares porque pagáis los impuestos!

Tú que contemplas el sol, observas una florecilla, y eres feliz hoy porque tendrás un pan un poco más fresco y lo querrás compartir: feliz de ti porque vives el amor. Vosotros que amáis y dais sois mis arpas, Yo, el Amor, las hago vibrar y sus cuerdas producen sonidos que parecen el viento cantos, armonía.... Es el amor que se expande: ¡mis arpas de cuerdas doradas!

Y vosotros que no sois ricos porque sufrís algún gran dolor, recordad: 

¡lo que os he quitado os lo restituiré y os llamaré "Bienaventurados! porque, en vuestro dolor, no sois egoístas sino que comprendéis el dolor ajeno. Esa generosidad vuestra será muy bien premiada. Felices vosotros que hacéis de vuestro dolor la escalera hacia el Paraíso. El rico Epulón y el pobre Lázaro...

Entonces, vosotros ricos en felicidad y dinero, sed medios de mi providencia, y vosotros pobres de espíritu y vosotros pobres de felicidad, tened confianza: a vosotros os he llamado "bienaventurados", y lo que Yo digo es siempre y solamente Verdad porque mi voz es la voz de DIOS. Venid a Mí si estáis cansados, si lloráis, si estáis enfermos si sois pobres.

Si viniereis a Mí seréis consolados y luego recompensados.

                    29 de Septiembre de 1980. 8 hs.

233.- Para alcanzar mí Reino es preciso ser humildes y puros.

"Rabboni, ¿cómo podremos alcanzar Tu reino?"

"Andrés, y tu Johanan y vosotros todos, escuchad: ¡para alcanzar mi reino hace falta ser humildes y puros! ¡Hay que volverse niños, tener el alma vestida de blanco!"

Y ahora a vosotros os digo las mismas palabras: ¡no seáis maliciosos y no seáis soberbios! Exaltad en vosotros la gracia: ¡alcanzaréis ese Reino! ¡El Mío y vuestro! Es necesario ser puros de espíritu, pobres de espíritu, humildes, es decir, conscientes de que lo que se es y lo que se tiene proviene de DIOS; vosotros no tenéis ningún mérito si tenéis dones ordinarios ni tampoco si tenéis dones extraordinarios que no os llegan por mérito, pero que vosotros los habéis pagado con dolor, al cual aquellos beneficiados con vuestros dones deben gran respeto.
¡Sed humildes, sed sencillos, sed puros! y vendréis a mi Reino... hallaréis a los que amáis, a los que habéis perdido, encontraréis vuestras lágrimas convertidas en perlas, encontraréis a vuestra vida en la Vida...

Y para alcanzar mi Reino hace falta dar testimonio de la Verdad

Y Yo os envío como corderos entre lobos, tendréis enemigos y seréis mal juzgados, criaturas Mías: el juicio del mundo... Yo, vuestro Rabí, estaré con vosotros y os defenderé. Yo hablaré por vosotros con vuestra voz cuando deis testimonio, pero si estáis llenos de respeto humano, no os podré utilizar como instrumentos.

¡Quien Me ama no teme el juicio del mundo!

Porque quien me ama sabe que está en lo justo y esa certeza le vuelve fuerte: “¡Estoy contigo y Me sientes en el alma!"

"iRabí, cuando te siento en mi alma hay en Mí como un encantamiento..."

Encontraréis enemigos también entre los parientes, encontraréis muchos que al veros se alejarán... encontraréis ovejas perdidas que conduciréis hacia Mí, y encontraréis lobos que después vendrán como corderos a mi grey. Para obtener todo esto, para ser mis medios, se necesita humildad, coraje, pureza y, sobre todo, amor.

"Rabboni, ¿cómo podré alcanzar tu Reino?"

"¡Amando con toda el alma!"

    5 de Octubre de 1980. 12 hs.

234. - Y he aquí una voz que decía: "Este es Mí Hijo muy amado en el que He puesto mis complacencias. ¡Escuchadlo!" - (Lc 17,5).

En aquel tiempo los apóstoles me dijeron: "Rabboni, ¡aumenta nuestra fe!"

También vosotros Me pedís que os aumente la fe, y depende de vosotros aumentarla, con vuestra fuerza y con vuestra plegaria, ¡y está en Mí, porque os amo, aumentarla en vosotros! La fe nunca es suficientemente grande y total en los hombres, excepto en los santos. Hay dudas, incertidumbres... hay temores, hay quien razona racionalmente y fríamente, pero la fe no es ni racional ni fría, la fe es poesía es calor y al mismo tiempo es realidad y fuerza. Delante del dolor vuestra fe tiembla, y tambalea ante lo que os parece injusto. A veces vuestra fe se sofoca por otras cosas, como el dinero, las comodidades... y entonces os ponéis a pensar en todo eso y olvidáis pensar en vuestro espíritu, y entonces no pensáis en Mí, y entonces os alejáis de Mí. Si la fe fuese grande en vosotros, el mundo sería distinto y el dolor iba a ser comprendido y el amor iba a ser vivido.

¿Quién de vosotros tiene tanta fe como para vivir verdadera y totalmente el amor? ¿Quien de vosotros es capaz de perdonar cuando es ofendido o traicionado? ¿Quién de vosotros tiene tanta fe como para saber dar con verdadero sacrificio?

Mis criaturas, ¿estáis seguros ahora de hacer por vuestro DIOS todo cuanto deberíais hacer?

"Rabí, si perdono a ese hombre que me robó el pez, y si le sonrío y lo saludo, ¿puede bastar esto a fin de que yo me sienta en lo justo?"

"Cefas, perdonar es un deber y no puedes sentirte en lo justo solamente por esto. Cuando el hombre se siente en lo  justo, es cuando corre más peligro de errar. Para servir a DIOS es necesario ser humildes, sentirse pequeños, saber que nunca se hace todo lo que se deberla hacer."

"No es fácil, Rabboni, hacer lo que tú dices..."

"Cierto, que no es fácil, pero ¡cuanto más sirváis a DIOS, más recompensados seréis!"

Y a vosotros os digo: sabed servir a DIOS y tendréis serenidad en la tierra y felicidad en mi Reino y el vuestro, porque sirviéndome con fe, deseando aumentar vuestra fe, Yo os ayudaré a crecer, os ayudaré a comprender, y luego recibiréis el premio. No es fácil ser cristianos, hay que sacrificarse, hay que vivir el amor, es preciso no ser egoístas, hace falta saber renunciar. ¡Es necesario servir a un solo patrón y tener el vestido blanco! Tampoco es fácil tener una fe verdadera y total, es necesario vivirla en sí mismo, tenerme a Mí en el pensamiento y en el alma.

Es necesario saber mirar para ver la Verdad y aceptar todas las cosas sabiendo que para vosotros se hace siempre lo mejor, es necesario recordar que mis pensamientos no son los vuestros.

6 de Octubre de 1980. 10 hs.

235.- Busco en vosotros el amor y a menudo no lo encuentro, pero encuentro el egoísmo y encuentro la soberbia.

¡Mis criaturas!

Id allá donde Yo os mande, seréis esperados y aquellos que os van a esperar no lo sabrán, pero después comprenderán que os mando a ellos, y que a ellos les hago un regalo porque vosotros lleváis mi Palabra, que es don y vida para toda criatura. Os mandaré como corderos entre lobos. Y los lobos no saben que podrán volverse corderos, y después andar entre otros lobos. Es mi amor el que os conduce, el que os mueve soy Yo, el Rabí, que os mando como mandé a los primeros. ¡Los primeros! Hombres con defectos, valores, pasiones...

Las manos fuertes y callosas de Cefas, el rostro de rasgos gentiles de Johanan, la mirada penetrante de Leví... Criaturas de la época que Yo elegí para hacerme carne, criaturas que Yo elegí para agrandar el amor y llevar la Verdad. Cuando a los primeros dije: "¡Dejad todas las cosas, venid Conmigo!" vi sus miradas fijas posadas sobre Mí asombrados, pero no preguntaron nada... vi en ese momento vuestras miradas posadas sobre mi rostro, que vosotros solamente imagináis, ¡vi la humanidad de todo tiempo que habría de venir Conmigo!

La naturaleza, el mar, aquella tierra árida, en ciertas tardes dulcísimas, y aquellos olivos... Nuestra casa en Nazaret, y Yo hombre entre los hombres, DIOS de DIOS, venido por vosotros, ¡muerto por vosotros!

¿Qué es el tiempo? Cada uno tiene su tiempo dado por DIOS, viene al tiempo para su prueba, ¡es un don para vosotros la pequeña vida para la gran Vida! Hice todo por vosotros, vosotros haced lo que podáis por Mí, nunca haréis suficiente, pero lo que hagáis por Mí será siempre para vosotros.

No hagáis como aquel siervo que después de haber trabajado todo el día, esperaba que el patrón le sirviera la cena y tampoco hagáis como aquel patrón que fue tan egoísta como para hacerse servir todavía por el criado que tanto había trabajado ya. Aquel criado pensaba que ya había hecho demasiado, y el patrón creí a que él tenla derecho a todo. ¡El egoísmo! ¡La seguridad en sí mismo! ¡No estéis demasiado seguros de vosotros mismos y no seáis egoístas! El mundo necesita amor, ¡los hermanos tienen hambre y sed de amor! ¡Nunca lo repetiré bastante!

Entre vosotros hay muchos duros de oído y muchos egoístas. Busco el amor en vosotros y muchas veces no lo encuentro, hallo solo el egoísmo y la soberbia. No os creáis en lo justo porque pagáis los impuestos, ¡hay mucho más que pagar para estar en lo justo! Se debe pagar dando de vosotros mismos, de vuestras cosas, de vuestro tiempo. La jornada tiene tantas horas, no sean todas para el trabajo, sean algunas para la oración. La oración, bajo cualquiera de sus formas: también la caridad es oración y vosotros haced cada día por lo menos un gesto de caridad: los hermanos tienen sed de amor y la caridad es amor.

En aquel tiempo, cuando llamé a los primeros, os llamaba también a vosotros, los que habría de elegir en vuestro tiempo. Me habéis escuchado y me habéis respondido. Sin embargo, igual que los primeros, sois criaturas con defectos, valores, pasiones... y Yo, vuestro Rabí, como a los primeros os enseño a ser mejores, y por amor, porque sé: ¡también vosotros tenéis sed de amor!

236.- La fe no es racional, no es fría: la fe es poesía y calor y al mismo tiempo es realidad y fuerza.

En aquel tiempo y ahora en vuestro tiempo, enseñé a los primeros, ¡y ahora a vosotros! Y prefiero utilizar palabras sencillas para que todos podáis comprender, porque que lo que Yo, el Rabí, os digo, es para vuestra felicidad futura. ¡Jamás digo o hago cosas en vano! Si utilizo a esta "mano", es para vuestro bien, pero depende de vosotros hacer buen uso de lo que os digo, sois libres, lo sabéis, pero también sabed que la más hermosa libertad que podáis escoger es seguir el camino del bien, porque conduce hacia Mí.

Quisiera ver en vosotros la fe verdadera, ¡no os quisiera como aquellos fariseos que se creían justos porque hacían penitencia y pagaban los impuestos!

¡Os quiero sinceros, os quiero abiertos! ¡Quisiera que mis ojos al posarse sobre vuestras almas, quedaran deslumbrados por la luz! ¡La luz de los santos! Tantas formas tiene la santidad, ¡la verdadera santidad frecuentemente está en aquellos a quienes el mundo no mira o los considera tontos! Cuando mis ojos se posan en vuestra alma quisiera ver al altruismo, jamás el egoísmo... Y veo mucho egoísmo, veo este amor tan pequeño en vosotros, ni veo la caridad y ni siquiera en vosotros que deberíais ser ejemplares encuentro caridad, encuentro en vosotros el egoísmo: ¡vosotros que deberíais servir y muchas veces no sólo no servís sino que sois mal ejemplo! ¡Entonces no digáis que estas palabras no son mías, no lo queréis admitir porque deberíais cambiar! ¡La sal de la tierra! y me sirvo de otra sal, sal con sabor.

¡En aquel tiempo fui dulce pero a menudo también severo! Por amor, cierto, ¿acaso no soy vuestro Rabí? ¡Vengo para vosotros desde la eternidad y vosotros no Me reconocéis! Vosotros no queréis reconocerme, mientras que en ti el corazón late más fuerte, tú Me reconoces porque siempre me has buscado y me has encontrado. En tu alma veo amor y no encuentro egoísmo; el amor cubre tu alma y también tus debilidades humanas, y Yo te miro y te acepto así y en verdad te digo: "Posa tu cabeza sobre mi corazón."

Así dije a Johanan; "Rabí, ¡qué dulce es escuchar tu corazón que late por mí!"

"'No Johanan, no solamente por ti, por todos aquellos a quienes mirando el alma podré decir: 'El amor cubre todas las otras cosas de tu alma y por este amor por Mí, por los hermanos, por el mundo, no veo otra cosa, no veo tus defectos, no encuentro egoísmo, no veo tus debilidades humanas... Por eso amor que te lleva a poner mi rostro delante del de los hermanos, cada día, cada hora, por eso te agradezco y después tendrás gran recompensa. Ven, posa tu cabeza sobre mi corazón."

“Rabí, a veces es tan difícil amar…”

"No os pediría que amarais si fuera fácil. ¡Es necesario entrar por la puerta estrecha!"

                     10 de Octubre de 1980, 17 hs.

237. - "…Entrando en una aldea salieron a su encuentro diez leprosos…  (Lc 17, 11-19)

¡Os envío como médicos a curar los leprosos!

La lepra del alma es mucho más grave que la del cuerpo. Por medio de vosotros curo también los cuerpos, pero siempre para el bien del alma. El milagro sana, pero ¡es la fe la que salva! Y los que se curan deben siempre incrementar en si mismos la fe, que como levadura debe actuar en las criaturas. Como levadura que hace blando el pan y lo mejora, así sea la fe en vosotros todos. Y recordad: si habéis recibido ese don conquistado (porque la fe es don y conquista, puesto que merced a la gracia suficiente es don y con vuestra voluntad es conquista) tratad de cuidarlo y engrandecedlo. Alimentad vuestro espíritu más que vuestro cuerpo, con la fe, que es linfa vital.

Renuevo el camino para aquellos que vosotros por Mí amáis, "¡levántate y anda!

Que vuelvan ellos a obrar en Mí, a amar en Mí, y si nunca lo han hecho antes, que tomen este camino. "¡Levántate y anda!" Nunca es tarde para ir a llevar al mundo el amor, y al mismo tiempo nunca es demasiado temprano.

Yendo hacia Jerusalén atravesé la Samaria y Galilea y en una aldea encontré diez leprosos: “¡Rabboni, ten piedad de nosotros!" Los mandé a presentarse al sacerdote, y mientras iban quedaron curados. Uno de ellos Me agradeció y se arrojo a mis pies. Era un samaritano, sólo él Me agradeció. "¡Levántate y ve, tu fe te ha salvado!” Muchos de vosotros, tienen pruebas y medios para curarse, es decir, para creer y ser mejores. Pruebas grandes, porque todos reciben pruebas para creer, sin embargo nunca las aprecian o agradecen, y muchas veces, continúan la vida de antes de las pruebas grandes.

Como estas mis palabras: pruebas grandes que sin embargo para muchos de vosotros no sirven, porque cuando escucháis, creéis ciertamente, pero continuáis con vuestra vida, no sabéis renunciar, no sabéis actuar mejor, no sabéis o no queréis hacer más por Mí, por los hermanos. ¿Y entonces? ¡Renovad vuestro camino para que la fe os salve! Yo, vuestro Rabí, utilizo a algunos de vosotros, a poquísimos entre muchos, como en aquel tiempo, doce entre miles y miles, los utilizo como mis instrumentos para curar vuestra lepra. Aquí están como un milagro estas palabras de vida, como una medicina: debéis poner en práctica vuestra fe conquistada, para salvaros, porque la fe como la caridad, debe ser realmente vivida ¡No digáis que me amáis si luego no sabéis o no queréis cumplir mi voluntad! No Me roguéis con los labios si tenéis el corazón frío. Aumentad y vivid la fe, la levadura que salva las almas.

11 de Octubre de 1980, 11 hs.

238. - Para los consagrados.

¡La sal de la tierra debe tener siempre sabor! "Deja todo y sígueme". 

Hace falta renuncia, hace falta sacrificio, hace falta altruismo, hace falta desapegarse de las cosas del mundo para ser sal con sabor. Yo, vuestro ejemplo, vuestro DIOS hecho hombre, unido al Padre en el Espíritu, os hemos elegido pero vosotros debéis ser siempre dignos de esta elección, aunque, como toda criatura humana, tengáis tal vez dudas, tengáis otras veces temores, seáis débiles... Que siempre sea más fuerte el espíritu que la carne, y dejaréis de ser débiles cuando vuestra fe sea tan segura como para confiar totalmente en Mí, porque soy Yo entonces quien os hago fuertes, seré Yo quien haré que no os pesen las renuncias, ¡seré Yo quien hará vivir en vosotros más al espíritu que a la carne!

Os sé comprender, os amo como amo a todos, pero vosotros que os habéis entregado a Mí estáis en mi corazón en el lugar que reservo para los elegidos. Soy justo, y si tengo elegidos es porque ya sé y conozco lo que harán por Mí, lo que por Mí ya han hecho, y esa elección Mía no es un amor mayor: es gratitud. ¡La sal de la tierra! Os exhorto a querer con toda el alma ser siempre mejores, ¡os exhorto a imitarme! Vosotros que estáis al comienzo de vuestro camino, sed conscientes de que debéis renunciar y de que debéis sacrificaros. Vosotros que Me seguís desde hace tanto tiempo, por cuanto habéis hecho en el bien, sabed que nunca habréis hecho suficiente para Mí que os he escogido. "¡Deja todo y sígueme!"

¡Dejad vuestro amor propio, vuestro "ego", haceos pequeños, sed humildes!

Mucha sal se ha tornado insípida, deteriorada por la soberbia. Yo caminaba sin ningún equipaje, ¡en la pobreza de la materia y del espíritu! ¡Pero era rico en amor por vosotros! La única riqueza que debéis poseer para darla al mundo, a los hermanos que os observan, ¡a los hermanos que necesitan de Mí a través de vosotros! Hacedme conocer verdaderamente. ¡Hacedme amar! Para hacerme amar debéis amarme. Desde los altares de todo el mundo podéis darme a conocer, y luego id hacia los que no vienen a vosotros: sed misioneros.

¡Imitad mi vida! Yo iba hacia quienes no venían a Mí, hacia quienes me rehuían, y no temía que me creyeran loco, no temía resultar no grato, no temía el juicio de los que no sabían quién era. Trataba de hallar en el alma de cada uno de ellos aunque fuera una pizca de bien, para acrecentarla. Miraos el alma y observadla: ¿hacéis todo esto? ¡A veces estáis distraídos en el altar! A veces sois fríos al hablar de Mí y no agrandáis el amor ¡porque no sentís este amor!

Entre vosotros veo santos y... los otros. Os querría a todos santos, y el mundo cambiaría. Muchos hermanos de otras creencias ¡verían la verdadera fe si vosotros fuerais todos santos! ¡Muchos de vosotros se sienten solos!, ¿no pensáis que Yo estoy con vosotros? ¿Cómo podríais entonces estar solos? "¡Déjalo todo y sígueme!"

Os hablé al alma cuando os escogí. Los primeros apóstoles Me han mirado, vosotros no sabéis mirarme cuando os desviáis, cuando no estáis en el bien, cuando en vosotros la carne os ahoga la espiritualidad. ¡Sabed mirarme! Y Yo haré todo por vosotros: os haré fuertes, os ayudaré a santificaros, os restituiré el sabor que habéis perdido: mi sal, mi voz.

   "¡Déjalo todo y sígueme!"

           Casciana T. 15 de Octubre 1980, 23 hs.

239.- ¡Me sirvo de los más pequeños, me sirvo de aquellos que están entre los más inseguros para llevar el amor al mundo!

¡Mis criaturas!

La noche que fui traicionado pensé en la fe de toda la humanidad. No solamente en los que tendrían enseñanzas, no solo en los cristianos, en los bautizados. Pensé en la fe de todos aquellos que llevan en si mismos el instinto de DIOS, y pensé en aquellos que fueron y serán justos. Por los verdaderos cristianos y por los justos de cada fe no fui traicionado, por los que aman, no fui traicionado, ¡Y tampoco por ti que Me amas y Me sirves, ni por ti que das de ti mismo, ni tú que eres pobre de espíritu, ni tú, un justo! Vosotros mis fieles de todos los tiempos, y vosotros los que todavía no habéis llegado a la tierra para ser probados, también sois mis fieles que cargaréis Conmigo la Cruz, y entre vosotros estarán los más fieles: los mártires de un tiempo que todavía está por llegar.
Aquella noche Judas me dio un beso. Pensé en todos aquellos que al volver Yo, JESUS, encontraré sin fe. Veía a toda la humanidad, pensaba en la humanidad. La Redención no fue en vano y lo prueban los santos de todos los tiempos: esos peldaños de vuestra elevación espiritual, vuestros ejemplos, ¡aquellos que en Mí continuaron y continúan llevando el amor al mundo!

¡No he venido en vano! Y sí hubiera venido solamente por ti, tampoco habría sido en vano porque tú Me eres querido, igual que tú, que vosotros, y He venido por ti y por vosotros.

La noche que fui traicionado instituí la Eucaristía: el don de Mí mismo, para ti solamente, y para todos vosotros... "¡Tomad y comed Conmigo! ¡Es mi Cuerpo! Bebed Conmigo: ¡es mi Sangre!" Un sacrificio por vosotros: la Cruz; un regalo para vosotros, la Eucaristía; una gracia para vosotros: la Redención. Estaba triste por la traición, pero estaba feliz de volver al Padre. ¿Y vosotros? No os habría abandonado, estaré con vosotros hasta el fin del mundo. Después vosotros, mis fieles, estaréis siempre Conmigo.

Aquel fariseo que oraba y se sentía en lo justo,  era como muchos que creen que basta con no hacer ningún mal para ser justo. Prefiero los humildes que se consideran una nada y Me piden que los ayude a mejorar. Nunca estéis seguros de vosotros, pero haced bastante por Mí y por el mundo. Sed humildes, es decir, conscientes de que vuestros dones no provienen de vosotros y, por tanto no son méritos. Creaos méritos amándome y amando, y demostradme vuestro amor también dando testimonio ante el mundo. Y entonces, en el Reino prometido, encontraréis mucho y encontraréis todas las cosas, también el premio a vuestra humildad, que volviéndoos inseguros de vosotros mismos y seguros de Mí, os habrá llevado hacía lo alto. ¡No os encumbréis, vosotros soberbios! No me gusta la soberbia, es el camino que aleja a los hombres de Mí. El soberbio no puede seguirme. Sed humildes, Yo os elevaré. El humilde puede seguirme. La humildad es el camino que conduce a Mí. Me sirvo de los humildes a los que doy facultades maravillosas para salvar a los hermanos, Me sirvo de los más inseguros, ¡Me sirvo de tu humildad para llevar el Amor al mundo!

10 de Octubre de 1980, 23 hs.

240.- La plegaría tiene grande importancia para la Redención.

¡En aquel tiempo enseñé a orar a los apóstoles! 

Era una noche de luna, alcé los brazos hacia el Padre... 

Gran importancia tiene la plegaría para la Redención. 

Vosotros sois mi cuerpo y continuáis esta Redención, que no solamente no ha fracasado, como dicen muchos, sino que sigue adelante a través de vosotros.

¡Mi cuerpo! 

Yo, el Rabí, Aquel que vino también por ti: 

La Cabeza coronada de espinas del Cuerpo Místico.

¡Mis suspiros! 

Rogad por las almas y seréis escuchados. 

Cuando hubiereis llegado a "casa", cuando encontrareis estas almas tendréis el “gracias” mío y el de ellos.

"¡Gracias, has hecho esto por Mí! 

¡Gracias, respiro Mío! 

¡Ellos están aquí, son salvos porque tú me has rogado y Yo te he escuchado!"

Casciana Terme, 22 de Octubre de 1980, 11 hs.

¡Mi criatura!

¡Te mandaré toda la fuerza necesaria para tu Calvario! 

Has caminado Conmigo a lo largo de tu camino, que es el Mío, me has seguido, te he custodiado siempre y, sobre todo, ¡he visto en ti la luz del alma!

Humildes, pequeñas y poderosas criaturas escondidas: luces del mundo porque lo ilumináis con vuestra plegaria continua, ¡vivida, sufrida, sentida!

Tú me sientes, tú me escuchas, Yo te sonrío y te doy la fuerza para tu Calvario, que es tu fe en Mí y el amor que Yo siento por ti: alma querida, mi luz, Yo te ilumino pero tú también tienes en ti misma la luz de tu amor por Mí, por mi Madre, por el Cielo y por el mundo.

Estoy contigo, estás Conmigo, vamos por el mismo sendero: 

Yo adelante, tú me sigues.

       San Colombano, 22 de Octubre de 1980, 16.30 hs.

241. – Hay quienes se han perdido: id a buscarlos y traedlos a Mí.

¡Mis criaturas! 

En aquel tiempo dije a los primeros que fueran al mundo a llevar la Verdad, y así el amor, que siendo todo, es principalmente Verdad y caridad. A ellos les dejé nuestro Espíritu, Mío y del Padre Celestial, y a vosotros os lo envío cuando lleváis la Verdad y así el amor y la caridad.

"Rabboni, soy un pobre hombre. ¿Cómo puedo hacer creer a los hermanos?"

"Cefas, ¡Te he dicho que te haré pescador de hombres!"

Y también a vosotros lo he dicho, por eso también vosotros lo habéis ya hecho, pero ¡seguid, seguid! Os he hecho pescadores de hombres el mismo día que hice a los primeros. Estabais junto al mar de Galilea, uno por uno os elegí, y ya más allá del tiempo estabais elegidos. Mi Iglesia está más allá del tiempo y vosotros estáis más allá del tiempo en el pensamiento del Creador, que os ha colocado en vuestro tiempo y sois mi Iglesia ¡Pescadores de hombres Conmigo! Cebo óptimo mis nuevas, pero eternas palabras, que os envío desde la eternidad para que vosotros las transmitáis a los hermanos. También por medio de estas palabras muchos os juzgarán, pero a vosotros os debe importar el único juicio y ¡dejad el respeto humano y dejad a aquellos que no merecen que os juzguen!

Están los otros: todos aquellos que Me llevan en el corazón y Me reconocen, los que Me buscan y Me han encontrado gracias a vosotros. Están aquellos que se han perdido: ¡Id a buscarlos y traedlos a Mí!

Estabais frente al mar, junto a los primeros y el mar estaba en calma y mucha pesca se habla pescado... Veo el rostro de aquellos de entonces y de vosotros de ahora... Mar verde, leve viento; mi tierra, es también vuestra tierra porque lo que es Mío es vuestro. Os he dado todo de Mí y mucho más os será dado por todo lo que amaréis. ¡La Verdad, el amor, la caridad! Vivid la Verdad, sed leales, siempre sinceros. Vivid el amor, es decir, la caridad, así pescaréis muchos hombres merced a vuestras buenas obras, con el cebo que os he dado.

Una pesca milagrosa.

        Casciana Terme, 25 de Octubre de 1980, 15 hs.

242.- Mí casa será casa de oración. -  (Lc 19, 46)

Con mis manos de luz bendigo esta Cruz y bendigo la imagen de mi Madre
 para que tú llevándolas seas bendecido y protegido, no ya por lo que llevas sino por el espíritu con que llevas estas pequeñas cosas, que son cosas, pero al mirarlas piensas en Mí y en Myriam. Las toco con mis manos, que fueron horadadas y ahora parte de mi glorioso cuerpo, son sanas, las he tocado para que tú puedas en cada momento pensar con amor en Mí y en Myriam, que estamos para protegerte, para amarte y para hacerte instrumento de nuestro amor, por amor al mundo.

* * *

En aquel tiempo expulsé a los mercaderes del templo pero, mi criatura, todavía hay muchos que comercian ilícitamente en la Iglesia. Son aquellos que se aprovechan de Mí, de mi nombre, aparentan lo que no son y venden los dones recibidos; son los consagrados que con el tiempo se vuelven hombres profesionales vendiendo mi llamada, son aquellos a quienes he dado más que a los otros para que vivieran su fe, y ellos hacen de ello comercio. Son aquellos que para ser bien juzgados por los hermanos ponen mi nombre por delante y no actúan bien, y son aquellos a quienes he dado dones y los utilizan mal haciendo de ellos mercado y estos dones ya no son válidos pero ellos continúan vendiéndolos y vendiéndose. Todos los que practican la simonía
 deben ser echados del templo. El templo es la Iglesia. El templo es el mundo. Vosotros que engañáis al mundo sois espinas, pero vosotros que engañáis al mundo haciendo creer que sois santos sois mucho peores que ellos, porque vosotros tenéis conocimiento y a ellos engañados ninguno les ha enseñado y frente a quien se sabe que engaña uno se puede defender, pero vosotros engañáis nombrándome a Mí. ¡Vosotros comerciáis con mi nombre! ¿Cómo podré perdonaros?

Yo deseo que todas las criaturas, mis hermanos, libres de intereses venales, seáis pagados con lo justo, porque el exceso os ata a lo material, os quita el tiempo y la espiritualidad. Y si os proclamáis verdaderos cristianos, recordad: el exceso entonces no es para vosotros sino para los que necesitan de vosotros. Si no queréis seguirme, marchaos entonces, pero si queréis seguirme debéis servirme a Mí y no a vuestro dinero.

Cada uno de vosotros es indulgente consigo mismo, ¡demasiado indulgente! Sois como un hombre que encontré en aquel tiempo...: "Me dicen que tú eres el Rabí, y ahora que te veo comprendo que verdaderamente eres Rabí, creo en ti... y entonces, te ruego me ayudes a llegar a ser más rico, porque mis bodegas todavía no están todas llenas y no puedo estar en paz hasta que lo consiga. Creo que lo que deseo es justo, porque tengo una familia grande, y es justo tener todas las cosas para la familla y procurar para ella siempre lo mejor..."

"Cuántos piensan como tú ahora, y muchos, y muchos en el tiempo se considerarán en lo justo acumulando riquezas... No estás en lo justo, te falta la confianza en Mí y te falta la pobreza de espíritu, que es una cosa grande. Tu vida está encerrada en una prisión que es el pensamiento del dinero. A tu familia le das todo en lo material y nada en lo del espíritu. Te esperaba para decirte esto y para decirte que no creas que estás en lo justo. Sé menos indulgente contigo, no busques excusas, ¡lo sabes que por dinero venderías hasta cosas sagradas!"

Y  os esperaba también a vosotros, y ahora en verdad os digo que debéis cambiar; no uséis mi nombre o vuestra fe para vender la mercancía.

El templo es la Iglesia. El templo es el mundo. Sed honestos, sed pobres de espíritu. No comerciéis con lo que es sagrado, os será difícil obtener mi perdón.

                      27 de Octubre de 1980, 9 hs.
243.- ¡Mis santos! Vuestros hermanos que en el Cielo piensan en vosotros, os ayudan y me ofrecen vuestras preocupaciones.

¡Mis Santos! Vuestros hermanos que deben servir de ejemplo y que son los que en el Cielo piensan en vosotros, desde el Cielo os ayudan, y en el infinito no espacio están junto a vosotros, y os escuchan y me presentan vuestras preocupaciones. No necesito de ningún intermediario entre vosotros y Yo, pero me gusta esa mediación entre vosotros y Yo: veo el amor.

El amor que nunca termina, y veo así a tu hijo, tu santo que te ama y que os ama, porque el amor no termina, y a Mí me trae vuestros pensamientos y vuestros deseos. ¡Y veo a tu madre, la escucho: Me habla de ti! A la Reina de los Angeles y de los Santos, mi Madre, muchos se dirigen: " Ya no tienen vino..."

En Caná fue el primer milagro, pedido por Myriam, Reina de los Santos y de los Angeles. "Madre, por ti, por tu amor a ellos y a Mí, haré siempre lo que me pides..."

¡Mi Madre! Tu Madre. Estaba al pie de la Cruz y a Ella le confiaba toda la humanidad, mi querida humanidad, en vosotros está la señal de vuestro DIOS, Uno y Trino, en vosotros que sois rayos del Padre Celestial, y si queréis haceros Santos seréis luminarias del Cielo. Los Santos son los que viven en Mí Reino, aquellos que han ganado mi Reino.

¿Y los muertos? Son aquellos que nunca Me podrán ver, los que no han querido amar. Los que no han podido amar tendrán mi misericordia, pero no los que no lo han querido.

Grande fue mi dolor al verlos perderse desde más allá del tiempo y desde la Cruz. 

Por esto escogí criaturas, he llamado, en el Padre, criaturas para ayudarme a redimir a los hermanos: ¡los Santos! Criaturas normales, como vosotros, que han hecho de su paso terreno, amor, sacrificio, sabiduría. Martirio... ¡En mi nombre! Ellos continuaron la historia de la Iglesia.

¿Y los Santos ignorados? Yo los conozco, el Padre los conoce, y en los Cielos ya no son más desconocidos. La vida en los Cielos es maravillosa. Para esa vida habéis sido creados para esa felicidad.

"No tienen ya vino..." mi Madre, la Santa de los Santos, vuestra mamá del Cielo. "¡Ayúdalos a crecer en el espíritu!"

"Madre, los ayudo, tú me lo pides y ellos lo quieren... "Recuerdo aquel banquete en Caná, evoco aquel rostro, aquella mirada: "¡Ayúdalos, hijo!" ¡mi Madre, la Santa de los Santos! Cuando dejé la tierra después de la Pasión y después de haber resucitado, mi Madre por Mí hizo siempre más y más. Su vida terrena fue una continuación de la Redención. Y para enseñar el amor, el Mío, el Suyo. Y los santos aprendieron el amor y continuaron la Redención.

                     20 de Octubre de 1980, 10 hs.
244.- Todos vosotros sois llamados, los que escucháis.

¡Mis criaturas!  

A fin de que muchos puedan salvarse mi Madre se ha aparecido y se aparecerá.

Tanto en Fátima como en Lourdes, en Bonate, como en Montichiari, como en otros lugares, con distintas manifestaciones, y como en Roma. ¡Roma! Así Myriam le dijo a Maria Valtorta: Roma verá mucha sangre y la Iglesia será perseguida: los cristianos verdaderos, los fieles, serán mis elegidos, los que llevarán la señal en el alma. "

Es por un designio que vosotros sabéis esto que os digo y que os es comunicado, por un designio mediante el cual os he elegido a vosotros como mis hijos. Rezad y haced rezar, dad testimonio de la Verdad, de la Revelación, de las palabras nuevas que os envío a vosotros, a vosotros que las recibís, a vosotros que las escucháis: sois más responsables que los que no saben, pero tenéis una gracia grande. Sois llamados, todos vosotros que escucháis, y no solamente para escuchar sino principalmente para actuar. 

No os pido tanto la caridad en lo material, os pido sobre todo caridad para las almas, para que no se pierdan y Me pierdan.  

¡Os pido que me sigáis sin descanso! mi Madre ha dicho al mundo que casi ha llegado la hora más difícil; mi Madre llora lágrimas de sangre desde sus imágenes. Dejad las cosas vanas, no seáis mezquinos, no os apeguéis a las cosas que no valen, ¡exaltad el espíritu y cuidad de los otros espíritus! 

Os mando todavía palabras, enseñanzas, amor, para que seáis más sabios y podáis hablar en Mí al mundo. Infundo la sabiduría en un alma limpia para que podáis agrandar el amor escuchando mi Palabra, en el designio de estos tiempos y de aquellos que vendrán. 

Mi Madre se ha aparecido y lo volverá a hacer y muchos creerán y serán salvos, otros no creerán y se perderán. Estos son actos de amor del Cielo, que se aproxima a la humanidad.

¿Y vosotros? Dad testimonio de la Verdad brindad caridad a las almas y seguidme siempre.

31 de Octubre de 1980, 10 hs.

245.-  Al ver las multitudes, Jesús subió al monte, se sentó, y se le acercaron sus discípulos, tomando la palabra, los enseñaba diciendo... (Mt 5, 1-12)

¡Mis criaturas! 

Yo, DIOS de DIOS, con dos naturalezas, la divina y la humana. Un misterio para vosotros. Yo como hombre fui como sois vosotros, Yo también gusté el calor del sol, también Yo contemplé con gozo aquellas auroras, aquellos ocasos, las noches estrelladas... cuando la luna hacía pálidos a los rostros de los primeros, y al mirarlos también a vosotros os veía. Estabais allá Conmigo, alumbrados por la luna... Y mi naturaleza divina: Yo, DIOS de DIOS, investido por el Espíritu, que del Padre a Mí procede, todo sabía, hacía milagros, bendecía y contemplaba a la humanidad. Como hombre he muerto, como DIOS he resucitado. Vosotros también resucitaréis como almas que mucho han hecho en Mí y por Mí.

He muerto para haceros resucitar como almas. En aquel tiempo dije: "¡Bienaventurados los que lloran!" Vosotros no sabéis el valor de vuestras lágrimas. "¡Bienaventurados los pobres de espíritu!" Ellos serán los más ricos en gloria, junto a los que Me han amado, han sufrido y Me han ofrecido sus sufrimientos. “¡Bienaventurado tú que cansado de caminar, continuas siguiéndome!" Amo a los que Me siguen dejando todo. Vosotros veréis mi rostro y comprenderéis entonces que todas las cosas son vanas. Las cosas del mundo pasan, Yo permanezco. Yo espero para que me podáis mirar cara a cara. "Bienaventurado tú, que das a los más pobres, ¡a Mí me haces estos regalos!"

Lo que hacéis a los otros me lo hacéis a Mí, y también lo que no hacéis a los otros lo dejáis de hacer a Mí. Por eso no podré llamar "Bienaventurados" a los que no hacen nada más que su deber ¡Si tú quieres vivir para ti mismo no podrás vivir Conmigo! Os pediré cuentas de si hubiereis beneficiado a los más pobres, ¡si hubiereis vivido la caridad hasta el fondo! ¡Os preguntaré si habéis amado al prójimo! No es fácil amar, pero recordad: la puerta de mi Reino es estrecha. Y ahora que os hablo desde la eternidad a través de una de vosotros, muchos no comprendéis este milagro y permanecéis indiferentes. ¡Atended! ¡Os he llamado uno a uno, ya desde mi tiempo y aún antes del tiempo, os he contemplado junto a los primeros, iluminados por la luna! Y ahora os vuelvo a llamar y os exhorto a cumplir mis deseos: lo que hacéis a los más miserables me lo hacéis a Mí. Si dais de beber al sediento Yo también calmo mi sed, y si dais un pan al pobre Yo también saboreo un pedacito...

¡Y sobre todo, os pido caridad para los espíritus! ¡Dejadlo todo y venid Conmigo! "Bienaventurados vosotros, que venís aunque estéis tristes o desconsolados. ¡Esta es la fe verdadera! ¡Bienaventurados!"

2 de Noviembre de 1980, 22 hs.

246. -He venido a rescataros del pecado y redimiros

¡Dos naturalezas! La humana y la divina.

El Padre del cual me separé para encarnarme, tiene mi Espíritu, y Yo el Hijo, tengo el Suyo, y es Persona. El Espíritu es aquel que os enviamos para iluminaros cuando obráis por Nosotros. El Espíritu que dejé a los hombres cuando Yo, Jesús volví al Padre.

"Rabí, sin Ti no sé hacer nada..." "Rabboni, ¿qué puedo hacer si Tú no estás conmigo?"

"Yo estaré siempre con vosotros, y con los que vendrán después de vosotros..."

"Rabí, ¿vendrán todavía muchos hombres después de nosotros?"

"Muchos, Cefas, ¡y por un gesto de amor del Creador!"


"En esta tierra hay Mucho dolor Rabí, por eso muchos dicen que no existe un DIOS de amor".

"La tierra es solo un paso en comparación de aquel Reino de belleza de paz, da felicidad y armonía. Es necesario ganarse esa Vida..."

Si no existiera el pecado todo serla distinto y Yo no habría padecido en la Cruz por vosotros; He venido para rescataros del pecado y redimiros.

Me hice carne y Verbo, Hombre–DIOS con dos naturalezas, y os traje la esperanza y muchas cosas os he dicho y digo, y otras que permanecen en el misterio: ¡el mérito de la fe!

Me preguntó Cefas un día:

“Rabí, ¿qué es la fe?"

"Es vivir con DIOS en el corazón y con la esperanza en el alma, y estar en lo justo, quererlo estar. ¡Es aceptar, es sufrir, y sobre todo amar!"

Y vosotros de ahora, recordadlo y vivid con verdadera fe.

3 de Noviembre de 1980, 18 hs.

247.- No cometerás adulterio... Pero Yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola ya ha cometido adulterio en su corazón. (Mt 5, 27-28)

¡Mis criaturas! 

¡Tanto se habla ahora en la Iglesia del amor humano!

Como todas las cosas que el hombre puede hacer en el bien y en la fe, el amor humano está para continuar la humanidad y para consuelo reciproco, y debe ser vivido en su justa manera, como necesidad y no como vicio, pero sobre todo, con amor también en el alma.

A veces los hombres confunden las cosas y las palabras. Habéis sido creados para amaros, en su justa medida y con sentimiento. 

En aquel tiempo hablé a los primeros del adulterio, que es pecado grave y puede ser como acto o como mala intención. Y cuando hablé a los primeros desde la montaña, de aquellos que lloran, los bienaventurados, de aquellos que desean estar en lo justo, de los bondadosos: bienaventurados porque heredarán la tierra, quise decir que todos los que obran en mi nombre y en mi nombre aceptan el sufrimiento, serán inmensamente recompensados. Los que lloran serán felices porque recuperarán eternas horas de felicidad que han pagado con sus lágrimas, aquellos que desean estar en lo justo tendrán la verdadera justicia, y así la felicidad que han merecido, y los bondadosos tendrán cielos y tierras nuevas y serán ensalzados por cuanto han sido humillados. ¡Y bienaventurados vosotros los de fe pura! ¡Bienaventurados vosotros, pobres de  espíritu!

Felices vosotros que no hacéis un templo de la materia, que miráis al dinero solamente para lo que sirve pero no corréis tras él, vosotros, humildes que permanecéis ignorados, vosotros que lloráis en silencio. Sentíos confortados nuevamente ahora por estas palabras de consuelo, en este día de ahora. En mi Reino tendréis todo, en la tierra tened la serenidad y la fuerza de alma por no hacer nada sin Mí.

7 de Noviembre de 1980, 10.30 hs.

248.- Mujer, a DIOS se le puede adorar en todas partes.            (Jn 4, 21)

Mis criaturas, 

encontré aquella mujer de Samaria, le hablé y ella Me escuchó. "Mujer, a DIOS se lo puede adorar en todas partes, porque Él está en todas las cosas creadas. A DIOS se le adora como espíritu, porque no es un hombre, sino fuerza espiritual, inteligencia creadora, amor, justicia, belleza, grandeza".

Y a vosotros lo repito: adorad al Padre Celestial en todas partes, Él está en vosotros, como Yo estoy en vosotros, al igual que nuestro Espíritu, porque vosotros sois parte de Nosotros porque de Nosotros provenís.

Y para adorar en espíritu y Verdad es necesario conocer la Verdad, para que el Espíritu la pueda respirar; y si lleváis en vosotros mismos la Verdad, ésta os permitirá ver lo que no veríais si no estuvierais en lo cierto.

La Verdad es la Palabra, esa que traje para todos, de todos los tiempos y aun en los tiempos que vendrán será la misma Verdad, porque no puede cambiar; siendo la Verdad realidad y siendo la Palabra apta para todo tiempo, podrá cambiar el tiempo pero no mi Palabra.

En lo que os he dicho y que os ha sido transmitido está toda la Verdad; en lo que ahora os digo está siempre la misma Verdad. Ahora no os es transmitida, ahora Yo, vuestro Rabí, os la envío como lo hice con los primeros, por un grande designio, mirad: otras palabras de vida para enseñaros a entrar por la puerta estrecha. Os trazo el camino, os indico los senderos... Venid Conmigo por los caminos del mundo para alcanzar luego aquella puerta que se abrirá ante vosotros, y os permitirá entrar donde Me encontraréis a Mí y toda cosa amada y deseada.

Es necesario adorar a Quien se conoce, y por lo tanto es necesario conocer lo que se debe adorar. Adorar significa amar con veneración, pero para vosotros que estáis en la materia es difícil amar en espíritu, por eso mi Padre, nuestro Padre, me ha enviado, para que contemplando mi rostro humano podáis adorar en Mí a Aquel que es espíritu, belleza, fuerza creadora, justicia y amor, y que me ha mandado a vosotros.

Amadme, amadnos en vuestro corazón, adorad al Padre de los Cielos, adoradlo por doquier: Él está en todas partes.

           9 de Noviembre de 1980

249.-  Así también cuando veáis realizarse estas cosas, sabed que el Reino de DIOS está cerca (Lc 21, 31)

¡Mis criaturas! 

En aquel tiempo dije a los discípulos: "mirad la higuera y todas las plantas cuando ya brotan. Mirándolas comprendéis por vosotros mismos que el verano está cerca." 

Muchas cosas podéis mirar ahora, y al observarlas podéis comprender que los tiempos casi han terminado. Vosotros veis a la humanidad que hace pecados que antes nunca hizo, veis los hijos rebeldes a los padres, veis que todo lo que sucede no tiene freno, y veis poco amor y al mismo tiempo mucha envidia.

Veis mucha sal insípida, pero los santos que salvarán a mi Iglesia existen y son sal y levadura, y fueron mi esperanza cuando los veía entonces en aquella noche en que fui traicionado y mi naturaleza divina me permitió ver, como el Rabí, Hijo del DIOS viviente, el tiempo y las criaturas de todos los tiempos, la buena sal fue mi esperanza entonces, y si como DIOS todo lo sabía, como hombre vivía el dolor.

Los tiempos son oscuros para vosotros que estáis en el tiempo. Ahora hay un momento de espera, un tiempo en que el mal anda sin freno, pero llegará el bien luego del martirio, y la Iglesia quedará toda salva para el juicio hecho de amor y de justicia.

Vendré a la tierra para separar el trigo de la mala hierba, y vosotros, mis espigas que brilláis y crecéis bajo mi sol que es vuestra fe, sofocad así agrandándoos a las malas hierbas, no con el odio sino con el amor. En verdad os digo que no pasará esta generación sin que todo esto haya acontecido. Pasará el cielo, pasará, la tierra, terminará la materia, comenzará la vida del espíritu y Yo, DIOS de DIOS, no pasaré, ¡ni tampoco mi Palabra!

Ahora la traigo a ti, a tu mente, a tu alma, a tu mano, para que siga adelante por intermedio tuyo, y tuyo también, porque si hago un don a uno de vosotros siempre en ello forma parte quien le está próximo. Especialmente uno, el más cercano; muchas veces los otros que están cerca no comprenden porque nadie es profeta para sus allegados, pero atrae y salva a los lejanos: a los que os envío u os hago encontrar.

En aquel tiempo, ¿cuántos milagros hice que ni siquiera se conocen? Y ahora hago milagros que ni tampoco se reconocen. Los milagros nunca serán evidentes, quiero vuestra fe para daros el milagro, ¡sé fuerte en la fe y lo tendrás!

Y este milagro de palabras de la Palabra, deberla haceros alegrar cada vez que ocurre, y muchas veces quedáis fríos, os quisiera más sensibles y menos asidos a las cosas vanas que pasan. Estas palabras son pan para vuestro espíritu, así como son advertencias y enseñanzas.

Os enseño el amor, ese amor a Mí y al mundo que no conocíais, os exhorto a conocerme y a saber todo de Mí. En aquel tiempo hice tanto por los hombres de entonces y de siempre. Muchos no me han reconocido todavía después de siglos, Me llaman un gran hombre, y otros dicen un hombre de leyenda.

No pensáis que si DIOS Padre creo a la humanidad ¿no forma parte mandando en ayuda a si mismo? DIOS me ha enviado, a Mí, a Sí mismo, a una parte de Él, porque DIOS para ser completo debe ser Trino y Uno, para estar en todas partes como Padre, y en el mundo en un tiempo como Hijo. Y nuestro Espíritu nos unía

Mirad a vuestro alrededor, hay muchas señales, ¡y estas palabras también son un signo de los tiempos! En otros tiempos, otras palabras. Ahora os pido que vengáis Conmigo.

Os pido que me hagáis conocer y que me sigáis, para que otros después me sigan, porque no pasará esta generación sin que muchas cosas se hayan cumplido.

                   14 de Noviembre de 1980, 16 hs.

250. - ¿Y quién de vosotros, por sus propios medios, puede añadir un solo instante a su vida? (Mt 6, 27)

"Mirad los pajarillos del cielo, no siembran ni siegan… y el Padre cuida de ellos y los alimenta, ¿acaso vosotros no valéis más que ellos?"

¿Por qué os dais tanta inquietud con el temor de no tener lo suficiente? No os angustiéis pensando: ¿qué comeremos? ¿qué beberemos?

Antes que en cualquier otra cosa pensad en vuestro espíritu. Si DIOS viste a los lirios del campo, cuidará primero de vosotros, siempre que vosotros, confiados en DIOS, hayáis puesto en DIOS la máxima confianza, la máxima esperanza. Cada día trae sus afanes y vosotros vivid para ese día, pero criaturas Mías, ¡si confiarais siempre en DIOS, más leves serían vuestras preocupaciones!

Si amáis a DIOS y si Me amáis verdaderamente, si vuestra fe es fe, podréis vivir en la tierra serenos y fuertes, porque el dolor, que tarde o temprano habréis de probar en la vida, lo habréis de aceptar correctamente, ofreciéndolo. Y os hará más fuertes, más conscientes, os purificará y os hará crecer desde lo alto, pues el dolor os ha sido dado para que después tengáis otros dones en mi Reino, porque Yo, el Hijo de DIOS, DIOS de DIOS, siempre recompenso a mis criaturas, mis hermanos.

Permaneced tranquilos y confiad en Mí, porque vosotros debéis preocuparos por vuestras almas, ¡del resto se encarga el Cielo! Tú que persigues las riquezas, tú que jamás harías un regalo al prójimo por temor de que te llegue a faltar, aunque sea una pequeña monedita de cuantas has acumulado, tú que para tener robas al prójimo, vosotros no vendréis a Mí, vosotros si no cambiáis de inmediato, tendréis mucho que pagar, tanto y mucho más de lo que ahora tenéis. Vosotros sois los verdaderos pobres, que no pensáis en las riquezas del espíritu sino solamente en aquella del dinero,

La riqueza del espíritu es la pobreza en espíritu. En vosotros pienso Yo, vuestro Jesús, pienso para daros lo justo porque de Nosotros sois muy amados, nos sois preciosos, mucho, muchísimo más que los pajarillos, mucho más que los lirios de los campos.

Vosotros sois los que habéis sido creados por amor, por los cuales Yo me hice carne y dolor. Confiad, estad tranquilos, ¡Me ocupo de vosotros! ¡El Padre de los Cielos se ocupa de vosotros!

15 de Noviembre de 1980, 12 hs.

251. - Mis consagrados santos que sepan que sus sacrificios no son vanos.

¡Mis criaturas!

¡Me preparo el camino! ¡La vía de la tierra y preparo la tierra para mi regreso! Y os mando a vosotros por Mí para salvar las almas de los hermanos.

La buena sal sufre por lo que se ve ahora; que sepan mis consagrados santos que sus sacrificios no han sido en vano. Y vosotros sabed que no han sido vanas vuestras pruebas porque os han sido dadas para prepararos, purificaros y para prepararme el camino para cuando vuelva. Sembrad entonces el trigo para Mí, sembrad: semillas de trigo puro y arrancad las malas hierbas, es decir sembrad el bien y extirpad el mal en vosotros y en los hermanos.

Los tiempos son duros y difíciles, no en cuanto a las cosas materiales sino justamente por su causa: los hombres tienen demasiadas cosas y viven para ellas. La dificultad es para crecer desde lo alto porque falta la espiritualidad, y en muchos falta el interés por DIOS y por la fe... 

¡He aquí entonces, mi viento!

¡He aquí entonces!: sopla sobre vosotros, los que he elegido, os he unido, de dos en dos: ¡el espíritu y la acción, la mano y la voz!

¡He aquí entonces mis santos ocultos, he aquí entonces a todos los más pequeños que son la grandeza de la fe! Me preocupo, por vosotros, de ti me ocupo, y si a veces te pido que descanses, sabes que te cuido por intermedio de los hermanos para que tú puedas ir después, allá donde te envíe como cordero entre los lobos... Y tú, pequeña mano, permanece siempre serena y tranquila, ¡debes estar a la escucha!

¡Mis espigas, os rozan, os acarician, os mueve mi Viento os ilumina mi sol!

Ahora es un tiempo de espera, y vosotros veis las cosas a vuestro alrededor que lo demuestran.

15 de Noviembre de 1980

252.- La última generación verá muchas cosas de un tiempo profetizado

¡En verdad os digo que no pasara esta generación antes que suceda lo que ha sido profetizado! Y la generación es la humanidad, la humanidad de los últimos tiempos y de la última generación: los hijos de los hijos de los hijos de ahora, no pasarán antes de haber vivido las últimas horas, ¿pero cuándo? solamente el Padre Celestial lo sabe. Y antes de que todo suceda habrá muchas pruebas, la Iglesia, es decir el mundo, sufrirá pruebas que podrán mejorarlo, los hombres verán muchas cosas y ya las estáis viendo, y Yo, vuestro Rabí, volveré para separar los buenos de los otros.

Y ahora, vosotros los buenos, tenéis la obligación de mejorar a los que no saben que es necesario ser buenos. Vosotros sois buenos porque Me conocéis, ellos no son buenos porque no Me conocen; viendo el mundo y las cosas del mundo sin poder contemplar mi rostro y oír mi voz, es muy difícil ser buenos. Para ti es más fácil ahora que me conoces; tu bondad proviene también de tu fuerza, que Yo te doy porque tú me la pides.

Tú no me pides nada ni me conoces, entonces, ¿por amor a quién perdonarás al que te ha herido? Lo sé, tú no perdonas, no sientes mi voz cuando le dice a tu alma: "ama", y estás solo con tus sentimientos y para ti es difícil perdonar. ¡Yo te comprendo, te ayudo y te mando mi voz! Es una ayuda para ti, no una amonestación, es una gracia, no un reproche. Yo te había dado la gracia, tú la desperdiciaste, y entonces Yo te ayudo para volvértela a dar...

Cuando venís a la tierra sois inocentes por no tener conciencia, después, conscientes, perdéis la inocencia, muchas veces porque no me reconocéis o me olvidáis... Frecuentemente desperdiciáis los talentos recibidos. Todos los reciben; hay quien los hace fructificar, quien los desperdicia y quien los esconde... Yo os ayudo para hacer fructificar a estos talentos. 

Yo vine a la tierra para deciros todo esto y ahora os lo repito a través de mi Espíritu, Nuestro Espíritu del Padre y Mío que ilumina una mente y pone en movimiento una mano, os lo repito para que queráis reconocerme para luego amar y perdonar.

La última generación verá muchas cosas de un tiempo profetizado. Y vendré Yo, el Rabí, para separar los buenos de los otros, pero antes sucederán otras cosas que vosotros ya veis ahora: los falsos profetas, los terremotos, la carestía...

No perdáis la esperanza: después el mundo Me reconocerá.

20 de Noviembre de 1980. 11 hs.

253.- El pueblo estaba observando, los jefes en cambio se burlaban diciendo: "Ha salvado a otros, que se salve a si mismo si es el Cristo de Dios, el Elegido," (Lc 23, 35)

En aquel tiempo el pueblo observaba y los jefes me escarnecían: "Si eres DIOS, sálvate a ti mismo..." También los soldados me escarnecían: "Si eres el rey de los judíos, sálvate a ti mismo..."

Al lado de mi Cruz estaban dos hombres castigados por malhechores. Uno de ellos me insultó mientras el otro dijo: "Nosotros hemos sido castigados justamente, Él no ha hecho ningún mal." Y a Mí me dijo: "¡Jesús, acuérdate de mi cuando estés en tu Reino!"

"¡Hoy estarás Conmigo en el Paraíso!"

El arrepentimiento sincero, el reconocimiento de los propios pecados con humildad profunda, el sufrimiento por el mal que se ha hecho, no por temor sino por remordimiento. ¡Eso salva! ¡El verdadero arrepentimiento! He muerto en la Cruz por todos vosotros, de todos los tiempos, de toda tierra, de todas las creencias, y espero vuestro arrepentimiento sincero para salvaros, porque mi Sangre es tan preciosa que vale para muchos, con tal de que sean sinceros. Y miro dentro de vosotros, de vosotros conozco cada matiz de vuestros sentimientos y exalto en vosotros todos los sentimientos buenos.

En ti he encontrado una perla rara: el amor al prójimo; entonces te perdono todas las otras cosas, pero tu ama cada vez más. En ti he encontrado mucha caridad, otra perla rara; y en ti mucho egoísmo... Tienes mente para comprender: mírate en el alma y arrepiéntete sinceramente cambia tu modo de vivir, y entonces después vendrás a mi Reino. Acepto vuestro arrepentimiento porque, si en ese momento sois verdaderamente sinceros y os pesa el remordimiento, se enciende en vosotros la luz que os salva: ¡la luz del amor!

Y en vosotros está el dolor que os purifica. ¡Entonces vendréis Conmigo al Paraíso! Vosotros no os conocéis como Yo os conozco. Tal vez os creéis perfectos y sois estériles, quizá os creéis pecadores, y Yo miro en vosotros y veo el arrepentimiento...

Todos vosotros debéis tratar de ser mejores, tratar de llegar a ser justos, tratar de descubrir vuestros defectos, vuestros pecados. ¡Y sobre todo, amad! Sed caritativos y generosos. ¡Hay tanto dolor en el mundo! Muchas veces, al ver o sufrir el dolor decías que DIOS no lo deberla permitir. ¡A menudo dudáis de Dios! De Mí, el Hijo de DIOS, DIOS de DIOS e Hijo del hombre, porque también soy hombre como vosotros.

Yo, que conocí el dolor por amor a vosotros, en verdad os digo que sin la sombra no se aprecia la luz, sin el frío no se aprecia la tibieza, sin fatiga no se trepa hasta la cima. Sin embargo no lo podéis comprender, por eso en verdad os digo: ¡para ser premiado es necesario dar primero algo para merecer el premio! Y si todavía no podéis comprender en verdad os digo: "El dolor es un regalo que nunca será comprendido por aquel que lo vive."

El hombre fue creado para ser feliz, y para eso Yo he muerto y para esto he resucitado: para decirte que la felicidad está en mi Reino.

El dolor existe y sigue siendo un misterio para vosotros, pero siendo la fe misterio en muchos aspectos, debéis entonces aceptar el más grande misterio sin juzgar a DIOS, sino confiando en Él que todo lo hace para el bien.

¡El bien supremo! A vosotros, que sois pecadores, a vosotros que sabéis que lo sois, os doy tiempo para conocerme y después amarme ¡y así arrepentirse! ¡Y después vendréis Conmigo al Paraíso!

He muerto en la cruz por vosotros. Vuelvo, utilizando una mano que no es Mía, para hablaros con todo mi amor, para deciros nuevamente: ¡Arrepentios sinceramente, totalmente!

Cambiad de vida, sacrificaos, y un día vendréis Conmigo al Paraíso.

25 de Noviembre de 1983, 11 hs.

254.- Padre Nuestro que estás en los Cielos, sea adorado y santificado Tu nombre.

Soy luz, soy amor, soy fortaleza, inteligencia, serenidad. Soy Aquel que soy, Aquel que se envió a si mismo, es decir al Hijo unigénito, generado y no creado, venido del Increado, que siempre ha existido. ¡Desde la eternidad! 

Y os envié a mi Hijo, Y entonces Yo he venido, porque quien ama a Mi Hijo a Mí me ama. ¡Quien Lo escucha me escucha, quien lo ve Me ve! Soy incomprensible para vosotros hombres, pero más allá del tiempo me comprenderéis, cuando os envuelva la luz creada por Mí. 

Ahora os envuelve otra luz de mi creación, ¡y Yo estoy!

Estoy en el aire, en el viento, en los corazones, en vuestra sangre, en vuestras almas.

¡Soy! No persona sino Primera Persona, no hombre sino DIOS, Uno y Trino: misterio para vosotros.

Y soy el incomprensible amor para vosotros.

Vosotros sois y seréis pero no habéis sido, ¡Yo siempre he sido y siempre he creado!

Vosotros no comprendéis el sentido de la eternidad. Después viviréis la eternidad en Mí, ¡Si lo queréis!

Os he creado libres, os he enviado a mi Hijo para que os enseñe la más bella libertad ¡Amar!
Mi voz no es voz, no obstante os hablo. ¡Soy! ¡todo lo puedo!

¡Mi mirada no es una mirada, y sin embargo os miro!

Os he mandado a Mí mismo: mi Hijo, vuestro hermano, para enseñaros a vivir en la tierra y más allá: ¡en el Infinito!

                  25 de Noviembre de 1980, 14 hs.

255.- Os espanta el dolor vuestro y ajeno, ese inmenso don incomprendido por los hombres.

El Padre de los Cielos, luz, inteligencia, amor, presencia, motor, vida, esperanza, fuerza, te ha hablado. Él no tiene voz humana, pero teniendo Espíritu Suyo y Mío, todo lo puede. ¡Y te he hablado también por Mí, porque Yo soy Él para reafirmar mi naturaleza divina!

Siempre por amor, amor incomprensible en el dolor, pero la vida terrena es un pasaje limitado, y en la eternidad está la Vida, ¡allá no hay dolor sino solamente felicidad! Y allá tendréis y recuperaréis, y hasta las lágrimas derramadas serán restituidas en inmenso gozo. Muchas veces os espantáis por lo que os sucede, os asusta el dolor vuestro y ajeno: ¡el gran don incomprendido por los hombres!
                           .

Es difícil hablar a los dolientes; la humanidad, creada para ser feliz más allá de la tierra, sufre en la tierra para expiar, en sí misma y sobre todo en los otros: ¡aquellos que saben amar! La tierra se rebela ante el pecado y los justos pagan porque son los bienaventurados los que lloran, para después estar en los más altos cielos.

¡Y vosotros obrad, testimoniad, dad! El Padre de los Cielos, del universo, de los hombres, de las flores, de las aguas, de los vientos, de los soles y planetas, tiene voz y no tiene voz: ¡es amor, esperanza, sentimiento, presencia! Llegará un tiempo en que Yo, Jesús, volveré a la tierra, ¡vosotros Me preparáis el camino! ¡Vosotros que conocéis el amor y lo lleváis al mundo!

Y el Padre de los Cielos que Me envió en aquel tiempo a sufrir Me enviará luminoso de gloria. Y aquellos que sufren, que lloran, los pequeños, los pobres, los dolientes en la materia, ¡serán bienaventurados! Es difícil decírselo mientras lloran, pero criaturas mías, no estáis solamente vosotros para consolarlos, estoy Yo, ¡que os utilizo como mis manos, mi voz!

Todo ha sido profetizado, cada tiempo tiene penas, pruebas y también paz.

Y más allá del tiempo, Nuestro Padre es amor, vida, esperanza, asistencia, luz.

                   26 de Noviembre de 1980, 15 hs.

256.- Cada uno de vosotros es indulgente consigo mismo hasta el punto de querer creerse en lo justo.

¡Mis criaturas! 

En aquel tiempo vi en el Templo a una viuda que puso dos moneditas en el tesoro del Templo. A los ricos también les gusta echar monedas, pero para ellos significa dejar sólo una mínima parte de lo superfluo. ¿Y cuántos de vosotros sois como ellos? Dais (cuando dais) lo superfluo, ¡más bien una mínima parte de esto!

También de vosotros mismos dais lo mínimo de lo superfluo, nunca sabéis o queréis prodigaros por los hermanos diciendo que no tenéis tiempo para ellos, ¡qué tenéis muchas obligaciones! Cada uno de vosotros es indulgente consigo mismo, hasta el punto de querer creerse en lo justo Yo, Jesús, en verdad os digo que me place ver a aquellos que por sus hermanos, renuncian al reposo y aun a su dinero. Me gusta ver todo eso porque allí no hay egoísmo sino solamente amor.

Tú, que pierdes las horas de tu descanso para no dejar solo a un hermano enfermo y tú que recorres tanto camino, a menudo empinado, para llevar mi Palabra, vosotros seréis siempre auxiliados por Mí, porque soy Yo quien os envío y vosotros me escucháis y entonces tendréis reposo y el camino os parecerá breve y llano: es vuestra fe, es vuestro entusiasmo que os facilita las cosas, y soy Yo que os ayudo.

Para ti es muy difícil hacer para los otros. No piensas en ellos sino en ti mismo, en tu pequeño mundo... sin embargo sabes que el mundo no es solamente lo que te interesa a ti. Para ti es entonces más importante tu vida cómoda de ahora, que la que durará siempre. Me gusta hallar en los corazones amor hacia todos, Me gusta encontrar impulsos de generosidad que provienen de estos corazones puros de estas almas que conocen el amor y no el cálculo. Amo a vosotros que dais sin mirar a quién, sin juzgar si tienen más o menos necesidad que vosotros, ¡vosotros dais y obráis en Mí!

Amo a los que renunciáis, y no puedo deciros a vosotros los que no queréis renunciar sino estas palabras "¡No queréis dar, no venís Conmigo y no vendréis a Mí!”

Estáis todavía a tiempo de cambiar, ¡para eso os estoy hablando!

¡Despertad de vuestro egoísmo, no existe solamente vuestro pequeño mundo!"

                   29 de Noviembre de 1980, 11 hs.

257.- Como fue en los tiempos de Noé, así será la venida del Hijo del hombre (Mt 24, 3- 44)

¡Mis criaturas! 

Permaneced siempre en gracia, por la paz de la vida presente y por la felicidad de la vida futura. En aquel tiempo dije así a los primeros: vosotros no sabéis lo que puede suceder; estad preparados para todo y para estar preparados es necesario no tener pecados. Cuando Yo venga para separar a los buenos de los otros vendré como luz y espíritu. Llegaré y todos Me verán, y muchos se podrán arrepentir, para otros será tarde. Como en los tiempos del diluvio en que los hombres banqueteaban, tomaban mujer, hacían planes para el futuro; siempre ha sido así, los hombres muchas veces planifican su futuro y no piensan ni cuidan lo más precioso: su esencia: ¡el alma!
En aquel tiempo Me preparaba para venir a la tierra, una parte de DIOS Uno y Trino se separaba para hacerse carne y Verbo, uno más entre los hombres, por amor a los hombres. El Evento es la culminación y la realidad de la historia del mundo. También por ti he venido a hacerme hombre, para hablar, para sufrir... Desde la cunita de paja veía como DIOS al mundo, y sonreía, también a ti, con la sonrisa tierna e indefensa de los bebés, y como bebé la naturaleza humana me hacia llorar de hambre y de frío.

José me cubrió envolviéndome con una manta oscura, mi Madre estaba atónita: "Padre, te agradezco que me hayas considerado digna de llevarlo en el seno y dar a luz a tu Hijo. Es algo tan grande que no puedo sino quedar tan asombrada que todo me parece normal..."

Las cosas demasiado grandes para las criaturas las dejan atónitas y no las pueden abarcar en sí mismas. ¡Así es porque DIOS lo quiere! ¡DIOS Padre! El Ser perfectísimo del cual Yo, parte de Él, me separé y viví la experiencia humana, que para Mí no fue experiencia por que desde siempre conocía y conozco a la humanidad en sus sentimientos y en sus desordenes en el pecado y en la santidad. Esta amada humanidad que vive en la tierra y más allá, ¡sostenida por la vida que le da el DIOS viviente desde siempre y para siempre!

Quien tiene un comienzo no lo puede comprender. La fe es creer sin comprender. ¡La fe es oscuridad que conduce a la luz! Y Yo, Jesús, vuestro Rabí, vendré cuando ninguno de vosotros lo espere, cuando los hombres hagan planes para el futuro y no piensen en Mí ni en sus almas. Vendré para separar los buenos de los otros. Vendré como luz y como espíritu y todos Me verán. Vendré para los cristianos, musulmanes, hebreos, ateos, hindúes, budistas: todos sois hijos del Padre Celestial. Entonces, procurad que todos aquellos que os envío resulten fortificados en la fe, porque quiero encontrar mucha en mi venida.  

                     30 de Noviembre de 1980 11 hs.

258.- Muchos males provienen de los hombres, otras pruebas vienen de DIOS.

Como el pájaro es libre de volar y el viento libre de soplar, así el hombre es libre en sus acciones, para el bien o para el mal, como prueba. Y esa libertad recibida por las criaturas es la que las conduce a Dios, en el Reino maravilloso del Infinito, si libremente eligen la libertad que Yo, vuestro Rabí, os he enseñado: ¡el Amor! Y aquellos que eligen el egoísmo, que buscan el dinero, que desean la gloria del mundo, también son libres. Cada uno de vosotros puede actuar como quiere; Yo he traído la Palabra y todos los bautizados que la conocen, o deberían conocerla, sepan que Ella es la justa ley para aprender a vivir en la tierra y a amar. Os he dicho estas palabras de Vida, y después de siglos os las repito ahora, porque es algo importantísimo.

Mi Palabra es ley de amor, sin embargo no ata a los que quieren ir por otros rumbos y no por mi sendero, pero en verdad y en amor os ha sido dicho que no se puede servir a dos patrones. He llamado "Bienaventurados" a los mejores: a aquellos que sufren, y jamás a los que no quieren seguirme, que muchas veces llevan una vida fácil por Nuestra Misericordia, porque después deberán pagar por su elección; ¡aquellos que han elegido el egoísmo no llegarán a mi Reino, pero son libres para elegir el amor!

Cada vida humana tiene sus pruebas: dones aptos para mejorar el espíritu, sois libres de actuar como queráis en la prueba: aceptarla, ofrecerla, rebelaros, odiar... ¡Yo os he dicho que améis! ¡No he hablado en vano! Amaos unos a otros y el mundo será mejor, porque el doliente será consolado, el enfermo curado, el desolado encontrará calor humano, ¡pero es necesario que os améis!

Muchos males provienen de los hombres, otras pruebas vienen de DIOS, ¡pero ninguna prueba es insuperable si vosotros tenéis fe viva! Vosotros no podéis escoger vuestras pruebas pero sí vuestras acciones. Fuisteis creados para la felicidad eterna y libres para conquistarla, pero Yo en verdad os digo que os he enseñado la justa libertad trazándoos el camino del amor. ¡Amaos unos a otros como Yo os amo!

Y Nuestro Padre, que sabe y conoce todo, se preocupa por vosotros, y como al pájaro le da el nido, al hombre la casa, como viste de seda al lirio, os viste a vosotros con telas cálidas y sedas suaves... La Providencia existe y actúa para los que creen en Ella. Quiero la fe en vosotros, ¡y en el Padre y con el Padre me ocupo de vosotros! Para vosotros han sido elegidas las pruebas y el tiempo, todas las otras cosas las podéis elegir: amar, dar, ser egoístas, avaros...

Sabéis lo que está bien y lo que está mal y si sois egoístas o avaros sabréis también que mi Reino no será para vosotros. Yo os he enseñado el amor y Me he hecho dolor por vosotros, libremente. Yo me hice carne y sangre por vosotros, para que podáis escoger el amor. Tenéis alma, mente y corazón: conocéis el bien y el mal y no estáis predestinados a venir a Mí o a perderos. En esto sois libres: ¡en el actuar! ¡En no querer pecar! 

"Rabboni, a veces la ira por algunos que me ofenden y escarnecen es tan fuerte en Mí.

"Cefas, muchos otros son como tú, y libres para elegir eligen el perdón. Cefas, ahoga en ti la cólera, después podrás perdonar y te sentirás aliviado"

"¿E iré entonces a aquel Reino prometido?"

"Vendrás a este Reino, Cefas, pero primero tendrás una gran misión..."

"Rabí, ¿los hombres que vendrán se acordarán de nosotros?"

"Cefas, ahora tú no sabes lo que te diré que hagas. Vendrán hombres y hombres en el tiempo, y sabrán de ti y de Mí No se difunde el amor inútilmente, no se habla en vano de la libertad más hermosa: Amar..."

"Rabí, ¡tú eres DIOS!"

"¡Tú lo dices, y más adelante muchos lo repetirán porque así es!"

Soy el Hijo del DIOS viviente, venido de Él y en Él he estado siempre ¡y he traído al mundo la libertad de amar! ¡Mis senderos, mis suspiros, mis voces, mis manos... venid Conmigo, libres de todo remordimiento, de todo escrúpulo, de todo sentimiento que no sea puro! Respirad esta libertad. Sois libres de amarme, de amar, de daros, de dar, de hacer para los hermanos.

Y vosotros que no queréis ser como ellos, estáis encadenados por la envidia, por la codicia, por el afán de gloria terrena. Yo, vuestro Jesús, por amor os envío los hermanos: mi voz, para deciros que seáis libres en la forma apropiada. Amad también vosotros al mundo, olvidad el egoísmo, no miréis los bienes de la tierra sino los del alma. Y las cadenas se quebrarán ¡y vosotros también quedaréis libres para venir Conmigo!

                    3 de Diciembre de 1980. 10 hs.
259.- ¡Abridme vuestro corazón!

Antes de mi retorno a la tierra vendré como luz, ¡en la luz! El Padre me enviará, luminoso con la luz de mi gloria. Será un tiempo en que los hombres, para creer querrán pruebas y las buscarán donde no las podrán encontrar. ¡Habrá falsos profetas para engañarlos!

Yo vendré cual el relámpago, cuando nadie Me esperará. 

¡Cuando los hombres tengan sueños y proyectos, sin pensar en Mí!

 Y habrá todavía justos: los que saben que mi Reino y el vuestro no es de este mundo. Estos justos me abrirán la puerta y me prepararán el camino. Y ahora, mis criaturas, también vosotros me estáis preparando el camino testimoniando la Verdad.

Abridme vuestro corazón: la puerta, Yo entraré en vosotros para que podáis hablar de Mí con sabiduría. ¡Y estad prontos para preparar a los hermanos! Yo vendré para separar el trigo de la mala hierba. Las espigas brillarán bajo mi sol y todos Me reconocerán.

Hasta ese momento esperad, viviendo vuestros días en la paz del espíritu y preparándome el camino.

Para vosotros a quienes he llamado no hay elección. Yo amo a todos por igual y justamente por eso me sirvo de los llamados para atraer a los otros, por amor hacia aquellos que no me aman, porque Yo soy justo y no amo con preferencias, sino que amo.

A algunos doy más, a otros menos, para seguir dándoles luego. A toda criatura que desea creer le abro el espíritu.

Quien mas cree más ve, quien se hace escuchar por Mí porque me habla, me escuchará. Y cuando venga luminoso de gloria, vendré también a salvar porque Yo soy el amor por amor.

                 5 de Diciembre de 1980. 1.15 hs.

260- En verdad os digo que habrá otro dogma: María corredentora de la humanidad.

¡Cuando mi Madre vio al ángel quedó atónita! "¡Ave, Maria!" Ella oyó claramente aquella voz porque, aunque el Angel es espíritu puro, por Nuestra voluntad puede asumir voz y rostro.

¡Aquella voz era melodiosa y aquel rostro, radiante! El Padre Celestial escogió a Myriam para Madre de su Hijo Unigénito; Yo, Jesús, el Emmanuel, porque en Su omnisciencia y omnividencia vio su alma purísima, su libertad dedicada solamente al amor, su mente con buenos pensamientos y su corazón tan inmaculado como su alma. ¡El corazón es el alma, con el alma se ama, con el alma se odia! Se tiembla en el alma y en el alma se goza.

    ¡Soy la Inmaculada Concepción!"

Y Bernadette repitió esas palabras sin comprenderlas "mi cuerpo no podía corromperse."

Aquel humilde ignorante que perseguía a mi Madre no podía saber todo eso. Mi Madre fue asunta al Cielo porque sin pecado, no podía experimentar la muerte, herencia del pecado. Y mi Madre no podía sufrir al darme a luz porque no tenía mancha, y por lo tanto, ningún vestigio del pecado ajeno, y así Yo nací a la tierra como luz.

Mi Madre sufrió el Calvario conmigo, sufrió por cada una de mis heridas y trajo Conmigo la Redención. Mi Madre debe ser reconocida también como Corredentora, y así como en Lourdes dijo a Bernadette: "Yo soy la Inmaculada Concepción", y en Roma dijo: "Mi cuerpo no podía corromperse..."
 así ahora Yo, su Hijo y vuestro hermano, Yo Jesús, parte del DIOS viviente separado para hacerse carne y Verbo, hombre entre los hombres y DIOS de DIOS, en verdad os digo que habrá otro dogma: María corredentora de la humanidad.

¡Mis criaturas! Amad a mi Madre, que es también vuestra madre, ¡rogadle a Ella para rogarme a Mí! "No tienen ya vino..." "¡No tienen ya fe!"

"Madre, ¡te aparecerás a ellos para que crean!"

En aquel tiempo, en Nazaret, estábamos un día en nuestro pequeño huerto recogiendo las hojas tiernas de una hortaliza que se da en mi tierra, y le dije a mi Madre: "Mamá, pronto deberé partir hacia donde me enviará el Padre de los Cielos".

"Takini, ¡lo sabia y lo temía! ¡mi corazón estará siempre contigo!"

Desde aquel amanecer cuando abracé a mi Madre para ir a llevar el amor al mundo, Ella fue Conmigo en espíritu, participó de mi dolor y fue Corredentora de la humanidad

"¡Takini, no tienen fe!"

"¡Madre, te aparecerás nuevamente en la tierra y les suscitarás la fe!"

9 de Diciembre de 1980 12 hs.

261. - Mi Madre... tantas veces salvó al mundo de grandes calamidades

¡Mis criaturas!

De mi Madre se conocen pocas cosas, y su vida cotidiana no se conoce. Son notorios los hechos más grandes de su vida terrena pero no la vida diaria ni su pensamiento. En aquel tiempo, cuando Yo era un niño y Myríam una madre, podíamos ser y parecíamos como cualquier otro niño y como cualquier otra mamá. Entre nosotros nos entendíamos, sobre todo, con el alma; ¡el nuestro fue un amor de almas! El amor más fuerte, el que no termina, el que vence a la muerte y va más allá de la barrera del tiempo, porque también vence al tiempo y anula el espacio. La vida en la casa de Nazaret era una vida normal, Yo un muchacho de aspecto corriente... sin embargo... "¿Quién es ese joven de mirada penetrante v al mismo tiempo dulcísimo?''

“El hijo de José, el carpintero..."

Nadie es profeta en su tierra y es justo que así sea. Me manifesté, aunque sin revelarme, cuando entré en el Templo y hable a los doctores. Mi Madre y José me reprocharon... ¡Debo hacer lo que me dice el Padre mío!" ¡También vosotros, mis criaturas! Antes que cualquiera de vuestros deseos, respetad y haced lo que el Padre Celestial desea de vosotros, porque como sabéis, hay un solo patrón a quien servir. El hombre es libre para ser probado, pero las cadenas más dulces son las que lo ligan a DIOS: la fe y el amor, la caridad y la esperanza.

En aquel tiempo, mi Madre también pensaba en todos vosotros con amor maternal. ¡Su Calvario! ¡Mi Calvario! Desde la Cruz os he mirado, al pie de la Cruz mi Madre sufría por Mí y por todos los pecados de la humanidad. Mi Madre, tu Madre... También te miraba cuando Yo te miraba. "¡Hijo! Toda esta sangre y dolor, todo este amor, es también por uno solo, tu; ¡que amas a todos de la misma manera, con justicia y en igual medida!"

"¡Madre! Madre mía y de mis hermanos, los hombres de todos los tiempos, ¡sufriste Conmigo por los pecados y Conmigo redimes!"

Mi Madre, Corredentora sin pecado, asunta al Cielo también por todo esto. La nueva Eva, para rescatar el pecado de Eva. Eva: la humanidad siempre sujeta a tentación, el talón de Eva, lo que hay de más débil en la humanidad para ser tentado y oprimido. Myriam: la sin pecado, fuerte en su pureza, Inmaculada por esto y por esto Asunta, porque su cuerpo no podía sufrir la corrupción, sino que tenía que entrar de inmediato en la gloría.

Me gusta hablaros de mi Madre para que la améis más, y en una época en que ha sido un tanto olvidada quiero que todos la reconozcan y recuerden como Corredentora.
Tantas veces ha salvado al mundo de grandes calamidades y ha detenido en el tiempo grandes pruebas. "¡No tienen ya vino...!"

                  12 de Diciembre de 1980, 12 hs.

262.- En el Cielo os encontraréis, ¡en el Cielo tendréis todo! Todo lo que habéis soñado, deseado, llorado.

Vuestras lágrimas serán enjugadas y trocadas en gloria. 

¡Vuestras penas serán olvidadas! 

 Y si tenéis esa certeza, ¡lograréis la fuerza para vivir vuestros días, vuestros años, vueltos hacia la meta de luz! Habéis sido creados para la felicidad eterna y solamente del Cielo obtendréis la fuerza, la serenidad, la luz para transitar por la tierra. En el Cielo os reencontraréis, ¡en el Cielo tendréis todo! ¡Todo lo que habéis soñado, deseado, llorado!

En el Cielo os reuniréis con los que os han precedido. Ellos os miran y os sonríen, ellos jamás os desamparan, vosotros no los veis, vosotros si tenéis fe podéis sentirles. ¡Ellos hablan a vuestra alma, se manifiestan en vosotros y sentís el amor! El amor vence la muerte, anula la muerte y la muerte no existe sino para los que no conocen el amor.

Yo, vuestro Jesús, vengo a consolaros con palabras de vida. La vida que será vuestra cuando hayáis alcanzado el mundo maravilloso que os he prometido.

He venido a la tierra también para esto: ¡Para dar fortaleza y esperanza a la humanidad que sufre! He llamado "bienaventurados" a los que lloran, ¡y todo lo que Yo he dicho es verdad! Entonces, bienaventurados vosotros que habéis sido elegidos para el dolor más profundo: estáis entre aquellos que después serán los más felices.

En verdad os digo una vez más: Dichosos los que lloráis, ¡tendréis la felicidad para siempre!

En aquel tiempo, cuando estaba en la tierra, en mi tierra, allí donde el Padre me envió por un designio, porque todo es designio divino, ¡cuantas veces Me hallé con criaturas que lloraban!

A ellos les dije: ¡Bienaventurados! Y ahora están en la más grande felicidad, dando gracias por aquel dolor que los hizo dignos de tanta gloria.

Las cosas del mundo pasan, ¡mi Reino y el vuestro no pasan!

17 de Diciembre de 1980, 17 hs.

263.- Es el amor lo que Me retiene  en medio de vosotros y hablo por medio de una de vosotros.

En aquel tiempo vine a la tierra enviado por el Amor, que es el Padre de los Cielos y que soy Yo, Jesús, Vine porque había llegado la hora de redimir, y no solamente la tierra sino el universo, porque otras son las tierras y otros los mundos: DIOS es inconmensurable, no se limita en la creación. Yo me separé del Padre, Uno y Trino, Yo, el Verbo, segunda Persona, vine, fui hombre y habité en medio de vosotros, pero unido en el Espíritu al Padre, y el Espíritu del Padre a Mí unido: la tercera Persona, heme aquí, Yo Jesús: dos naturalezas: la divina y la humana, y fui hombre y habité con vosotros.

Los hombres de aquel tiempo eran como vosotros; así como les hablé a ellos, os hablo a vosotros. He hablado en el Padre por medio de los profetas. Yo que he existido siempre, soy en el Padre desde siempre.

Hablo por medio de personas escogidas en el dolor, llamadas por el dolor, y quien escucha estas palabras tiene un don, un privilegio y una mayor responsabilidad.

A vosotros los que Me habéis escuchado, os pediré cuentas de lo que habéis hecho con mis enseñanzas, de este Evangelio vivo para vosotros, en estos tiempos de ahora, antes de mi retorno.

Y vine a habitar en medio de vosotros. Muchos no me quieren reconocer y... ¡ved entonces cómo anda el mundo! Marcha así porque muchos no Me quieren reconocer. Y están mis corderos, los que envío entre los lobos, están mis luces, los que enseñan la fe a los hermanos, y están mis voces, los que me dan a conocer al mundo, ¡salvando así muchas almas! Heme aquí entonces, ya veis: no vine en vano a habitar entre vosotros. La Redención ha seguido adelante en el tiempo y en las almas. En aquel tiempo vine a la tierra, escogí la pobreza para haceros comprender que las cosas materiales no cuentan, sino las del espíritu. Escogí una tierra porque una tierra debía escoger, viví entre hombres que eran como vosotros,

"Rabboni, ¿por qué nos has llamado a nosotros para seguirte, entre tantos otros?"

"Andrés, Yo, en el Padre, sé a quién debo elegir. Conozco los acontecimientos y los hombres... y lo que harán. ¡Y el Espíritu sopla donde quiere porque es Nuestro Espíritu!"

Llegué y elegí los primeros apóstoles, ellos Me siguieron, uno Me traicionó: ¡siempre ha sido así! Siempre ha habido y habrá quien sigue otros caminos y quien me odia. ¡Criaturas Mías, amad! El amor vence también a la muerte, ¡el amor es todo! Fue el Amor quien me mandó a vivir en medio de vosotros. Es también el amor lo que me retiene en medio de vosotros, ¡y por medio de una de vosotros hablo!

                   21 de Diciembre de 1980, 12 hs.

264.- ¡Aquella noche! El tiempo no ha pasado. Yo, nene, allá entre los brazos de mi Madre.

Y el Verbo se hizo hombre y la tierra brilló con luz divina. Una estrella indicó el camino a los que vieron al Hijo de DIOS encarnado. Y después se hizo dolor. Y el Padre de los Cielos me ha mandado a deciros que os espera un mundo real y maravilloso, y Yo, Jesús, os he traído el camino para ese Reino Mío y vuestro: ¡la Palabra!

Y en toda esta “Palabra” de hechos y ejemplos, se resume la cosa más grande: ¡el Amor! ¡Mis criaturas! ¡Una vez más os digo: amaos unos a otros! En estos tiempos, como en otros tiempos, siempre hubo y hay poco amor.

Vosotros, los llamados para llevarlo al mundo, no os cuidéis. ¡De vosotros cuido Yo! En vuestro corazón, en vuestra alma, en lo que os sirve para vivir en la tierra: Existe la Providencia: mi ocuparme de vosotros. De vuestra alma cuido porque sé que me pedís bienes para el alma, y entonces os atiendo, y pienso en vosotros, como en cada uno, especialmente en los que confiáis en Mí: ¡premio vuestra confianza, respondo a vuestras peticiones!

¡Aquella noche! El tiempo existe y no ha pasado. ¡Yo, nene, allá entre los brazos de mi Madre! Como todos los hombres amé toda la tierra, amé los atardeceres dorados y las rosadas auroras... Como DIOS miraba como DIOS las cosas e, y con inmenso amor a los hombres.

Mi Madre me contemplaba feliz y confusa: “¡Por qué yo, justamente yo, tengo como hijo al UNICO!"

Si. El único hombre divino que posa el pie sobre el mundo para deciros a todos: ¡amaos unos a otros! Mi Madre fue humilde, y DIOS escoge a los más humildes. Pequeñas vasijas vacías que Yo, en el Padre, unidos en el Espíritu, colmo de sabiduría. Vosotros me tenéis entre los brazos, como pequeño bebé de aquella noche estrellada... Vosotros me lleváis en el corazón y en el alma. ¡Y Yo estaré siempre con vosotros! No vine para un tiempo sino para todos los tiempos, y mi Palabra no es para los hombres de aquel tiempo sino para todos los tiempos.

Aquella noche tenía frío y José me cubrió con su manto. José, la más bella figura de padre, aunque para Mí no era más que un padre terreno, y no por cierto por la carne, me amó muchísimo y cuidó de Mí maravillosamente.

Fuerte en su pureza, fuerte porque a Él le fue confiada mi Madre. ¡Aquella noche tenia hambre!

Y el tiempo ha pasado y no ha pasado, ¿qué es el tiempo? Para vosotros significa las horas, los años, los días de prueba, de conquista.

He venido para deciros: amaos unos a otros; y vuelvo en el tiempo, a través de mis senderos, para repetirlo: ¡amaos unos a otros! Ahora, después de siglos de mi venida, lo sigo repitiendo porque todavía no es suficiente el amor que Yo pido: y recordad: ¡el mundo se puede salvar solamente con el amor!

22 de Diciembre de 1980,12 hs.

265.- En la noche, en aquel tiempo, aquella estrella brilló también para vosotros.

¡Yo soy el Verbo! Por vosotros me hice hombre, para habitar entre vosotros, ¡para llevaros mi luz!

Y muchos no me reconocen aunque habito en medio de ellos y he sufrido sobre todo por ellos porque no me han reconocido. Durante años de mi vida terrena aguardé aquel amanecer, el único amanecer del mundo y el alba de todos los que en mi llevan la luz, difunden la Palabra y continúan la Redención. Yo, el Verbo, por ti, ¡también por ti me hice hombre y vine a habitar entre los hombres! ¡Y muchos me reconocieron! Fueron los justos, los santos, los mártires, los sacrificados, los bondadosos, los puros de corazón. Son mis más queridos, aunque todos me son queridos  aún aquellos que no me reconocen, ¡son aquellos a quienes he dicho "bienaventurados!"

Bienaventurados vosotros hombres de buena voluntad, bienaventurados los pobres de espíritu. Felices los que cuidáis vuestra alma para traerla pura hasta Mí, los que llegaréis a Mí con el hábito blanco: ¡Bienaventurados! Vosotros me habéis reconocido, me hacéis conocer por quien todavía no me conoce, aunque el tiempo haya pasado y hace tanto tiempo que He venido a habitar entre vosotros.

Esperaba aquel amanecer... Le daba un gran dolor a mí Madre dejándola, pero Ella aceptó ese dolor porque era la voluntad del Padre Mío que debía cumplirse por medio de Mí, que soy Él. ¡Unidos en el Espíritu hemos hablado al mundo! Yo soy el Verbo que todavía hablo al mundo y os utilizo a vosotros para hablar todavía, para daros palabras de vida, porque deseo para vosotros la felicidad eterna. Os doy entonces todos los medios de salvación, incluso estas nuevas palabras de la Palabra.

El Padre de los cielos sigue creando, Yo en el Padre, sigo hablando al mundo y utilizo a mis instrumentos, como en un tiempo fueron utilizados los profetas para escribir el libro de la Verdad. También los primeros apóstoles fueron escogidos entre los hombres de aquel entonces, como instrumentos, ellos no sabían que habían sido elegidos, creían que ellos me habían seguido, hasta que un día les dije: "¡No Me habéis elegido vosotros, Yo os he elegido!" 

Lo mismo digo a vosotros de ahora. ¡Ahora! todavía habito entre vosotros, escucho vuestros pensamientos, vuestras palabras, vuestras penas y alegrías.

Y en esta noche del tiempo que avanza llevando a los hombres de ahora hacia el infinito de siempre, una vez más repito aquellas palabras siempre nuevas, siempre actuales, siempre esenciales: ¡amaos unos a otros y vendréis Conmigo! El mundo está en tinieblas, por eso vosotros debéis ser antorchas. ¡Iluminad al mundo con vuestra fe!

Sed ejemplo con vuestro amor, comprended y compadeced. Todavía os mandaré entre los lobos: ¡aquellos que todavía no Me han reconocido! Os enviaré como corderos, Yo, vuestro Pastor, haré que estéis siempre serenos y dispuestos a servirme, porque ¡vosotros no Me habéis elegido, Yo os he elegido! ¡Os he probado con el dolor, os he regalado la fuerza de mi amor!

Durante años de mi tiempo hasta aquel alba en que partí para dar la luz al mundo ¡esperé aquel amanecer! Mi Madre lloraba pero tenla el rostro radiante. "Takinim, yo sé que has venido a la tierra para llevar la luz al mundo. Con el pensamiento, con el alma, estaré siempre contigo".

Yo, el Verbo, vine a la tierra, ¡Me hice hombre por vosotros! Aquella noche era fría, las estrellas brillaban y toda la tierra se iluminó. Venla a traer la salvación para aquellos que quisieran reconocerme. Y ahora, a través del tiempo y del espacio, ¡desde el Cielo os hablo! Y estoy con vosotros, habito entre vosotros y os he dejado mi Espíritu consolador. Por medio de mi Espíritu os hablo, y vosotros, si queréis ser mis luces, mi voz, por medio de Él hablareis a los que no me reconocen. ¡No Me habéis elegido vosotros, Yo os he elegido! Os he llamado desde la Cruz, os he mirado el alma En todos los tiempos he elegido a aquellos apropiados para su tiempo:

"¡Venid Conmigo, os haré pescadores de hombres!" Y vinieron muchos: mártires, santos, puros de corazón, justos, hombres de buena voluntad.

En la noche de aquel tiempo, aquella estrella brillo también para vosotros. ¡También para ti!

25 de Diciembre de 1980

266.- Lo encontraron en el Templo en medio de los doctores, mientras los escuchaba y les preguntaba (Lc 2, 46)

¡Mis criaturas! 

¡La familia es el mundo! En verdad os digo que Yo, el Verbo encarnado, vine a vivir entre vosotros ¡y lo hice en una familia! Podía haber venido de cualquier otro modo; que todo es posible para DIOS, pero vine por intermedio de una mujer: ¡la Mujer!

Y he tenido un padre terreno. Todavía y a todos vosotros os repito que la familia es el mundo. Que los esposos amen a sus esposas, los hijos a sus padres, los hermanos a los hermanos.

Todos sois hermanos y Yo, Jesús, os soy hermano. Y para ti que te resulta fácil amar a tu familia, porque elegiste por amor y de ese amor vinieron tus hijos, te digo estas palabras Mías: no es suficiente este amor, tu no amas sino a los tuyos y sientes' indiferencia por los otros. Tú que gustas hacer entrar el sol en tu casa, pero no a los hermanos, ten presente: ¡ellos también necesitan del sol! Eres egoísta y el mundo te ve ejemplar porque eres un buen padre de familia.

Es fácil amar a la propia familia, pero recordad: la familia es el mundo, y Yo desde siglos os repito que os améis. Amaos unos a otros y sabed perdonar, sed caritativos, compadeced... Y si es necesario, sabed sufrir. El sufrimiento es la fuerza de los buenos: dichosos ellos, poseerán la tierra. La tierra celestial, para siempre, porque para los buenos existen nuevas tierras, nuevos cielos, nuevos mundos. ¡Mi Reino y vuestro Reino!

En aquel tiempo, un día, mis padres me buscaban... Había ido a hablar con los doctores enviado por el Padre Celestial. “¿Quién es ese muchacho? ¿Por qué ha entrado?" "¡Oíd cómo habla! Es sorprendente..."

Les dije que debían añadir a su ciencia la fe, y solamente así llegarían a ser sabios. Y dije muchas otras cosas. Cuando Myriam y José me encontraron, a ellos les dije que debía cumplir la voluntad de mi Padre, y comprendieron. Muchos no comprenden, y cuando los hijos Me siguen y dejan todo por Mí, los padres lloran y se sienten abandonados. Creen que sus hijos son egoístas y no saben que mi voz, cuando llama a una criatura, es más fuerte que cualquier otra voz. La familia es el mundo, y también es otro mundo en el que esperáis y no conocéis, porque en el mundo de los bienaventurados están aquellos que os aman y os ayudan: ¡vuestros santos: los hermanos! Y estoy Yo, ¡vuestro Hermano!, y está mi Madre, ¡vuestra Madre! La familia es entonces la humanidad que pasa por la tierra y aquella que ya está en la gloria: ¡la Iglesia Triunfante, y la que está purificándose para alcanzar la gloria! Y también está tu familia, tu hijo, tus padres, tus hermanos, el santo que veneras, la criatura por la cual ruegas, está aquel que te ha engañado, el que te ignora, el que no te ama.

Si das amor recibirás amor, si no ignoras no serás ignorado.

Aprende a ser hermano de los hermanos, aprende a ver al mundo como si fuera toda tu familia, y el mundo será mejor por lo que tú habrás dado en amor y por lo que darán los que habrán aprendido de ti este amor.

28 de Diciembre de 1980,15 hs.

267.- La ciencia más importante, la esencial, la determinante, es          la ciencia de DIOS.

En aquel tiempo, cuando hablé con los doctores en el Templo, les dije muchas cosas que después os he repetido también a vosotros, por intermedio de esta mano. La ciencia más importante, esencial, determinante, es la ciencia de DIOS, porque conduce a la fe, y si ésta es vivida de verdad conduce a la salvación y a la felicidad. Entonces, es bueno adelantar en las otras ciencias, pero es necesario dar la prioridad a la ciencia fundamental, a mi ciencia: la sabiduría
. De la Verdad se pueden extraer pensamientos y pensamientos, y todo se puede resumir en pocas palabras: ¡amaos unos a otros! Los hombres son como las hojas, parecidos pero distintos, cada uno es único, de modo tal que para algunos es necesario pensar, para otros les basta con aceptar. "Bienaventurados los que creen ciegamente, que no se ponen a pensar, ellos tienen la ciencia infusa"

Dichosos los que saben agradecer a DIOS, aun en las pruebas y de las pruebas, estos son los más sabios porque, habiendo comprendido mucho, han entrado ya un poco en la eternidad.

Mis criaturas, aquel día dije a los doctores muchas cosas, claras, simplísimas, verdaderas... "Y recordad, vosotros que Me habéis interrogado y ahora estáis asombrados por mis respuestas: ¡DIOS todo lo puede e infunde la sabiduría en sus criaturas! Vosotros que tenéis ciencia e inteligencia, utilizad esas virtudes, naturales o adquiridas, para el bien de los hermanos, no para satisfacer vuestra curiosidad o vuestra soberbia. Muchos otros podrían saber lo que vosotros sabéis, porque no creáis que tenéis las mentes más excelsas, sino que habéis tenido el tiempo y el modo para poder instruiros, y entonces por esto dad gracias a DIOS"

"Ciertamente este muchacho está iluminado, y lo que dice es asombroso..." Yo llevaba una túnica color rojo amaranto, tejida por mi Madre. Más adelante, cuando crecí y recorrí el mundo (el pequeño gran mundo de mi historia: la paja, el establo, la sangre, la Cruz...) algunos doctores Me reconocieron...

"Es aquel muchachito de entonces y dicen que es el Hijo del hombre, muchos discípulos lo escuchan y él anda llevando consigo a doce hombres, no cultos por cierto, uno solamente sabe algo más que los otros; sin embargo, lo escuchan. Yo también pienso que es enviado del Cielo, porque recuerdo todo lo que dijo aquel día..."

"Por cierto, Gamaliel, ¡yo también lo recuerdo!"-

Y vosotros, pequeñas vasijas de barro que Yo, vuestro Rabí Jesús, lleno con mi sabiduría para que llegue a los otros, os he elegido como elegí a los primeros: hombres ciertamente no cultos. Tú que sabes porque tienes mucha ciencia, ¡no te doy la sabiduría porque tu ciencia te ensoberbece! Tú, que conoces tantos libros y libros, nunca has leído el libro de la Verdad: ¡el Evangelio! ¿Cómo Puedo servirme de vosotros? 

Incluso vosotros que sabéis teología y discutís entre vosotros una frase durante horas o días, no queréis aceptar la sabiduría que infundo en los humildes y no queréis admitir que Yo hablo en ellos, porque en vosotros no hablo: ¡sois soberbios!

¡Sabéis con la mente pero tenéis el corazón frío! Es malo tratar como ciencia lo que deberla ser sabiduría, y ser estudiada para el bien de las almas, ¡no ya para hacer ostentación de vuestra idea con otros como vosotros! Los que estaban en el Templo Me escuchaban...

Vuelvo a ver sus rostros: asombrados, conmovidos, picados de curiosidad... Allá Me había enviado el Padre, ahora aquí Me manda a llenar de sabiduría estas hojas de papel, a tu, pequeña vasija de barro.

Recuerdo aquella túnica rojo amaranto, tejida rústicamente. Tejida por Myriam en un telar donde no se podía hacer nada mejor, pero en aquel tejido estaba también el amor de mi Madre. Me apoyé en una columna, después me coloqué en el centro de la sala.

Y vosotros que así podéis observarme y escucharme ahora: “'Estudiad el amor, estudiad la bondad, hasta llegar a asimilar tanto al amor como a la bondad, que también es amor.

"Estudiad la caridad para hacerla vuestra y para darla a los hermanos. Y... llenaos el alma de buenos sentimientos: ¡esta es la verdadera ciencia que llega a ser sabiduría!"

Ya lo veis: a veces hay más sabiduría en un sencillo que en un docto, justamente porque el sencillo es simple, y como una flor que se vuelve hacia el sol, él se dirige hacia Mí y me escucha.

                                                       30 de Diciembre de 1980, 14 hs.
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218162.- Al pasar vi a un hombre ciego de nacimiento y sus discípulos le preguntaron… (Jn 9,1-41).


219163.- Cuando vuelva a la tierra, ¿encontraré todavía fe?


220164.- Yo el único Pastor del único rebaño: mi amada humanidad.


221165.- Alzó la cabeza y les dijo: El que entre vosotros esté sin pecado, que tire la primera piedra. (Jn 8, 7)


222166.- Veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Todopoderoso venir sobre las nubes del cielo. (Mt 26, 64)


223167.- Te saludo ¡oh llena de gracia! el Señor es contigo. (Lc 1, 28)


224168.- ¡No esperéis, no demoréis! Cada momento es el momento justo de dar.


225169.- Mí dolor ha quedado impreso en el lino.


227170.- Cuando José nos dejó para ir al Cielo, Yo lloré... comprendo así vuestras lágrimas.


228171.- Nunca será suficiente repetiros la importancia de la Eucaristia y la importancia del arrepentimiento verdadero.


230172.- ¡Alegraos! ¡Vivid de esperanza! ¡Os aguarda la Vida!


231173.- Muchos son los llamados, pocos los elegidos


232174.- Dichosos los que creen sin querer tocar. (Jn 20, 29)


233175.- No se debe apagar el Espíritu; no se debe arrojar agua sobre el fuego sagrado.


234176.- Pero si no creéis en sus escritos, ¿como podéis creer en mis palabras? (Jn 5, 46-47)


236177.- No busquéis el alimento que perece sino el que dura hasta  para la vida Eterna


237178.- Después de esto, Jesús se apareció otra vez a los discípulos en el mar de Tiberíades. (Jn. 21, 1)


238179.- Mí Iglesia ¡eres tu, Pontífice, mi siervo, y lo eres también tú pequeño Chino!


240180.- Cuando pensáis en Mí estáis en oración.


241181.- Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros.  (Jn 13, 34)


242182.- Por un designio, en este tiempo, os envío mi Palabra.


244183.- Si alguno me ama, observará Mí doctrina... (Jn 14, 23)


245184.- Aunque vinieran tiempos oscuros, recordad que la Iglesia no es ni de piedra ni de mármol: está en el espíritu de quien me ama.


247185.- Este amor que de siglos se transmite de Mí a vosotros, de vosotros a otros, y a otros más, es un encanto del alma.


248186.- Yo seré el Consolador de las horas tristes.


250187.- Os he llamado para servir, para predicar y para bendecir, ¿y vosotros a dónde estáis yendo? ¡No os asombréis si el Espíritu sopla en otra parte!


251188.- Para ser apóstoles se necesita valentía.


252189.- Contemplo el egoísmo de los jóvenes de hoy, a veces su cinismo


254190.- Meditar, pensar en DIOS, elevar el pensamiento, ¡orar!


255191.- Padre Nuestro que estás en los cielos.


256192.- Aquella noche, en la Cena, estabais también vosotros allá y también os dije: "Tomad y comed, esto es mi cuerpo."


257193.- Una sola cosa es vuestra, el alma, y debéis traerla hasta mí pura y santificada


258194.- Quien me ama, que Me siga.


260195.- Sed médicos de las almas de vuestros hermanos.


261196.- A los consagrados.


262197.- El AMOR es un viento que trae vida, serenidad, paz.


263198.- Y vosotros, ¿quién creéis que soy Yo?


264199.- Un Sábado entró a comer en casa de uno de los principales Fariseos, y la gente lo observaba. (Lc 14, 1)


265200.- Le salió al encuentro, de los sepulcros un hombre poseído por un espíritu inmundo. (Mc. 5, 1)


266201.- La Iglesia está compuesta de almas que salvar y todo rico y todo pobre tienen un precioso tesoro que salvar: el alma.


267202.- ¡Cuántos lobos parecen corderos!


268203.- Ninguno ose juzgar a los hermanos; que cada uno sepa compadecer y comprender


269204.- La amistad no es otra cosa que sentirse unidos en el alma.


270205.- No daría a una de vosotros estas palabras si fueran inútiles.


272206.- Mientras estaba de camino entró en una aldea, y una mujer de nombre Marta lo recibió en su casa (Lc 10, 38)


273207.- Tened fe y tendréis una paz en el alma que os hará soportar  lo que hasta ahora fue muy pesado para vosotros.


274208.- Y Él dijo: "Cuando oréis decid…" (Lc 11, 2)


275209.- He dejado pruebas evidentes del milagro eucarístico


276210.- Al pie de la Cruz estaba toda la humanidad, que confié a mi Madre


277211.- Las obras del hombre deben ser para el Cielo.


279212.- Hay que entrar por la puerta estrecha.


280213.- ¡La sal de la tierra!


281214.- Mi pequeño rebaño, no temáis nada, ¡estoy con vosotros!


282215.- He venido a traer el fuego a la tierra


283216.- ¡Quien se asombra, reinará!


284217.- Los que quieren encadenar esta mi Palabra nueva y eterna, sepan: Mí Palabra es más fuerte que el viento, pero ni al viento siquiera se le puede encadenar.


285218.- Todos vosotros tenéis vuestra función


286219.- Es el amor lo que deseo de vosotros.


287220.- Os he dejado mi espíritu para consolaros, para iluminaros y  mi cuerpo para alimentaros.


288221.- Hace falta usar la voluntad para seguirme, vencer las propias debilidades, saber renunciar.


289222.- Os llamaré mis manos cuando dais, mi voz cuando testimoniéis de Mí.


289223.- Sentaos a la mesa con los pecadores, comed con ellos. Y  elegid siempre antes a ellos que a los otros.


291224.- Dichosos vosotros que venís Conmigo y me amáis más que a toda otra cosa en el mundo.


292225.- Nadie ha subido al Cielo, sino el Hijo del hombre que ha  descendido del Cielo (Jn 3, 13)


294226.- Entonces os diré: "Habéis venido Conmigo, me habéis seguido, habéis llegado a casa ¡a mi Reino, a vuestro Reino!"


295227.- ¡Las tinieblas del alma! La forma más tremenda de soledad: no sentir a DIOS


296228.- Dad lugar y aire para el espíritu, y para las cosas espirituales.


297229.- El administrador infiel - (Lc 16)


298230.-  … y más sobre el administrador infiel.


299231.- ¡A quien más doy, más le pido!


301232.- La riqueza puede resultar un mérito si se reparte, pero ¡ay de vosotros, ricos, si fuereis egoístas!


302233.- Para alcanzar mí Reino es preciso ser humildes y puros.


303234. - Y he aquí una voz que decía: "Este es Mí Hijo muy amado en el que He puesto mis complacencias. ¡Escuchadlo!" - (Lc 17,5).


304235.- Busco en vosotros el amor y a menudo no lo encuentro, pero encuentro el egoísmo y encuentro la soberbia.


305236.- La fe no es racional, no es fría: la fe es poesía y calor y al mismo tiempo es realidad y fuerza.


307237. - "…Entrando en una aldea salieron a su encuentro diez leprosos…  (Lc 17, 11-19)


308238. - Para los consagrados.


309239.- ¡Me sirvo de los más pequeños, me sirvo de aquellos que están entre los más inseguros para llevar el amor al mundo!


310240.- La plegaría tiene grande importancia para la Redención.


311241. – Hay quienes se han perdido: id a buscarlos y traedlos a Mí.


312242.- Mí casa será casa de oración. -  (Lc 19, 46)


314243.- ¡Mis santos! Vuestros hermanos que en el Cielo piensan en vosotros, os ayudan y me ofrecen vuestras preocupaciones.


315244.- Todos vosotros sois llamados, los que escucháis.


316245.-  Al ver las multitudes, Jesús subió al monte, se sentó, y se le acercaron sus discípulos, tomando la palabra, los enseñaba diciendo... (Mt 5, 1-12)


317246. -He venido a rescataros del pecado y redimiros


318247.- No cometerás adulterio... Pero Yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola ya ha cometido adulterio en su corazón. (Mt 5, 27-28)


319248.- Mujer, a DIOS se le puede adorar en todas partes.            (Jn 4, 21)


320249.-  Así también cuando veáis realizarse estas cosas, sabed que el Reino de DIOS está cerca (Lc 21, 31)


321250. - ¿Y quién de vosotros, por sus propios medios, puede añadir un solo instante a su vida? (Mt 6, 27)


322251. - Mis consagrados santos que sepan que sus sacrificios no son vanos.


323252.- La última generación verá muchas cosas de un tiempo profetizado


324253.- El pueblo estaba observando, los jefes en cambio se burlaban diciendo: "Ha salvado a otros, que se salve a si mismo si es el Cristo de Dios, el Elegido," (Lc 23, 35)


326254.- Padre Nuestro que estás en los Cielos, sea adorado y santificado Tu nombre.


327255.- Os espanta el dolor vuestro y ajeno, ese inmenso don incomprendido por los hombres.


328256.- Cada uno de vosotros es indulgente consigo mismo hasta el punto de querer creerse en lo justo.


329257.- Como fue en los tiempos de Noé, así será la venida del Hijo del hombre (Mt 24, 3- 44)


330258.- Muchos males provienen de los hombres, otras pruebas vienen de DIOS.


331259.- ¡Abridme vuestro corazón!


332260- En verdad os digo que habrá otro dogma: María corredentora de la humanidad.


333261. - Mi Madre... tantas veces salvó al mundo de grandes calamidades


335262.- En el Cielo os encontraréis, ¡en el Cielo tendréis todo! Todo lo que habéis soñado, deseado, llorado.


336263.- Es el amor lo que Me retiene  en medio de vosotros y hablo por medio de una de vosotros.


337264.- ¡Aquella noche! El tiempo no ha pasado. Yo, nene, allá entre los brazos de mi Madre.


338265.- En la noche, en aquel tiempo, aquella estrella brilló también para vosotros.


340266.- Lo encontraron en el Templo en medio de los doctores, mientras los escuchaba y les preguntaba (Lc 2, 46)


341267.- La ciencia más importante, la esencial, la determinante, es          la ciencia de DIOS.




� Johanan


� Rabboni mío


� Pedro


� NOTA: El misterio no es humillante sino enaltecedor, porque nos da la prueba de que existe algo mas grande que nuestra inteligencia, DIOS no puede dejar de ser un misterio porque, de otra manera, estaría al alcance de nuestra inteligencia y, por consiguiente, sería como nosotros y no nuestro Creador. La falta de fe nos conduce a dudar de todo lo que no comprendemos.


� A partir de aquí, el mensaje se refiere también a "Luigi", el esposo de la vidente, quien tiene la misión de reunir los escritos y difundirlos. (Nota del traductor.) 


� Alude a la ausencia de Armando, el hijo fallecido de la vidente. (N.T.)


 7 “Sanar” en el sentido de hacer desaparecer (N.T.)


� Este mensaje es par aun sacerdote.


� “Rabboní” o “Rabbuní”, expresión hebrea que significa “Rabboni mío”. Cfr. In 20,16. (N. del T.)


� La persona a quien se dirige es Fredy S.


� Se refiere a la vidente y su esposo encargado de difundir los mensajes (N. del T.)


� Se refiere a la vidente, el hijo fallecido y al esposo


� En la S. Misa de hoy, el Evangelio de San Marcos narra el milagro de la curación del sordomudo.


� Es para una niña que va a hacer su Primera Comunión


� Mt 19, 16-22; Mc 10, 17-22





� La prensa de hoy recoge la noticia de que el teólogo Schillebeechx ha sido citado por la Congregación para la Doctrina de la Fe para responder por sus errores teológicos, resumidos en nueve puntos: 1) las dimensiones de la verdad revelada, el contenido de la fe y el sentido de la salvación cristiana; 2) el carácter normativo con respecto a la fe, la teología de los Concilios Ecuménicos y el poder doctrinal de la infalibilidad del Papa; 3) Jesucristo, Hijo de DIOS, persona preexistente que se ha encarnado; 4) el valor sacrificial de la muerte de Jesús; 5) La conciencia de Jesús de ser el Mesías e Hijo de DIOS; 6) Jesús y la fundación de la Iglesia; 7) la institución de la Eucaristía; 8) la concepción virginal de Jesús 9) la realidad objetiva da la Resurrección. Estos son los nueve puntos acerca de los cuales el teólogo expresa conceptos que discrepan abiertamente con la Tradición y


que pretenden dar a Jesús una dimensión puramente terrena, haciendo una reinterpretación del Nuevo Testamento en base a las experiencias contemporáneas.





� Hoy ha sido bautizada Claudia.


� Es para una joven madre, que ha perdido su hijo en un accidente de circulación.


� Es para el capellán de un hospital (N. S. de la Merced), que ha formulado afirmaciones heréticas en una homilía.





� Mons. Semeraro, obispo de Oria, Italia.





� Es para el Padre C. A. y para Luigi Crescio





� Hoy, en el "Marianum", el P. Berti tuvo una conferencia sobre María Valtorta, a la luz de sus propios recuerdos personales. El P. Corrado M. Berti, OSM. (1911-1980+), profesor de dogmática y teología sacramental del instituto pontificio "Marianum" de Roma, consultor en el Concilio, fue uno de sus asesores espirituales y anotador de las obras. El Señor permitió que Maria viniese a hablar con Giuliana, confortándola y recordándole cómo su don tenía estrecha analogía con el que ha recibido la misma Giuliana. María Valtorta (1897-1962), vidente de vida extraordinaria y autora de numerosas obras entre 1943 y 1951, atribuidas por ella a "visiones o “dictados” de Nuestro Señor; la más conocida de ellas es: “Il Poema dell’ Uomo Dio”, sobre la de Jesús, comenzada en agosto de 1944 hasta la despedida de la obra a fines de abril de 1947 (trad. española por Fr. Juan Escobar, o.f.m. titulada EL HOMBRE DIOS. Isola del Llri, Ed. Pisani, 1976.)Una nueva traducción, titulada El Evangelio como me ha sido revelado. El Señor se dirigía a María Valtorta llamándola "Juancito" o "pequeño Juan","su mano", etc., relacionándola con Johanan el Evangelista. Le ha sido otorgada aprobación eclesiástica por el Obispo Roman Danylak en la Ciudad de Roma el 13 de febrero de 2002 El Nihil Obstat e Imprimátur al Poema de El Hombre Dios y en general a todo el resto de su obra: “Digo que no hay nada objetable en el Poema de El Hombre-Dios en todos los demás escritos de Valtorta en lo que respecta a la fe y la moral”. 


Giuliana es la vidente autor de este libro "La Palabra continua"... (v. Introducción al vol. I) y Luigi, su marido, quien difunde los dictados. (N.del T.)











� Es para Andrés, una persona determinada, actual.





� Dos sudarios: uno pequeño sobre el rostro, y después el lienzo doble: la Santa Sábana. Según la usanza de aquel tiempo, los ungüentos servían para perfumar el cadáver y previamente, en ciertos casos, para purificarlo. Las vendas y el pequeño sudario facial permanecen ocultos (Cf.NT). Lo notable está en la Sábana, un milagro para los tiempos futuros, cuando el progreso de la ciencia humana sólo se rinda ante lo sobrenatural. DIOS Trino continúa obrando milagros, iluminando, manifestándose, porque no está en el tiempo sino en la eternidad. Podría ser suficiente con la Revelación, pero no lo es para todos; por eso hay otras revelaciones en la Historia de la Iglesia y en la historia de la humanidad, y mientras el mundo exista habrá manifestaciones. (Giovanni della Croce.)


(N.T.) Importantes investigaciones de la Nasa han permitido luego descubrir la identidad del tejido y la identidad de las manchas de la Preciosa Sangre en el pequeño Sudario conservado en la Catedral de Oviedo en Asturias (España).





� En el santuario de "Las Tres Fuentes" (Tre Fontane, Roma) el día del 30° aniversario de la aparición mariana, durante la celebración de la S. Misa, muchísimos fieles vieron extraordinarios fenómenos luminosos (Ver "Il Tempo", del 14/4/80, pág. 4). A pesar que centenares de personas, de toda extracción social, están dispuestas a testimoniar la autenticidad del fenómeno, la autoridad religiosa, con extrema y puntual diligencia, de inmediato ha recomendado "cautela y prudencia..." La consigna no es negar, sino sofocar en el silencio y posteriormente en el olvido los signos da DIOS.





� Jn. 6, 5


� Una persona presente criticaba la oportunidad del sacrificio, en la penitencia y la oración, de muchas monjas de clausura, hasta el punto de enfermarse, muchas veces, y abreviar una vida que habrían podido aprovechar en obras más útiles...





� Para las hermanas dominicas de Ripatransone, especialmente para sor Reginalda ciega, sor Celeste paralítica, y sor Inés.


� Hoy hemos estado en Loreto.


� "Quien se asombra reinará", sentencia poco conocida de Jesús, tomada de un evangelio apócrifo.





� Se dirige a una Hermana carmelita del convento de San Columbano.





� Nuestro Señor ha bendecido un pequeño Crucifijo y una medallita de la Inmaculada, para ser llevados al cuello


� Compra o venta de COSAS espirituales.


� Ha habido un terremoto en la Italia meridional que ha destruido ciudades y pueblos... más luto y dolor incomprensible en la tierra...





� El vidente de Tre Fontane, Roma





� El don de la sabiduría: uno de los siete dones del Espíritu Santo.











PAGE  
343

